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Las vidas de ios hombres célebres son, de todos los gé

neros de historia, el más agradable de leerse. La curiosi

dad, excitada por el ruido que aquellos personajes han he

cho, quiere ver más de cerca y contemplar más despacio

á los que con sus talentos, virtudes ó vicios extraordina-
‘

rios han contribuido á la formacion, progresos y atraso

de las naciones. Las particularidades y pormenores en que

a veces es preciso entrar para pintar fielmente l0s carac

teres y las costumbres, llaman tanto más la atencion,

cuanto en ellas se mira á los héroes más desnudos del

aparato teatral conque se presentan en la escena del

mundo, y convertirse en hombres semejantes á los otros

por sus flaquezas y sus errores, como para consolarlos do

su superioridad.

Asi es que nada iguala al placer que se experimenta le
‘
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yendo cuando niño las vidas de Cornelio Nepote, y las de

Plutarco cuando jóven: lectura propia de los primeros años

de la vida, en que el corazon, más propenso á la virtud,

cree con facilidad en la virtud de los otros, y en que, apa

sionándose naturalmente por todo lo que es grande y he’

roico, se anima y exalta para imitarlo. Entónces es cuando

elegimos por amigos ó por testigos de nuestras acciones á

Aristides, Cimon, Dion, Epaminondas; y estos amigos son

tal vez, de los que se escogen en aquella edad, los únicos

que al fin no hacen traicion á los sentimientos que nos

‘han inspirado. Modélase uno entónces á su ejemplo, y qui

siera ansiosamente sembrar como ellos la carrera de la

vida con las mismas flores de gloria y de virtud; y aunque

despues el curso de los años, el choque de los intereses,

la experiencia fatal que se hace de los hombres, resirien

este ardor generoso, no se borran enteramente sus hue

llas, y siempre queda algo de su fuerza para recurso en

las situaciones arduas, y para consuelo en las adversida

des. Se puede ciertamente dar la preferencia á los otros

modos de escribir historia en su parte económica y poli

tica; pero en la moral las vidas les llevan una ventaja c0

nocida, y su efecto es infinitamente más seguro.

El mayorescollo que tal vez tiene este género es la per

feccion que Plutarco ha dado á las suyas. Este gran mo

delo está siempre presente para acusar de temeridad á to

dos los que se atrevan á seguir el mismo camino. En vano

se le tacha de difuso ó importnno en sus digresiones; de

creer como una vieja en sueños, oráculos y prodigios; de

dar á genealogias las más veces inciertas ó fabulosas, un
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valor rmpropio en la pluma de un filósofo. ¿Qué importa

todo esto, comparado con la animacion que tienen sus pin— A

turas y la importancia de los sucesos que refiere? Es pre

ciso desengañarse : Plutarco no ha sido igualado hasta

ahora, y es de creer que no l0 será jamás.

Su libro manifiesla ser de un sabio acostumbrado al es

pectáculo de las cosas humanas, que no se admira de

nada, y por lo mismo aplaude y condena sin exaltacion;

que cuenta y dice de buena fe todo l0 que su memoria le

sugiere, y va esparciendo en su camino máximas profun

das y consejos excelentes. Se le compara á un caudaloso

rio, que se lleva sin ruido y sin esfuerzo por una dilatada

campiña, y la riega y fertiliza toda con sus aguas. Pero

esto no bastaria a dar a su obra el grande interes que pre—

senta, sin la naturaleza de su argumento, único por ven

tura en su especie. Vense desde luego luchar en talentos,

en virtudes y en gloria las dos naciones más célebres de

la antigüedad, una por las artes y el ingenio, otra por su

fuerza y grandeza. Se fija despues la vista en l0s retratos

que ofrece aquella vasta galeria, y cada uno sorprende por

el movimiento que imprime en ‘su nacion. Este la da leyes,

el otro costumbres; el uno la defiende de la invasion, el

otro la arrebata á las conquistas; éste quiere salvarla de la

corrupeion que la contagia, y aquel enciende la antorcha

que ha de ponerla en comhustion: todos ostentando carac

teres eminentemente dispuestos, ya á la virtud, ya á l0s

talentos, ya á los vicios, ya á los crimenes; y casi todos en

esta continua agitacion pereciendo violentamente, porque

el movimiento y la reaccion de que son causa producen al
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fm el vértigo que los devora á ellos mismos. No, la histo

ria moderna no puede presentar un espectáculo tan enér

gico ytan sublime; ninguno de nuestros personajes, por

grandes que se les suponga, se ha encontrado en la situa

cion de Solon, terminando la anarquia de Atenas por unas

leyes sabias y moderadas, pedidas por todo un pueblo y

ohedecidas por él; de Licurgo, arrancando de un golpe á

la molicie los ciudadanos de Esparta, y sujetándolos á un

régimen de hierro para que no fuesen sujctados de nadie;

de Temistocles, burlando en el estrecho de Salamina la ar

rogante ambicion de Jerges; de Mario, eu fin, vencedor de

los cimbros, que iban á tragarse la Italia.

Pero aunque el talento no sea igual ni la materia tan

rica, no por eso deben desmayar los escritores y abando

nar un génerotan agradable y tan útil. Es oprobio á cual

quiera que pretende tener alguna ilustracion ignorar la

historia de su pais; y si la pintura de los personajes más

ilustres es una parte tan principal de ella, fuerza es inten

tarla para utilidad comun, aunque se esté muy léjos del

talento de Plutarco, y áun cuando los sujetos que hay que

retratar no presenten la fisonomia fiera y proporciones co

losales que los antiguos.

Y ¿cuál es la naoion que no tiene sus héroes propios á

quienes admirar y seguir? ¿Cuál la que no ha sufrido vicisi

tudes del bien al mal y del mal al bien, que es cuando se

crian estos hombres extraordinarios? No lo será cierta

mente aquel pueblo que alzó en las montañas septentrio

les de España el estandarte de la independencia contra el

impetu fanático de los árabes. Alli no sólo se mantiene li

l~
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bre de la opresion en que gime el resto do la Peninsula.

sino que, adquiriendo fuerzas y osadia, baja á derrocar á

sus enemigos de la larga posesion en que estaban. Ningun

auxilio, ningun apoyo en principe ó gente alguna; dividido

entre si, ya por las particiones de los Estados, impruden

temente establecidas por sus reyes, ya por las guerras que

estos Estados se hacian. verdaderamente civiles; al mismo

tiempo nuevos diluvios de bárbaros que el Africa de

cuando en cuando envia para reforzar á los antiguos; y

todo esto junto mantiene la lucha por siete siglos enteros

y forma una serie terrible de combates, de peligros y de

victorias. Salen, en fin, los musulmanes de España, y en

tónces, á manera de fuego que comprimido violentamente

rompe y se dilata á lo léjos en luz y en estallidos, se ve el

español enseñorcarse de la mitad de Europa, agitarla toda

con su actividad ambiciosa. arrojarse a mares desconoci

dos é inmensos, y dar un nuevo mundo á los hombres.

Para hacer correr á una nacion por un teatro tan vasto y

desigual son necesarios sin duda caracteres enérgicos y

osados, constancia á toda prueba, talentos extraordina—

rios, pechos capaces de la virtud y el vicio, pero en un

grado heroico y sublime.

La pintura de estos caracteres sobresalientes es la ma

‘teria y objeto del libro que ahora se publica, excluyén

dose de él las vidas de los reyes, que, como parte princi

pal de nuestras historias generales, son por lo mismo más

conocidas. Se engañaria cualquiera que buscaso aqui la

solucion de las cuestiones oscuras que a cada paso ofrece

nuestra historia por falta de documentos auténticos: en tal
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raso, en vez de ser una obra de agradable lectura y de

utilidad moral, que es l0 que el autor se ha propuesto, se

convertiria en un libro de indagaciones y controversias,

propias solamente de un erudito ó de un anticuario. Para

sentar la probabilidad histórica de los hechos se han con

sultado los autores más acreditados; y estando indicados

al frente de cada vida los que se han tenido presentes

para su formacion, los lectores que quieran asegurarse de
‘
la exactitud y eleccion de las noticias podrán buscarlas en

las mismas fuentes donde se han bebido. Cuando salgan á

luz las infinitas preciosidades que, ó por nuestra incuria ó

por una mala estrella, se encierran todavia en los archi

vos públicos y particulares, se corregirán muchos errores,

y se sabrán mil datos que ahora se ignoran y son necesa

rios para escribir nuestra historia económica y politica,

que en concepto de muchos está aún por hacer. Tambien

entónces nuestros héroes, conocidos quizá mejor, podrán

ser relratados por un pincel más diestro y más bien guia.

do; pero entre tanto la juventud, á quien se destina este

ensayo, tendrá lo que hasta ahora nadie ha ejecutado bajo

este mismo plan, á lo ménos que yo sepa.

Los retratos de nuestros varones ilustres, publicados

con tanta magnificencia por la imprenta Real, han sido di

rigidos a diferente fin. En aquella obra la estampa es lo

principal, y el breve sumario que la acompaña es l0 acce

sorio; y si sc indican por mayor alli los hechos principa

les en que está afianzada la fama de los sujetos, no están

igualmente determinados la educacion, los progresos, las

dificultades y los medios de superarlas: circunstancias que
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son las que constituyen grande un personaje y le hacen

sobresalir entre los damas. El celo mismo que emprendió

la obra fué causa de dos inconvenientes que hay en ella.

Uno es la multiplicaclon excesiva de hombres retratados,

y que se dan por ilustres: efecto necesario de no haberse

ántes de todo fijado los verdaderos limites de la empresa.

No se dan la inmortalidad y la gloria con tanta facilidad

como se piensa, y hay hombre realmente grande que se

avergonzaria de los compañeros que le han puesto en

aquella coleccion. El otro inconveniente es el tono de elo

gio que reina generalmente en los sumarios. Nada más

contrario á la dignidad y objeto de un historiador: cuando

se exagera el bien y se disculpa ó se omite el mal, ó no se

consigue crédito, ó se inspiran ideas equivocadas y falsas.

El autor de la presente obra ha procurado evitar estos

escollos. Los héroes en quienes ha empleado su trabajo

son aquellos cuya celebridad está atestiguada por la voz

de la historia y de la tradicion; y no cree que ninguna de

las vidas que ofrece ahora al público pueda ser tachada de

contradecir al titulo del libro. El Cid Campeador, nombre
que entre nosotros es sinónimo del esfuerzo incansable

del heroismo y la fortuna; Gamma/n el Bueno, igual á cual

quiera de los personajes antiguos en magnanlmidad y en

patriotismo; Roger de Lauria, el marino más grande que

ha tenido la Europa desde Cartago hasta Colon; El prín
cipe de Viana, tan interesante por su carácter, su instruc

cion y sus talentos, tan digno de compasion por sus des

gracias, y que reune en su destino, á la majestad y espe—

ranzas de un nacimiento real, el ejemplo y la lústima de
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un particular injustamente perseguido y bárbaramente sa

crificado; Gonzalo de Córdoba, en fin, el más ilustre gene

ral del siglo XV, aquel que con sus hazañas y disciplina

dió á nuestra milicia la superioridad que tuvo en Europa

por cerca de dos siglos, y que en su carácter y sus cos

tumbres presenta un espejo donde deben mirarse los mili

tares que no confundan la ferocidad con el heroismo.

Tales son los hombres cuyas vidas comprende este

tomo (l), escritas sin odio y sin favor, segun que los his

toriadores más fidedignos las han presentado a mis ojos.

Si por acaso se extrañase la severidad con que se conde

nan ciertas acciones y .ciertas personas, se debe ‘conside

rar primeramente que sin esta severidad no puede ser útil

la historia, la cual quedaria en tai caso reducida á una

mera y fria relacion de gaceta. A las personas vivas se les

deben en ausencia y presencia aquella contemplacion y

atenciones que el mundo y las relaciones sociales prescri

ben; pero á los muertos no se les debe otra cosa que ver

dad y justicia. Por otra parte, si se leen con atencion

nuestros buenos libros, se verán en ellos las mismas cen

suras, aunque ahogadas en el cúmulo de noticias que con

tienen. Cada siglo que se añade á un hecho aumenta la

accion y la autoridad parajuzgarle imparcialmente: y no

sé yo por qué hemos de carecer en el siglo XIX de la fa
cultad y derecho que Zurita, Mariana y Mendoza tuvieron

ya en el XVI.

(I) Se alude á la primera impresion de la presente obra. cuyo
tomo primero comprendia estas cinco Vidas.

\s—n—~
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No creo que‘debo añadir nada sobre e
l

sistema particu

lar dc composicion que he seguido, formas de narracion,

estilo y lenguaje de que he usado. Toda recomendacion ó

disculpa en esta parte seria absolutamente supérflua. El

público, como juez único y supremo, aprobará, condenará

sin apelacion, ó tal vez disimulará los yerros y descuidos

del autor, en gracia del deseo de ser útil, que es lo que le

ha puesto la pluma en la mano para escribir estas vidas.

¡‘Hi0 de IWÏ.





VIDAS DE LOS ESPAÑOLES CELEBRES

EL CID.

AUTORES CONSULTADOS.—RiSGO.Historia del Cid. Sandoval, Histo
na de las cinco reyes. Itliariana, Crónica general. Escolano. Histo
ria da Valencia. Historia de la dominacion de los árabes en Espa
ña. por D. José Antonio Conde.

Cuando se fijan los ojos en los tiempos antiguos de
nuestra historia, la vista no percibe más que sombras.
dondeestán confundidos los personajes, los caracteres y
las costumbres. La mayor sagacidad, la más diligente cri
tica, no pueden abrirse camino por medio de las memorias

rudas y discordes, de los privilegios controvertidos y de

las tradiciones vagas que nos han dejado nuestros abuelos

por testimonios de sus acciones. Si despues de una prolija

indagacion se cree haber descubierto la verdad en este ó

aquel hecho, otras consideraciones y otras pruebas vienen
ai instante á hacer incierto el descubrimiento; y el resul.
tado de un trabajo tan fastidioso no es en los escritores

sino una serie más ó ménos coordinada de conjeturas y

probabilidades.

En medio ue semejante oscuridad se divisa un campeon,
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cuya fisonomia, ofuscada con los cuentos populares y la

contrariedad de los autores, no puede determinarse exac

tamente, pero cuyas proporciones colosales se distinguen

por entre las nieblas que le rodean. Este es Rodrigo Diaz,

llamado comunmente el (lid Campeador, objeto de inagota

ble admiracion para el pueblo, y de eternas disputas entre

los criticos; los cuales, desechando por fabulosas una par
te de las hazañas que de él se cuentan, se ven precisa

dos á reconocer por ciertas otras igualmente extraordi

narias.

Muchas de las fábulas, sin embargo, se hallan tan asidas
a la memoria del Cid, que sin ellas la relacion de su vida

parecerá á muchos desabrida y desnuda de interés. La

imaginacion hallaba alli un alimento apacible, y veia seña

lados todos los pasos de este personaje con circunstancias

maravillosas y singulares. Aquel desafio con el conde de

Gormaz, los amores y persecucion de su hija, el dictado

de ¿’id con que le saludan los reyes moros cautivos, su

cxpedicion bizarra á sostener la independencia de Castilla

contra las pretensiones orgullosas del emperador de Ale

mania: todo preparaba el ánimo a la admiracion de las ha

zañas siguientes. Mas estos y otros cuentos, adoptados im

prudentemente por la historia, han sido confinados a las

novelas, á los romances y al teatro, donde se ha hecho de

ellos un uso tan feliz; y Rodrigo, por ser ménos singular

en su juventud, no se presenta ménos admirable en el

resto de su carrera.

Nació en Búrgos, hácia la mitad del siglo XI, de D. Diego
Lainez, caballero de aquella ciudad, que contaba entre sus

ascendientes á D. Diego Porcelos, uno de sus pobladores,

y á Lain Calvo, juez de Castilla. Reinaba entónces en esta

provincia Fernando l, que, euniendo en su mano el domi
nio de Leon, Castilla y Galicia, fundó la preponderancia

que despues gozó la nacion castellana sobre las demas de

la Peninsula. Este monarca tuvo cinco hijos, y á todos
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quisodejarlos heredados en su muerte. Ni las desgracias
sucedidas por igual division que hizo su padre, el rey de
Navarra D. Sancho el Mayor, ni las representaciones de
cuantos hombres cuerdos habla en su corte, pudieron mo
verle de su intento. El amor de padre lo venció todo; y

por hacer reyes a sus hijos labró la ruina de dos de ellos y
sumió al Estado en los horrores de una guerra civil. Cupo
en la particion Castilla á Sancho, Leon á Alfonso, y Galicia
á Garcia; las dos infantas Urraca y Elvira quedaron here

dadas, ésta con la ciudad y contornos de Toro, aquélla con

Zamora; y se dice que todos por mandado del padre jura
ron respetar esta division y ayudarse como hermanos.
Vana diligenciajamas respetada por la ambicion, y nunca
ménos que entónces; porque D. Sancho, superior en fuer
zas, en valor y en pericia a sus hermanos, luego que mu

rió su padre revolvió el pensamiento a despojarlos de su
herencia y á ser el único sucesor en el imperio del rey
difunto.
Era entónces muy jóven Rodrigo Diaz (1065), huérfano
de padre; y D. Sancho, por gratitud á los servicios que
Diego Lainez habia hecho al Estado, tenia a su hijo en su
palacio y cuidaba de su educacion. Esta eduoacion seria
toda militar; y los progresos que hizo fueron tales, que en
la guerra de Aragon y en la batalla . de Grados, donde el

rey D. Ramiro fué vencido y muerto, no hubo guerrero al

guno que se aventajase á Rodrigo. Por esto el Rey, que

para honrarle le habla armado poco ántes caballero, le hizo

aliérez de sus tropas, que en aquellos tiempos era el pri
mer grado de la milicia, al modo que despues lo fué la

dignidad de condestable. .
Desembarazado Sancho de las guerras extrañas, volvio
su pensamiento á la civil, que tal puede llamarse la que

hizo al instante a sus hermanos. Los historiadores están

discordes sobre á quién de ellos embistió primero; mas la

probabilidad está por la opinion comun, que designa á don
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Alfonso como la primera victima. Sus Estados lindaban

con los de Sancho, y no es creible que éste quisiese atacar

ántes al más lejano. La lucha no podia durar mucho tiempo
entre dos concurrentes tan desiguales. El rey de Castilla,

ardiente, esforzado, feroz, con un poder mucho más gran
de, con una destreza militar superior a la de todos los ge
nerales de su tiempo, debia arrollar fácilmente al de Leon,

mucho más débil, muy jóven todavla y falto de práctica en

las cosas de la guerra. lllas no por eso este principe se

dejó arruinar sin estrago y peligro de sus contrarios. Ven

cido en las primeras batallas, toma fuerzas de su situacion

desesperada, junta nuevo ejército, y vuelve a encontrar á

su hermano á vista de Carrion. Su impetu fué tal, que los

castellanos, rotos y vencidos, abandonaron el campo de

batalla y se encomendaron á la fuga. Rodrigo en este

desastre, léjos de perder el ánimo, aconseja al Rey que,

reuniendo sus tropas dispersas, acometa aquella misma

nacho á sus vencedores.—«Ellos, lo dijo, se abandonarán

al sueño con el regocijo de la victoria, y su confianza va
a destruirlos.» Hecho asi, los castellanos, puestos en ór

den por Rodrigo y el Rey, dan con el alba sobre sus con

trarios, que descuidados y dormidos no aciertan á ofender
ni á defenderse, y se dejan matar ó aprisionar. Alfonso hu

yendo se refugia a la iglesia de Carrion, donde cae en ma

nos del vencedor, que le obliga a renunciar el reino

É y á salir desterrado á Toledo, entónces poseida de los
moros.

La guerra de Galicia fué más pronta y ménos disputada
(1071), aunque con más peligro de D. Sancho. Su hermano
Garcia tenia enajenadas de si las voluntades de sus vasa
llos. Cargados de contribuciones, atropellados por un fa
vorito del Rey, á quien habia abandonado toda la adminis
tracion, su paciencia llegó al término, y convertida en des
acato, á los ojos mismos del monarca hicieron pedazos al

privado. Con esto, divididos en facciones y mal avenidos,
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no pudieron sostenerse contra los castellanos, que entra

ron pujantes en Galicia. Huyó D. Garcia á Portugal, y con

tos soldados que quisieron seguirle ó vinieron á defender

le, quiso probar fortuna junto a Santaren, y dió batalla á su

hermano. Pelearon él y su gente como desesperados, y la

fortuna al principio les favoreció: D. Sancho se vió en po

der de sus enemigos; y Garcia, dejándolo entregado á unos

caballeros, voló á seguir á los fugitivos. Entretanto, el Cid

con su hueste, aún entera, acometió á la parte donde esta

ba el rey de Castilla prisionero, y disipando la guardia que
le custodiaba, se apoderó de él, y poniéndose á su frente,

salió á buscar á D. Garcia. Volvia éste de su alcance cuando

le anunciaron el vuelco que habian dado las cosas, y sin

desmayar por ello acometió a los castellanos; pero, á pe
sar de su esfuerzo, vióse arrancar la victoria que ya tenia,

y precisado á entregarse prisionero al arbitrio de su rival,

que le despojó del reino y libertad y le envió al castillo de

Luna.

Seria mejor quizá para el honor de la especie humana

pasar en silencio estos escandalosos debates, hijos de una

ambicion desenfrenada, que olvida enteramente los lazos
más sagrados de la alianza, de la compasion y la sangre.
Señor de Castilla, de Galicia y de Leon, Sancho II no se
consideraba rey si no poseia tambien la corta porcion de
sus débiles hermanas. Lanzó de Toro a Elvira, y puso sitio
sobre Zamora. Aqui la suerte le tenia guardado el término
de su carrera; y el terror de tantos reyes se estrelló en una
ciudad defendida por una flaca mujer. Cuando más apreta
do tenia el sitio, Vellido Dolfos. un soldado de Zamora,
salió de la plaza á manera de desertor, ganó la confianza
del Rey, y sacándole un dia para enseñarle una parte del
muro que por ser mal defendida podia facilitar la entrada
en el pueblo, halló modo de atravesarle con su mismo ve
nablo, y huyó a toda carrera de Zamora. Dicese que Rodri
go, viendo de léjos huir al asesino, y sospechando su ale

n
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vosia, montó a caballo aceleradamente, y que por no lle
var espuelas no pudo alcanzarle, de lo cual irritado, mal
dijo a todo caballero que cabalgase sin ellas.
Mas, dejando aparte todas las fábulas que se cuentan de

este sitio (i072), luego que fué muerto D. Sancho los leo
neses y gallegos se desbandaron, y los castellanos solos
quedaron en el campo acompañando el cadáver, que fué

llevado á sepultar en el monasterio de Oña. Entretanto, don
Alfonso, avisado de aquella gran novedad, partió á toda

prisa de Toledo a ocupar los Estados del difunto. En Leon

no hubo dificultad ninguna; y en Galicia, aunque D. Garcia

pudo escaparse de su prision y trató de volver á reinar,

mé arrestado otra vez; y D. Alfonso, tan culpable con él

como su hermano, le condenó á prision perpétua y ocupó

su trono. Castilla presentaba más obstáculos: irritados sus

naturales de la muerte alevosa de su rey, no querian ren

dir vasallaje á Alfonso miéntras él por su parte no jurase

que aquella infamia se habia cometido sin participacion

suya. Avinose el Rey á hacer la protestacion solemne de

su inocencia; mas ninguno de los grandes de Castilla osaba

tomarle el juramento por miedo de ofenderle. Sólo Rodri o

se aventuró á re resentar la lealtad y entereza de su na

cion en la ceremonia, y esta se celebró en Santa Gadea de

Burgos delante de toda la nobleza. Abierto un misal, y

puestas el Prey sus manos en él, Rodrigo le preguntó: «¿Ju
rais, rey Alfonso, que no tuvisteis parte en la muerte de

D. Sancho por mandato ni por consejo? Si jurais en falso,

plega a Dios que murais de la muerte que él murió, y que

os mate un villano y no caballero.» otorgó Alfonso el jura

mento con otros vasallos suyos, y repitióse otra vez; mu

dándosele en ambas el color al Rey, ya abochornado de la

sospecha, ya indignado del atrevimiento. No falta quien

deseche tambien esta incidencia como una fábula; pero

además de no ser muy fuertes las razones que se alegan

para ello, cuadra tan bien con las costumbres pundonoro
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sas del tiempo, hace tanto honor á Rodrigo, y_dggina razon
tamplausiblradeljrencoruque toda su vida le, tuvo el Rey,

que gg he ¿Querido pasarla ensilencio.nuugwmnaa. ....
Al principio no estuvo descubierto este odio, ni la poli
tica lo aconsojaba. Rodrigo, enlazado con la familia real

por su mujer doña Jimena Diaz, hija de un conde de Astú

‘rias, acompañó al Rey en sus primeros viajes, fué nombrado

campeon en varios pleitos que, segun la jurisprudencia
de entónces, habian de decidirse por las armas, y fué en

viadoá Sevilla‘y á Córdoba á cobrar las párias que sus

principes pagaban á Castilla.
Hacianse entónces guerra el rey de Sevilla y el de Gra

nada, a quien auxiliaban algunos caballeros cristianos.
Estos con los granadinos venian la vuelta de Sevilla para
combatirla, y aunque el Cid les intimó que respetasen al

aliado de su Rey, ellos despreciaron su aviso y entraron

por las tierras enemigas talando los campos y cautivando

los hombres. Rodrigo entónces salió á su encuentro al

frente de los sevillanos, los atacó junto al castillo de Ca
bra, los ‘derrotó enteramente, y volvió á Sevilla, cuyo

principe no sólo le entregó las párias que dehia, sino que
le colmó de presentes, con los cuales honrado y enrique

cido se volvió á su patria.

En ella le aguardaba ya la envidia para hacerle pagar

las ventajas de gloria y de fortuna que acababa de conse

guir. Tuvo Alfonso que salir de Castilla á sosegar algunos

árabes alborotados en la Andalucia, y Rodrigo, postrado

por una dolencia, no pudo acompañarlo. Los moros de

Aragon, valiéndose de la ausencia del Rey, entraron por

los Estados castellanos y saquearon la fortaleza de Gormaz;

lo cual sabido por Rodrigo, áun no bien cobrado de su eno
fermedad, salió al instante a ellos con su hueste, y no sólo

les tomó cuanto babian robado, sino que, revolviendo

hácia Toledo, hizo prisioneros hasta 7.000 hombres,

con todas sus riquezas y haberes, y se los trajo a Castilla.

aouo i 2
’
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Era el rey de Toledo aliado de Alfonso VI, y por lo mlemo

éste y toda su corte llevaron á mal la expedicion del Cid.

—«Rodrigo, decian los envidiosos, ha embestido las tierras

de Toledo y roto los pactos que nos unian con aquella

gente, para que ïrritados con su correria nos cortasen la
vuelta en venganza y nos hiciesen perecer.» Alfonso en

tónces, dando rienda al encono que le tenia, le mandó sa

lir de sus Estados, y él abandonó su ingrata patria con
los pocos amigos y deudos .que quisieronyseguir su for

tuna (1076).
‘

El poder de los moros en aquella época habia degene
mdo mucho de su fuerza y extension primitiva. Extinguido
el linaje de los Abenhumeyas, que dominaron á todos los

árabes de España, su imperio se desmoronó, y cada pro
vincia, cada ciudad, cada castillo tuvo su reyezuelo inde

pendiente, casi todos tributarios de los cristianos. Debili

tados, por otra parte, con el regalo del clima, y entibiado

su fanatismo, estaban muy distantes de aquel valor intré

pido y sublime que en los primeros tiempos habia espan
tado y dominado la mitad del universo. Nuestros prin
cipes, al contrario, se extendian y aseguraban, y con
templando la diferente posicion de las dos naciones, se
extraña cada vez más que nuestros ascendientes no arro

jasen más pronto de la Peninsula á los moros. Pero los
reyes y los pueblos que debieran emprenderlo estaban
más divididos entre si que debilitados sus enemigos; y la
particion impolitica de los Estados, las guerras intestinas,
las alianzas con los infieles, los socorros que se les daban
en las guerras que ellos se hacian: todo contribuyó á ale
jar la época de una reunion en que estaba cifrada la res
tauracion de España.

En tal situacion de cosas no es dificil de presumir, á
pesar de la oscuridad de los tiempos y la contrariedad de
los escritores, cuál fué la suerte del Cid despues de su
destierro. cuando una region se halla dividida en Estados
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pequeños, enemigos unos de otros, es frecuente ver le
vantarse en ella caudillos que fundan su existencia en la

guerra y su independencia en la fortuna. Si la victoria co

rona sus primeras empresas, al ruido de su nombre y de

su gloria acuden guerreros de todas partes a sus bande

ras, y aumentando el número de sus soldados, consolidan
su poderio. Especie de reyes vagabundos, cuyo dominio
es su campo, y que mandan toda la tierra en donde son
los más fuertes. Los régulos que los temen ó los necesi
tan, compran su amistad y su asistencia á fuerza de humi

llaciones y de presentes; los que les resisten tienen que
sufrir todo el estrago de su violencia, de sus correrias y
de sus saqueos. Cuando ningun principe los paga, la
máxima terrible de que la guerra ha de mantener la
guerra es seguida en todo rigor, y los pueblos infelices.
sin distincion de aliado y de enemigo, son vejados con
sus extorsiones ó inhumanamente robados y oprimidos.
Héroes para los unos, foragidos para los otros, ya termi
nan miserablemente su carrera cuando, deshecho su ejér
cito, se deshace su poder; ya, dándoles la mano la fortuna,
se ven subir al trono y á la soberanla. Tales fueron algu
nos generales en Alemania cuando las guerras del si
glo XVII; tales los capitanes llamados condottieri por los
italianos, en los dos siglos anteriores; y tal probablemente
fué el Cid en su tiempo, aunque con más gloria y quizá con
más virtud.

La serie de aventuras que los noveleros le atribuyen en
esta época daria materia á un cuento interesante y agrada
ble, pero fabuloso; las memorias históricas, al contrario.
no presentan más que una sucesion de guerrillas, cabal
gadas y refriegas sin incidentes, sin variedad y sin interes.
Su narracion, seca por necesidad, sumaria y monótona, fa
tigaria al historiador, sin ‘instruccion alguna ni placer de
los lectores. Por tanto, parece que bastará decirlo único
que se puede saber. Rodrigo, saliendo de Castilla, se diri-.
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gio primero á Barcelona, y despues á Zaragoza, cuyo rey
‘

moro Almoctader murió de alli a poco tiempo, dejando di

vididos sus dos Estados de Zaragoza y Denia entre sus dos

hijos, Almuctaman y Alfagib. Rodrigo asistió siempre al

primero; y Zaragoza, defendida por él de los ataques que
contra ella intentaron Alfagib, el rey de Aragon D. Sancho
Ramirez, y el conde de Barcelona Berenguer, le debió la

constante prosperidad que gozó miéntras la vida de Al

muctaman. Sus enemigos, ó no osaban pelear con Rodrigo,
ó eran vencidos miserablemente si entraban en batalla; y
el rey de Zaragoza, cediendo á su campeon todala autori

dad en el Estado, colmándole de honores y de riquezas,
áun no creia que acertaba a galardonar tantos servicios.
Asi se mantuvo el Cid hasta la muerte de aquel principe;

despues se resolvió á volver a Castilla, y el rey Alfonso,

contento con la conquista de Toledo que acababa de ha
cer (1088), le recibió con las muestras mayores de honor

y de amistad. Hizole muchas y grandes mercedes; entre

ellas la de que fuesen suyos y libres de toda contribucion
los castillos y villas que ganase de los moros. Rodrigo le

vantó un ejército de siete mil hombres; se entró por tierras
de Valencia; libró á esta ciudad del sitio que tenia puesto
sobre ella el conde Berenguer, y hecho tributario el régulo

que la mandaba, marchó á Requena, donde se detuvo al

gun tiempo. .
Inundaban entónces los almoravides las costas orienta
les y occidentales de España, y parecia que la buena for

tuna de los árabes, viéndoles tan humillados en la Penin
sula, habia suscitado para vigorizarlos esta nueva gente,

que a manera de raudal impetuoso se derramó por toda la
Andalucia. Criados á la sombra del fanatismo y de la inde

pendencia, y sacudidos despues por la ambicion, los almo
ravidos salieron del desierto de Zahara conducidos por
Abubeker, su primerjefe: entraron en la Mauritania, donde

ganaron a Segelmesa, y extendieron sus conquistas hasta
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el Estrecho, ocupando á Tánger y a Ceuta. Jucef, sobrino
y sucesor de Abubekcr, fundó á Marruecos, estableció en

ella la silla de su imperio, y tomó el titulo de Miramamo

lin ó comandante de los musulmanes. Quizá el mar hubiera

contenido esta plaga; pero el rey de Sevilla, Benavet.
la llamó sobre si, creyendo que con su auxilio sc haria

señor de todas las provincias que en España poseian los
moros.

Era suegro de Alfonso VI por su hija Zaida, casada con

el monarca castellano; yesta grande alianza exaltó de tal
modo su ambicion, que ya no cabia en los Estados que pa
cificamente le obcdecian. Tuvo Alfonso la flaqueza de con

descender con sus deseos, y apoyó la demanda del auxilio

que se pidió á Jucef. Los almoravides vinieron mandados

por Ali, capitan valiente, ejeroitado en la guerra y loca-
‘

mente ambicioso; y su venida á nadie fué más fatal que á

los imprudenles que los llamaron. Por una ocasion ligera

los berberiscos se volvieron contra los sevillanos, cuyo

Rey fué muerto en la refriega; y Ali, apoderándose del Es
tado que habia venido a auxiliar, hizo obedecer su imperio
á .t0dos los moros españoles, negó vasallaje á Jucef, y se
hizo tambien llamar Miramamolin. Para acabarle de desva

necer la fortuna, en el poco tiempo que lo favoreció dos

veces se encontraron los castellanos con él, y dos veces

fueron vencidos: la una en Roda, y la otra en Badajoz,

donde el rey Alfonso mandaba en persona. Pero este prin

cipe, más estimable aún en la adversidad que en la fortuna,

rehizo sus gentes y acometió al usurpador á tiempo que
desbandado su ejército no pudo hacer frente á los cristia

nos, y tuvo que encerrarse en Córdoba. Estrechado alli, no

vió otro arbitrio para salvarse que comprar a gran precio

la paz de sus enemigos y hacerse tributario suyo. Pero nf

áun asi pudo corregir su mala estrella; porque de alli

á poco Jucef, respirando venganza, pasó á España, hizo

cortar la cabeza al rebelde, afirmó su dominacion en la An

¡’I EEE; _"
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dalucla toda, y se dispuso á seguir las conquistas de su

gente en el pais (l).
Con un ejército poderoso, compuesto de sus almoravi

des y de las fuerzas de los reyes tributarios suyos, se puso
sobre la fortaleza de Halaet, llamada Alid por los árabes,
que hacen mencion de este sitio en sus historias, y hoy dia

conocida con el nombre de Aledo. Alfonso, que prevenia
en Toledo tropas para marchar contra Jucef, avisó á R0

drigo que viniese á juntarse con él, y le dió órden de que
le esperase en Beliana, hoy Villena, por donde habia

de pasar el ejército castellano. Pero aunque Rodrigo se

apostó en parte donde avisado pudiese efectuar su union,

sea descuido, sea error, esta no se verificó, y‘el Rey con

.sólo su presencia ahuyentó á los sarracenos. Aqui fué
donde sus enemigos, hallando ocasion favorable al rencor

que le tenian, se desataron en quejas y acusaciones. Pu

dieron ellas tanto con Alfonso, que, no contento con des

terrar otra vez al Cid de sus Estados, ocupó todos sus

bienes y puso en prision á su mujer y sus hijos. Rodrigo

envió al instante un soldado á la corte a retar ante el

Rey á cualquiera que le hubiese calumniado de trai

dor. lllas su satisfaccion no fué admitida; bien que ya más

apaciguado el ánimo del Principe permitió á doña Jimena y
á sus hijos que fuesen libres a buscar á aquel caudillo, el

cual tuvo segunda vez que labrarse su fortuna por si

mismo.

(l) Estos primeros sucesos de los almoravides en España. espe
cialmente en lo relativo á las revoluciones de Sevilla y guerras de
Extremadura, se cuentan con mucha diversidad en la H tstoria de
Ds árabes españoles, publicada por Conde. tomo II. capitulos l2 y
siguientes. Pero como en esta diversidad no hay nada que se re
fiera á los sucesos de Rodrigo Diaz. se ha dejado subsistir la rela
cion del texto tal cual se extractó de nuestros escritores. Siam‘:
bastante advertirlo aqui para que el lector puede, si quiere. o.. l
¡ultar la obra de Conde y conocer lo que unos y otros dicen.
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Ni Alfagid, rey de Denia, ni el conde Berenguer podian

perdanarle sus antiguas aírentas (i089): el Conde princi

palmente hacia cuantos esfuerzos le eran posibles para ven

garlas, y la suerte le presentó, al parecer, ocasion de ello
en las tierras de Albarracin. Hechas paces con el rey de

Zaragoza, auxiliado con dinero por el de Denia, y asistido

con un número crecido de guerreros, Berenguer fué á en

centrar a Rodrigo, que con su corto ejército se habia apos
tado en un valle defendido por unas alturas. El rey de Za

ragoza, acordándosede los servicios hechos por el Cid á

sus Estados, le avisó del peligro que corria. El contestó

que agradecia el aviso, y que esperaria á sus enemigos,

cualesquiera que fuesen. El Conde tomó su camino por las
montañas, llegó cerca de donde estaba su adversario, y
creyendo ya tenerle destruido con la muchedumbre que
le seguia. le envió una carta para escarnecerle y desn

tiarle.

Deciale en ella que si tanto era el desprecio que tenia
hácia sus enemigos, y tanta la confianza en su valor, ¿por
qué no se bajaba á lo llano y dejaba aquellos cerros donde

estaba guarecido, más confiado en las cornejas y en las

águilas que en el Dios verdaderoifl—«Desciende de la sierra,

añadia, ven al campo, y entónces crecremos que eres

digno del nombre de Campeador; si no lo haces, eres un
nlevoso, á quien de todos modos vamos á castigar por tu
insolencia, tus estragos y profanacionesmA esto respondió
Rodrigo que efectivamente despreciaba á él y a los suyos,
y los habia comparado siempre a mujeres, largas en pala
bras y cortas en obrar.—«El lugar más llano de la comarca,

le decia , es este donde estoy; aún tengo en mi poder los
despojos que te quité en otro tiempo; aqui te espero, cum

ple tus amenazas, ven si te atreves, y no tardarás en reci
bir la soldada que ya en otra ocasion llevaste.»
Con estas injurias enconados más los ánimos, todos se

apercibieron á la pelea. Los del Condo ocuparon por la no
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che el monte que dominaba el campamento del Cid; y al
rayar el dia embisten atropelladamente dando gritos furio
sos. Rodrigo, puestas sus tropas á punto de batalla, sale
de sus tiendas, y se arroja á ellos con su impetu acostum
brado. Ya ciaban, cuando el Cid, caido del caballo, quebran
tado y herido, tuvo que ser llevado á su tienda por los su

yos, y este accidente restableció el equilibrio. Mas lo que
-
en otras ocasiones hubiera sido causa de una derrota, lo

fué entónces de la victoria. Los invictos castellanos siguie
‘
ron el impulso dado por su general, y arrollaron por todas

partes á los franceses y catalanes: gran número de ellos

fueron muertos, cinco mil quedaron prisioneros, entre ellos
el Conde y sus principales cabos; y todo el bagaje y tien
das cayeron en manos del vencedor.

Berenguer fué llevado a la tienda de Rodrigo, que sen
tado majestuosamente en su silla escuchó con semblante

airado las disculpas y humillaciones abatidas del prisione
ro, sin responderle benignamente y sin consentirle sen

tarse. Ordenó á sus soldados que le custodiasen fuera; pero

tambien mandó que se le tratase espléndidamente, y á pocos
dias le concedió la libertad. Tratóse luégo del rescate de

los demas cautivos. En los principales no hubo dificultad;

pero ¿qué habian de dar los infelices soldados? Ajustóse,
sin embargo, su libertad por una suma alzada, y partieron

despues á recogerla á su patria. Parte de ella trajeron,

presentando sus hijos y parientes en rehenes de lo que fal—
taba. Mas Rodrigo, digno de su fortuna y de su gloria, no
sólo los dejó ir libres, sino que les perdonó todo el rescate:
accion excesivamente generosa, pues en la situacion á que
sus enemigos le habian reducido, su subsistencia y la de

su ejército dependia enteramente de los rescates, de los

despojos y de las correrias.

La suerte, al parecer, mejoraba entónces sus cosas para
volver a Castilla. Alfonso marchaba contra los almoravides,

que habian ocupado á Granada y buena parte de Andalu
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ela. La reina doña Constanza y los amigos del Cid le escri

bieron que sin detenerse viniese á unirse con el Rey y lo

auxiliase en su expedicion, pues de este modo volveria á

su favor y á su gracia. Sitiaba el castillo de Liria cuando le

llegó este aviso; y aunque tenla reducida aquella fortaleza

á la mayor extremidad, levantó el sitio al instante, y mar-

ehó á toda prisa á juntarse con el Rey. Alcanzóle en el

reino de Córdoba, junto a Martos; y Alfonso, oyendo que
venla, salió a recibirle por hacerle honor. Uno y otro se

eucaminaron a Granada: el Rey colocó sus tiendas en las
alturas, y el Cid acampó más adelante en lo llano, lo cual al

instante fué tenido a mal por el rencoroso Monarca, el cual

decia á sus cortesanosz-«(Ved cómo nos afrenta Rodrigo:
ayer iba detras de nosotros como si estuviese cansado, y
ahora se pone delante como si se le debiese la preferen

cia.» La adulacion respondia que si; y era por cierto bien

triste la situacion de aquel noble guerrero, el cual no podia

ni ir detras ni ponerse delante sin que moviese un enojo ó
motivase una sospecha. y

Los berberiscos no osaron venir á batalla con el ejército

cristiano; y Jucef, que estaba en Granada, salió de ella, y

partió al Africa, donde el estado de sus cosas le llamaba.

Alfonso se volvió á Castilla, siguiéndole Rodrigo: al llegar

al castillo de Ubeda (i092), el Principe dió rienda á su

enojo disimulado; ultrajó al Cid con las palabras más inju

riosas; le imputó culpas que no tenian realidad sino en su

encono y en la envidia de sus enemigos; y las satisfaccio

nes, en vez de aplacar su cólera, la avivaban más a cada

momento. Rodrigo, que habia sufrido con moderacion las

injurias, sabiendo que se trataba de prenderlo, miró por
si, y se separó una noche con los suyos del real caste

llano.

No es posible comprender bien este odio tan enconado y
constante en un principe de las prendas de Alfonso. Lla

mado liberal por sus mercedes y bravo por su valonjusto
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en su gobiernoy atinado en sus empresas; comedido y

moderado en la fortuna; firme y esforzado en la desgracia;

cl primero de los reyes de España, y uno de los más ilus

tres de su tiempo por su poder, su autoridad y su magnifi

cencia, no sufria junto á si á un héroe, el mejor escudo de

su Estado y el mayor azote de los moros. ¿Era envidia, era

preocupacion, era venganza? La oscuridad de los tiempos

no lo deja traslucir; pero las circunstancias con que esta

aversion ha llegado á nosotros la presentan como injusta. y

es una mancha indeleble en la fama de aquel monarca.

Muchos de sus compañeros abandonaron entónces al Cid

por seguir al Rey; y él, triste y desesperado ya de toda re

conciliacion con su patria, se entró en las tierras de-Valen

cia, con ánimo, probablemente, de adquirir alli un estable

cimiento donde pasar respetado y temido el resto de sus

dias. Con este objeto reedificó el castillo de Pinnacateil, le

fortificó con todo cuidado, y le proveyó de viveres y armas

para una larga defensa. Desde alli, el terror de su esfuerzo

y de su fortuna le sometió á todos los régulos de la comar

ca. Zaragoza, invadida por el rey de Aragon, le debió, como

en otro tiempo, su salud, pues en consideracion á Rodrigo

hizo la paz aquel principe con ella. Despues, ensoberbe

cido con esta consideracion y con la prosperidad quo
‘

guiaba sus empresas, volvió su ánimo á la venganza,

y quiso humillar a su mayor enemigo.
Era éste D. Garcia Ordoñez, conde de Nájera, coman

dante en la Rioja por el rey de Castilla; la segunda persona
del Estado por el lustre de su casa, por su enlace con la

familia real, por sus riquezas y por sus servicios; pero en

vidioso. enconado con el Cid, atizador del odio que el Rey
le tenia, y causador de sus destierros. Rodrigo, pues, en

tró en la Rioja (i094) como en tierra enemiga, taló los

campos, saqueó los pueblos, persiguió los hombres; ¿qué

culpa tenian estos infelices de los malos procedimientos
del Conde? Pero siempre los errores y pasiones de los
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grandes vienen a caer sobre los pequeños. El Cid, irritado,

no escuchando más que la sed de venganza que le agitaba,

siguió adelante en sus estragos, y Alberite, Logroño y la

fortaleza de Alfaro tuvieron que rendirse a su obediencia.

Don Garcia, que vió venir sobre si aquel azote, juntó sus

gentes, y envió a decir a su enemigo que le esperase siete

dias: él esperó; mas las tropas del Conde, al acercarse, se

dejaron vencer del miedo, y no osaron venir á batalla con

el campeon burgalés.

Satisfecho su enojo, y rico con el hotin, dió la vuelta á

Zaragoza, donde supo que los almoravides se habian apo
derado de Valencia; y entónces fué cuando concibió el

pensamiento de arrojarlos de alli y hacerse señor de aque
lla capital. Valencia, situada sobre el mar, en medio de

unos campos fértiles y amenos, bajo el cielo más alegre y

el clima más sano y templado de España, era llamada por

los moros su paraiso. Pero este paraiso habia sido en aque

llos tiempos bárbaramente destrozado por el mal gobierno

de los árabes y sus divisiones intestinos. Fué siempre con

siderada como una dependencia del reino de Toledo, y en

tiempo de Almenon gobernada por Abubeker con tal ina

durez y prudencia, que los valencianos, cuando murió este

árabe, dijeron «que se habia apagado la antorcha y oscure

cido la luz de Valencia.» Hiaya, hijo de Almeno.n, reinaba

en Toledo cuando Alfonso la ocupó; y uno de los partidos

que sacó al rendirse fué que los cristianos le pondrian en

posesion de Valencia, donde se creia que Abubeker, acos

tumbrado al mando, no se le querria dejar. Pero Abubekcr

falleció entónces, y lliaya, siendo admitido pacificamente

á la posesion del reino, con él entraron de tropel todas las

calamidades. lllanda mal ordinariamente y es peor obede

cido aquel que, perdiendo un Estado, se pone á gobernar

otro. Hiaya, aunque bien acogido al principio por los va
lencianos, no tardó en manifestar la flojedad de su espiritu

y la inconstancia de sus consejos. La autoridad y las a:mas
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del Cid, cuyo amigo y tributario se hizo, le habian salvado

de los dos reyes de Denia y Zaragoza, que quisieron arro

jarle de Valencia. Pero no pudieron librarle del odio de sus

súbditos, ya mal dispuestos con él, y mucho más cuando

vieron la cabida que daba á los cristianos y los tesoros que
les repartia, acumulados á fuerza de tirania y de vejacio

ciones odiosas. Viendo, pues, ocupado al Cid en su expe
dicion de la Rioja, entraron en consejo los principales ciu

dadanos, y siguiendo el dictámen de Abenjaf, alcalde que

era de la ciudad, resolvieron llamar á los.almoravides, que
a la sazon habian tomado á Murcia. Vinieron ellos, y ocu

pada Denia, se pusieron delante de Valencia, que á pocos

dias les abrió las puertas. El miserable Hiaya, sin consejo

y sin esfuerzo, quiso á favor del tumulto salvarse del peli

gro; y abandonando su alcázar, á cuyas puertas ya arrima

ban el fuego sus enemigos, huyó disfrazado vilmente en

traje de mujer, y se acogió a una alquerla. Alli fué ha

llado por Abenjaf, que sin compasion alguna le cortó la

“cabeza, y mandó arrojar a un muladar su cadáver, haciendo

tan triste fin ‘el monarca de Toledo y.de Valencia por no

saber ser hombre ni ser rey.
‘

Entretanto, la fama de esta revolucion llegó al Cid, que
irritado de la muerte de su amigo, y de que los cristianos

hubiesen sido expelidos de Valencia, juró vengar una y

otra ofensa y apoderarse de todo. Dirigióse allá, ocupó el

castillo de Cebolla ó Juballa, ya muy fuerte por su situa

cion, pero mucho más con las obras que hizo construir en

él; y en aquel punto estableció el centro de sus operacio

nes. Llegados los meses del estio, salió con sus gentes.

sentó sus reales junto a la ciudad, destrozó todas las casas

de campo y taló las mieses. Los moradores, afligidos de

tantos estragos, le pedian que ccsase en ellos: él les puso

por condicion que echasen de Valencia a los almoravides;

pero ellos ó no podian ó no querian, y se volvieron á en

cerrar y á fortificarse.
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Jucef, en cuyo nombre estos árabes desolaban las par
‘tes orientales de España, le habia intimado insolentemente

que no entrase en Valencia; pero Rodrigo, acostumbrado
a despreciar la vana arrogancia de los reyes, despues de

volverlo en su carta insulto por insulto, publicó en todas

partes que Jucef no osaba salir de Africa de miedo; y sin

intimidarse por los inmensos preparativos que disponia
contra él, estrechó el sitio con el rigor más terrible. Rin

diósele primeramente el arrabal llamado Villanueva, y

despues embistió el de Alcudia, mandando que al mismo
tiempo una parte de sus soldados acometiese a Ia ciudad por
la puerta de Alcántara. Defendianse los valencianos como
leones, y rebatidos los cristianos que asaltaron la puerta, se
les redobló tanto el ánimo, que la abrieron y dieron sobre
sus enemigos. Entóncesel Cid, formando de los suyos un

escuadron solo, revolvió sobre el arrabal, y sin dejar des
cansar un momento iii á moros ni a cristianos, los dió tan

rigoroso combate, fué tal la mortandad, y el pavor que les
causó tan grande, que empezaron los de dentro á gritar:
«Paz, paz.» Cesó cl estrago, y quedó ‘la Alcudia por cl
Cid, que, usando benignamente de la victoria. otorgó á los
rendidos el goce de su libertad y de sus bienes.
Pero miéntras los dos arrabales, por su red iccion y el
buen trato del vencedor con ellos, gozaban de la mayor
abundancia, la ciudad, al contrario, se veia reducida al

mayor estrecho por la falta de todas las cosas necesarias á
la vida. Constreñidos al fin por la necesidad sus morado
res, ofrecieron echará los almoravides de alli y entregarse
á Rodrigo, si dentro de cierto tiempo no les venian socor
ros del Africa. Con estas condiciones consiguieron treguas
por dos meses, en cuyo término partió el Cid á hacer al

gunas correrias en los contornos de Pinnacatel, donde en
cerró todo el botin que habia cogido, y despues pasó á las
tierras del señor de Albarracin, y las estragó todas en

castigo de habérsele rebelado aquel moro.
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Pasado el tiempo de las treguas, y no habiendo vemdo

el socorro de Jucel’, intimó a los valencianos el cumpli
miento de lo pactado; pero ellos se negaron a rendirse,

fiando en el auxilio que todavia aguardaban. Vino con

efecto un ejército de almoravides a sostenerlos; pero ya

fuese por miedo, ya por mala inteligencia con los sitiados,

ya por causas que se ignoran, estos árabes nada hicieron,

y se desbandaron, dejando á Valencia en el mismo aprieto

que ántes.

Valor y constancia no faltaban á sus moradores. Desha

rataron con sus máquinas las que el Cid asestaba contra

ellos; rebatiéronle en los asaltos que les dió, y hubo din

en que, precisado a recogerse en un baño contiguo á la

muralla para defenderse del diluvio de piedras y flechas

que le tiraban, los sitiados salieron, le cercaron en aquel
baño, y le hubieran muerto ó preso á no haber tomado el

partido de aportillar una de las paredes y romper por la

abertura con los que le acompañaban. lllas la hambre es

pantosa que los afligia era un enemigo más terrible que las

armas del Campeador: seguro de domarlos por ella, habia

mandado que se diese muerte á todos los moros que se sa

liesen de Valencia, y obligado por fuerza á entrar en la

plaza á los que con ocasion de la tregua estaban en el

campo y en los arrabales. Agotados todos los mantenimien
tos, apurados los manjares más viles y asquerosos, caianso
‘
muertos de flaqueza los habitantes por las calles; muchos

se arrojaban desesperados desde los muros á ver si halla

ban compasion en los enemigos, que cumpliendo el de

creto del sitiador inflexible les daban muerte cruel á vista

de las murallas para escarmentar á los otros. Ni la edad ni

el sexo encontraban indulgencia: todos perecian, á excep

cion de algunos que á escondidas fueron vendidos para es

clavos. Al ver el uso abominable que el hombre hace á

veces de sus fuerzas; al contemplar estos ejemplos de fe

rocidad, de que por desgracia ni las naciones ni los siglos
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más cultos están exentos, las panteras y leones de los de

siertos parecen mil veces ménos aborrecibles y crueles.

Al fin, perdida la esperanza de socorro, el tirano Abenjaf
rindió la plaza a condiciones harto moderadas; pero él no

consiguió libertarse del destino que le perseguia. La san

gre de Hiaya gritaba por venganza, y su asesino pereció

tambien trágicamente de alli á pocos dias, ya por el odio

de los suyos, ya por mandato del Cid, que quiso castigar

íle este modo la alevosia hecha á su antiguo amigo

(i094) (l). y
Asi acabó Rodrigo aquella empresa, igual á la conquista

de Toledo en importancia, superior en dificultades, y mu

cho más gloriosa al vencedor. Toledo habia sido sojuzgada

por el Rey más poderoso de España, concuyos Estados

confinaba, y auxiliado de las fuerzas de naturales y ex

tranjeros. Valencia, rodeada por todas partes de morisma,

socorrida por el Africa, llena de pertrechos y de riquezas,

fué vencida por un caballero particular sin otras fuerzas

que las tropas acostumbradas á seguirle. Mas lo que pare
cia temeridad, y lo fuera sin duda en otro que en él, ‘fué
resolverse a mantener aquella conquista, á pesar de las

enormes dificultades que lo contradecian. Para ello, lo

primero a que atendió fué á establecer una buena policia

eu la ciudad, de modo que cristianos y moros se llevasen

(l) Estas muertes trágicos de los régulos íle Valencia se cuan-Hoz]
Lan de muy diverso modo en la Historia de las árabes. Primera.‘

"'

mente son dos los Hiayas de que alli se habla, y no uno solo: y
ambos mueren sucesivamente peleando contra los almoravides en
defensa de Valencia. La muerte de Abenjaf es barto más triste:
el año de la toma dela ciudad por el Cid . y cuando estaba más se
guro por las capitulaciones. fue preso de repente con toda su fu
milia, y despues llevado á la plaza pública, donde por mandado de
su inhumano vencedor se le euterró hasta la mitad del cuerpo. y
¡si me quemado vivo, en venganza de no descubrir los teloros
que los Hiayas habian dejado. (Véanse los capítulos 2l y 22do l:
Historia d: los árabes, por Conde.)
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‘bien entre si. La Crónica general contiene en esta parte

particularidades preciosas, que es lástima desterrar entre

el cúmulo de las fábulas que refiere el Cid. El prescribió a

‘los suyos el porte cortés y honroso que debian tener con

los vencidos, de modo que estos, prendados de aquel trato
tan generoso, decian «que nunca tan buen hombre vieron,
ni tan honrado, ni que tan mandada gente trajese.» Gober

nólos por sus leyes y costumbres, y no les impuso más

contribuciones que las que anteriormente solian pagar.
Dos veces á la semana oia y juzgaba sus pleitos.—«Venid,
les decia, cuando quisiereis, á mi, y yo os oiré; porque no

“me aparto con mujeres á cantar ni á beber, como hacen

vuestros señores, á quienes jamás podeis acudir. Yo, al
contrario, quiero ver vuestras cosas todas, y ser vuestro

‘compañero, guardaros bien, como amigo á amigo y pa
riente á pariente.» Volvió despues la atencion á los cris

‘tianos; y temiendo que, ricos con la presa que habian

hecho, no se desmandasen, les prohibió salir de Valencia

‘sin su permiso. La principal mezquita fué convertida en

catedral, y nombró por obispo de ella á un eclesiástico

llamado D. Jerónimo, á quien los historiadores hacen com

pañero de aquel D. Bernardo que fué colocado en la silla

de Toledo despues de ganarse esta ciudad alos moros.
En vano el injuriado Jucef intentó por dos veces arran

carle la conquista enviando ejércitos numerosos a des

truirle. Los berberiscos, acaudillados por un sobrino del

mismo Jucef, fueron ahuyentados primeramente de las

murallas de Valencia con las fuerzas solas del Cid, y der

rotados despues completamente por él y D. Pedro, rey de

Aragon, en las cercanias de Játiva. Estas dos victorias, y

la rendicion de Olocau, Sierra, Almenara, y sobre todo de

lllurviedro, plaza antigua y fortisima, acabaron de asegu

rar a Valencia, que permaneció en poder de Rodrigo todo

el tiempo que vivió. Su muerte acaeció cinco años des

pues de la conquista de aquella capital (1099), que aun se
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mantuvo todavia casi tres por los cristianos bajo la auto

ridad y gobierno de doña Jimena. Mas los moros, libres

ya del terror que les inspiraba el Campeador, vinieron so

bre ella, y la estrecharon tanto, que á ruego de la viuda
de Rodrigo tuvo Alfonso Vl que acudir á socorrerla. Los
bárbaros no osaron esperarle; y él, considerada la situa
cion de la ciudad y la imposibilidad de conservarla en su

dominio, por la distancia, sacó de alli á los cristianos con

todos sus haberes, entregó la poblacion á las llamas, y se

los llevó á Castilla.

Dejó el Cid, de su esposa doña Jimena, dos hijas, que
casaron, una con el infante de Navarra, y la otra con un
conde de Barcelona: algunas memorias le dan tambien un
hijo que murió muy jóven en un combate que su padre
tuvo con los moros cerca de Consuegra. El cadáver de Ro

drigo fué sacado de Valencia por su familia al retirarse de

alli, y llevado solemnemente al monasterio de San Pedro

de Cardeña, junto á Búrgos, donde aún se ve su sepulcro,

que es siempre visitado por los viajeros con admiiacion y

reverencia. ,

Tal esla serie de acciones que la historia asigna á este
caudillo, entre la muchedumbre de fabulas que la ignoran

cia añadió despues. Todas son guerreras, y su exposicion

sencilla basta á sorprender la imaginacion, que apénas

puede concebir quién era este brazo de hierro que arroja

do de su patria, con el corto número de soldados, parien

tesyamigos que quisieron seguirle, jamás se cansó de
lidiar, y nunca lidió sino para vencer. Escudo y defensa de

unos Estados, azote terrible de otros, eclipsó la majestad

de los reyes de su tiempo, pareciendo en aquel siglo de

ferocidad y combates un númen tutelar que adonde

quiera que acudiese llevaba consigo la gloria y la fortuna.

Los dictados de Campeador, mio Cid, el que en buen ¡Lora
atasco’, han pasado de siglo en siglo hasta nosotros como

una muestra del respeto que sus contemporáneos le te

TOMO i 3
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nian., del honor y ventura que en él se imaginaban. A pri
‘ mera vista se hacen increibles tantas hazañas y una car

rera de gloria tan seguida. Mas sin que el Cid pierda nada

de su reputacion, la incredulidad cesará cuando se consi

dere que casi todas sus batallas fueron contra ejércitos co

lecticios, compuestos de gentes diversas en religion, cos

tumbres é intereses, la mayor parte árabes afeminados

con los regalos del pais, uno de los más deliciosos de Es

paña y del mundo. Desgraeia fué de Castilla privarse de
semejante guerrero: su esfuerzo y su fortuna, unidos al po
der del rey Alfonso, hubieran quizá extendido los limites
de la monarquia hasta el mar, y la edad siguiente viera la

expulsion total de los bárbaros. La envidia, la calumnia,

un resentimiento rencoroso lo estorbaron; y las hazañas
del Cid, dándole á él renombre eterno, no hicieron otro
bien al Estado que manifestar la debilidad de sus eno

migas.
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Amonas CONSULTADOS.—Zúñiga, Anales de Sevilla. Mondéjar. Mo
morias do Alfonso el Subio. Mariana, Crónicas de D. Alonso. don
Sancho su hijo y D. Fernando su nieto. Crónica de la casa de
fllsdinasidoniu, por Pedro de Medina. Ilustraciones á la casa de

Niebla. por Pedro Barrantes Maldonado, obra inédita. Historia
de la dominacion de los árabe: en España. por D. José Conde.

Reinaba en Castilla Alfonso el Sabio, y era ya el tiempo

en que la suerte habia convertido las glorias de sus pri

meros años en una amarga serie de desventuras. Fué la

señal de ellas su viaje a Francia en demanda del Imperio

de Alemania, pues aunque habla arreglado las cosas para

que en su ausencia no padeciese el Estado, todos los ma

les se desataron á un tiempo para desconcertar las medi

das de su prudencia. Los moros de Granada rompen las

treguas ajustadas con él, y llamando en su ayuda á Ahen

Jucef, rey de Fez, inundan la Andalucia, llevándola toda á
fuego y sangre; Don Nuño de Lara, comandante en la pro
vincia, muere en una batalla; el principe heredero, gober

nador del reino, fallece en Villareal; y el arzobispo de

Toledo, D. Sancho, que salió con un ejército a encontrar
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al enemigo, empeña un combate con más ardimiento que
prudencia, y es hecho prisionero y despues muerto.
Debió en tal conflicto la monarquia su salud á la activi
dad y acertadas medidas del infante D. Sancho, hijo se
gundo del Rey, ayudado poderosamente del señor de Viz

caya D. Lopez Diaz de Haro, que con toda la nobleza cas
tellana bajó al socorro del Mediodia. Con D. Lope vino
entónces D. Alonso Perez de Guzman, jóven de veinte
años, nacido en Leon, de D. Pedro de Guzman, adelantado

mayor de Andalucia, y de una noble doncella llamada doña

Teresa Ruiz de Castro (l). El señor de Vizcaya atajó el
impetu de los bárbaros, los derrotó junto á Jaen y vengó

la muerte del arzobispo. Este fué el primer combate en

que se halló Guzman; y no sólo se señaló por sus hechos

entre todos, sino que tambien tuvo la fortuna de hacer

prisionero al moro Aben Comat, privado de Jucef, lo cual

fué gran parte para la conclusion de la guerra, porque

vuelto Alfonso de su inútil viaje, y escarinentados los ene

migos con aquel descalabro, empezaron á moverse condi

ciones de concierto; y Guzman, que fué el ministro do

esta negociacion, pudo con el influjo de Aben Comat, ántes

cautivo suyo y ya su amigo, ajustar treguas por dos años

con el rey de Berberia (i276).
En celebridad de este suceso se hizo un torneo en Se

villa delante de la corte, donde, del mismo modo que enla

batalla, Guzman se llevó la prez del lucimiento y bizarria.

Llegada la noche, el-Rey, que no habia presenciado la fies

ta, preguntó á sus cortesanos quién se habia distinguido

más en ella; á lo que contestaron muchos á un tiempo;

—«Señor, D. Alonso Perez es el que lo hizo mejon—¿Cuál

Alonso Perez?» repuso el Rey, porque habia algunos otros

del mismo nombre. Entónces D. Juan Ramirez de Guzman,

hijo del adelantado D. Pedro, que se había criado en pala

L ‘a)
Barrantes la llama doña Isabel.
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cio, y que despues sucedió a su padre en la casa de Toral,
dijo al Monarcm—«Señor, Alonso Perez de Guzman, mi her

mano de ganancia.» Pareció mal esta razon a todos, y más

que a nadie á Guzman, que creyó ver motejada en ella la

ilegitimidad de su nacimiento, porque entónces llamaban

hijos de ganancia á los que nacian de mujeres no veladas,

y su madre no lo habia sido. Viéndose, pues, sonrojado

asi delante de los Reyes, de las damas y caballeros pre- ‘
sentes, respondió mal enojado:—«Decis verdad, soy her

mano de ganancia, pero vos sois y sereis de pérdida; y si

no fuera por respeto á la presencia de quien nos hallamos,

yo os daria á entender el modo con que debeis tratarme.
‘ lllas no teneis vos la culpa de ello, sino quien os ha criado.
que tan mal os enseñó.» El Rey, á quien al parecer iba ar

‘rojada esta queja, dijo entónc.es:—«No habla mal vuestro

hermano, que asi es costumbre de llamar en Castilla á los

que no son hijos de mujeres veladas con sus maridos.—

Tambien es costumbre de los hijosdalgo de Castilla, replicó

él, cuando no son bien tratados por sus señores, que va
yan a buscar fuera quien bien les haga: yo lo haré asi, y

juro no volver más hasta que con verdad me puedan lla;

mar de ganancia. Otorgadme, pues, el plazo que da el fuero

á los hijosdalgo de Castilla para ‘poder salir del reino, por

que desde hoy me desnaturalizo y me despido de ser vues

tro vasallo.» Quiso reducirle el Rey, mas siendo vanos sus

esfuerzos, hubo de concederle el plazo que pedia, en el

.cual Guzman vendió todo cuanto habia heredado de sus

padres y adquirido por si mismo en la guerra, y se salió

de Castilla acompañado de algunos amigos y criados, en

todos treinta, que quisieron seguir su fortuna.

En las estrechas relaciones que habia entónces entre las

dos naciones que se disputaban el señorio de España. era

muy comun ver á los caballeros cristianos irse a servir a

los moros, y a los moros venir a los Estados de los cris

manos. Estaba todavia en Algeciras Aben Jucef, y Guzman
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se resolvió á seguirle, proinetiéndole que le asistiria en
todas sus empresas ménos contra el rey de Castilla ó cual

quiera otro principe cristiano. El monarca berberisco re

cibió á él y á sus compañeros con el mayor agasajo; y dán

dole el mando de todos los cristianos que estabanásu
servicio, se le llevó al Africa consigo.
La primera expedicion en que le ocupó fué la de ir á
sujetar los árabes tributarios de su imperio, que, debién
dole ya dos años de contribuciones, se resistian á pagar
las (l). Estos árabes, siguiendo siempre las costumbres de
andar divagando, no tenian asiento ni domicilio fijo; no

pagaban jamás sino forzados; y entónces, orgullosos con

su muchedumbre, llevaron la insolencia hasta amenazar al
rey de Fez que le quitarian la corona. Guzman, encargado

de reducirlos, propuso a Aben Jucef que comprase ó hi
ciese dar libertad á todos los cautivos cristianos que hu

biese en la ciudad, los cuales, agregados á sus soldados,

bastarian á sujetar a los rebeldes, sin necesidad de llevar

muchos moros consigo. Hizolo asi el Rey, y Guzman, al

frente de mil seiscientos cristianos y de algunos moros que

..tambien le siguieron, salió en busca de los rebeldes, á

quienes arrcmetió y con grande estrago ahuyentó hasta

sus tiendas. Espantados y escarmentados sus alfaquies.
vinieron al campo cristiano, y no solo ofrecieron las pagas

que debian, sino que añadieron muchos dones para sus

vencedores a fin de que los dejasen en sosiego. Habia mu

chos en el ejército de Guzman que opinaban por que no so

admitiesen sus ofertas; y ensoberbecidos con su fortuna.
querian que se destruyese del todo y aniquilase aquella .

gente amotinada. Mas el caudillo español, conociendo que
ia seguridad de los cristianos de Africa consistia en la ne

(l) La Crónica del rey D. Alonso X1 y Barrantes Maldonado loc
‘ dan el nombre de rehalies; y este último dice que son los mismos

. que los que entre nosotros e llamaban alarbes.
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cesidad que de ellos tuviese el Rey para tener sujetos á los

árabes tributarios, no eonsintió su destruccion, y aceptó

las pagas y dones que le hicieron. Con esto dió la vuelta á

Fez, y el Rey hizo generosamente merced de una de las

pagas a Guzman, el cual la partió con sus soldados.

Con este servicio, con su prudencia y sus demas virtu

des, se hizo un lugar tan distinguido en aquella corte, que

Aben Jucef ponia en él toda su estimacion y confianza. El

poder y autoridad que alli disfrutaba resonaban en Castilla

á tiempo que la monarqula, desgarrada en dos facciones,

estaba en el punto de padecer una revolucion lastimosa.

En medio de las prendas eminentes que adornaban á Al

fonso el Sabio, velase en sus consejos y determinaciones

una irresolucion y una inconstancia muy ajenas del carác

ter entero y firme que tan respetable habia hecho a su pa
dre. A los dos grandes errores de su reinado, la alteracion

de la moneda y la aceptacion del imperio, añadió al fin de

sus dias la inteneion de variar la sucesion del reino, so

lemnemente declarada en Córtes á favor de su hijo San

cho. Es verdad que esta declaracion habia sido hecha en

perjuicio de los hijos del principe heredero D. Fernando

de la Cerda, muerto en Villareal al tiempo de la invasion

de los moros. Pero Sancho habia defendido el Estado; y el

vigor y la prudencia que manifestó en aquella ocasion,

ganándole las voluntades de los grandes, de los pueblos,

y aun del Rey, fueron recompensados con llamarle á la su

cesion, excluyendo de ella á sus sobrinos. Si esto fué una

injusticia, ya estaba hecha, y cualquiera innovacion iba á

causar una guerra civil, porque Sancho no era hombre de

dejarse despejar tranquilamente del objeto de su ambi

cion, conseguido ya por sus servicios. Estaban anterior

mente encontradas las voluntades de hijo y padre con dis

gustos domésticos, enconados misorablemente por los

mismos que debieran conccrtarlos. Asi, cuando el Rey pro

puso una nueva alteracion en la moneda, y que se des
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, membrase el reino\de Jaen para darle a uno de sus nietos,

rompió por todas partes el descontento; y juntos en Valla

dolid los ricos-hombres con D. Sancho. declararon inhábil

a administrar y gobernar el reino al legislador de Castilla.

Las más de las ciudades, los prelados, los grandes, sus

hijos, su esposa, todos le abandonaron, ménos Sevilla,

m que se mantuvo sola en su obediencia. Los otros princi

pes de España aliados y parientes suyos no le acudieron,

y el rey de Granada, su enemigo, confederado con su hijo,

hacia más espantoso el peligro ymás escandalosa la re

belion.

En tan amargo apuro el infeliz Monarca, todo entregado
á su desesperacion, pensó meterse con todas sus riquezas

en una nave que hizo preparar y pintar de negro; y de

jando‘su ingrata patria y su desnaturalizada familia, aban

donarse á las ondas y á la fortuna. Mas ántes de poner en

obra este desesperado designio, volvió los ojos al Africa,

y se acordó de Guzman, y quiso implorar la autoridad y el

poder que disfrutaba en la corte de Fez. Entónces fué

cuando le. escribió la carta citada por casi todos nuestros
historiadores, monumento singular de afliccion y de elo
cuencia, al mismo tiempo que leccion insigne para los

principes y los hombres. Su contexto literal es el si
guiente:
«Primo D. Alonso Perez de Guzman: La mi cuita es tan

ngrande, que como cayó de alto lugar, se verá de lueñe;

né como cayó en mi, quera amigo de todo el mundo, en

ntodo él sabrán la mi desdicha é afincamiento, que el mio

»fijo á sin razon me face tener con ayuda de los mios ami

»gos y de los mios perlados; los cuales, en lugar de meter

»paz, no á exceso ni a encubiertas, sino claro, metieron

»asaz mal. Non fallo enla mia tierra abrigo, nin fallo am
»parador ni valedor, non me lo mereciendo ellos, sino todo
»bien que yo los fice. Y pues que en la mia tierra me fa
»llece quien me habia de servir é ayudar, forzoso me es
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¡»que en la ajena busque quien se duela de mi: pues los de

¡»Castilla me fallecieron, nadie me terná en mal que yo

¡»busque los de Benamarin. Si los mios hijos son mis ene

vmigos, non será ende mal que yo tome a los mis enemi

»gos por fijos; enemigos en la ley, mas non por ende en la

»voluntad, que es el buen rey Aben Jucef, que yo le amo é

¡»precio mucho, porque él non me despreciará ni fallecera,

¡»ea es mi atreguado é mi apazguado. Yo sé cuánto sodes

»suyo, y cuánto vos ama, con cuánta razon, é cuánto por

¡»vuestro consejo fará. Non miredes á cosas pasadas, sino

»a presentes; catá quien sodes é del linaje donde venides,

sé que en algun tiempo vos faré bien; é si lo vos non ficie

»se, vuestro bien facer vos lo galardonará; que el que face

¡»bien nunca lo pierde. Por tanto, el mi.o primo Alonso Pe-
‘

»rez de Guzman, faced á tanto con el vuestro señor y amigo

¡»mio, que sobre la mia corona más averada que yo he, y
¡»piedras ricas que ende son, me preste lo que él por bien

»tuviere; é si la suya ayuda pudiéredes allegar, no me la

axestorbedes, como yo cuido que non faredes; ántes tengo

¡»que toda la buena amistanza que del vuestro señor á mi

»viniere será por vuestra mano; y la de Dios sea con vus

»co.—Fecha en la mia sola leal ciudad de Sevilla, á los
»treinta años de mi reinado y el primero de mis cuitas

»(128“2).‘—El Rey.»
Guzman, olvidando el desabrimiento pasado, expuso á
Jueef la triste situacion del Monarca castellano, y le pre
sentó la corona que habia de ser prenda del auxilio que se

pedia.—«Vé, respondió el generoso moro, y lleva á tu se
ñor sesenta mil doblas de oro (A) para que de pronto se

(l) Estas doblas eran probablemente marroquies. que. segun la
valuacion que en otro tiempo me comunico mi difunto amigo don
Manuel de Lamas. ensayador mayor y sujeto muy práctico en es
tas materias, equivalian a sesenta reales de vellon de nuestra mo
neda actual. Las dela banda correspondian al valor de sesenta y
uno á sesenta y dos reales.‘ las moriscas al. de cincuentay ocho á
oincuenta y nuevo.
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socorra; consuélale y ofrécele mi ayuda, y vuélvete luego

para ir conmigo. La corona del Rey quiero que quede aqui,
‘no en. prendas, sino para memoria continua de su desgra
cia y mi promesa.» Guzman pasó el estrecho, y vino á Se

villa acompañado de una muchedumbre lucida de amigos
y criados, y presentó al Rey desvalido el tesoro que le
traia. Asi cumplió con gloria suya la terrible palabra que
dió al salir del reino, de no volver á él sino cuando pudie
sen llamarle verdaderamente de ganancia. Recibido de Al

fonso con el honor y agasajo debidos á tal servicio, entre

las demas señales de agradecimiento que mereció, fué la

de unirle con doña Maria Alonso Coronel, doncella noble

de Sevilla, y por su hermosura, su riqueza y sus virtudes

el mejor partido de toda Andalucia (l). Tenia entónces
Guzman veintiseis años, y la boda se celebró en Sevilla,

haciendo el Rey donacion de Alcalá de los Gazules a los

desposados. De alli á pocos dias dió la vuelta al Africa, de

donde vino despues acompañando á Jucef, que seguido de

gran tropel de jinetes berberiscos, trajo el socorro prome

tido.

Viéronse los dos principes junto a Zahara en el campa
mento moro, rindiendo el africano toda clase de obsequio

y de respeto al rey de Castilla. Hizo que entrase á caballo

en su tienda magnificamente aderezada, y le obligó á co

locarse en el asiento principal, diciéndole:—-«Siéntate tú,

que cres rey desde la cuna; que yo lo soy desde ahora en

que Dios me lo hizo ser.» Alo que respondió Alfonso:—«No
da Dios nobleza sino a los nobles, nl da honra sino á los

(l) Era hija de Alonso Hernandez Coronel. ya difunto. y de doña
Sancho Iñiguez de Aguilar: su dote se componia de muchos pue
blcs y heredados en Castilla. Galicia y Portugal. y tambien en el
reino de Sevilla. cob joyas y dineros en abundancia. Guzman no
efectuó su casamiento sin pedir permiso a Jucef. que se le dió.
añadiendo que sentia no hallarse presente para regocijarse en su
boda.
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honrados, ni da reino sino al que lo merece; y asi Dios te

dió reino porque lo merecias.» Tras de estas y otras cor

teslas trataron amistosamente del plan que habian de se

t{uir en sus operaciones.—«Dame un adalid, dijo el moro,

que me lleve por la tierra que no te obedece, y la destruirá

toda, y haré que te rindala obediencia.» Diósele, con efecto,

ol rey de Castilla, pero encargándole que llevase á los mo

ros por donde ménos mal hacer pudiesen: cuidado pater

nal, bien digno del que, despidiéndose públicamente de los

sevillanos al ir á las vistas con Jucetï—«Amigos, les dijo,
vedes á qué so venido, que por fuerza he de ser amigo de

mis enemigos, é enemigo de mis amigos: esto sabe Dios

que non place á mi (1).):
Las huestes confederadas llegaron á Córdoba, donde ya

estaba el principe D. Sancho. El moro quiso tentar las vlas

de negociacion, y envió a D. Alonso de Guzman y a un in

térprete á cxhortarle al deber y á reconciliarse con su pa

dre. Ya eran entrados en la ciudad y admitidos á la presen

cia del Principe, cuando éste supo que los moros se ha
. bian acercado á las barreras y habian muerto algunos

peones.—«¿Cómo me venis vosotros con tal mensaje, los

dijo irritado, cuando los moros están dando muerte á los

mios? [dos pronto de aqui; no esteis un punto más en mi

presencia, pues vive Dios que no sé quién me detiene de

haceros morir y arrojaros por encima de los adarves.» Ellos

salieron dando gracias al cielo por haberles salvado de

tanto peligro, y causando admiracion á todos que en el

(l) Palabras copiadas á la letra de una crónica antigua que cita
lllondejar. El lector hallará en estas vidas otras muchas senteiici: s
y áun discursos tomados tambien literalmente de los autores coi:o
sultados; pero es cuando por su contextura y expresión ha par o

cido que contribuinn á pintar mejor el carácter de los personajes á
que se atribuyen y las costumbres del tiempo á que se refieren. La
misma diferencia de su lenguaje y estilo los hará conocer sin ne
cesidad de advertirlo.

¿glamiii_
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justo motivo de la indignacion de Sancho su cólera parase
en amenazas.

Su presencia en Córdoba y su diligencia inutilizaron los

esfuerzos de los africanos, los cuales, despues de haber

talado y destruido las dehesas y pueblos de la Andalucia y

la Mancha, se volvieron con su presa, sin haber hecho cosa

de momento en favor de su aliado. Sospechas y descon

fianzas sembradas entre unos y otros, y creidas por el rey

de Castilla, que, como tan ultrajado de los hombres, a to- .

dosles tenia miedo,‘los separaron al fin, yéndose Alfonso
a Sevilla, y Jucef á Algeciras, para desde alli volverse á
sus Estados.

Con él se fué al Africa Guzman, llevándose su esposa, la

cual era tratada en Fez con el respeto que su honestidad

merecia. El caudillo español asistió al rey Jucef en todas
las guerras que por aquel tiempo tuvo que mantener con

sus vecinos, debiendo en todas ellas á su valor y á su con

sejo la victoria y ventajas que conseguia. Las expediciones

más señaladas fueron las dos que se hicieron sobre Mar

ruecos: en la primera las armas de Jucef ayudaban á Bu
deluz, un moro principal que se habia alzado contra el mi

ramamolin Almortuda, de quien era pariente muy cercano

Guzman, por cuya direecion se gobernaba el ejército de

Fez, presentó y venció en batalla al Miramamolin, a quien

dió muerte por su mano peleando con él. Con esto Budeluz

fué alzado por rey de Marruecos; pero a poco tiempo, ha

llándole Jucef ingrato á sus beneficios, y viendo que no

queria cumplir las condiciones estipuladas en su confede

racion, envió á Guzman contra él. Vencido y muerto Bu

deluz en la batalla que se dió junto a Marruecos, este Es

tado vino a parar a la dominacion de Jucef. La misma for

tuna siguió á Guzman despues en la expedicion contra

Segelmesa, que tuvo tambien que sujetarse al imperio de

aquel rey. Al leerse estas proezas, segun las cuentan los

cronistas de la casa de llledinasidonia. y viéndolas segui
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das de la aventura de la sierpe y del leon, parece que su
intento ha sido hacer de su héroe un paladin, y de su nar

racion una leyenda caballeresca. Pero áun cuando por

ventura haya alguna exageracion en sus Memorias, lo que

no tiene duda es que la fama de los hechos de Guzman. sa

liendo. de los términos de Africa y de España, llegaba á
Italia á oidos del Papa, que le escribia a él y a sus com
pañeros en términos y elogios magnificos. Las riquezas ad
quiridas con tan nobles trabajos fueron tantas, que los dos
esposos llegaron á recelar de la codicia de los bárbaros que
los perdiesen por ella. La confianza y amor de Jucef hácia
Guzman eran siempre los mismos; pero su hijo Aben Jacob

y un sobrino que tenia, llamado Amir, envidiaban su pri
vanza y le aborrecian. siendo de temer que, faltando el

Rey, el favor y la fortuna que hasta alli habia gozado se

convirtiesen en persecucion y desgracia. Acordaron, pues.

separarse, aparentando estar desavenidos y no poderse
llevar bien viviendo juntos. El Rey creyó el artificio y fa

voreció la‘separacion, de modo que doña Maria Coronel so

pudo volver á España con sus hijos y la mayor parte de los
tesoros de su marido.

Murió de alli a poco Jucef, sucediéndole en el señorlo de
‘

Fez y de Marruecos su hijo Aben Jacob. Cuanto el padre
habia tenido de generoso, de franco y de leal, tenia el hijo

de feroz, vengativo y alevoso. Aborrecia a Guzman y á los

cristianos defensores de su imperio; y su rencor, atizado

por Amir, no tenla más freno que el temor de que el puc

blo se sublevase por la desgracia de Guzman, cuyas virtu

des se amaban y respetabandel mismo modo que se ad

miraban sus hazañas. En esta época es donde los historia

dores colocan la batalla con la serpiente monstruosa que

tenla aterrada á Fez y a sus contornos; mas las cir

cunstancias increibles con que se cuenta esta proeza

tienen demasiado aire de fábula para adoptarla como

cierta, y el valor de Guzman no necesita de semejan

L,.¿- l Hiz_
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tes ficciones para recomendarse a la admiracion de los

hombres.
E

‘
Resueltos ya los bárbaros a perderlo, tomaron el arbi
trio de enviarle con pocos cristianos a cobrar el tributo de
los árabes, avisando á estos que le atacasen con la mayor
muchedumbre que pudiesen, y ofreciendo perdonarles la

contribucion si acababan con él y sus compañeros. ‘Supo
él esta alevosia por Aben Comat, aquel moro que fué su

cautivo en la batalla de Jaen, y que despues se habia cons

tantemente mostrado amigo suyo. Estaba ya por aquellos
dias pensando eu los medios de salir de Marruecos; y pa

reciéndole aquella, ocasion oportuna, aceptó la comision

que se le daba, y partió con sus cristianos; mas determi

nado á oponer artificio á artificio, derramó escuchas por

todas las veredas para ver si podia coger al mensajero que
llevaba á los árabes el aviso acordado. Consiguiólo; y sus

tituyendo otro en que se les decia que Guzman iba a ellos

con gran número de gentes, envió con él a uno de los su

yos. Los árabes, que con tanto daño habian experimentado
su valor, no quisieron volver á hacer la prueba, y le en

viaron con sus alfaquies las pagas atrasadas, y muchos do

nes para él y sus gentes.
Hecho esto, manifestó á los soldados las pérfidas inten

ciones de la corte de Fez, y les propuso salir del Africa y
volveráEspaña. Dijoles que ya tenia avisado al general

de las galeras de Castilla que le esperase en una cala jun

to á Tánger; repartió con ellos las riquezas adquiridas en

aquella expedicion, y todos á una voz le prometieron se

guirle. Revolvió luego hácia el mar, y atravesando por los

lugares de la costa,donde echó voz que iba por mandado del

Rey para defenderla de las invasiones de los castellanos,

se acercó al sitio convenido. Alli le aguardaban las gale
ras, donde embarcado con sus compañeros, que serian

hasta mil, entró por fin en Sevilla con toda la sole mnidad

y regocijo de un triunfo (i291).
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Ya en esta sazon babia muerto Alfonso el Sabio, y rei

naba en Castilla su hijo Sancho. Guzman fué á verse con él

á poco tiempo de su llegada y á ofrecerle sus servicios.

Admitiólos el Principe, diciéndole cortésmente «que mejor

empleado estaria un tan gran caballero como él sirviendo

á sus Reyes que no á los africanos.» Informóse largamente

de las cosas de aquel pais, del poder de sus jefes y de

la manera más ventajosa de hacerles guerra. Habia en

aquellos dias ganado nuestra escuadra una victoria de los

berberiscos, tomándoles trece galeras; y á Sancho pareció

ocasion oportuna de embestir a Tarifa, plaza importante,

situada en la costa, y una de las puertas por donde los

africanos entraban fácilmente en España. No babia dinero

para la empresa; Guzman lo aprontó, y junto el ejército,

atacó á Tarifa por mar y por tierra. Duró el sitio seis me

ses, siendo siempre Guzman el voto más atendido en los

consejos y el brazo más fuerte en los ataques. Los moros

se resistieron con el mayor brio; pero al cabo la plaza fué

entrada por fuerza y sus moradores hechos esclavos, y
aunque hubo pareceres de que se desmantelase, creyendo

imposible mantenerla, por su situacion, el maestre de Ca

latrava se ofreció á dofenderla por un año, esperando que

á ejemplo suyo algun otro caballero se encargaria despues

de ella, como efectivamente sucedió.

En aquel tiempo Guzman, pagando el tributo á la flaque
za humana, se dejó vencer del amor. Su edad no llegaba
álos cuarenta años; su esposa, doña Maria Coronel, por '

indisposiciones que han llegado á nosotros mal disimula
das en el incidente del tizon, se babia hecho inbábil para
cl uso del matrimonio, y el clima de Sevilla, donde Guz
man de ordinario residia, es á maravilla ocasionado á le
galanteria y á‘los amores. Tuvo, pues, de una doncella
noble de aquella ciudad, con quien trataba, una hija natu
ral, á quien se llamó Teresa Alfonso de Guzman. Los fes
tejos y profusiones á que con este motivo se abandonó su
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corazon franco y generoso fueron tales, que llamando la

atencion de doña Maria, la hicieron rastrear el secreto, y

conocer que si poseia toda la estimacion, respeto y con

fianza de su esposo, no asi su corazon ni su gusto. Disi

muló, sin embargo, su desabrimiento, y tomó el partido

que convenia á una matrona tan prudente y virtuosa como

ella. Hizo en primer lugar traer cerca de si a la niña, y la

crió y educó como si fuera propia suya, y andando el tiem

po la casó con un caballero sevillano, y la dejó heredada

en su testamento. Demás de esto, sin quejarse ni acriminar

á su marido, le empezó á insinuar suavemente que serla

mejor se fuesen á vivir á algunos de sus lugares ó casti

llos, á la manera que lo hacian los señores en Francia,

pues de este modo ó harian bien á sus vasallos viviendo

con ellos, ó desde algun castillo fronterizo harian daño en

los moros y servirian al Estado; que la residencia en Sevi

lla era expuesta a gastos, para los cuales sus rentas no

eran bastantes, y que al cabo tendrian que vender las po
sesiones y heredades que’ con tanto trabajo habian adquiri

do para establecer sus hijos; y solia añadir que las ciuda

des no se habian hecho para vivir en ellas los caballeros.
‘sino los mercaderes, oficiales y tratantes. Dejóse persuadir
l). Alonso, como quien tanto la estimaba y conocia á qué
fin se dirigian aquellos consejos; y resuelto a dejar a Sevi
‘lla, tomó una resolucion verdaderamente digna de su re

putacion y valor. Cumpllase á la sazon el término que el

maestre de Calatrava habia señalado á su tenencia de Ta

rifa; y como ningun otro caballero se ofreciese á suceder
le, Guzman tomó sobre si aquel servicio, y dijo al Rey que
“él la defenderia por la mitad del cesto que hasta alli habia

tenido. Llevó allá su familia, reparó los muros, pertre
chóla de todo lo necesario, y encerróse en ella, sin prever

que el sacrificio de sus bienes y su persona no era nada

en comparacion del grande y terrible holocausto que ha

bia de hacer muy pronto al pundonor y a la patria.
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Entre los personajes malvados que hubo en aquel siglo,
y los produjo muy malos, debe distinguirse al infante don
Juan, uno de los hermanos del Rey. Inquieto, turbulento,

sin lealtad y sin constancia, habia abandonado á su padre
por su hermano, y despues á su hermano por su padre. En

el reinado de Sancho fué siempre uno de los atizadores de

la discordia, sin que el rigor pudiese escarmentarle, ni

contenerle el favor. A cualquiera soplo de esperanza, por
vana y vaga que fuese, mudaba de senda y de partido, no

reparandogamás en los medios de conseguir sus fines, por
injustos y atroces que fuesen: ambicioso sin capacidad.
faccioso sin valor, y digno siempre del odioy del despre
cio de todos los partidos. Aeababa el Rey su hermano de .

darle libertad de la prision a que le condenó en Alfaro
cuando la muerte del señor de Vizcaya, cuyo cómplice ha
hia sido. Ni el juramento que entónces hizo de mantenerse
fiel, ni la autoridad y consideracion que le dieron en el go
bierno, pudieron sosegarle. Alborotóse de nuevo, y no
pudiendo mantenerse en Castilla, se huyó á Portugal, de
donde aquel rey le mandó salir por respeto a D. Sancho.
De alli se embarcó, y llegó a Tánger, y ofreció sus servi
cios al rey de Marruecos. Ahen Jacob, que pensaba entón
ces hacer guerra al rey de Castilla, le recibió con todo ho
nor y cortesia, y le envió, en compañia de su primo Amir,
al frente de cinco mil jinetes, con los cuales pasaron el es
trecho y se pusieron sobre Tarifa.
Tentaron primeramente la lealtad del alcaide, ofrecién
dole un tesoro si les daba la villa; y la vil propuesta fué
desechada con indignacion. Atacáronla desp‘ues con todos
los artificios bélicos que el arte y.la animosidad les sugi
rieron, mas fueron animosamente rechazados. Dejan pasar
‘algunos dias, y manifestando a Guzman el desamparo en
que le tienen los ‘suyos, y los socorros y abundancia que
pueden venir á ellos, le proponen que, pues habia hecho
desprecio de las riquezas que le daban, si él partia con

10m0 1. 4
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ellos su tesoro descercarian la villa.-—«Los buenos caballe

ros, respondió Guzman, ni compran ni venden la victoria.»

Furiosos los moros, se aprestan nuevamente al asalto,

cuando el inicuo Infante acude á otro medio más poderoso

para vencer la constancia del caudillo.

Tenla en su poder al hijo mayor de Guzman, que sus

padres le habian confiado anteriormente para que le lleva

se á la corte de Portugal, con cuyo rey tenian deudo. En

vez de dejarlo alli. se le llevó al Africa, y le trajo á Espa

ña consigo; y entónces le creyó instrumento seguro para
el logro de sus fines. Sacóle maniatado de la tienda donde

le tenia, y se le presentó al padre, intimándole que si no

rendia la plaza le matarian á su vista. No era esta la prime

ra vez que el infame usaba de este abominable recurso.

Ya en los tiempos de su padre, para arrancar de su obe

diencia á Zamora, habia cogido un hijo de la alcaidesa del

alcázar, y presentándole con la misma intimacion, habia

logrado que se le rindiese. Pero en esta ocasion su barba

rie era sin comparacion más horrible, pues, con la huma

nidad y la justicia, violaba a un tiempo la amistad, el ho

nor y la confianza. Al ver al hijo, al oir sus gemidos, y al
escuchar las palabras del asesino, las lágrimas vinieron á

los ojos del padre; pero la fe jurada al Rey, la salud de la
Í patria, la indignacion producida por aquella conducta tan

execrable, luchan con la naturaleza, y vencen, mostrándo

se el héroe entero contra la iniquidad de los hombres y el

rigor de la fortunau—«No engendro yo hijo, prorumpió, para

que fuese contra mi tierra; ántes engendré hijo ‘ami patria

para que fuese contra todos los enemigos de ella. Si don
Juan le diese muerte, á mi dará gloria, á mi hijo verdade

ra vida, y á él eterna infamia en el mundo y condenacion

eterna despues de muerto. Y para que vean cuán lejos es
toy de rendir la plaza y faltar á mi deber, allá va mi cu
chillo si acaso les falta arma para completar su atro

cidad.»
’
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Dicho esto, sacó el cuchillo que llevaba a la cintura, lo

arrojó al campo, y se retiró al castillo (i294).

l Sentóse a comer con su esposa, reprimiendo el dolor en

g
e
l

pecho para que no saliese a
l rostro. Entretanto, el lr
.

fante, desesperado y rabioso, hizo degollar la victima, á

cuyo sacrificio los cristianos que estaban en e
l muro pro

rumpieron en alaridos. Salió a
l ruido Guzman, y cierto de

dónde nacia, volvió á la mesa diciendó:—«Cuidé que los

enemigos entraban en Tarifa.» De alli á poco los moros,

desconfiados de allanar su constancia, y temiendo el so

corro que ya venia de Sevilla a los sitiados, levantaron e
l

cerco, que habia durado seis meses, y se volvieron á Afri

ca sin más fruto que la ignominia y e
l

horror que su exe

crable conducta merecia.

La fama de aquel hecho llenó a
l instante toda España, y

llegó á los oidos del Rey, enfermo a la sazon en Alcalá de

Henares. Desde alli escribió á Guzman una carta en demos

tracion de agradecimiento por la insigne defensa que ha

bia hecho de Tarifa. Compárale en ella a Abraham; le con

firma el renombre de Bueno, que ya e
l

público le daba por
sus virtudes; le promete mercedes correspondientes á su
lealtad, y le manda que venga á verle, excusándose de no

ir él á buscarle en persona, por su dolencia. D. Alonso,
luego que se desembarazó del tropel de amigos y parien

tes que de todas partes del reino acudieron a darle e
l

pa

rabien y pésame de su hazaña, vino á Castilla con grande

acompañamiento. Salian á verle las gentes á los caminos;

señalábanle con e
l

dedo por las calles; hasta las doncellas
recatadas pedian licencia á sus padres para ir y saciar sus
ojos viendo á aquel varon insigne que tan grande ejemplo
de entereza habia dado. Al llegar á Alcalá, salió la corte
toda á su encuentro por mandado del Rey, y Sancho al re
cibirle dijo a los donceles y caballeros que estaban presen
tem—«Aprended, caballeros, a sacar, labores de bondad;
cerca teneis e

l

dechado.» A estas palabras de favor y de
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gracia añadió mercedes y privilegios magnificos; entónces
fué cuando le hizo donacion para sl y sus descendientes do
toda la tierra que costea la Andalucia, entre las desembo

caduras del Guadalquivir y Guadalete.

Tuvo, pues, en la estimacion pública y en la veneracion
de aquel siglo toda la recompensa que cabe en ‘los hom

bres la accion heróica de Guzman. Estaba reservado para

nuestro tiempo, tan pobre de virtudes civiles, disminuir

esta hazaña, achacándola más á ferocidad que á patriotis
mo. injustos y mczquinos, medimos las almas grandes por
la estrechez y vileza de las nuestras; y no bailando en nos

otros el móvil de las acciones sublimes,-querem0s ajarlas
más bien con una calumnia, que admirarlas y agradecerles.

¿Y á quién vamos á tachar de ferocidad? A quien no pre
senta en toda la serie de su vida un rasgo solo que tenga
conexion con semejante vicio; al que en las grandes pla
"
gas de hambre y peste que afligieron la Andalucia en su

tiempo, tuvo siempre abiertos sus tesoros y sus consuelos

ú la indigencia y al infortiunio; al que mereció, en fin, de la

gratitud de los pueblos cl renombre de Bueno por su in

dole bondadosa ycompasiva, ántes que la autoridad viniese

á sancionársele por su heroismo.

El rey D. Sancho falleció en Toledo, aquejado de la en

fermedad que contrajo por sus fatigas personales en el si

tio de Tarifa. Principe ilustre sin duda por su actividad,

su prudencia, su entereza y su valor, su memoria seria

más respetable si no la hubiera amancillado con su ¡nobe

diencia y alzamiento, y con el rigor excesivo y cruel que
a veces usó para escarmentar a los que eran infieles á su

partido: triste y necesaria condicion de los usurpadores,

tener que cometer a cada paso nuevos delitos para soste

ner el primero. Fuera de esto, es innegable que poseia

cualidades eminentes. Su mismo padre, aunque injuriado y

desposeido por él, lc hacia esta justicia; y cuando le die

ron la falsa nueva de que habia muerto en Salamanca, el
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lastimado viejo lloraba sin consuelo, y exclamaha «que

era muerto el mejor home de su linaje.» De diez y ocho

años salvó el Estado de la invasion de los sarracenos; y de

clarado heredero, supo mantener y asegurar su derecho

incierto al trono contra su mismo padre, que le queria des

pojar de él, contra las voluntades enemigas de muchos

pueblos y grandes, contra la oposicion de casi todos los

reyes comarcanos. Pero estas circunstancias, que consti

tuian la gloria y mérito de su vida, se reunieron a ator

mentarle al tiempo dcmorir. La mano que habia sabido
contrarestarlas iba á faltar, y su hijo en la infancia se veria

expuesto sin defensa alguna á la borrasca que iba a arre

ciarse con más impetu que al principio. Conociendo los

grandes talentos de su esposa, la célebre reina doña llla

ria, la nombró por gobernadora, y ántes de espirar dijo a

Guzman estas palabras:—«Partid vos a Andalucia, ydefen

dedla, y inantenedla por mi hijo; que yo fio que lo hareis,

como bueno que sois, y yo os lo he llamado.»

Muerto el Rey, todos los partidos levantaron la cabeza.

Los Cerdas, apoyados por Francia y Aragon, querian apo
derarse de la corona; cl infante D. Juan, desmembrarla,

haciéndose rey de Andalucia; el de Portugal, dilatar su

frontera; los grandes y pueblos desfavorecidos ó castiga

dos por Sancho, vengarse y satisfacerse en la menor edad

de su hijo; otros personajes, tener parte en el gobierno

para mantener su ambicion y su codicia; todos procediendo
con una villania, un descaro y una sed tan hidrópica de

Estados y dinero, que dificilmente se encontrarian ejem

plares de escándalos iguales en las clases más necesitadas
óen las profesiones más viles. A estos males se añadió
otro mayor, creyendo que fuese un remedio de los demas.
Era venido por aquellos dias de Italia el viejo D. Enrique,
hermano de Alfonso el Sabio; y habiase acordado en Córtes
del reino darle parte en el gobierno, para que su autori

ridad fuese un freno que contuviese á los otros. Pero este
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inninte era tan malo ó peor que su sobrino D. Juan: su ge
nio inquieto y sedicioso le habia llevado desde Castillaá
Aragon, desde Aragon a Tunez, y desde Tunez á Italia, sin
que en parte ninguna se le pudiese tolerar. Ejercióel em
‘pleo de senador de Roma, dignidad á que entónces estaba

afecta casi toda la autoridad civil de aquella metrópoli del

mundo; y haciéndose gibelino, asistió á los principes ale

‘manes en su expedicion contra Cárlos de Anjon. Hecho

‘prisionero despues de la batalla de Tagliacozzo, tan fatal a

‘flonradino, estuvo privado muchos años de su libertad.
hasta que, al fin, unos dicen que huido, otros que á rue

gos, pudo volverse á su patria. Los años le habian privado

del esfuerzo personal, única cualidad brillante que tenia, y

‘las desgracias no habian corregido los vicios de su carác

ter. Ansiando administrar solo la tutela á cuya parte babia

sido admitido, incapaz de órden ni de sosiego, y abusando

torpemente de la confianza que habian hecho de él. trataba.

a un tiempo con el rey de Portugal, con el de Granada y

con los grandes sediciosos, engañando a unos y áotros, y
destrozando el Estado con sus maquinaciones insidiosas.

Su venida a España iué un agüero infausto, su autoridad

una calamidad pública, y su muerte una alegrla universal.

Contra este raudal de males la Reina oponia en las oca

siones pequeñas las artes de su sexo, el disimulo y la con

descendencia; y en las grandes una entereza y una supe

rioridad de espiritu, que a nada se doblaba ui vencia. Guz

man entre tanto, considerado como el principal personaje

de Andalucia, defendió aquellos reinos de las invasiones

de Portugal y Granada, y aseguró su quietud con la pru

dencia de su gobierno.‘ En una de las salidas que tuvo que

hacer de Sevilla para contener a los portugueses, estuvo

la ciudad á punto de perderse; porque, de resultas de una

diferencia entre los naturales y los genoveses sobre asun

tos mercantiles, se alteró el pueblo, dió muerte a algunos

de aquella nacion, y saqueó y quemó sus casas. El hecho
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era mjustoy lastimoso, y exponia la ciudad á todo el re

sentimiento dela república genovesa, floreciente entón
ces por sus riquezas, su comercio y sus fuerzas mariti

mas. En esta crisis volvió Guzman de su expedicion, y pro

puso á los sevillanos satisfacer á los genoveses los daños

que habian sufrido, imponiéndose todos una contribucion

para este fin. Aprobado el acuerdo por los hombres buc

nos de Sevilla, se hizo cl convenio con los genoveses, y

los males que amagaban por esta parte se desvanecieron.

No era tan fácil desviar los que amenazaban por la de

los moros. Si para ello hubiera bastado vencerlos, la ven

taja que les llevó Guzman con su hueste sevillana en todos

los reencuentros pudiera escarmentarlos; pero confiados

en las tramas que urdia con ellos el artificioso Enrique, no

sosegaban jamás, y esperaban hacerse dueños de Tarifa,

ya con las armas, ya con la negociacion. Ofrecian por aque

lla plaza veintidos castillos y pagar todas las párias atra

sadas: el Infante venia en ello; pero Guzman tenia a men

gua cederles una de las puertas de España, ganada ante

riormente con tanta gloria, y defendida tan á costa suya.
La Reina conocia las malas artes de Enrique, y no se atre

via á hacerle frente; Guzman, al contrario, se opuso abier

tamente a ellas, y le hizo jurar solemnemente en Sevilla

que no daria ni seria en consejo de dar á Tarifa á los mo

ros. No contento con esto, y viéndose sin fucrzas para re

sistir si los bárbaros, ayudados del Infante, se ponian so

bre la plaza, escribió al rey de Aragon pidiéndole dinero

para pertrecharla, y ofreciéndole que la mantendria á su

nombre hasta que el rey de Castilla, llegado á mayor edad.
pudiese satisfacerle. Recordábale al mismo tiempo la honra

que ganaria en amparar á un principe huérfano y desvalido

contra las injurias de los extraños y contra los engaños y
falsedad de sus parientes mismos. El aragonés alabó mu

cho su lealtad y su celo, y no envió socorro alguno; mas

en medio de todas las contrariedades, el esfuerzo v la in
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dustria de Guzman fueron más poderosos que ellas, y Ta
rifa se mantuvo por el Rey.
No toca a nuestro propósito referir todas las inquietudes
y agitaciones de aquella minoridad borrascosa. Los princi
pes de la casa real, la mayor parte de los grandes, á ma
nera de bandidos, siempre con ‘las armas en la manoy
siempre destruyendo y guerreando, desgarraban el Estado
con su ambicion insolente y descarada codicia. La Reina
acudia con su prudencia á todas partes: contemporizaba
con los unos, ganaba á los otros, cedia á estos lo que no

podia defender, y con las fuerzas que asi se procuraba re
sistia el embate de los demas. Consumiéronse en estas
agitaciones una gran parte de los labradores; y los campos
de Castilla, huérfanos de los brazos que los cultivaban,

dejaron de producir. Una hambre espantosa como nunca
se habia conocido vino á colmar aquellas desventuras. Fal—

tos de los granos alimenticios, recurrieron los hombres á
la grama, sin que este pasto miserable les impidiese caer

muertos de hambre por las plazas y por las calles. Asi

castigaba la naturaleza la ferocidad de estos bárbaros, y

les enseñaba que los brazos se les habian dado para otra

cosa que para matar y destruir.

Entretanto, crecia el Rey, y ámedida de su edad iba

aumentándose el respetoy serenándose la tormenta. Luego

que tomó en su mano las riendas del gobierno, hizo la

guerra á los moros, y se puso sobre Algeciras. Cercóla por

mary tierra, y miéntras duraba el sitio envió a Guzman
con el arzobispo de Sevilla y D. Juan Nuñez a atacar á Gi

braltar. Llegado alli, y viendo la obstinaeion del enemigo,

hizo levantar una torre que dominaba sobre la muralla, y
los moros, aquejados del estrago que desde ella les hacia,

se rindieron por fin, entrando los cristianos en esta plaza

por la primera vez desde que los sarraeenos la tomaron

quinientos años ántes. Este fué el último servicio que Gus»
man hizo a su patria: de alli á poco, enviado por el Roy
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l contener las con‘crias de los moros convecinos, que in
quietaban el campo de Algeciras, se entró por las cercao

nias.de Gausin. y en un encuentro que tuvo conlos bárba
ros, ya los habia ahuyentado, cuando, adelantándose im

prudentemente, cayó mortalmente herido con las flechas

que de lejos le dispararon. Su cadáver, llevado primera
mente á los reales del rey de Castilla, fué despues condu

cido á Sevilla por el Gualdalquivir. Aquella ciudad, go
bernada por sus consejos y defendida por sus armas, le

salió á recibir con la pompa más lúgubre y majestuosa.

Todos á una vez y llorando le aclamaban su mejor orna

mento, su amparador, su padre. Sucedió esta desgracia en

1309, cuando él tenla cincuenta y dos años de edad; y sus
huesos fueron depositados en el monasterio de San lsidro
del Campo, fundado y dotadopor él para que sirviese de

enterramiento á sl y á su familia.

Tal fué en vida D. Alonso Perez de Guzman el Bueno,

primer señor de Sanlúcar de Barrameda y fundador de la
casa de‘ llledinasidonia. En un siglo en que la naturaleza

degenerada no presenta en Castilla más que barbarie, ra

pacidad y perfidia, él supo hacerse una gran fortuna á

fuerza de hazañas y de servicios, sin desviarse jamás de la

senda de la justicia. El espectáculo de sus virtudes, en

medio de las costumbres de aquella época tan desastrada,

suspende y consuela al espiritu, del mismo modo que á la

vista de un templo bello y majestuoso que se mantiene en

pié cercado de escombros y de ruinas. Su memoria excita

entre nosotros un respeto igual al que inspiran los perso

najes más señalados de la antigüedad: un Scipion, por

ejemplo, ó un Epaminondas; y su nombre, llevando el

sello del más acendrado patriotismo, no es pronunciado
¡amás sino con una especie de veneracion religiosa.





ROGER‘ DE LAURIA. "

Atrromzs GON5ULTADOS,—Zu1‘ita,Mariana. Herrera. Gianone, Ni
colao Specialis y Bartolomé de Neocastro en Muratori. Munta»
ner. Deselot. Gelieu. Capmany. Varios documentos inéditos de
aquel tiempo comunicados al autor.

Cuando el infeliz Conradino, último resto de la casa de
Suevia, oyó la sentencia de muerte á que le condenó su

inhumano vencedor Cárlos de Anjon, despues de rocia

mar contra la iniquidad de aquel juicio, dicese que, su

cándose un anillo que traia al dedo, le arrojó en medio del

concurso que asistia al funesto espectáculo, dando con él

la investidura de sus Estados al principe que le vengase.

.No faltó alli quien recogiese esta prenda de discordia,
y trayéndola al rey de Aragon Pedro lll, le hiciese enter.
der con ella las voces del principe moribundo, y le recor

v Es grande la variedad con que se escribe este nombre. proc
ducida acaso por el diferente valor que se da al primer diptongo;
Los italianos le llaman Loria unos, y otros del Oria: los catalanes
Luria, y en su’ testamento tambien está escrito asi: los francesas
y los castellanos Lauria.
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(lase el derecho que tenia á los reinos de Nápoles y de Si

cilia, usurpados por los franceses. Estaba Pedro casado

con Constanza, hija de lllanfredo, tio natural de Conradino,

que, señor de aquellos Estados, habia sido ántes vencido

y muerto por Cárlos en los campos de Benevento; y esta

alianza daba más peso á las pretensiones del monarca ara»

gonés, que entónces se hallaba en el vigor de la edad,

lleno de valor y codicioso de gloria y poderlo.
Mas la ambicion de este principe quizá se habria ejerci

tado solamente contra los sarracenos sin la conducta que
tuvieron los franceses en el pais conquistado. Su petulan
cia, avivada con el orgullo de la victoria y apoyada en la

persuasion que tenia de la santidad y justicia de su causa,

no conociendo limites ni freno, se abandonó a los mayores

excesos, y atropelló todos los derechos domésticos y civi

les. Entónces la indignacion rompió los lazos del miedo, y

enseñó a los hombres oprimidos las fuerzas que en su

abatimiento desconoeian. Un insulto hecho á una dama por

un frances en las calles de Palermo dió ocasion á aquella

matanza horrible que se conoce en todas las historias con

el nombre de Visperas Sieilianas (30 de Marzo de 1282).
Los franceses, sus hijos y sus mujeres, aunque fuesen del

pais, cayeron á manos de la venganza, sin que les quedase

en toda Sicilia más que un pueblo de corta consideracion,

llamado Esterlinga.

Cogieron estas alteraciones al rey Cárlos en medio de

los preparativos formidables que destinaba á la conquista
del imperio griego, y parecia humanamente imposible que
los infelices sieilianos pudiesen resistir á estas fuerzas,

que al instante vinieron sobre ellos. Meeina es sitiada, em

bestida, y a pesar del ardor de sus defensores, conoce su

flaqueza y trata de capitular; pero el implacable enojo del

Rey se niega á todo concierto, y solo quiere entrar en la

plaza rodeado de suplicios y de verdugos. Los mecinoses

entónces juran desesperados comerse primero unos á otros
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que entregarse a sus duros opresores, y dan con esto lu

gar á que llegue el defensor y vengador de Sicilia.
El célebre negociador Ju an Prochita, que no perdonaba

medio ni fatiga para traer socorros á su desvalida patria.

habia podido confederar entre si al papa Nicolao III, al
.

emperador de Grecia y a
l

rey de Aragon. Tres años ántes

se habia hecho esta alianza en ruina y odio del poderlo
francos, ofreciendo e

l

Papa para la empresa socorros es

pirituales, que valian mucho en aquel tiempo; e
l

Empera-
‘

dor dinero, y e
l

Rey tropas y su persona. La muerte de

Nicolao y la adhesion de su sucesor a los intereses de la

Francia, no pudieron estorbar los efectos de la liga; y Pe

dro lll, desde la costa de Africa, donde se babia acercado
con pretexto de hacer guerra a los moros, aportó con su

escuadra á Palermo, cuando ya los pobres mecineses se

hallaban en el mayor aprieto y agonia. Los habitantes de

Palermo le alzaron al instante por su Rey, y é
l

envió a

Mecina un corto refuerzo de almugávares, que en diferen

tes salidas que hicieron ahuyentaron siempre a
l enemigo.

El déspota, estremecido, conoce entónces que la fortuna

se le trueca; y temeroso de alguna alteracion en Nápoles,
no se atreve á medirse con su rival y le abandona la Si

cilia. ,

Los sieilianos y aragoneses acometieron a
l

instante las

costas de Calabria, y á vista de Regio se dió la primera

batalla naval entre ellos y los franceses, siendo éstos ven

cidos, con pérdida de veintidos galeras y cuatro mil pri

sioneros. lllandaba á l
a sazon la escuadra aragonesa, como

almirante, D. Jaime Perez, hijo natural del Rey: llevado

del ardorjuvenil, quiso embestir á Regio, contra la órden

expresa de su padre, y perdió en aquella faccion algunos

soldados, sin poder ganar la plaza; de lo que irritado e
l

Rey, le quitó e
l

mando de la armada, y nombró por almi

rante de ella á un caballero de su corte llamado Roger de

Lauria (i283).
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Era nacido en Scala (l), pueblo situado en la costa oz
cidental de la Calabria Superior, y su padre, señor de Lau

ria, habia side privado del rey Manfredo, y muerto a su

lado en la batalla de Benevento. Roger fué traido a España

por su madre doña Bella, ama de leche segun unos, y

dama segun otros, de la reina de Aragon doña Constanza,

a quien vino asistiendo cuando su casamiento con Pe

dro lll. Crióse en la camara de este principe; el rey don
Jaime le heredó en cl reino de Valencia; y por su educa

cion y por las mercedes que habia recibido estaba incor

porado con la nobleza aragonesa. Los historiadores no se
ñalan los hechos y los méritos que le sirvieron para el em

pleo eminente a que fué elevado, y el diploma del Rey no

habla de otra cosa que de su probidad, de su prudencia y
de su amor á los intereses de su corona. Asi puede presu

mirse que la primera mitad de su vida nada ofreció á la

curiosidad y al ejemplo, aunque es fuerza confesar tam

bien que semejante oscuridad está ampliamente compen
sada con el lustre que sus hazañas dieron a la segunda.
Fué bien glorioso para el monarca aragones que su ene

migo, no atreviéndose á hacerle frente en Sicilia, buscase
todos los pretextos de la politica para alejarle de alli. Cár
los le desafió personalmente, y Pedro aceptó el duelo,

que debia verificarse en Burdeos, autorizándole el rey de
Inglaterra, señor entónces de aquella parte de Francia. El

papa Alartino lV, tan adicto á los franceses como contrario
les habia sido su antecesor Nicolao, descomulgó al rey de
Aragon, puso entredicho en sus Estados, y segun el ex
traño derecho público que reinaba entónces en Europa,
le privó de ellos, y dió su investidura a uno de los hijos
del rey de Francia. Pedro partió de Sicilia á conjurar esta

(l) Asi consta de una carta latina que se conserva en el archivo
real de la

corona
de Aragon. escrita por Roger nl rey D. Jaime II

en l9 de Julio de l297.
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nube; mas para asegurar a sus nuevos vasallos con la con

fianza de su proteccion, hizo venir á la isla á la Reina su

esposa y á Jaime y Fadrique sus hijos, declaró por suce

sor suyo en aquel Estado al primero; y dejando á Lauria la
instruccion sobre el órden que habia de guardarse en el
armamento de la escuadra que debia defender á Sicilia. se
hizo á la vela para España.
Las aguas de Malta fueron el teatro de la primera victo
ria de Roger. Tuvo aviso de que las galeras francesas na

vegaban la vuelta de aquella isla para socorrer la ciuda
dela sitiada por los aragoneses, y al instante se dirigió con
las suyas a encontrarlas. Hallólas descuidadas en el puer

to, y aunque pudo acometerlas de improviso sin ser senti

do, quiso más bien esperar el dia para la batalla, y les en

vió un esquife á decirles que se rindiesen ó se apercibie
sen a la pelea. Sin duda que quiso dar crédito á sus armas,

manifestando a los enemigos que desdeñaba los medios de
la astucia y sólo queria servirse del esfuerzo; mas el éxito

únicamente podia absolver de temeraria esta bizarrla

(1285); Eran las galeras enemigas veinte, y la suyas diez

y ocho: al rayar el dia embistieron las unas con las otras,
y pelearon con tanto teson y encarnizamiento como si de
aquella jornada dependiese la restitucion de la Sicilia. Me
dio dia era pasado, y áun duraba la accion, cuando el ge
neral francos vió que sus galeras eedian y se inclinaban á
huir. Llamábase Guillermo Comer, y estaba dotado de un
valor extraordinario: encendido en saña por la tlaqueza do
los suyos, quiso aventurarlo todo de una vez. y con de
nuedo terrible acometió contra la capitana de Lauria, ore

yendo librada su victoria en tomarla ó destruirla. Abordóla

por la proa: él con una hacha de armas empezó á hacerse

camino por medio de sus enemigos, hiriendo y matando
en ellos. Roger le salió al encuentro, y los dos pelearon
entre si con el esfuerzo que los distinguia y el furor que
los animaba. En medio de su refriega, una azcona arrojada

|’___¡‘¡‘i
‘
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clava á Roger por un pié á las tablas del navio, y una pie

dra derriba á Guillermo el hacha que tenla en la mano; en

tónces el general español, que habia podido desclavarse

la azcona, la arrojó á su contrario, que, atravesado con

ella, cayó sobre la cubierta sin vida. Su muerte acabó de

declarar la victoria por los nuestros, que con diez galeras

apresadas, y rendidas las islas de Gozo, lllaltay Llpari,

volvieron triunfantes á Sicilia.
-

.

Alzado con esta ventaja el ánimo á mayores cosas, Ro

ger, armando cuantas galeras habia en la isla, costeó con

ellas toda la marina de Calabria, y se dirigió á Nápoles, en

cuyas cercanias se puso como provocando al enemigo.

Para más irritarle se acercó á los muros y lanzó sobre la

ciudad toda clase de armas arrojadizas. Despues recorrió

la marina occidental de Pausilipo, infestando la costa, sa

queando los lugares, y talando y destruyendo los jardines

y viñedos de la ribera. llliraban los napolitanos desde sus

murallas esta devastacion, y ardian ya por salir á castigar

la soberbia insolente de sus contrarios. El rey Cárlos no

se hallaba alli entónces; mas el principe de Salerno, su

hijo, á quien habia dejado el gobierno del Estado en su

ausencia, ansioso de vengar aquella afrenta, hizo armar

los barones y caballeros que con él estaban, y llenando de

gente y pertrechos bélicos las galeras que habia en el

puerto, salió él mismo en persona en busca de los nues

tros. No concuerdan los historiadores en el número de ga
leras que habla de una parte y de otra, aunque todos afir

man que eran muchas más las enemigas. Roger, viéndolas
venir, hizose á la vela, como que rehusaba el combate

para alejarlas del puerto; lo cual visto por los napolitanos,
los acrecentó el orgullo en tal manera, que ya denostaban

á los catalanes y sicilianos, y les mostraban de léjos las

sogas y cuerdas que habian de servir a su esclavitud y á

sus suplicios. Cuando ya estuvieron en alta mar, saltó Ro

ger en un esquife, y recorricmlo con cl por los buques de
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su armada, exhortaha a los‘suyos á la pelea, y les seña

laba la pompa y la riqueza de los barones y caballeros

franceses como despojos ciertos de su aliento y su destre

za: hecho esto, volvió a subir á su galera, puso con lige

reza increible la escuadra en órden de batalla, y partió fu

riosamente a encontrar con la enemiga.
Trabóse el combate, que ya por las fuerzas que concur

rian, ya por la animosidad de los combatientes, ya por las

consecuencias importantes que tuvo, fué el más ilustre de

los que hasta entónces se hahian dado por mar en aquel

tiempo (i284). Animaba á los nuestros el deseo de con

servar el dominio y gloria recientemente ganados, mién

tras que los franceses ardian en ánsia de vengar las afren

tas y daños recibidos. Embestianse con furor, procurando

romper con el impetu y la fuerza la muralla que oponian

los contrarios; y aferradas las galeras por las proas, re

volvlanse de una parte á otra á buscar el lado en que más

pudiesen ofender, sin que en tal conflicto y en semejante
cercania se disparasc tiro que no fuese mortal. Pero, aun

que las fuerzas del Principe eran superiores á las de Ro

ger, se vió muy desde el principio del combate cuánta
ventaja llevaban los soldados prácticos en las maniobras

navales á los cortesanos y caballeros, poco ejercitados en

ellas. Algunas de las galeras enemigas que pudieron des

ynsirse tomaron la vuelta de Nápoles con el genoves Enri-‘
que de Mar, que logró al fin escaparse. Volaron á su al

cauce las catalanas, y tomaron diez de ellas con todos los

guerreros que contenian. Roger desde su navio animaba

a los suyos al seguimiento, y cuando los sentia flaquear,
los amenazaba furioso si dejaban escapar‘ la presa. Entre

tanto se peleaba terriblemente alrededor de la galera íle

‘Japua, donde iba el principe de Salerno. Alli estaba la
mejor gente; alli los mas bravos caballeros, unidos. api

líados entre si, formaban un ‘muro delante de su caudillo,

y peleando desesperados contrastaban la industria y es

OMOI .
‘
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fuerzo de los nuestros, y ponian en balanzas la victoria.
Roger, cansado de esta resistencia, mandó barrenar la ga
lera y desfondarla para echarla a pique: entónces el Prin

cipe, temeroso ya de su muerte, le hizo llamar y le entre

gó su espada, pidiéndole la vida y la de los que iban con
él. Roger le dió la mano y le pasó á su galera, quedando
hechos al mismo tiempo prisioneros el general de la escua

dra enemiga Jacobo de Brusson, Guillermo Stendardo y
otros ilustres caballeros italianos y provenzales.
Ganada la batalla, los nuestros, fieros con el suceso,

dieron la vuelta á Nápoles, y presentándose delante de la

ciudad con toda la arrogancia de su triunfo, empezaron á

excitarla á la sedicion y á la novedad. Tumultuáronse los

moradores, unos por miedo, otros con deseo de sacudir el

yugo frances, y en altas voces gritaban: «Viva Roger,

muera Cárlos.» Costó mucho afan a los ciudadanos ami

gos del órden contener esta agitacion, y Roger, perdida la

esperanza de que el movimiento siguiese, hizo vela para
Mecina. Pero ántes en la isla de Capri mandó cortar la ca

beza á dos caballeros de los que se habian rendido, por
desertores del partido aragones: ejemplo de rigor que

desluce el lustre de su victoria, por más que se autorizase

en la necesidad del escarmiento. Más noble accion fué la

de pedir al Principe que pusiese en libertad á la infanta

Beatriz, hermana de la reina Constanza, custodiada en pri
sion desde la muerte de Manfredo, su padre. Con ella y
con sus prisioneros entró triunfante en Mecina, y .se pre

sentó á la Reina, que para disminuir al Principe la humi

llacion vergonzosa de su situacion, tuvo la atencion deli

cada de alejar a los infantes, sus hijos, al tiempo de reci

birle. Despues mandó que se le custodiase en el castillo de

lllatagrifon, y en la misma fortaleza hizo guardar a todos

los caballeros de su comitiva.

Vióse entónces un acontecimiento que manifiesta la ne

cesidad de respetar la justicia en la victoria, y el peligro
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de ultrajar insolentemente alos pueblos. El de Sicilia, á
pesar de los triunfos y victorias que conseguia, guardaba

vivo en su memoria el mal que habia recibido de los fran

ceses. Creyeron los sicilianos que aquellos bárbaros, que

tan indignamente abusaron de sus antiguas victorias, no

merecian estar al abrigo del derecho de gentes; y amoti

dándose furiosos, rompieron los encierros donde se guar

daban los prisioneros, y ántes que los magistrados pudie

sen atajar el alboroto, ya eran muertos más de sesenta de

aquellos infelices. No contentos con esta demostracion tu

multuaria, sejuntaron en Meeina los sindicos de las ciu

dades, y en Córtes generales de la isla decretaron que el

principe cautivo debia pagar con su cabeza la muerte que

su padre uabia ejecutado en Conradino. Cuando Cárlos de

Anjon hizo morir á este principe, estaba bien léjos de

pensar que llegaria un dia en que su liijo y heredero se

veria tratado con la misma severidad, y que en tal aprieto

sólo deberia la vida á la generosa hija de aquel Manfredo

á quien despues de vencido y muerto habia tratado tam

bien con una barbarie sin ejemplo. Con efecto, la reina

Constanza hizo entender a los feroces sicilianos que un

negocio tan grave no podia tratarse sin conocimiento del

rey D. Pedro; y al mismo ‘iempo mandó trasladar al prisio»

nero a otra fortaleza más segura, donde estuviese guare—
cido de todo insulto popular. Asi le salvó, ganándose con

esta accion magnánima la veneracion de su siglo y de la

posteridad, al paso que con ella hacia más detestable la

conducta sanguinaria del rey Cárlos, condenado a la infa

mia en todos los tiempos y por todos los escri mes.

Tres dias despues de la derrota de su hijo llegó á Gaeta

con grande refuerzo de galeras y gente de guerra, al

tiempo que Nápoles estaba alterada de resultas de aquel
suceso. Indignóse tanto, que tuvo propósito de entregar

la ciudad á las llamas, y duró mucho tiem po en él, hasta
que á ruegos del legado del Papa se templó algun tanto.
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y se contentó con hacer perecer en los suplicios ciento y

cincuenta ciudadanos de los más culpados. Despues, sin

entrar alli, se dirigió con todas sus fuerzas á la Calabria

para cobrar todo lo que los aragoneses habian ganado en

la costa, y hacer la guerra á Sicilia.

La escuadra de Roger, reforzada con las galeras que el

rey D. Pedro le habia enviado para que pudiese hacer

irente á las de Cárlos, se hizo á la vela y costeó la Cala

,bria. Avistó a los enemigos en el cabo de Pallerin, y no

osando los franceses venir á batalla, el almirante español

saltó en tierra de noche, y atacó y saqueó á Nicotera, pla

za fuerte y bien guarnecida, con tal celeridad, que sin ser

sentido de la escuadra enemiga, ya al alba se hallaba en el

cabo unido al grueso de su armada. De este modo y con

igual felicidad saqueó á Castelvetro, tomó á Castrovilari y

otros pueblos de la Basilicata, en tanto número, que ya

fué preciso enviar de Sicilia un gobernador que por parte

del rey de Aragon defendiese y inandase toda aquella par

te de Calabria. Despues de estas facciones, Roger, dejando

aquella costa y acercándose á la de Africa, llegó a la isla

de los Gerbes, y saltando en tierra con su gente, los mo

ros, que entónces la poseian, no pudieron resistirle, y se

la rindieron (i285). Alli mandó alzar una fortaleza, y dejó

un capitau que la guardase. Para colmar su fortuna, una

galera catalana hizo cautivo á un régulo berberisco, y con

ól y los despojos de los Gerbos dió la vuelta á Mecina con

igual gloria que otras veces.

A principios del año de 14285 murió en Foggia el rey

Cárlos, rendido al dolor que le causaban tantas desgracias.

Hombre esforzado, guerrero ilustre si no hubiera mancha

do sus hazañas y su fama con la inhumanidad y la fiereza

que manifestó en toda su vida. Se hacian estos vicios tanto

más extraños en él, cuanto más se comparaban á la mo

deracion y dulzura de su hermano el rey de Francia, San

Luis. Ganó grandes batallas, se apoderó de grandes Esta
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dos, y de simple conde de Provenza, se vió rey de Nápoles

y de Sicilia, árbitro de la ltalia, y objeto de espanto á
Grecia, adonde ya amagaba su ambicion. La fortuna, que
le habia acariciado tanto al principio de su carrera. le

guardó al fin de ella los amargos desabrimientos que van

referidos, frutos todos de la fiereza implacable de su ca

rácter y de la insolencia de su gente; porque si él hubiera

regido los pueblos subyugados con alguna especie de mo

deracion y justicia, su dominio, apoyado en la benevolen

cia de sus súbditos, sostenido por los papas, y defendido

con todo ci poder de la Francia, no era posible que se re

sintiese de los débiles embates de un rey de Aragon. Lec

cion insigne dada á los ambiciosos para que se acuerden

que los hombres no disimulan ni sufren la usurpacion y la

conquista sino á quien los hace más felices. El murió, en

fin, y el odio que se le tenia publicó que se habia ahogado
á sl mismo por no poder con su rabia. Pedro, su rival, al

saberlo elogió mucho sus prendas militares, y dijo que ha

bia muerto el mejor caballero del mundo. Por su falta, un

hijo del principe prisionero tomó la gobernacion del Esta

‘do, auxiliándole el conde de Artois, primo de su padre, y

Gerardo de Parma, legado de la Santa Sede.
‘

La guerra entretanto seguia. El rey de Francia, Felipe
el Atrevido, habia invadido el Rosellon, apoyando con rlas

armas la investidura que el Papa habia dado á uno de sus

hijos de los Estados del rey enemigo. Sus preparativos de

guerra fueron formidables: ciento cincuenta galeras ame
nazaban las costas españolas, miéntras que las fronteras
eran embestidas por cerca de doscientos mil combatientes.
entre ellos diez y ocho mil caballos y diez y siete mil ba

llesteros. El rey D. Pedro, excomulgado por el Papa, ven
dido por su hermano el rey de Mallorca, abandonado del

de Castilla, y acoinetido de todas las fuerzas de la Francia,
lejos de intimidarse en tanto apuro, hizo frente a su ene

migo por todas partes. Los franceses ocuparon el Rose
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llon, atravesaron el Ampurdan y pusieron sitio á Gerona.

Defendiéronse los de dentro animosamente, hasta que,
de resultas de un choque que hubo entre las tropas del rey
D. Pedro y una parte de las francesas, se rindieron á par
tido y capitularon. Mas la fortuna, favorable hasta eutón
ces, les volvió la espalda: declaróse la peste en el campo
frances, y sus capitanes trataron de volverse por tierra a

su pais. Despidieron además por economla una gran parte

de las naves que tenian en Rosas, con lo cual, enflaque
cida su escuadra, no pudo resistir a la de Roger de Lauria,

que llamado por su rey venia á toda prisa a socorrerlo

desde Italia,

Acababa de conquistar la ciudad de Taranto y de reducir
casi todo lo que faltaba en la Calabria, cuando D. Pedro le
envió órden de que se viniese con su armada á Cataluña.

Hizolo asi, y llegó á Barcelona sin que los enemigos le sin

tiesen. Alli fué a encontrar al Rey, y le mandó que saliese

en busca de las galcras francesas, diciciéndóle:—«Ya sa

bes, Roger, por experiencia, cuán fácil es á los catalanes

y sicilianos triunfar de los franceses y provenzales por
mar.» El con tan buen auspicio salió á buscarlos , á

tiempo que sus almirantes, dejando quince galeras en Ro

sas, se venian con otras cuarenta hácia Barcelona, adonde

-el rey de Francia pensaba llegar por tierra. Hallábanse en

San Pol cuando avistaron una division de diez galeras ca

talanas, y destacaron tras ellas veinticinco de las suyas:

‘escapóseles la division, y ántes de que pudiesen las veinti
cinco reunirse a sus compañeras, dieron con la escuadra

de Roger, á quien no ereian todavia en Cataluña. Era de

noche, pero esto no le detuvo en enviarlas á desafiar: cayó
en los franceses gran desmayo al saber el adversario que
‘tenian enfrente, y se apercibieron flojamente ála pelea;
pero confiados enla oscuridad, intentaron desordenar la
escuadra española, tomando la misma voz y las mismas se

ñales. Deciau los nuestros «Aragon,» y ellos repetian
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¡Aragonpi los buques de Roger llevaban un farol encendi
do, y tambien le encendieron en los suyos: mezclados asi.
y confundidos los unos con los otros, la batalla se trabó.
mas no duró mucho tiempo. Roger acometió á una galera
provenzal, y del primer encuentro le derribó todos los re
mos de un costado, cayendo al mar los remeros y gente
que alli habia, con grandes alaridos. Igual esfuerzo hacian
los demas buques españoles por sn parte; y la ballesteria
catalana, entónces la más formidable del mundo, causaba
tal estrago en los franceses, que, perdido el ánimo y la con
fianza, doce de sus velas escaparon con Enrique de Mar, y
las demas se rindieron con Juan Escoto, su almirante. Ro
ger trasladó su gente á las galeras apresadas, por estar en
mejor estado que las suyas, éstas las envió á Barcelona, y
se dispuso á seguir el alcance de las fugitivas.
Pasaron de cinco mil los enemigos muertos en el com

hate, y á otro dia quiso el vencedor tomar en los prisio
neros la represalia de los estragos y crueldades que los

de su nacion habian cometido á su entrada por el Rosellon.

Sólo el almirante y otros cincuenta caballeros fueron ex

ceptuados de esta resolucion inhumana; y con fiereza in

digna de su gloria mandó arrojar al mar a trescientos, en

sartados en una maroina, y á doscientos sesenta,que no es

taban heridos, les hizo sacar los ojos y los envió al campo

francos. Corrió despues tras de los que huian, entró en
el puerto de Cadaqués, que estaba por el enemigo, rindió

el castillo, y apresó tres buques, y en ellos el tesoro que
venia para la paga del ejército. No estaba todavia en este

tiempo ganada Gerona, que habia conseguido una tregua
de treinta dias, para rendirse al fin de ellos si no era so
corrida. Los franceses, viendo la actividad y fortuna de

Roger, querian que se tuviese por comprendido en aquella
tregua, y le enviaron al conde de Fox para que cesase en
sus hostilidades. llias él contestó que ni a franceses niá
provenzales la concederia jamás. lllotejóle el conde de
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soberbio, y le dijo que al año siguiente pondria su principe

una escuadra de trescientas velas, y que el rey D. Pedro

no podria presentarle otra iguaL-«Yo la aguardaré, re
plicó: Dios, que hasta ahora me ha dado victoria, no me

dejará sin ella; y yo fio que no osareis combatir conmigo.»
Y creciéndole el orgullo con la contestacion:—«Sabed, le

dijo, que sin licencia de mi rey no ha de atreverse a andar

por el mar escuadra ó galera alguna; ¿qué digo galera? los

peces mismos, si quieren levantar la cabeza sobre las aguas,

han de llevar un escudo con las armas de Aragon.» Son

rióse el Conde al oir esta jactancia; y mudando de conver

sacion, se despidió de él y se volvió á sus reales.

Con esta respuesta, los generales franceses, obligados á

quemar los buques que tenian en Rosas para que no caye

sen en poder del enemigo, desesperanzados de todo socor

ro por mar, viendo ya entrada la peste en su campo, y en

fermo de muerte el Rey, sin embargo que ya tenian ga

nada a Gerona, se vieron constreñidos á retirarse asu pais.

Pusiéroiise en movimiento para ejecutarlo, y el desórden

y el estrago que sufrieron en su vuelta (1285) fueron igua

les á la presuncion y pujanza con que entraron. El monarca

aragones, siempre sobre ellos, hostigándoles con encuen

tros continuos, cortándoles los viveres, no les dejaba ni

marchar ni descansar; y aquel ejército que contaba por

suya a Cataluña sin haber perdido una batalla, entró en

Francia roto, desordenado y disperso, dejando los caminos
cubiertos de enfermos y despojos, muerto su rey del con

tagio, y con poco aliento en los que se habian salvado

para venir otra vez. ,
Gerona al instante se redujo á la obediencia de Pedro, el
cual, libre de los franceses, volvió su ánimo a castigar la

perfidia del rey de lllallorca, su hermano. Dispuso á este
fin una armada, y dió el mando de ella al principe don
Alfonso, su hijo. En este estado le acometió una dolencia

de que murió en Villafranca á los cuarenta y seis años de



VIDAS DE LOS ESPAÑOLES CÉLEBRES.

edad. Sicilia conquistada, Nápoles amenazada, su reino

defendido de tan formidable invasion, Mallorca castigada,

pues se rindió á su hijo, fueron las operaciones brillantes

de su reinado. Los aragoneses le dieron el nombre de

Grande; y si este titulo es merecido por el valor, la capa
cidad y la fortuna, no hay duda en que está justamente

aplicado á Pedro Ill, no sólo para distinguirle de los demas
reyes de su nombre, sino de todos los de su tiempo, á

quienes se aventajó en muchos grados. Pero despues de

la extension que habia dado á sus Estados el rey D. Jaime

su padre, más grandeza y más gloria hubiera cabido á su

sucesor si empleara en civilizarlos las grandes dotes que

empleó en aumentarlos con conquistas tan lejanas, des

poblando sus reinos para mantenerlas, y estableciendo

aquella serie interminable de pretensiones, sostenidas por

sus sucesores con rios de sangre española.

Muerto el Rey, Roger, ántes de volver a Sicilia,‘ exigió

de D. Alfonso, su heredero, palabra real de ayudar con

todas sus fuerzas y contra cualquier enemigo al infante

D. Jaime, jurado ya sucesor en el dominio de aquella

isla.

Con esta seguridad y pacto se hizo á la vela en su armada,

y tuvo el contratiempo de una tormenta que dispersó los

buques, y echó a pique seis en que iban la mayor parte de

los tesoros que habia ganado en sus batallas anteriores.

Duró el temporal tres dias, y sólo la gran diligencia de los

pilotos pudieron salvar la armada, que, compuesta de cua

renta galeras, llegó a Trápana en muy mal estado. El almi

rante fué por tierra á Palermo, y dió á doña Constanza la

noticia de la muerte del rey D. Pedro. Al instante su hijo

D. Jaime tomó el titulo de rey de Sicilia y se coronó en

aquella ciudad; lo cual ejecutado, mandó volver á Roger á

España para que manifestase á su hermano el estado de
cosas de Sicilia y de Calabria, y para que nada se tratase

en perjuicio suyo en las negociaciones de paz que media
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ban con el principe de Salerno, á quien D. Pedro poco án
tes de su muerte habia hecho traer á España. .

Deseaba la paz el rey de Aragon para atender á la tran

quilidad de sus Estados y quitarse de encima un enemigo
tan poderoso como la Francia; deseábala el Principe para
recobrar su libertad y disfrutar de su corona; deseábala

tambien el rey D. Jaime para cimentarse en su nuevo Esta

do, que siempre creia le serla asegurado por las conven

ciones que se ajustasen. Mediaba el rey de Inglaterra a

ruegos del Principe; pero a pesar de su influjo y del deseo

comun, lo estorbaban las miras del Papay del rey de
Francia, que no se mostraban fáciles á acceder á las

condiciones con que el rey de Aragon consentia en la li

bertad de su prisionero. Se ajustaban treguas ‘ para hacer

la paz, y estas treguas se rompian sin haber concertado

nada. El almirante Roger en este intermedio armó seis ga

leras, y con ellas hizo vela para Aguas-muertas, corrió la

costa de la Provenza, combatió á Santueri, Engrato y otros

pueblos, hizo grandes presas en ellos, y se volvió a Cata

luña (1286) sin que la armada francesa, muy superior en.

número, pudiese encontrarle ni aleanzarle.

En su ausencia el rey de Sicilia habia dado el cargo de

su armada á Bernardo de Sarria, uno de los más valientes

caballeros de aquel tiempo, el cual, con doce galeras ar

madas de catalanes, corrió toda la marina de Capua, tomó

Jas islas de Capri y de Prochita, entró por fuerza á Astura,

‘y se volvió á Sicilia, talando y quemando los casales y

‘tierras de Sorrento y Pasitano, y cargado de un botin in

menso. Estos estragos obligaron á los gobernadores del

reino de Nápoles á aprestar una armada y juntar gente

para invadir á Sicilia: las atenciones que distraian al rey

de Aragon, la ausencia de Roger y la inteligencia que te

nian en algunos pueblos de la isla, les prometian buen

‘éxito en su empresa, y aplicaron todos sus esfuerzos

á conseguirla. Iban por capitanes de la primera armada que
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enviaron, el obispo de Marturano, legado del Papa, y Ri

cardo Murrono; y por almirante un caballero muy estimado

entónces, llamado Reinaldo de Avellá. Esta armada arribó á

Agosta, y el ejército que llevaba saltó en tierra, puso

a saco la plaza y fortificó el castillo: hecho esto, la armada

dió la vuelta á Brindis, donde el grueso del ejército ene

migo esperaba para pasar á Sicilia.

La ausencia de Roger habia ocasionado gran descuido en

los armamentos navales de la isla; y cuando llegó a ella y

supo la rendieion y toma de Agosta, empezó al instante á

reparar la falta y a preparar la armada. Los sicilianos, que

vieron á los enemigos otra vez dentro de su pais y amena

zados del grande armamento que se hacia contra ellos en
Brindis, empezaron a culpar de esta situacion al Almiran

te: la envidia apoyaba la queja, y echándole en cara que

por piratear en la Provenza habia abandonado las obliga

ciones de su cargo, osó llevar á los oidos del Rey aquella

odiosa imputacion y calumniarle con ella. Llegó á Roger la

noticia de esta maquinacion a tiempo que se hallaba en el

arsenal dando priesa á los trabajos del armamento; y asi

como estaba, lleno de polvo, mal vestido, ceñido de una

toalla, subió indignado á palacio, y puesto delante del Rey

y de aquellosviles cortesanos:—«¿Quién de vosotros, dijo,
es el que, ignorando los trabajos mios, no está contento

de lo que he hecho hasta ahora? Presente estoy, diga su
acusacion, yo le responderé. Si desprcciais mis acciones

y mis fatigas, por las cuales teneis vida y tesoros, mostrad

lo que habeis hecho y si son vuestras victorias las que os

han dado el hogar y la patria en que vivis, el lujo que 0s—

tentais. Vosotros os divertiais miéntras que á mi me opri
mia el peso de las armas; ningun cuidado os agitaba mién

tras que yo disponia mis campañas; ociosos estabais, y no

temí ni la muerte ni la fatiga; yo andaba a la inclemencia
del mar, y vosotros estabais abrigados en vuestras casas;
un banco de remere era mi lecho, y mis manjares fastidio—
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, sos y repugnantes a vosotros, acostumbrados á mesas re

galadas; en fin, el hambre y el afan me consumian, mién

tras que, nadando en deleites, hallabais vuestra seguridad
en mis trabajos. Considerad mis acciones, y ved, si la

guerra dura, quién ha de ser el martillo de vuestros ene—

migas, pues no me da tanta vergüenza vuestra calumnia,

como dolo vuestro peligro si olvidais lo que valgo y
me desechais de vosotros.» Vuelto entónces á los que le

habian acompañado:—ald, exclamó, y traed al instante los

testigos de mi valor, los monumentos de mis victorias y de

mi gloria: la bandera del principe de Salerno, los despojos
de Nicotera, Castroveehio y de Taranto; los de la Calabria

cuando hice huir al rey Cárlos de Regio; traed las cadenas

eerviles de los Gerbes, las insignias del triunfo que conse

gui en San Feliu y en Rosas, y las riquezas conseguidas en

Aguas y en Provenza; traedlas, y pues que aún dura y du

rara la guerra, si entre éstos hay alguno más valeroso que

yo, ese dirija las armas y escuadras de Sicilia y defienda

el Estado contra sus enemigos.» La magnificencia y digni
dad de sus palabras impusieron silencio y admiracion á toda

la corte que le escuchaba; los malsines no osaron contra

decirle; y él, despreciando sus viles intrigas y su miserable

envidia, volvió á entender en la preparacion de la armada,

que, á fuerza de su increible actividad y diligencia, á breve

tiempo estuvo dispuesta en número de cuarenta galeras
bien pertrechadas.
En ellas se hizo a la vela, y salió á buscar á los enemi
gos, al mismo tiempo que el Rey, despues de haber asegu
rado á Catania, que tenia inteligencia con ellos, puso sitio
sobre la fortaleza de Agosta para arrojarlos de aquel punto
uno de los más fuertes é importantes de la isla. Los sitia
dos se defendieron valientemente; pero al fin, siendo mu
cha gente y faltándoles bastimentos, tuvieron que rendirse
a partido de que salvasen las vidas. Fueron en aquella oca
sion hechos prisioneros los tres principales personales del
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armamento enviado anteriormente por los gobernadores
de Napoles, que eran el legado del Papa, el general Mur

rono y el almirante Reinaldo de Avellá. Entre ellos se ha

llaba un religioso llamado fray Prono de Aydona, domini

cano, el cual habia traido letras y provisiones del Papa

para alterar la isla. Ya anteriormente, venido con la misma

mision, y cogido, habia sido perdonado generosamente por

cl Rey, que respetando su estado tambien mandó ahora

ponerle en libertad; pero él quiso más bien estrellarse la

cabeza contra un muro que sufrir la confusion de parecer
a la presencia del monarca ofendido.

Miéntras esto pasaba en Agosta, Roger supo que la ma

yor parte de la armada enemiga se hallaba en Castelamar

de Stabia esperando tiempo para pasará Sicilia. Compo

niase esta de ochenta y cuatro velas, y él no tenla más que
cuarenta; pero llevaba consigo su pericia, su esfuerzo, su

fortuna, y sobre todo su nombre. Asi, luego que llegó á

Sorrento envió un esquife al almirante enemigo, diciéndole

que se apercibiese a la batalla, porque él iba á presentár

sela. Con este aviso, los franceses pusieron en órden su ar

mada, en donde iban un número considerable de condes y

señores provenzales. Colocaron en medio en dos grandes

taridas los dos estandartes del Principe y de la Iglesia, y

vinieron á encontrarse con los nuestros. Roger dispuso sus

galeras en órden de batalla, señaló las que habian de guar

dar el estandarte real, que colocó en medio, ordenó en

cada buque su terrible ballesteria, y dió la señal de em

bestir. Rompióse la batalla por una galera siciliana, que

fué rodeada de cuatro francesas, y al fin rendida; pero acu

. dieron más velas españolas y sicilianas, que la represaron.

Otras acometieron el centro enemigo, donde iban los con

des; y empeñada asi la batalla, los franceses se distinguian

por el número y la valentla, los nuestros por la osadia y la

destreza. Veiase á Roger armado sobre la popa de su ga

lera animando á sus capitanes y dirigiendo sus movimien
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tos. A su voz y á sus gritos, que resonaban feroces en

medio de aquel estruendo, los suyos se alentaban y se es

tremecian los enemigos. Declaróse, en fin, la fortuna por
ia pericia: su misma muchedumbre impedia á l0s franceses

maniobrar con acierto; y moviéndose tumultuariamente y

en desórden, más parecia que peleaban por conservar el

honor que por alcanzar la victoria. Los nuestros, que sin

tieron su desconcierto, empeñaron más la aecion, y empe
zaron á hacer grande estrago en ellos, que, ya desbarata

dos y confundidos, no osaban hacer resistencia. Derribados

los dos estandartes, vencidas y ganadas las galeras en que
iban ‘los condes y gente principal, apresadas cuarenta

y cuatro, el resto se puso en huida con Enrique de Mar,
hombre muy diestro en escaparse de estos peligros. Roger

envió á Mccina las galeras apresadas, con cinco mil hom

bres que tomó en ellas, y se puso otra vez á vista de Na

poles, que, alborotada con tan grande derrota, se volvió á

alterar y aclamar el nombre del almirante español (1287).
En tan gran conflieto, los gobernadores del reino toma

ron el partido de asentar treguas con Roger. Este creyó

que la suspension de armas seria útil para el Rey, y la
ajustó por un año y tres meses, exigiendo que se le habia

de entregar la isla y la fortaleza de Iscla, que habian co

brado los franceses; pero D. Jaime no quiso confirmar esta
convencion, hecha sin consulta suya, y se tuvo por mal

servido del Almirante, a quien al instante empezó a acusar

la envidia, imputándole que se habia dejado ganar por di

nero delos enemigos. El envió un comisionado suyo al rey

de Aragon para que la confirmase por su parte; mas tam

poco vino en ello este monarca, ya prevenido por su her

mano; y le respondió que él la aceptaria y guarderia si don

Jaime admitiese. ‘

Al año siguiente de 1288 consiguió su libertad el principe

de Salerno, bajo las condiciones siguientes: que pagase
veintitres mil marcos de plata, diese en rehenesá Roberto
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y Luis, sus hijos, y alcanzase del Papa y del rey de Fran
cia una tregua de tres años, en la que habia de entrar el

Principe mismo. Otras muchas convenciones hubo, que no

son de este propósito; baste decir que Nicolao IV, Pontifice

entónces, y el rey de Francia no las aceptaron ; que
el Principe fué coronado por el Papa mismo, rey de Si

cilia y señor de Pulla, Capua y de Calabria; y que la

guerra volvió á encenderse con más furor que nunca. El

rey D. Jaime pasó con su ejército á Calabria á reducir los

lugares que so le habian revelado en aquella provincia; y

con intento de dirigirse despues á sitiar a Gaeta. Escar

mentados y reducidos muchos pueblos y fortalezas, y arro

jado de alli el conde de Artois, que habia con un grueso

ejército querido hacer frente alos nuestros, D. Jaime se
dirigió á la playa de Belveder para combatir el lugar, que
era muy fuerte. Hallábase alli el señor de él, Roger de San

geneto, que, habiendo sido ántes prisionero del rey de

Aragon, por medio del Almirante habia conseguido su li
‘ bertad, haciendo homenaje de reducirse él y sus castillos
a la obediencia del Rey, y dejando en rehenes para seguri
dad dos hijos que tenia. Pudo más con aquel caballero la fe
jurada á su primer señor que. el amor de sus hijos, y al

punto que se vió libre siguió haciendo toda la guerra que
podia desde sus posesiones. Fué, pues, combatido con el

mayor teson el castillo de Belveder; pero Sangeneto se de

fendia valerosamente, y con una máquina bélica que tenia
en la muralla, dirigida contra la parte del real donde
se hallaba el Rey, hacia en los sitiadores un estrago terri
ble. El Almirante, que asistía a D. Jaime en toda aquella
expedicion, acudió entónces á uno de los medios condena
dos en todos tiempos por el derecho de gentes, y abomi
nados de la humanidad y de la justicia. Armó una polea con
cuatro remos, y puso en alto sobre ella al hijo mayor de
Sangeneto, haciéndole blanco de los tiros de la máquina.
Todos los triunfos de Roger de Lauria no bastan á cubrir la
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mancha que deja en su carácter semejante atrocidad, y

todo su heroismo se eclipsa delante de la entereza de aquel

infeliz padre que, sordo entónces a los gritos de la san

gre, mandó esforzadamente que la máquina siguiese su

ejercicio. Cayó el mozo inocente á la violencia de un tiro,

que le dividió en dos partes la cabeza, y parece que su

desgracia despertó en el bárbaro Roger algunos sentimien

tos de virtud. El cadáver, cubierto con una rica Vestidura,

fué enviado al padre; y D. Jaime, noqueriendo perder
más tiempo delante de aquella fortaleza, levantó el si

tio y envió á/Sangeneto el otro hijo que tenia en su po
der (i289).
La armada y el ejército se dirigieron despues á Gaeta,’
en cuyo puerto entraron sin oposicion. El Rey intimó á la

plaza que se rindiese; y a la repulsa arrogante que de ella

recibió, mandó hacer todos los preparativos del sitio,

y comenzó a comhatirla. El rey de Napoles acudió al ins

tante á la defensa con un ejército poderoso, cifrando los

dos monarcas rivales su reputacion y su fortuna en el éxito

de aquella empresa. El de Sicilia tenia á su favor la com

pañia de los mejores capitanes del mundo, victoriosos por

mar y por tierra, y el empeño de salir con una empresa,
la primera en que empleaba su persona; miéntras que al de

Nápoles instigaba el ánsia de reparar los daños y afrentas

recibidas, el deseo de dar reputacion al principio de su

reinado, y la esperanza que tenla en el brillante ejército

que habia juntado en Provenza y en Italia, mandado por
uno de los mejores generales de aquel tiempo, que era el

conde de Artois. Al principio los franceses embistieron la

parte oriental del campamento siciliano, donde se hallaba

el almirante Roger, y fueron rechazados y obligados á re

tirarse del combate. Pero sus fuerzas iban cada dia au

mentándose con auxilios que les venian del partido güelfo

en Italia, y los nuestros parecian ya más sitiados que los

de Gaeta. Una batalla era inevitable en esta situacion, y de
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ella iba á depender el destino de Nápoles y de Sicilia; pera

el rey de Inglaterra, continuando el bello papel de pacifi

cador con que se mostró en estas sangrientas alteracio

nes. envió un embajador al Papa, exhortándole á que pro

curase algun concierto entre los dos principes: el Papa

condescendió con los deseos de aquel monarca, y envió un

legado á Gaeta, el cual, con el embajador inglés, pers uadió

á los dos reyes que asentasen treguas por dos años, con

la condicion de que el de Nápoles levantase primero su

real. Asi lo hizo, y tres dias despues D. Jaime se volvió

con su armada y su ejército á Sicilia.

Mas á pesar de estas ventajas y mediaciones, la suerte

de los infelices sicilianos iba á conducirlos al riesgo de

volver al yugo de sus antiguos opresores. Ellos no tenian

otro escudo ni otros valederos que las fuerzas de Cataluña

y Aragon, y estas iban á faltarles, y quizá á volverse en

contra suya. El rey D. Alonso, no juzgándose bastante

fuerte para hacer frente á un tiempo á la Francia, á las di

sensiones intestinas movidas en sus Estados por los ricos

hombres, celosos de la conservacion de sus fueros y pri

vilegios, atropellados por el Rey difunto; al rompimiento

que amenazaba de parte de Castilla, y á sostener el Estado

de Sicilia contra las fuerzas ele Nápoles, del Papa y del par
tido güelfo en Italia, tuvo por más conveniente dar la paz

y la tranquilidad a sus Estados que sostener sus preten

siones á costa de una guerra á la cual no veia fin. Hizo.
pues, la paz con sus enemigos, ofreciendo, entre otras

condiciones, renunciar su derecho a los Estados de Sicilia,

sacar de alli sus fuerzas y sus generales, persuadir a la

reina su madre y á su hermano que abandonasen el pensa

miento de mantenerse en el dominio de la isla, y áun obli

gándosc, en caso necesario, á arrojarlos él mismo de alli

con sus propias fuerzas. Mas cuando Cataluña y Aragon

empezaban á respirar con la esperanza de la paz, y aquel

Principe se disponia á celebrar sus bodas con una hija dei

¡ono i 6
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rey de Inglaterra, falleció arrebatadamente en Barcelona á

los veintisiete años de edad, en 129i. Su muerte fué gene

ralmente sentida, asi por su amor á la virtud, á la justicia

y á la liberalidad, en la cual fué muy señalado y obtuvo

por ella elsobrenombre de Franco; como por haber mos

trado la paz al mundo, segun dice Mariana, si bien no se la

pudo dar. Llamó por su testamento á sucederle á su her

mano D. Jaime, con tal de que dejase el reino de Sicilia á

D. Fadrique, sustituyendo á éste en primer lugar en la su

cesion, y despues de él al infante D. Pedro, en caso de que
D. Jaime prefiriese quedarse en Sicilia. Pero este principe,

luego que supo la muerte de su hermano, se hizo á la vela

para España, y celebró su coronaeion en Zaragoza, protes
tando en este acto que no recibia los reinos y señorlos por
el testamento de su hermano, sino por el derecho de su pri
mogenitura. Con esto anunció que tambien queria que
darse con los Estados de Sicilia y de Italia, y al instante

empezó á tomar medidas para la seguridad y defensa
. de ellos.

Dió el cargo de gobernador y general de Calabria á don
Blasco de Alagon, hombre de un esfuerzo a toda prueba y
de una capacidad y prudencia consumada. Este guerrero,
despues de haber con su sagacidad y moderacion estable
cido la autoridad y preemiuencia de su encargo en las
tropas de la provincia, que se ‘rehusaban á obedecerle,
retó a los franceses que el rey de Napoles tenia tambien
en Calabria, y los desbarató, haciendo prisionero á su ge
neral Guido Primerano. Esta victoria aseguró la provincia
del estrago que los enemigos hacian en ella, y acabó de
afirmar la autoridad de D. Blasco. Mas, como nunca falten
envidiosos al mérito cuando se levanta, fué acusado ante
el Rey de haber tomado á Montalto quebrando la tregua
que habia con los enemigos, y de haber batido moneda,
en desdoro de la preemiuencia real, Mandado venir a la
corte para responder a estas acusaciones, obedeció y vino
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i España; pero antes hizo homenaje al infante D. Fadri
que, lugartemente de su hermano en aquellos Estados, de

que luego que hubiese dado los descargos á las culpas que

se le imputaban, y satisfecho su honor, volveria á la de

fensa de Sicilia.

Roger de Lauria en este intermedio, despues del sitio

de Gaeta, habia corrido con una armada las costas de

Africa, y tomado a Tolometa por asalto. Enviado á España

por D. Jaime, á ruegos de D. Alonso, para asegurar las

costas, al instante que murió este principe navegó hácia

Sicilia, de donde vino acompañando al nuevo rey; mas

luego, por su mandado, volvió á hacer vela para la isla á

defender sus mares y los de Calabria. Mandaba por los

franceses en esta provincia Guillen Estendardo, el cual,

teniendo noticia de que la armada siciliana iba á surgir

junto a Castella, puso en celada cuatrocientos caballos en

aquella marina, esperando sorprender á Roger. Mas éste,

que provenia siempre los accidentes y vencia las asechan

zas con ellas, hizo desembarcar su gente con tanto acier

to, como si tuviesen delante los enemigos. No pudo Es
tendardo excusar de venir a batalla, la cual fué muy reñi

da, sin embargo de darse con poca gente (i292); pero

herido el general frances, y sacado á duras penas del

riesgo, se declaró la victoria por Roger, el cual, siguiendo

las fieras instigaciones de su indole inhumana, hizo dego
llar á uno de los prisioneros, Ricardo de Santa Sofia, por.

que siendo gobernador de Cotron por el rey de Aragon,
habia entregado aquella plaza á los enemigos. Ganada la

batalla y recogida la gente á la armada, dirigióse hácia

Levante, costeó la Morea, entró de noche y saqueó á Mal

vasia, taló la isla de Chio, y cargado de presas y despojos,

dió la vuelta al puerto de Meeina.

seguian entretanto las negociaciones de paz entre los

principes enemigos, y era dificil al de Aragon lograrla a

buen partido en aquel estado de cosas. La union tan estre

‘

¡¡¡
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cha entre las casas de Nápoles y Francia; la adhesion de
los papas á su partido, por el dominio directo que afectaban
sobre la Sicilia; el entredicho puesto en Aragon, y la in-‘
vestidnra dada á Cárlos de Valois, no consentian concierto
ninguno que no tuviese por base ‘la renunciacion de la
isla, aménos de que D. Jaime consiguiese en la guerra
unas ventajas tales, que obligasen á sus adversarios á

consentir en la cesion de aquel Estado. Pero estas venta

jas no podian esperarse del poder que le asistia, y mucho

ménos de su espiritu, que estaba muy distante de la mag
nanimidad, entereza y valor del gran D. Pedro su padre.
Blandeó, pues, al fin, y ajustó su paz con la Iglesia, con el

rey de Nápoles y el de Francia, renunciando su derecho

sobre la Sicilia, y obligándose á arrojar de ella con sus

armas á su madre y á su hermano, en caso de que no qui
siesen dejar la posesion en que estaban. Concertó casarse

con una hija del rey de Nápoles, y por un articulo secreto
le prometió el Papa la donaeion de las islas de Cerdeña y

Córcega en cambio de la Sicilia. .

Al rumor de estas negociaciones, los sicilianos enviaron

embajadores á D. Jaime á pedirle que reformase ó revo

case una concordia tan perjudicial para ellos. Entretúvolos

el Rey algun tiempo miéntras se terminaba el tratado; y

cuando ya estuvo confirmado, al tiempo de celebrar sus

bodas en Villabertran con la infanta de Nápoles, les dió su

respuesta final, anunciándoles la renuncia que habia hecho

de los reinos de Sicilia y Calabria en el rey Cárlos, su sue

gro. Oyeron esta nueva como si recibieran sentencia de

muerte; y delante de los ricos-hombres y caballeros que a

la sazon se hallaban presentes, es fama que Cataldo Russo.

uno de ellos, se explicó en estas palabras:

«¡Conque en vano ha sido sostener tan grandes guerras.

verter tanta sangre y ganar tantas batallas, si al fin los

mismos defensores que elegimos, a quienes juramos nues

tra fe, y por quien con tanto teson hemos combatido, nos
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entregan á nuestros crueles enemigos! No ganan, no, á Si

cilia ios franceses, tantas veces derrotados por mar y por
tierra; el rey de Aragon es quien la abandona, teniendo

.ménos aliento para sostener su buena fortuna, que perse
verancia y tenacidad sus contrarios para contrastar la ad

versidad de la suya. Afirmado, como lo está, el reino de
Sicilia, conquistada la Calabria toda y la mayor parte de
las provincias vecinas, vencedores siempre que hemos
combatido, nada nos faltaba á los sicilianos sino un mo
narca que nos tuviese en más precio y supiese estimar su
prosperidad. ¡Desventurados! ¿Qué nos puede valer ya por
nuestra parte delante de un rey que confunde todas las

leyes divinas y humanas, y no sólo abandona á sus más
fieles vasallos, sino que pone á su madre y hermanos en

poder de sus enemigos? ¡Qué de atrocidades no harán co
meter la rabia y la venganza á estos hombres, ya ántes tan
soberbios y crueles, cuando vuelvan á nuestras casas y las

vean teñidas aún con la sangre de los suyos! Decid, ¿á
quién quereis que nos demos? ¿Será á aquel que, siendo

principe de Salerno y prisionero por vuestra causa, y á
‘
presencia vuestra, condenamos á muerte? ¿Entregaremos
vuestra madre y hermanos al hijo de aquel que en un dia

quitó el reino y la vida al rey Manfredo, su padre? Pero la
miseria y la injusticia producen al fin la independencia.
Los pueblos de Sicilia no son un rebaño vil que se compra
y se enajena por interes y dinero. Buscamos a la casa de

Aragon para que fuese nuestra protectora, la juramos va

sallaje, y con su ayuda arrojamos de la isla á los tirano!

y castigamos sus atrocidades. Si la casa de Aragon nos
abandona, nosotros alzamos el juramento de fidelidad que
le hicimos, y sabremos buscar un principe que nos defien
da: desde este momento no somos vuestros ni de quien
vos quereis que seamos; mandad que se nos entreguen las
fortalezas y castillos que se tienen por vos ahora; y libres
y exentos de todo señorio, volvemos al estado en que nos
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ballábamos cuando recibimos por rey á D. Pedro, vuestro

padre.»
Estas palabras, acompañadas de lágrimas y demostra

ciones de desesperacion y dolor, conmovieron á todos los

cirounstantes: pero e
l

Rey, que ya habia tomado su parti
do, les admitió la protestacion de libertad que habian he
cho, dió las órdenes que le pedian, y les encargó que cui

dasen de su madre.y su hermana, añadiendo que nada les

decia acerca del infante D. Enrique, porque éste, como

buen caballero, sabria bien lo que habia de hacer (i295).
Ocupaba en aquella sazon la silla pontificia Bonifa

cio Vlll, papa célebre por su ambicion, su sagacidad y sus

desgracias. Antes de su eleccion habia tenido algunas re

laciones con D. Fadrique; y e
l

infante luego que le vió

Papa, le envió una embajada a congratularle y hacérsele

propicio. Bonifacio le pidió que viniese á verle con Juan

Prochita, Roger de Lauria y algunos barones de Sicilia,

con e
l objeto, segun decia, de arreglar las cosas de la isla

y tratar del acreeentamiento de aquel principe. Estas vis

tas se hicieron en la playa de Roma; y como e
l

Papa viese

la gentil disposicion del infante y la magnanimidad y dis

crecion que mostraba en sus palabras, desesperó de po

derle traer á los fines que queria, y eran que la Sicilia se

pusiese bajo de su obediencia sin .oposicion. Abrazóle, y

‘viéndole armado, dió a entender que sentia ser la causa de

que ian mozo se aficionase a las armas. Volvióse despues

a Roger, y considerándole despacio -—«¿Es éste, dijo, e
l

enemigo tan grande de la iglesia, y e
l

que ha quitado la

vida a tanta muchedumbre de gentesl—Ese mismo soy, pa

dre santo, respondió Roger; mas la culpa de tantas des

‘

gracias es de vuestros predecesores y vuestra.» Tras de

estas y otras pláticas, Bonifacio se separó con Fadrique, y

persuadiéndole que se conformase con la paz que su her

mano habia concertado, le prometió casarle con Catalina,

nieta de Balduino, último emperador latino de Constanti
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nopla, y ayudarle con las fuerzas de Francia y las suyas

á conquistar aquel imperio. El infante admitió la oferta,

prometió no oponerse á la restitucion de la Sicilia, y se

volvió a la isla.

En ella no se creyeron al principio las noticias de la paz

ajustada entre el rey de Aragon y sus enemigos. Mas

cuando los embajadores enviados á este fin volvieron con

la respuesta y declaracion definitiva de D. Jaime, sacando

fuerzas de su desesperacion misma, los sicilianos en par
lamento general del reino, celebrado en Palermo, pidieron

al infante D. Fadrique que se encargase de aquel Estado,

lo cual consentido y admitido por él, se señaló dia para
juntarse en Catania los barones y señores principales de la

isla con los sindicos y procuradores de las ciudades á

prestar el juramento de fidelidad. Roger en aquella oca

sion, si bien al principio estuvo perplejo por las relacio

nes estrechas que tenia con el rey de Aragon, y por la in

certidumbre en que se hallaba de su renuncia, luego que
estuvo cierto de ella y vió el consentimiento general de

toda Sicilia, acudió al parlamento señalado, y en la iglesia

mayor de Catania, delante de todo el reino, convocado alli

á este fin, él fué quien aclamó rey de Sicilia al Infante, y

cl fué quien probó que esto le era debido por disposicion
divina (i296), por la sustitucion que habia hecho en él su

hermano D. Alonso y por general eleccion de todos los

sicilianos.

El Papa, sabiendo esta resolucion, envió allá embajado
res para estorbarla; pero fueron arrojados de la isla sin

ser oidos. D. Jaime publicó un edicto mandando á los

guerreros aragoneses y catalanes que estaban en Sicilia se

viniesen para él, viendo la necesidad que tendria de ellos
en la guerra que ya preveia entre él y su hermano. Algu
nos obedecieron; pero los más se quedaron en Siciliaá
persuasion de D. Blasco de Aragon, que, á despecho de

D. Jaime, habia vuelto allá, cumpliendo con la palabra que
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ántes habia dado a D. Fadrique. Este caballero les dijo

que, perteneciendo al Infante aquel reino, y siendo los

franceses enemigos comunes de Sicilia y de Aragon, nadie

debia teiierles a mal caso el que ellos le defendiesen con

todo su poder de su bárbara dominacion, y se ofreció á

sustentarlo con las armas delante de cualquier principe.
Era D. Blasco uno de los más señalados de aquel tiempo,

por su linaje, sus hazañas y sus virtudes; su autoridad con

tuvo una gran parte de sus compatriotas, y puede decirse

que su presencia en Sicilia fué lo que más contribuyóá

mantener su independencia en la gran borrasca que la

amenazaba. y

Llegaba ya el tiempo en que iba a ser privada de su me

jor defensa con la desercion de Roger. Este, aunque habia
sido nombrado almirante por D. Fadrique, y le acompañó
en su primera expedicion á Calabria, empezaba á flaquea!
en la fe que le habia prometido. La primera demostracion

del disgusto se manifestó en Catanzaro, plaza fuerte de la
baja Calabria, y que estaba entónces defendida por Pedro

Russo, uno de los barones más acreditados de Nápoles.

Habia el Rey ganado a Esquilache, y llamó á sus capitanes
á consejo para tratar si habia de embestir ó no a Catan

zaro. El Almirante fué de parecer que se aeomotiese ántes

á Cotron y otros pueblos que estaban descuidados, los

cuales rendidos, la empresa de Catanzaro seria más fácil.

En un hombre tan arrojado como Roger pareció extraño

que propusiese el partido más timido, y todos lo atribuye

ron al parentesco que tenia con Pedro Russo. Sin embargo,

ninguno osaba contradecirle, hasta que el Rey, que de

seaba ganar crédito en aquella empresay autorizar sus

armas, dijo que si los enemigos los velan acometer las

plazas débiles y huir de embestir á las fuertes, menospre

ciarian su poder, y que por esto convenia acometer desde

luego lo más arduo, y con una victoria conseguir muchos

triunfos.
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Prevaleció este dictámen, y el ejército embistió á Catan

zaro. Su defensor, conociendo desde los primeros encuen
tros que no era bastante á resistir, pidió treguas de cua

renta dias, á condicion de rendir la plaza si en ellos no era

socorrido. Concediósele este partido, y todos los pueblos
de la comarca siguieron el ejemplo de Catanzaro, y so

aplazaron del mismo modo; entre ellos Colron, en cuyas
cercanlas asentó D. Fadrique su campo. Sucedió que entre

los vecinos del lugar y los franceses que le guarnecian se
movió un alboroto y vinieron á las armas. Los vecinos lla

maron en su ayuda á los sicilianos; y éstos, no teniendo

cuenta con las treguas, entraron en la plaza, acometieron

á los franceses, que retirados al castillo creyeron que todo

el ejército enemigo venla sobre ellos, y no tuvieron aliento

para defenderle de aquella poca gente dispersa y desman

dada. Cuando la noticia de este tumulto llegó á D. Fadri

que, desarmado como estaba subió á caballo, y tomando

una maza, corrió con algunos caballeros hácia el castillo

á contener á los suyos, que ya andaban robando. Hirió y

mató algunos de ellos; mas el socorro no llegó tan presto.

que ya los franceses no hubiesen recibido grande daño, y

el Rey lo reparó en la manera posible, mandando restituir

lo que pudo hallarse, pagando el resto de su cámara, y

haciendo poner en libertad dos franceses de los que te

nia al remo por cada uno de los que habian muerto en el

rebato.

La tregua habia sido ajustada por Roger, y su violacion,

aunque imprevista, fué para su ánimo orgulloso un desaire

á su autoridad. impaciente de cólera, llegó a la presencia

del Rey, y renunciando su empleo de almirante, se despi

dió de él diciéndole «que él no era más famoso por sus

servicios y sus victorias que por su exactitud y puntuali

dad en guardar los pactos y conciertos que hacia; que esta

fama de leal le hacia ilustre entre italianos, franceses, es

pañoles, moros y orientales; que aquella violacion era una
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mancha en su fe, la cual mancillaba su buen crédito y dis

minuia su autoridad; que le diese, pues, licencia para reti

rarse de su servicio; y que presto llegaria tiempo en que
sus émulos, confundidos con el peso de los negocios y
defensa de aquel reino, confesarian la sencillez y la fideli
dad con que Roger servlaá su rey.» Este, alterado con

aquella resolucion, le respondió indignado «que se fuese

donde gustase, aunque fuese á sus contrarios; porque si

sus servicios eran muchos, no eran menores ni ménos co

nocidos los premios que se le habian dado; sobre todo, era

mucho mayor que ellos su soberbia y su jactancia, la cual

no queria él sufrir por nada en el mundo.» Hubiera pasado
a más la alteracion, á no haber mediado Conrado Lanza,

cuñado de Roger, persona de grande autoridad por sus

muchos servicios. A su persuasion se aplacó el Rey, y Ro

ger pidió perdon de su demasia, y se reconeilió en su gra
cia. Mas sus contrarios no por eso se desalentaron en sus

intrigas y en sus imputaciones. Sabian que el rey de Ara

gon habia intimado públicamente a Roger que entregase

al rey Cárlos el castillo de (lirachi, y que de no hacerlo

procederia contra él y sus bienes como señor contra vasa

llo; sabian que, además de este requerimiento público,
habia tratos secretos entre el Almirante y D. Jaime, yjuz

gaban que aquel enojo de Roger era un pretexto para de

jar el servicio de D. Fadrique.
Mas, sea que estos tratos aun no tuviesen la correspon

diente madurez, ó que todavia Roger estuviese de buena

le asistiendo á este principe, lo cierto es que despues de

este lance él mandó la armada siciliana que se envió al

socorro de Roca Imperial, sitiada por el conde Monforte.

Noticioso de que el sitio se habia levantado, costeó las ma

rinas de la Polla, haciendo a los enemigos de Sicilia toda

la guerra que él acostumbraba en esta clase de correrias.

‘Asaltó y puso á saco á Lecce, y volviendo con el despojo

a Otranto, entró sin resistencia en esta ciudad, entónces

41‘3
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abierta y sin defensa; y viendo la oportunidad de su situa

cion y la excelencia de su puerto, hizo reparar sus mura

llas y fortalecerla con baluartes. De alli pasó con la arma

da a Brindis, donde habian entrado de refuerzo seiscien

tos soldados escogidos del rey Cárlos, mandados por un

frances distinguido llamado Godofredo de Janvila. Roger

desembarcó la caballerla que llevaba en sus galeras, forti

ficó un puesto, y desde él comenzó á talar los campos y

estragar la tierra. Al ‘dia siguiente, como estuviese sobre

el puente de Brindis cubriendo con sus caballos los traba

jos de los gastadores, éstos se desmandaron; y Roger, te

miéndose alguna eelada, salió del puente con gran parte
de los suyos á recogerlos. Al instante los enemigos embis

tieron al puente, casi indefenso. El puesto fortificado por

los sicilianos, y las galeras donde podian recogerse esta

ban lejos, y solo haciéndose fuertes en el puente podian

evitar el riesgo de ser muertos ó presos. Cargaron, pues,

unos y otros á aquel punto, en que consistia la salvacion

de los unos y la venganza de los otros. Dos caballeros de

Sicilia pudieron sostener el impetu enemigo, miéntras que

Roger, animando a los suyos con el nombre de Lauria, que

repetia á gritos, entró de los primeros en el puente, y cer

rando eon el general francos, le hirió en el rostro y le hizo

caer del caballo. A esta desgracia juntándose el estrago

que hacia en los enemigos la terrible ballesteria del Almi

rante, volvieron al fin la espalda, y abandonaron el puente,

desde donde los nuestros se recogieron libremente a su

campo fortificado.

Cuando Roger dió la vuelta a Mecina lialló en ella al rey
D. Fadrique y á dos embajadores del rey de Aragon, que
venian á pedir se viese con su hermano en alguna de las

islas de lscla ó Prochita. Traian tambien una carta para el

Almirante, en que D. Jaime le encargaba persuadiese al

rey de Sicilia que consintiese en aquella coníerencia. Para

tratar este punto se celebró parlamento en Chaza, y en él
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Roger habló largamente sobre la conveniencia y utilidad
de acceder á los deseos del rey de Aragon, á quien asi don

Fadrique como toda la Sicilia debian reconocer por supe
rior. Las razones en que el Almirante fundó su parecer

‘eran tomadas de la pujanza de aquel principe, de la flaque
za de la Sicilia, y de la esperanza que podia haber en que
se venciese por las súplicas y amonestaciones de su her

mano para no entregarlos a los enemigos. Pero el parecer
contrario, apoyado en el consentimiento de todos los ba

rones y sindicos de las ciudades, dictado por la entereza y

el valor. prevaleció en el esforzado corazon del Rey, sa

liendo acordado del Parlamento que no se diese lugar alas

vistas, y que si D. Jaime venia armado contra su hermano,

éste le recibiese á mano armada tambien, y la guerra de

cidiese su querella.
Vuelta la corte á Mecina, Roger mostró a D. Fadrique

una carta del rey de Aragon, en que le mandaba se fuese

para él, y le pidió licencia para ejecutarlo, ofreciendo de

lante de Conrado Lanza que solicitaria con aquel monarca

todo cuanto conviniese a su servicio. Diósela el Rey, y le

concedió además dos galeras que pidió para ir á visitar y
abastecer los castillos que tenia en Calabria, ántesde par

tir á Aragon. En su ausencia sus émulos acabaron de irri
tar á D. Fadrique en su daño: imputábanle que en su expe

dicion á Otranto, yen aquel mismo viaje que hacia para
visitar sus castillos, se habia avislado con los generales

del rey Carlos, y tratado con ellos en perjuicio de la Sici

lia; y decian que su cuidado en pertrecliar sus fortalezas

manifestaba suintencion de pasarse á los enemigos. Vol

vió Roger a despedirse del Rey, y llegando á su presencia,

le pidió la mano para besársela, y el Rey se la negó. Pre

gunta la causa de aquel desaire, y D. Fadrique le responde

que un hombre que se entiende con sus enemigos ya no es

su vasallo; mándale además que quede arrestado en pala
cio, y entónces el Almirante, dejándose llevar de la ira, á
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que era tan propenso:—«Nadie, exclama, hay en el mundo
que pueda privarme de la libertad,miéntras el rey de Ara

gon esté con ella; ni es este el galardon que mi lealtad y
mis servicios han merecido.» Ninguno osaba llegarse a él;

y respetando al cabo la palabra del Rey, se tuvo por arres

tado, y se apartó á un lado‘ de la sala en que se hallaba.

Dos caballeros sicilianos, Manfredo de Claramente y Vin

cbiguerra de Palaci, que tenian grande autoridad con el

Rey, salieron por sus fiadores y le llevaron á su misma

casa. En la noche salió a caballo y se dirigió á una de las

fortalezas que tenia en Sicilia,y las hizo pertrcchar todas.
Alli se mantuvo sin hacer guerra y sin pedir concierto;
pagó la suma en que sus fiadores so habian obligado; y el

Rey, temiéndose un escándalo y movimiento perjudicial,
cesó de proceder contra él.

Los embajadores del rey de Aragon llevaban tambien el

encargo de pedir a la reina doña Constanza y á la infanta

Violante, su hija, que se fuesen con ellos a Roma á cele
brar las bodas concertadas entre la Infanta y Roberto, du

que de Calabria, heredero del rey Cárlos. Vino en ello don

Fadrique; y su madre y su hermana, acompañadas de Juan

Prochitay de Roger de Lauria, salieron á un tiempo de
Sicilia (1297). Era ciertamente un espectáculo propio á

manifestar la vicisitud de las cosas humanas, que á un

tiempo y como expelidos dejasen á Sicilia la hija y nieta

de Manfredo, el negociador que con su actividad y consejo

habia libertado la isla, y el guerrero invencible que la ha

bia defendido a costa de tanta sangre y con tanta gloria; -y

que saliendo de alli, se dirigiesen a buscar un asilo entre

los mismos de quienes eran mortales enemigos. Roger per

dia en la separacion no sólo los grandes Estados que tenia

en Sicilia, sino caudales inmensos que habia puesto en po

der de mercaderes. El rey D. Fadrique se apoderó de todo,

y arrojó de las fortalezas á Juan y Roger de Lauria, sobrino

ci uno, y el otro el hijo del Almirante, que desde ellas lia
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bian empezado á hacer correrias en el interior de la isla.

Pero el cargo de almirante de Aragon, el de vicealmirante

de la iglesia, el estado de Concentaina, y el enlace de su
hija Beatriz con D. Jaime de Ejérica, primo hermano del

monarca aragones, consolaron á Roger de las pérdidas que
hacia en Sicilia, y le pagaron su desercion. Es preciso con

fesar, sin embargo, que esta última parte de su carrera no

es tan gloriosa como la anterior, y que pareceria más gran
de al frente de las fuerzas sicilianas y defendiendo aquel
Estado, objeto de tanta porfia, que no al frente de sus po
derosos enemigos, atraido por dones y empleos, todos por

cierto desiguales á su mérito y á su fama.

El alma de aquella nueva confederacion era el Papa, y á

nombre de la iglesia se hacia todo. Elrey D. Jaime fué á
Roma, celebró alli las bodas de su hermana con el duque

Roberto, recibió la investidura del reino de Cerdeña, y se

volvió a Aragon á hacer los preparativos del armamento

que habia de embestir á Sicilia. Entretanto, Roger, acan

‘dillando la gente de guerra que le confió el rey de Nápo
les, entró en Calabria con intento de ganar, ya con la fuer

za, ya con la astucia, los pueblos que en aquella provincia

estaban por D. Fadrique, Hallábase ausente D. Blasco de

Aragon, general en Calabria por Sicilia, y en su ausencia

el vecindario de Catanzaro alzó banderas por el rey Cár
los, y puso el castillo en tanto aprieto, que su guarnicion

concertó rendirse si dentro de treinta dias su rey no en

viaba socorro tal que pudiese ponerse en batalla delante
de Catanzaro. Un dia ántes de cumplirse el ¡ilazo llegó don
Blasco a Esquilache. y dió vista á las tropas enemigas que
estaban en la plaza, acaudilladas por Roger de Lauria y el

j conde Pedro Russo. Tuvo por la noche noticia de haber

llegado refuerzo á los enemigos, y ocultándolo .’
i los suyos

para no desanimarlos, llegó con su tropa en la tarde del
ultimo dia concertado, faltándole muchas compañias, que

‘

‘

por la precipitacion de la marcha no acudieron á tiempo.

-
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Púsose con los estandartes tendidos en órden de batalla

delante de la ciudad; y el Almirante, confiado en el número

de los suyos, que eran setecientos contra doscientos hom

bres de armas y unos pocos almugávares, acometió con

todo el vigor y la impetuosidad que solia. Illas la gente que

entónces acaudillaba no eran aquellos catalanes y arago

neses que con solo oir el nombre de Lauria ya se creian

seguros de la victoria; el sol era contrario, y el guerrero

que tenia contra si estaba tambien acostumbrado a pelear,

mandaba soldados aguerridos. y sobre todo no sabia ce

der. lllurieron muchos: Roger, herido en un brazo, caido y
abandonadojunto á un valladar, fué salvado por un sol-

dado, que le subió en su caballo, y aquella misma noche ln

recogió en el castillo de Badulato. Su herida y su caida,

haciendo creer que estaba muerto, desalentaron álos fran
ceses, que huyeron dejando el triunfo y la victoria en ma

nos de los españoles (i297). Este fué el primero y único

desaire que recibió Roger de la fortuna, la cual en aquella

ocasion quiso pasar a las sienes del guerrero aragones los
lauros que adornaban las de Lauria.

Roger, furioso de ira por aquel reves, y acusando alta
mente á los franceses, delante del rey Cárlos, de su cobar
‘
dla y del desamparo en que habian dejado a su general,
salió de Italia y se vino á Aragon a precipitar los medios
de la venganza. Esta se le cumplió, aunque no tan pronta,
como deseaba ni tan exenta de reveses como estaba acos
tumbrado. Puesta á punto la armada aragonesa, el rey don
Jaime navegó á Italia, donde recibió de mano del Papa el
estandarte de la iglesia, y despues se juntó con todas las
fuerzas del reino de Nápoles, que lo aguardaban para em
hestir a Sicilia. Este fué el armamento más considerable
que se hizo en aquel tiempo: Roger tenia la principal auto
ridad militar en él, y parecia imposible que la isla resis
tiese á una invasion tan formidable. D. Fadrique salió con
lu armada a la vista de Napoles, y se apostó en la isla de
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Isola para combatir á los aragoneses ántes de su union con

las galeras francesas. Estando alli, se dice que su hermano

le amonestó que no tuviese la teineridad de tentar á la for

tuna léjos de su casa, y que se volviese á Sicilia. Fadrique

siguió el consejo, y vuelto á la isla, se aplicó con gran di

ligencia á pertrechar y fortalecer los lugares y castillos de

la marinao La escuadra combinada llegó á la costa de Pat

ti; y desembarcado el ejército, Patti y otros muchos pue

blos y castillos, parte por fuerza, parte por inteligencias

‘del Almirante, se dieron al rey de Aragon. Mas como lle

gase el invierno, y la armada necesitase de abrigo, se es

cogió a este fin el puerto de Siracusa, y la armada dió la

vuelta á la isla y entró en aquel puerto. Siracusa se defen

dió con una constancia que no se esperaba: entretanto, los

vecinos de Patti se volvieron a la obediencia del rey don

Fadrique, y estrecharon el castillo, guarnecido con tropas

de D. Jaime. Este envió á socorrer á los sitiados, por tierra

al Almirante, y por mar á Juan de Lauria, su sobrino, con

veinte galeras escogidas, armadas de catalanes. El Almi

rante atravesó la isla: a la fama de su venida los sitiadores

alzaron el cerco, y despues de provisto el castillo de gente

yy municiones, se volvió á sus reales. Juan de Lauria pasó

con sus galeras el Faro, visitó y pertrechó los lugares y .

fortalezas de la comarca y marina de Melazo, y dió la vuelta

hácia Siracusa. Pero los mecineses le salieron al encuen

tro con veintidos velas, le atacaron ammosamente, y le

ganaron diez y seis galeras, haciéndole prisionero a él

mismo. Fulminósele proceso como á traidor, y sentenciado

á muerte por la gran corte, le cortaron la cabeza en Me

cina: rigor quizá tan inhumano como impolitico, y que,

pareciendo hecho ménos en castigo de aquel desdichado

mozo que en odio del Almirante, anunciaba á éste su des

tino si algun dia venia á parar en manos de sus enemigos.

Para su genio colérico é impaciente debió ser terrible

este contratiempo; tanto más que, por entónces se le dila
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taba la venganza, pues el rey de Aragon, desesperando
ganará Siracusa, abatido con las pérdidas que cada dia
hacia su ejército y con el desastre de su escuadra, levantó
el cerco. y como huyendo de su hermano, se fué precipi
tadamente a Nápoles, y de alli dió la vuelta á España. Mas
ardiendo en deseos de lavar la mengua de su campaña
anterior, al año siguiente volvió á Nápoles con Roger y
con su armada, convocó á la empresa todos los pueblos
de la Italia, y luego que estuvieron juntas las fuerzas de

los dos reinos, pasó á Sicilia. Su.hermano, no queriendo

exponer el interior de la isla á los estragos que habia su

frido en la invasion pasada. y confiando en la fuerza y des
treza de sus marinos, confirmadas por la victoria consc
guida contra Juan de Lauria, salió de Meeina con su

armada, determinado a exponer su estadoy persona altran

ce de una batalla decisiva. Avistáronse las dos armadas

en el cabo de Orlando, y era tal la confianza y soberbia de

los sicilianos, vencedores siempre en el mar por tantos

años, que quisieron acometer sin ‘órden ni concierto á las

galeras enemigas, que los esperaban arrimadas á la costa,

enlazadas y trabadas unas con otras por disposicion de

Roger, á manera de un muro incontrastable. Su rey las

contenia; y siendo puesto el sol cuando se avistaron unos

y otros, pareciéndoles poco el tiempo que quedaba, espe

raron a.
l otro dia para la ejecueion de sus furores.

‘Fué esta batalla (Junio 4 de i299) sin duda la más es

candalosa y horrible de cuantas se dieron en aquellas

guerras crueles. Unas eran las banderas, unas las armas,

una la lengua de los combatientes. Los dos caudillos eran

hermanos, concurriendo uno con otro, no por delito, ni por

usurpaeion, ni por interes que hubiese en medio de ellos,

sino por contentar la amhicion ajena, y despejar e
l

uno

a
l

otro de lo que su valor y su sangre y la aclamacion de

los pueblos le habian dado. Apénas habia guerrero que no

hubiese ya combatido por la misma causa, y en compañia

tono i.
‘

7
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de los mismos á quienes iba á ofender. Las insignias de la

iglesia, que tremolaban junto á los estandartes de Aragon,

recordaban la odiosidad de su actual ministerio; y en vez

de ser señal de paz y de concordia, daban con su interven

cion a aquella guerra el carácter de sacrilegio, y á las

muertes que iban á suceder el de abominables parrieidios.

Roger por la noche hizo sacar de sus galeras todos los

caballos y gente inútil, reforzólas con los soldados de los

presidios que el Rey tenia puestos en los lugares vecinos

de la costa, y luego que rayó el dia hizo desenlazar sus
buques y se lanzó en alta mar. Eran sus galeras cincuenta

y seis, y las sicilianas cuarenta. Los dos reyes se pusieron
en medio cada uno en su capitana, siendo los principales

guerreros que asistian al de Sicilia D. Blasco de Alagon,

llugo de Ampúrias, Vinchiguerra de Palici y Gomhal de
Entenza, entre quienes repartió el mando de las divisiones
de su escuadra. Al de Aragon acompañaban en la Capitana
el duque de Calabria y el principe de Taranto, sus cuña
dos. Peleóse gran espacio de léjos con las armas arrojadi
zas; mas Gomhal de Entenza, impaciente por señalarse,

cortó el cabo que amarraba su galera con las demas de su
bando, y se arrojó á los enemigos. Salieron á recibirle tres
velas, y la batalla empezó á trabarsc de este modo, com
batiéndose de ambas partes con igual teson hasta medio
dia. El calor era tan grande, que muchos soldados morían
sofocados sin ser heridos. Cayó muerto Entenza, y su ga
lera se rindió; otras de Sicilia siguieron su ejemplo, hosti

gadas de una division que Roger habia dejado suelta para
que acometiese á los enemigos por la popa. Desmayaban
con esto los sicilianos, y el rey D. Fadrique, viendo de
clararse la fortuna por su hermano, determinó morir, y
mandó que llamasen á D. Blasco de Alagon, para juntos
acometer al enemigo y acabar como buenos. La fatiga y
la rabia, ayudadas del calor insufrible que hacia, rindieron
sus fuerzas y le hicieron caer sin aliento. Entónces los.
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ricos-hombres que le acompañaban acordaron que la gale
ra se retirase de la batalla tras de otras seis que tambien

huian. D. Blasco, que no quitaba los ojos de la Capitana,
luego que la vió huir mandó á su alférez, Fernan Perez de

Arbe, que moviese el pendon para acompañar al Rey:—uNo

permita Dios jamás, respondió aquel valiente caballero,

que yo mueva, para huir del enemigo, el pendon que me

entregaron,» y sacudiendo de la frente la celada, se rom

pió desesperado la cabeza contra el mástil del navio, y mu

rió a otro dia. No peleó con ménos aliento el rey D. Jaime:
clavado por el pié con un dardo á la cubierta de su galera,

sufrió el dolor sin dar muestras de estar herido, siguiendo

peleando y animando á los suyos con el ejemplo. Este

teson era digno de la victoria que conseguia; y la hubiera

merecido con más razon si no la dejara manchar con la

inhumana venganza que ejecutó Roger en las diez y

ocho galeras sicilianas que fueron apresadas. La mayor

parte de los prisioneros, principalmente los nobles de ille

cina, pagaron con su vida el suplicio de Juan de Lauria.

Dióseles muerte de diversos modos; y miéntras los espec
tadores de esta crueldad, aunque agitados del combate,

se movian á compasion y lloraban de lástima, Roger inira

ba el estrago con ojos enjutos, y en altas voces animaba á
la matanza. Saciado ya de muertes, cesó el castigo, y los

prisioneros fueron llevados delante del Rey. No faltó en
’
tre ellos quien echase á los españoles en cara su inhuma
nidad y su furor, su olvido de los obsequios y favores que
habian recibido en Sicilia; en fin, su ingratitud con aque
llos marinos mismos que en San Feliu y en Rosas habian

libertadoáCataluña de la invasion de la Francia. D. Jai
me oyó estas quejas con indulgencia, y entre los circuns

tantes habia muchos que las aprobaban, y áun murmura
ban de su victoria.
Con ella las cosas de Sicilia parecian ya desesperadas.
El rey de Aragon, creyéndolo asi. v que para apoderarse
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de la isla no tendrian los napolitanos más que presentarse,
dió la vuelta á sus Estados, con gran disgusto del rey Cár

los y del Papa, que quisiera que no hubiese abandonado

la empresa hasta arrojar él mismo á su hermano de aquel
reino. Dejó empero al Almirante para que asisliese al du

que de Calabria á tomar la posesion de Sicilia, y con él a

los principales capitanes que le acompañaban; los cuales

todos se dirigieron a la costa oriental de la isla, y se pu

sieron sobre Rendazo. ’
La resistencia que hizo esta plaza, y la variedad que
tuvieron los sucesos, dieron al mundo un nuevo ejemplo
de que no es fácil poner á un pueblo un yugo que él unáni

memente desecha; y que la constancia, la entereza y el hor

rora la
.

tirania prestan á las naciones, por desvalidas y

abatidas que estén, una fuerza sobrehumana. Los sicilia

nos, abandonados a si solos, vencidos completamente por

mar, con dos ejércitos enemigos en la isla, hicieron frente

por todas partes a
l

peligro, y le sacudieron de si. Vuelto

D. Fadrique á lllecina con las naves que le quedaron de la

derrota, dió aviso de ello a los pueblos; y manifestándose

con confianza en medio de aquella adversidad, les enseñó

a no desinayar por ella, y todos se apercibieron á la resis

tencia. El duque de Calabria y e
l Almirante no pudieron

tomaráRendazo, se dilataron por e
l Val del Noto, rin

diéndoseles de fuerza ó de grado casi todos los castillos y

plazas fuertes, entre ellos Catania, Noto, Casaro y Ragusa_
Ya un legado del Papa habia venido á aquella parte á re

conciliar los pueblos con la Iglesia; y e
l

rey Cárlos, para

apresurar el suceso, habia enviado otra armada y otro

ejército, con su hijo e
l

principe de Taranto, á apoderarse

del Val de lllázara. Estas fuerzas arribaron a Trápana, y

luego que D. Fadrique tuvo noticia de su llegada, deter

ininó ira encontrarse con e
l principe y darle batalla. El

con su ejército estaba en medio de sus dos adversarios,

cubriendo e
l

palis que uo ocupaban y conteniendo a
l

du
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que de Calabria. D. Blasco de Alagon, su principal caudi

llo, no era de parecer que aventurase el Rey su persona
en aquella empresa, y se ofrecia con toda la seguridad de

su esfuerzo y de su fortuna {ibuscar al Principe y ven

cerle. Pero D. Fadrique, por su ánimo y su constancia, era

digno de su elevacion: tuvo a cobardia este consejo, y

quiso arriesgar su persona y su reino al trance de la bata

lla. Salió, pues, en busca del Principe, que confiado en la

suerte que favorecia su partido, no dudó de aceptar el

combate que los sicilianos le presentaron. Al principio el

éxito fué muy dudoso, y áun adverso a D. Fadrique, y so

dice que uno de los barones que le acompañaban le requi

rió que saliese de la batalla.—«¿Saliryo? respondió cl Rey;

he aventurado lioy mi persona por la justicia de mi

causa: huyan los traidores y los que quieran imitarlos; que

yo ó he de morir ó lie de vencer.» Dicho esto, mandó al

caballero que llevaba su estandarte que le tendiesc ente

ramente, y con los que tenia a su lado arremetió el prime

ro adonde el peligro era más grande. Fué hcrido en el
rostro y en un brazo; pero al fin hizo suya la victoria,

contribuyendo mucho a ella la disposicion que D. Blasco

de Alagon dió al ejército, y el valor y destreza de los

terribles almogávares. El principe de Taranto fué hecho

prisionero, y el Rey mandó que se le ciistodiase en el

castillo de Celafú, guardado por lllartin Perez de Oros, el

mismo caballero que en la batalla le habia rendido.

Roger habia previsto esta desgracia, conociendo la sa

gacidad y actividad de D. Fadrique y D. Blasco; y su dic

tamen en el consejo que tuvo el duque de Calabria cuando

supo la llegada de su hermano al Val de lllázara, era do

que al instante los dos ejércitos marchasen uno á otro á

coger en medio al rey de Sicilia, y unirse para concertar

sus operaciones. Púsose esto por obra, pero ya fué tarde;

y sabida -la derrota y prision del Principe, se volvieron

tristemente á Catania. Con este suceso y la victoria que

liga,";
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junto á Galiano consiguió D. Blasco en un encuentro que

tuvo con los franceses mandados por el conde de Brena,

que fué hecho tambien prisionero, los sicilianos, confiados

y orgullosos, armaron veintisiete galeras, y juntándose a

ellas otras cinco genovesas, salieron al encuentro a Roger,

que con la armada napolitana habia ido á Nápoles a buscar

refuerzos de gente para el duque de Calabria. Era almi

rante de ellas Conrado de Oria, genoves, muy estimado de

D. Fadrique, y uno de los mejores marinos de su tiempo.
Pero, ¿quién podia arrostrar a Roger de Lauria en el mar
sin nota de temerario? Las galeras genovesas no osaron

entrar en batalla, y las sicilianas, inferiores con mucho en
número, y más todavia en fuerzas y en destreza, fueron
vencidas y apresadas casi todas. La Capitana, en que ve
nia Conrado de Oria, hizo una resistencia digna del nom

bre y reputacion de aquel caudillo y acreedora á mejor

suerte. Rodeada por todas partes, sola y sin esperanza,
contrastó por gran tiempo su mala fortuna, haciendo una
gran carniceria en los contrarios con la ballesteria geno
vesa que llevaba á bordo. Viendo Roger que ni se rendia
ni era posible entraria, mandó que la desfundasen, y como
ni áun esto pudiese ejecutarse, determinó que se acostase
una galeray la pegase fuego: entónces Oria se rindió, y
entregó e! estandarte real. Fué esta batalla junto á la isla
de Ponza; y Roger, segun su inhumana costumbre, man
chó la gloria adquirida en ella con la crueldad que usó en

los ballesteros genoveses de la capitana de Sicilia, á quie
nes hizo sacar los ojos y cortar las manos, en venganza
del daño que le habian hecho. Apénas él habia dado este

ejemplo de barbarie tan odioso, Oria y el rey D. Fadrique
dieron uno bien loable de generosidad y entereza. Fué

Oria tratado en su prision con todo rigor, y áun amenaza

do de muerte si no entregaba el castillo de Francavila,

que tenia en Sicilia: él se negó a la propuesta (1500), di

eiendo que el castillo era del rey D. Fadrique; y éste, esti
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mando más la persona de aquel caballero, mandó rendir el
castillo, sin embargo de la importancia de su posicion.
Esta fué la postrera batalla y última victoria señalada de

Roger. Cansado ya de vencer y fatigado de triunfos, se

avistó con D. Blasco de Alagon, para que entre los dos

acordasen un medio de concierto entre aquellos principes.

Púdose extrañar mucho en el carácter duro del Almirante

este movimiento á la paz: tal vez desconfiaba ya de sojuz

gar la Sicilia, y temia que se le trocase la fortuna. Mas

cualquiera que fuese el motivo que le instigase, ni él ni

D. Blasco fueron los mediadores de la paz, que dos años

despues se ajustó al fin entre Cárlos y D. Fadrique. Habian

sitiado los franceses á Mecina, y a pesar de la estrechez
en que la pusieron, fuéles forzoso levantar el sitio, porque
el hambrey miseria que sufrian los cercados las empeza
ron á padecer los sitiadores. Concertáronse treguas por
medio de la duquesa de Calabria, hermana de D. Fadrique;
y no habiéndose efectuado la paz, los franceses quisieron
hacer el último esfuerzo para sujetar la isla. A este fin

pasó a ella el conde de Anjon, hermano del rey de Fran
cia, con una poderosa armada y un florido ejército. Las

cosas de Sicilia estaban tan desesperadas, que parecia ya
temeraria la resistencia. D. Blasco habia muerto de enfer

medad en Mecina durante el sitio; los pueblos que esta

ban por D. Fadrique se hallaban en el estado más misera

ble, sin comercio y sin recursos; una gran parte del reino

en poder de los enemigos. Mas el invencible corazon del

Rey sobrepujó a todo; el conde de Anjon entró en la isla,

ganó algunos lugares, y se detuvo en Siacca, que defen

dida por un hombre de valor no quiso rendirse, y le hizo

perder cuarenta y tres dias. La peste que se declaró en el

campo, matando gran número de hombres y caballos, los

disminuia y hostigaba, cuando D. Fadrique, aprovechán

dose de esta situacion, se acercó á los franceses con inten

cion de darles batalla. El Conde, entónces, no queriendo
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aventurarse al trance de la pelea nidejar vergoknzosamente
el sitio comenzado, creyó que lo más oportuno serla indu

cirá los principes á hacer la paz. Esta al fin se concertó,
quedándose D. Fadrique con el reino de Sicilia, renun

ciando lo que tenia en Calabria, y casándose con Leonor.
hija del rey Cárlos.

Tal fué el fin de esta célebre contienda, que duró veinte

años, y en que Roger de Lauria fué el principal y más glo
rioso concurrente. En los conciertos no se tuvo la cuenta

que al parecer se debia con su persona. y no se estipuló

recompensa alguna ó indemnizacion por los grandes Esta’

‘dos que habia perdido en Sicilia ni por los servicios seña

lados que habia hecho a los reyes de Aragon y de Nápoles

en los últimos años de la guerra. Pero era preciso que

asi fuese: el rey de Nápoles perdia á Sicilia a pesar de sus

triunfos, y á pesar tambien de ellos quedaba siendo rey de

la isla D. Fadrique. Asentada la paz, él se retiró á España,

y murió en Valencia en 17 de Enero de i305. Su cuerpo

está enterrado en el monasterio de Santas Cruces, del 0r
‘den de San Bernardo, en Cataluña, debajo del panteon del

rey D. Pedro lll, cuyo mayor amigo habia sido: alli mandó
é! enterrarsc, en el testamento que otorgó en Lérida, año

1104291. en caso de que su- muerte acaeciese en alguno

delos Estados de Aragon, Cataluña, Valencia y Mallorca.
Sii epitafio, aunque algo gastado por el tiempo, dice asi,

traducido dela lengua catalana, en que está escrito: «Aqui

yace el noble Roger de Lauria, almirante de los reinos de

Aragon y ,de Sicilia por el señor rey de Aragon, y pasó de

esta vida enel año de‘ la Encarnacion de Nuestro Señor

Jesucristo 1304, a 16 de las kalendas de Febrero.»

Lasencillez y modestia de esta inscripeion hace resal

tar más la gloria de Roger, ‘y avergüenza a los que ha
biendo sido nulos en vida quieren despues engañara la

posteridad con los pomposos epitanos que sc les ponen
en los sepulcros. Ninguu marino, ningun guerrero le ha
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superado ántes y despues en virtudes y prendas militares,

en gloria ni en fortuna. Era de estatura más pequeña que
grande, alcanzaba grandes fuerzas, y su compostura grave
y moderada anunciaba desde su juventud la dignidad y
autoridad que habia de tener. En las ocasiones de luci

miento y en los torneos y justas nadie podia igualarle en

magnifieencia ni contrastar su esfuerzo y su destreza. Es

lastima que juntase á tan grandes y bellas cualidades la

dureza bárbara, que las deslucia: su corazon de tigre no

perdonó jamás; y abusando con tal crueldad de su supe
rioridad con los vencidos y los prisioneros, se hacia in

digno de las victorias que conseguia. Puede excusarse en

parte este gran defecto con la ferocidad de los tiempos en

que vivió, y con la naturaleza de aquellas guerras, verda

deramente civiles. Mas distinguiéndose él entónces en la

crueldad y en la venganza, parece que su corazon era más

terrible y más inhumano que las circunstancias y los tiem

pos. Fué casado dos veces: la primera con una hermana

de Conrado Lanza, deudo de doña Constanza, mujer del

rey D. Pedro; la segunda con una hija de D. Berenguer de

Entenza; y su descendencia, enlazada a las primeras casas

de Aragon y Cataluña, todavia dura, conservando entre
sus apellidos el nombre ilustre del Almirante. Si a pesar
de haber nacido fuera de España y ser su linaje extranjero,
le he colocado entre nuestros hombres célebres, es por

que, venido a Aragon desde muy niño, aqui se educó, se
formó, se estableció; por Aragon combatió, y al frente

siempre de fuerzas aragonesas: su pericia, sus combates,
sus conquistas, su gloria, sus virtudes, hasta sus vicios

mismos, nos pertenecen.
-





EL PRÍNCIPE DE VIANA.
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lu deNavarra“ de Moret. Mariana. Historia de Poblet Crónica:
do D. Juan II y D. Enrique IV de Castilla. Nicolás Antonio. Ve.
rios manuscritos auténticos del tiempo. comunicados al autor.

El teatro de crimenes y sangre en que se hallaron los

personajes pintados hasta aqui, se hacia ménos horrible
con la admiracion de sus hazañas y el lustre de su gloria
y su fortuna. Los mismos escándalos y mayores delitos se
van á recordar ahora, con el desconsuelo de ver los talen

tos malogrados, los lazos de la sangre rotos del modo más
bárbaro y mas vil, la virtud perseguida y sacrificado, la

injusticia triunfante; y al escribir la vida del desdichado

principe de Viana, no pudiendo contenerse en la indiferen

cia histórica, la pluma se baña en lágrimas, y el estilo se
‘ tiñe con los colores que le prestan la, indignacion yel
dolor.

Nació en Peñafiel a 29 de Mayo de 142i, de D. Juan, in

fante de Aragon, y doña Blanca, hija y sucesora de Cár
los lll, rey de Navarra, llamado, por la excelencia de su
carácter, el Noble. Ardia en aquella sazon Castilla en guer
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ras civiles, atizadas por la ambicion de los grandes, que,

viendo la flaqueza y la incapacidad de Juan ll, querian a
porfia apoderarse de la administracion y del gobierno. El

Infante hacia un papel muy principal en estas discordias,

aunque por entónces favorecia el partido al parecer más

justo, que era el de la corte. Aragon sufria la calamidad

de la guerra que sostenla su rey D. Alonso endemanda
‘

del reino de Napoles. Francia se hallaba desgarrada con

sus divisiones intestinas y la invasion de los ingleses. Solo

el pequeño Estado de Navarra gozaba de una profunda

paz, debida á la prudencia de su rey, y á la habilidad con

que habia sabido granjearse el amor de las potencias con

vecinas, sin chocar jamás con ninguna. Cárlos su meto,

que segun los pactos matrimoniales ajustados entre doña

Blanca y D. Juan habia de criarse en Navarra, fué llevado

a ella por su madre, y puesto bajo la tutela y la educacion

de su abuelo. Un año habia cumplido entónces; y el Rey,

que tenia puesta en él toda la esperanza de su sucesion y

de la felicidad del Estado, quiso condecorarle como su he

redero, y erigió en principado el Estado de Viana, para que
fuese de alli en adelante el titulo y patrimonio de los pri

mogénitos de Navarra. Institucion que fué aprobada en Cór

tes generales del reino celebradas en Olite (1422), al mismo

tiempo que el niño jurado solemnemente heredero y rey

. de Navarra para despues de los dias de su abuelo y su ma

dre doña Blanca.

Don más augusto y más grande que el del principado

fué la excelente educacion que recibió, y que si bien iio

pudo completarse en vida del rey anciano, fué seguida bajo

el mismo plan por su virtuosa madre. Todo contribuyó á

ello: ejercicios varoniles, máximas de virtud, estudios á

propósito para enriquecer su entendimiento y formar su
corazon; sobre todo, el espectáculo de un reino tranquilo

y floreciente bajo una administracion sabia y moderada. El

fruto que se sacó de estos desvelos fué grande en los ade
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‘lantamientos del Principe, cuya conducta y escritos son

una insigne prueba de ellos; pero las esperanzas que los

“pueblos pudieron prometerse fueron tristemente anegadas

en la borrasca de sus desventuras.

Era aún muy niño cuando murió su abuelo; mas el falle

cimiento de su madre le cogió ya en la edad de veintiun

años cumplidos (i442). Nombróle por heredero suyo uni

versal en los Estados de Navarra y de Nemonrs, segun le

competia de derecho y estaba pactado en las capitulacio

nes matrimoniales de su desposorio con D. Juan; mas le

rogó que para usar del titulo de rey tuviese por bien to

mar la bendieion y consentimiento de su padre. Habia

muerto doña Blanca ‘en Castilla, y por su ausencia era el

Principe gobernador del reino: encargo en que quedó des

pues con beneplácito de D. Juan. Sus despachos de aquel

tiempo manifiestan que el Principe, conformándose con los

deseos de su madre, se intitulaba en ellos principe de Via

na, primogénito, heredero y lugarteniente por su padre:

particularidades que, aunque parecen demasiado menudas

en la historia, son, sin embargo, necesarias para sentar la

justicia del Principe en las divisiones que despues se si

guieron, viéndose por ellas que su moderacion y su mo

destia fueron siempre iguales á su derecho.

Dejaba doña Blanca al tiempo de su muerte, además del

principe de Viana, una hija de su mismo nombre, casada

con el principe de Astúrias D. Enrique; y otra llamada

doña Leonor, que casó con Gaston, conde de Fox. El pa

dre de todos estos principes,.D. Juan, habia empleado casi

todo el tiempo de su matrimonio en guerras intestinas

dentro de Castilla, en cuya corte queria mandar solo. Pudo

á los principios conseguirlo, cuando contra su mismo her-
‘

mano D. Enrique favoreció el partido del Rey; mas des

pues que se alzó con la privanza y el poder D. Alvaro de

Luna, hombre que no cedia á ninguno de aquella época en

valor, en astucia v en orgullo, el rey de Navarra no loaró
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con sus sediciosos esfuerzos otra cosa que hacerse abor

recible en todas partes. Los castellanos se quejaban por

que no se iba a mandar y gobernar en sus Estados, y los

navarros se resentian de tener que contribuir para sus em

presas, de ningun momento ni utilidad para ellos. Cuan

do murió su mujer, la guerra civii se hallaba algo apaci

guada en Castilla, y D. Juan y sus parciales habian logrado

el triunfo inoinentáneo de hacer salir de la corte al con

desiable D. Alvaro de Luna. Para mayor seguridad se ha

bian convenido todos en mantenerse en igual valimiento

con el Rey: convencion absurda, contraria á lo que cada

uno de ellos deseaba, é imposible de verificarse, atendida

la flojedad yflaqueza de Juan ll, el cual era incapaz de
mantener su favor en un equilibrio prudente. Advirtió el

rey de Navarra que el almirante de Castilla D. Fadrique Eii
riquez adelantaba en la confianza del Rey, y como ambi

cioso, empezó á odiar aquel estado de cosas, recelando

que l). Alvaro iba á volver al mando, ó quo el Almirante

iba a alzarse con él; y aunque éste era parcial suyo, ya le

miraba con los ojos de un cortesano desgraciado, y le re

putaba delincuente porque el monarca le favorecia. El

conde de Castro, su amigo y gran confidente, viéndole

desabrido y ocupado de estos pensamientos, despues de

manifestarle la injusticia de sus sospechas contra el Almi
rante, que siempre le habia sido fiel, para acabarle de so

segar le dijo que si queria asegurarse enteramente, estre
chase los vinculos que le unian con aquel caballer ; y
puesto que doña Blanca era muerta, y concurrian en doña
Juana Enriquez, hija de D. Fadrique, todas aquellas pren
das quo podria imaginarse para un enlace digno,'la pidiese
en casamiento á su padre, y de este modo el nudo de su
amistad y alianza seria indisoluble.

No bien fué dado el consejo cuando se puso en ejecu
tion; y un rey de Navarra, lugarteniente al mismo tiempo
oor su hermano en los Estados de Aragon, y heredero pre
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suntivo de ellos, despues de hacer en la corte de Castilla
el papel de un cortesano intrigante, buscaba la hija de un
particular en apoyo de sus pequeñas miras y de su ambi
cion subalterna. El matrimonio se efectuó; pero ni el Almi
rante ni i). Juan consiguieron de esta alianza el fruto á que
aspiraban; porque, vuelto D. Alvaro de Luna á la privanza,
y asistiéndole la mayor parte de los grandes, los infantes
de Aragon fueron vencidos en la batalla de Olmedo; y don
Enrique, muerto de sus heridas, y el rey de Navarra, hui

do, perdieron de una vez sus Estados y su autoridad en
Castilla.

Gobernaba entretanto el principe de Viana el reino de
Navarra, que disfrutaba de la felicidad consiguiente á los

sabios y moderados principios establecidos por Cárlos el

Noble. Alguna vez llegabana él las chispas de la guerra

que se hacia en Castilla, pero eran desvanecidas al instan

te; y aunque en el año de 1451 el rey de Castilla y su hijo
D Enrique entraron poderosamente en Navarra y sitiaron
la ciudad de Estella, el Principe, cuyas fuerzas no eran

bastantes a resistir al castellano, tomó la resolucion de
irse desarmado ásus reales, y habló a padre y á hijo con
tal persuasion, manifestándoles la injusticia de aquel pro
cedimiento enla larga union que habia entre los dos Es
tados, que ellos, convencidos de su razon y movidos d(‘
su elocuencia, alzaron el sitio de Estella y se volvieron á

Castilla. No falta quien dice que esta condescendencia tuvo

otro fin más politico y profundo, y que D. Alvaro de Luna,

deseoso de librarse de los continuos tiros que hacia á su
poder el rey de Navarra, quiso darle en qué entender eu
sus propios Estados, para quitarle la ocasion de venir á

inquietar los ajenos; y que hizo unirse estrechamente al

rey y principe de Castilla con el de Viana, inspirando á
éste deseonfianzas hácia su padre ó abultando las quejas
que ya tenla de él.
Los sucesos que siguieron dan verosimilitud á esta pre

r
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suncion. El rey de Navarra estaba muy malquisto de sus
naturales; ellos eran los que sostenian la mayor parto de
los gastos á que le obligaban las continuas empresas de
su genio turbulento; ellos sufrieron el amago y áun los

golpes de la venganza castellana, y pareciales que nada

debian á un rey que sacrificaba su provecho y su quietud
al interes de lo que deseaba en Castilla. Sentian que, se

gun lo pactado anteriormente entre los reyes y con el
reino, no hubiese ya entregado el dominio y la autoridad
ireal en poder de su hijo, a quien eompetia por edad, por
mérito y por derecho; por último, habian llevado muy á
‘mal que se hubiese casado eon.la hija del Almirante sin

haber dado cuenta de ello ni á su hijo ni al reino, y mur

Ïmuraban que ninguu respeto ni contemplaciones debian á

lun rey extraño, que no teniapor aquel Estado atencion ni

amor alguno. .

Estas centellas de descontento tomaron la fuerza de ui.

lvolcan cuando la venida de su mujer a Navarra, con titulo

de gobernadora, en compañia del Principe (l452).—«¿Con
‘qué derecho, decian, nos envia una mujer extraña á que
tnos mande, y hace esta injuria á su hijo, ,que ha gober

‘nado tantos años con tal prudencia y acierto?» Los moda

.les de la Reina, que en vez de ganarse las voluntades con

la afabilidad ydulzura propias de su sexo afectaba una
. arrogancia y un imperio siempre odioso, pero más á áni

mos descontentos, acabaron de apurar la paciencia y so

plaron la llama de la sedicion. Habia dos parcialidades en

Navarra, la agramontesa y beamontesa, nacidas anterior

mente de celos de privanza. Toda la autoridad y cuidado
de doña Blanca en el tiempo de su gobierno no pudieron

extinguirlas, y se volvieron á encender de nuevocon más

furia que nunca al darse la señal de la division entre pa
dre é hijo. Habia sido ayo de Cárlos, y principal consejero

en su gobierno, D. Juan de Beamonte, gran prior de Na
‘ varra y hermano do D. Luis, conde de’ Lerin y condesta
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ble, casado con una hija natural de Cárlos el Noble. Estos

eran los jefes del bando beamontés; miéntras que los agra

monteses seguian por caudillo al mariscal del reino l). Pe

dro de Navarra, señor de Agramont. Declaráronse los pri

meros por el Principe, y los segundos, por ser contrarios

a aquel partido, favorecieron el del Rey. Dicese en prueba

de ello, que poco ántes del rompimiento, saliendo el Prin

cipe un dia á caza, se encontraron con él D. Pedro de Na

varra y su amigo Pedro de Peralta, y le dijeronz—«Sepa

vuesa Alteza que os conocemos por nuestro rey y señor,

como es razon y somos obligados, y nadie en esto debe

pensar otra cosa; pero si ha de ser para que el Condesta

ble y su hermano nos manden y persigan, sabed, señor,

que nos hemos de defender con la mayor honradez que

pudiéremos; porque nuestra intencion no es de faltar á

vuesa Alteza, sino defendernos de nuestros enemigos, que

nos quieren deshacer.» A lo cual respondió el Principe:

«Yo no entiendo que el Condestable y su hermano os pro

curen tanto mal como decis: no penseis en eso; que Dios

dará remedio á todo, y proveerá que mi padre y yo conoz

camos que sois tan fieles servidores como debeis.»

Rompieron, en fin, padre é hijo, queriendo el primero

mantener en Navarra su autoridad soberana como hasta

entónces, y el segundo entrar en la posesion de ella, como

estaba convenido anteriormente. A cuál de ellos asistia la

razon no es necesario ya manifestarlo; pero siempre hu

biera sido más sano que el Principe no apoyase la suya con

las armas; porque este partido tenia siempre el mafaspee
to de la irreverencia, y el inconveniente y los escándalos

de una guerra civil. El rey de Castilla y el de Aragon pu
dieran ser unos mediadores autorizados y poderosos para
ajustar las diferencias; y él quizá hubiera adquirido la au

toridad á que aspiraba, sin llegar á la extremidad de alzar
el brazo contra su padre. Las fuerzas no eran iguales, pues

aunque la más sana parte de Navarra estaba por el Prin

ronoi 8
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cipe, casi todas las fortalezas, y el mismo Estado de Via

na, llevaban la voz del Rey, que desde que murió su mu

jer doña Blanca, y mucho más desde su segundo casa
miento, habia tenido cuidado de entregar los castillos y

las alcaldias a sus servidores más fieles. Si á esto se añade

la ventaja que le daban en la lucha su actividad, su artifi

cio y el largo uso que tenia de la guerra, por sus alboro

tos en Castilla, se ve claramente que el partido másjusto r

no era el más fuerte, ni seria tampoco el más feliz.

Negóse el Rey á confirmar los conciertos que su hijo

habia hecho con Castilla; y Cárlos, ó que ya estuviese can

sado de ejercer una autoridad subalterna correspondién

dole la soberana, ó que fuese arrastrado del partido
beamontés, dió la señal de la guerra; y ayudado de los

castellanos, tomó a Olite, Tafalla, Aivar y Pamplona. Pasó

despues con sus aliados á sitiar á Estella, donde estaba la
Reina, su madrastPa. A su peligro voló el Rey, ayudado de

las fuerzas de Aragon y contando con las que le habia pre

venido la parcialidad agramontesa; mas, sin embargo, ha

llándose ménos fuerte para entrar en batalla, se volvió á

Aragon por nuevos refuerzos, encargando á los suyos que

entretuviesen mañosamente á los contrarios. «Engañó á

D. Cárlos, dice blariana, su buena, sencilla y mansa con

dicion;» creyó que la ida del Rey a Aragon era para no

volver tan presto; detestaba la guerra, y tal vez no queria
hacerse odioso á los navarros teniendo por más tiempo en

el reino tropas castellanas. Estas, á persuasion suya, le

vantaron el sitio y se volvieron a Búrgos, a tiempo que el

Rey, nunca más activo que entónces, despues de haber

juntado con increible celeridad las fuerzas que tenia en

Aragon, volvió prestamente á Navarra, y se puso sobre
Aivar con intento de tomarla. .

Acudió el Principe á socorrerla, y sentó su campo a
‘ vista del de su padre. El Rey quiso dar luego la batalla

¡iara impedir que se engrosase el ejército enemigo, á quien



VIDAS pri LOS iisrimonns cstiïnnns.‘ 105

llegaban por momentos nuevas compañlas. Pusiéronse
unos y otros en órden de pelear, cuando algunos eclesiás
ticos, conociendo la abominacion de semejante contienda,
hicieron aquella vez el papel que correspondia á su minis
terio; y á fuerza de súplicas, de ruegos y amonestaciones

pudieron traer á concierto los ánimos de los combatientes.
Dió al instante el Principe oidos a la composieion, y pro

puso a su padre una concordia concebida en los términos

siguientes: que recibiese en -su gracia á él y a los suyos;
se le restituyese el principado de Viana y sus fortalezas, y
á los de su partido los lugares y villas que los contrarios

les hubiesen usurpado; que él habia de quedar en su plena
libertad, y en la de disponer su casa como le pareciese;

que habia de gobernar el reino, como hasta alli, en las au

sencias de su padre; que aprobase éste los conciertos he

chos con Castilla, y se le diese tiempo de avisar a su rey

de esta nueva concordia.

No eran estas seguramente proposiciones de un rebelde,

puesto que en ellas se dejaba al padre toda la autoridad

soberana, por la cual se contendia. El Rey condescendió

con algunas, negó y modificó otras; y al cabo el Principe,

por amor de la paz, cedió a todo, y dijo, que como su pa

dre le recibiese en su gracia, volveria con todos los suyos

asu obediencia. Firmóse la concordia primero por él, y
despues por el Rey; juróse solemnemente, y a pocas horas

de haberse jurado, los dos ejércitos vinieron á las manos.

Cuál fuese la causa de esta revolucion tan repentina y tau

escandalosa no se sabe, aunque se hace verosimil la sos

pecha de Aleson, que conjetura que en la enemistad que

se tenian las dos parcialidades, no es de extrañar saltase

alguna chispa que causó aquel incendio, sin que ni hijo ni

padre pudiesen contencrle. Por mucho tiempo tuvieron

ventaja los del Principe. Su vanguardia encontró tan furio

amente con la del Rey, que aunque compuesta de sul
mejores batallones le fué forzoso ciar. Pero hallábase en
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ella Rodrigo de Rebolledo, camarero mayor de D. Juan,

hombre de un esfuerzo extraordinario, acreditado ya en

otras ocasiones. Este se mantuvo peleando; á su ejemplo
los fugitivos cobraron el valor perdido y volvieron a la pe
lea. lluyeron de su encuentro los jinetes andaluces que
habian venido al socorro del Principe; y él, viéndose ar

rancar de las manos la victoria, redobló su esfuerzo y osa
dia, y atacó con los que le acompañaban el batallon en

que‘estaba su padre. Ya se hallaba éste acosado y próxi
mo al peligro de venir á las manos del Principe, cuando
su hijo natural D. Alonso de Aragon voló á socorrerle; y

acometiendo por un costado con treinta lanzas a los bea

monteses, que ya se ‘jnzgaban vencedores, los rompió, y
dió lugar á los realistas para que los desbaratasen y gana
sen la victoria. El Principe, hostigado á rendirse, no quiso
hacerlo sino á su hermano D. Alonso, á quien dió el esto

que y una manopla (23 de Octubre de i452), que el otro

recibió apeado del caballo y besando al Principe la ro

dilla.
El padre, irritado, no quiso verle; y él tenla la imagina
cion tan herida, que temia le diesen veneno en la comida; y
ni en el real, ni en el castillo de Tafalla, adonde fué llevado,

quiso probar bocado alguno si ántes no le hacia la salva

su hermano. Con este rigor de la una parte, y tales sospe
chas de la otra, los ánimos se enconaban más por momen

tos, y todos los medios de concordia parecian imposibles.
Era signo de aquel tiempo feroz ser condenado á ver el

espectáculo de estas guerras parricidas. El principe de

Castilla trataba de quitar por fuerza la gobernacion á su

aadre; el rey Cárlos de Francia estaba en lid abierta con

u hijo, el que fuó despues Luis Xi; y Navarra vió darse

a batalla de Aivar en su recinto.
‘ Ganada esta victoria, el Rey partió á Zaragoza, donde le

‘lamaba el cuidado de las Córtes de Aragon, que iban a

elebrarse alli. En ellas se determinó que se nombrasen
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cuarenta diputados de los que asistieron entónces, y que
éstos interviniesen en la expedicion de los muchos y gra
ves negocios que en aquella sazon ocurrian: acuerdo mo
lestlsimo á D. Juan, porque conocia la oposicion que en
esta comision hallaria para sus miras ambiciosas. Ningun
asunto más grave que las discordias de Navarra y la pri
sion de D. Cárlos: sus parciales, en vez de desmayar con

aquella desgracia, tomaron fuerzas de su misma indigna
cion, y ayudados del principe de Astúrias soplaban con
más fuerza el fuego de la guerra civil; se apoderaron de

varios lugares, y acometicron las fronteras de Aragon. Lo

mismo amenazaba por su parte el rey de Castilla: de modo

que los cuarenta diputados trataron seriamente de concor
dar las cosas de Navarra, para atajar el incendio que iba

apresuradamente entrándose por su casa. A estas razones

politicas se allegaba tambien la conmiseracion natural que

inspiraba el rigor del Rey con el principe prisionero. Del

.castillo de Tafalla fué llevado al de Mallen, de Mallen al

de Monroy, sin que el rencor sospechoso de su padre le

‘creyese asegurado en parte alguna. Los ánimos más tem

plados se efendian y murmuraban viendo al Principe, pro
pietario de Navarra, heredero presuntivo de los Estados
de Aragon, y jóven de tan grandes esperanzas por sus vir

tudes y sus talentos, conducido de prision en prision como
un vil criminal.

La primera demostracion que los cuarenta hicieron de
su disgusto y de su resolucion fué hacer jurar á las tropas

que juntabau para hacer la guerra en las fronteras, que no

asistirian al rey D. Juan en la oposicion á su hijo: «Si vos,
como rey de Navarra, le decian, y lugarteniente de Ara

gon, teneis dos guerras, nosotros no queremos tener más

que una, y nos hasta la de Castilla.» Despues. sabiendo

que todas las fuerzas de este reino se juntaban para entrar
en Navarra y favorecer el partido beamontés, formaron los

capitulos de una concordia, por la cual se habia de poner
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al Principe en libertad; se le entregaba su Estado de Via-‘
na; él habia de rendir á su padre a Pamplona y Olite, que
seguian su voz;-las rentas del reino se dividirian entre am
bos; todas sus diferencias se ponian en manos del rey de
Aragon, que se hallaba en italia; demas de esto, el hijo
debia disponer su casa á su gusto, y habia de concederse

perdon reciproco á los parciales de uno y otro bando.
El Principe firmó este convenio: el Rey, aunque le fir
mó, hizo limitaciones que no agradaban á su hijo; tales
eran la de que no habia de ir sin su permiso á verse con
el rey de Aragon, su tio, y que su casa se habia de com

poner de sujetos de las dos parcialidades beamontesa y
agramontesa. Creia D. Juan que a trueque de conseguir su
libertad vendria en cualquier concierto, por duro que fue
se; y Cárlos, seguro del armamento que en su favor se ha—

cia en Castilla, queria mejorar su partido, aunque fuese á
costa de alguna dilacion. Pasabase asi el tiempo sin con

cluir cosa alguna. Aragon veia amenazadas sus fronteras;

su rey ausente no le acudia, y sus diputados no sabian

qué hacerse para sacar el reino de aquel conflicto. Envia

.ron embajadores a Pamplona para tratar de concordia; y
la ciudad contestó que sus armas no se movian en daño de

Aragon, sino en defensa de su Principe, cuya libertad y
gobierno querian. Hicieron más los navarros, que fué en

viar embajadores á las Córtes de Aragon a asegurar esto
mismo y agradecer los buenos oficios que hacian en favor

del Principe, y ordenaron que en los lugares de la frontera

se pregonase la paz entre los dos reinos.

La misma ciudad de Pamplona, viendo.que en nada se

.adelantaha en cuanto al Principe, nombró una diputacion
‘de tres sujetos principales, para que, auxiliándose dela
iutervencion de las Córtes de Aragon, se la pidiesen al

hey. Este no pudo ya resistir á los ruegos reumdos de los

dos reinos y a la fuerza de las circunstancias; y sacando á

isu hijo de la fortaleza de Monroy, le llevó á Zaragoza. v
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le entregó en la sala de las Cortes en 25 de Enero de 4453.

Mas la libertad concedida no era absoluta: habia de tener

por prision á Zaragoza, y cuidaban de su custodia dos di

putados de los cuarenta. Diéronsele treinta dias para que

concluyese la concordia: término que no siendo suficiente

para fenecer tantos puntos como se ventilaban, fué preciso

prorogarle por dos veces, queriendo siempre el Rey

apretar el rigor de la convencion, y no allanándose su hijo

sino á lo que fuese iusto.Por último, consiguió su libertad,

quedando en poder de su padre, en rehenes de lo pactado,

el condestable de Navarra y sus dos hijos D. Luis y don

Carlos de Beamonte, con otros caballeros que generosa—
mente se ofrecieron á ello por ver libre al principe quo

adoraban.

Mas no por eso cesó la guerra en Navarra. El principe

de Asturias D. Enrique, que aborrecia mortalmente al rey

D. Juan su suegro, no queria entrar en ajuste ninguno, y

siempre estaba armado sobre la frontera de Castilla, en

viando fuerzas á la parcialidad beamontesa. Por este

tiempo hizo tambien á la princesa su mujer el agravio de

repudiarla y enviarla á su padre, pretextando que por al

gun hechizo oculto era impotente con ella. No habia para
esto, en caso de ser verdad, otro hechizo que haber estra

gado aquel principe sutemperamento con los placeres ilici

tos é infames á que se dió en la primera juventud. La des

dicbada Blanca fué arrojada de un lecho que sus virtudes

honraban, para que despues le ocupase aquella Juana de

Portugal, cuya imprudente conducta fué la ocasion de to

das las desgracias de Enrique lV. Vivió algun tiempo en
Aragon,y despues se fué á Pamplona con el principe su .
hermano, á quien amaba entrañablemente; motivo por el

cual vino á incurrir en el odio que su padre tenla á don

Cárlos. La discordia, pues, siguió en Navarra con el mismo
furor que ántes, sin que se remitiese más que el breve es—

paolo de tiempo en que se amstaban algunas treguas por
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las negociaciones, que siempre estuvieron abiertas. Me

diaban en ellas Ferrer Lanuza, justicia de Aragon, enviado

por el rey de Navarra al de Castilla á ajustar las diferen

cias que hubiese, y la reina de Aragon, a quien su esposo,
Alonso V, justamente afligido de los males que padecia

España, envió desde Italia a componerlas todas. La paz se

ajustó al fin con Enrique IV, que acababa de suceder a su
padre Juan Il, muerto en aquella sazon; pero las discor
dias de Navarra no pudieron apaciguarse. Estorbábalo el

rencor de las dos parcialidades, y sólo pudo conseguirse

que se concertasen treguas por un año (i455), que aunque

no muy bien guardadas, todavla excusaban algun derra

mamiento de sangre.
Mas, cumplido el término de aquella suspension, las

hostilidades volvieron con más furor que nunca. Ardia de
saña el Rey porque no se acababan de entregar las forta

Iezas que, segun el pacto hecho cuando la libertad del

Principe, se habian de poner en poder de aragoneses;
amenazaba con hacer morir á los rehenes que tenla; el

Principe amagaba hacer lo mismo con algunos que tenia

en su poder, de villas que habian tomado su partido, entre
ellas la de Monreal. Hubo, no hay duda, exceso de parte
de D. Carlos en esta ocasion, pues que faltó á lo que él

mismo habia firmado y sus apoderados prometido. Pero

asi él como sus parciales conocian bien el ánimo del Rey,

que en todo el proceso de las negociaciones con la reina

de Aragon se habla mostrado duro, inflexible, sin querer
ceder nada del rigor y nulidad á que queria reducir á su
hijo. Llegó en esta parte su furor al extremo de hacer una

alianza con su yerno el conde de Fox, por la cual éste se
obligaba a socorrer al Rey con todo su poder y entrar en

Navarra á castigar á los rebeldes, y el Rey á desheredar á

sus dos hijos Cárlos y Blanca, sustituyendo en su sucesion

para despues de sus dias al conde y condesa de Fox. Asi

este insensato disponia de una herencia que no era suya,



VIDAS n: LOS nsrAsonns cúnnnnes. ‘l ii
y daba un derecho que no tenia; y añadiendo la barbaridad
á la injusticia, so obligaba tambien a no recibir jamás a re

conciliacion alguna ni perdonar a sus dos hijos, aunque

quisiesen reducirse a su obediencia.

Ya el Conde habia entrado en Navarra con sus tropas, y
unido á los realistas ponia espanto en los parciales del

Principe, no bastantes en número ni en fuerzas a rcsistirle.
Ya habian sido sitiadas y rendidas Valtierra, Cadreita y
Mélida; Rada, famosa por su fortaleza, arrasada; Aivar
tambien, que Cárlos habia recobrado, tuvo que rendirse á

su madrastra, que en persona la habia cercado y comba

tido. Aquel reino, que tan floreciente y tranquilo sc habia

mantenido en los felices dias de Cárlos cl Noble y Blanca,

ya era un teatro sangriento de robos, escándalos, desola

cion y homicidios: frutos propios de la guerra civil, cuyos
móviles no son ni el interes ni la gloria. sino el rencor y la

venganza. El Conde instaba por la desheredacion de los
dos principes, y D. Juan habia nombrado letrados y juris
tas que les formasen el proceso por contumaces y rebel

des. Pero el rey de Aragon, irritado de la entrada de los
franceses en España, y mal contento del rigor y dureza de
su hermano, le envió á decir que pusiese en sus manos la
querella que tenla con su hijo, como ya éste lo habia he
cho; y que de no hacerlo asi, le quitaria el gobierno del

reino de Aragon y ayudaria con toda su fuerza el partido y
la razon del Principe. Temió el rey de Navarra la amenaza
de su hermano, y suspendió el proceso abierto contra sus

hijos. D. Cárlos, no sintiéndose fuerte contra su padre y
su cuñado, á quienes se creia que ayudaria tambien el rey
de Francia, no fiando en los socorros del rey de Castilla,

tuvo por más seguro irse a poner en manos del conquista
dor de Nápoles y pacificador de Italia, el cual por sus ha
zañas, por su mérito personal y por la magniflcenoia de su
corte, era entónces el primer monarca de Europa. Asi. de
jando encargado el gobierno de la parto de Navarra que le
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obedecia á D. Juan de Beamonte, tomó por Francia el ca
mino de Italia (1457).
Desde Poitiers envió á su tio un secretario suyo á quele
informase largamente de los hechos ocurridos en aquel
último tiempo, para que á su llegada estuviese bien pre
venido á su favor. En la carta que le dió para que le sir:
viese de credencial le decia que por dos y tres veces ha
bia enviado á su padre gentes suplieándole que le quisiese
tener como hijo, y se compadeciese del pobre reino de
Navarra, que tan bien le habia servido en otro tiempo; y

que cuando las cosas estaban á punto de concordarse, el

conde y la condesa de Fox lo habian estorbado; «los

cuales (son sus palabras), como se debia‘ esperar que fue
sen propicios á la dicha concordia, han empachado aquella.
é han revuelto en tanto grado los escándalos é el mal entre

nos, que no espero el reparo de ellos, si ya la piedad de

Dios et vuestra autoridad é decreto, con aquella razon

que ha sobre nosotros, no extingue este fuego.»

Mas no sólo habian hecho estejmal los condes de Fox,
sino que tambien malquistaron al Principe con cl rey de

Francia Cárlos VII, imputándole que habia favorecido á los
ingleses en Bayona, donde se hallaban sus parciales al

tiempo que la ganaron los franceses: querian con esto po
nerle de su parte, y le incitaban á‘ que, haciendo alianza

con ellos y el Rey su padre, entrase por Guipúzcoa, y en

tretuviese asi las fuerzas del rey de Castilla, que confede

rado con el Principe se preparaba a socorrer poderosa
mente su partido. Cárlos, que como señor de Navarra y
duque de Nemonrs tenla tantas relaciones con la corte de

Francia, siguió su camino á Paris, donde fué recibido por

aquel monarca con todo honor y cariño; descargóse de las

calumnias levantadas por sus hermanos, y separó al Roy

de su rompimiento con Castilla. Hecho este bien á su pais.

se dispuso á partir a Nápoles, donde ya le llamaba el rey

su tio. Era su intento, si no le favorecia, pasar su vida en
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destierro para no causar más enojo a su padre, y sepa
rarse de la guerra civil, que aborrecia. Por todas las ciu
dades que pasaba recibialos honores y aplausos que nacian
de la estimacion de sus virtudes y talentos y del interes
que inspiraban sus desgracias. El Sumo Pontifice, Calix
to lIl, español, le agasajó mucho en Roma; mas, requerido
por él de que mediase en sus negocios, no se atrevió á
hacerlo, y de alli partió el Principe á Nápoles por la via
Apia.

Recihióle el rey de Aragon con las mayores muestras de
honory de cariño; bien es verdad que le reprendió la rc
sistencia que habia hecho á su padre con las armas, di
ciéndole que aunque la razon y la justicia estaban clara
mente de su parte, debia obedecer y sujetarse al que le
engendró, y disimular su dolor, aunque justo, y asi hubie
ra cumplido con las leyes divinas y humanas. A esto re
plicó el Principe que sus vasallos y buenos amigos habian
llevado muyjá mal el gobierno de su padre despues de la
muerte de su madre doña Blanca; que todos deseaban le
entregase á él el reino, que le tocaba segun l0s pactos he
chos, y que por su estado y su edad era capaz de gobernar.
Confesó que él habia dado muestras de conformarse con
sn voluntad en esta parte; mas que las cosas no habrian
llegado á aquel extremo si la hija del Almirante no hu
biera venido á gobernar con tanta ofensa suya y de su
reino; que asi él como sus vasallos habian tenido esto a
grande afrenta y mengua de su reputacion, que no podia
disimularse. Y concluyó diciendo:-«Cortad, señor, por
donde os diere contento: sólo ruego que os acordeis que
todos los hombres cometemos ycrros, hacemos y tenemos
faltas; éste peca en una cosa, aquél en otra. ¿Por ventura
los viejos no cometisteis en la mocedad cosas que podian
reprender vuestros padres? Piense,. pues, mi padre que
yo soy mozo, y que él inismo lo fué tambien en algun
tiempo.»
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Fuera de este cargo, no recibió de aquel monarca sino

aplausos y favores. Es cierto que aunque no hubiesen me

diado los lazos del parentesco estrecho que los unian, y la

calidad de heredero de todos los Estados de Aragon y Na

varra, que acompañaba á D. Cárlos, sola la aficion álas
letras y buenos estudios que sobresalia en él, y por la

cual ya era célebre, bastaba á darle autoridad y conside

racion á los ojos de Alfonso V. Es sabida de todos la pa
sion de este rey por la lectura y la sabiduria, y en esta

parte su sobrino debia tener mucho más precio á sus ojos

que su hermano, el cual jamás hizo otra cosa que intrigar,
alborotar y destruir. Tratólo, pues, como á hijo, pagó to

daslas deudas que habia contraido en el camino, le hizo

una consignacion para sus gastos ordinarios, y asi él como

su hijo le daban cada dia nuevas señales de cariño en

joyas, en caballos y otras dádivas con que á porfia le aga
sajaban. Escribia Cárlos todas estas particularidades a su

leal ciudad de Pamplona, con aquella efusion de alegria

que tiene un desdichado al ver por la primera vez reir el

rostro a la fOTÏJUHa.—-(CPPCSÍ.O, les decia, placiendo á Dios,

irán tales personas de la parte del dicho señor Rey nues

tro tio, que reglarán estos fechos en la forma que cumple...

E non danzarán más á este són los que con nuestros daños
se festejan.»

Luego que en España se supo la buena acogida que ha

bia tenido en Nápoles, su padre mudó de tono y empezó a

darle en los despachos el titulo de «ilustre Principe.y
muy caro y muy amado hijo,» cuando ántes se contentaba

con llamarle á secas «principe D. Cárlos.» Pero los condes

de Fox, que ya devoraban con el deseo la sucesion de Na
varra, intrigaron tanto con aquel rey reucoroso, que al

fin dió el escándalo de juntar Córtes de su parcialidad en

Estella, y desheredó alli (1457) á sus dos hijos D. Cárlos y

, doña Blanca, pasando la sucesion á su tercera hija la con

desa de Fox, y por ella a su marido. Acto por su natura

\
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leza nulo si se atiende a la justicia, pero que de algun
modo podia desconcertar el partido opuesto, engañando a

los simples, abatiendo a los cobardes y determinando a los
indecisos. Mas los parciales del Principe, y D. Juan de
Beamonte que estaba á su frente, no desmayaron por eso,

y oponiendo á aquel acto otro más justo sin duda, aunque
temerario por las circunstancias, convocaron a Córtes en

Pamplona a los de su bando, y en ellas aclamaron y jura
ron por rey á D. Cárlos con todas las solemnidades lega
les, en 16 de Marzo del mismo año , llamándole rey
de alli adelante en los despachos que emanaban del Go
bernador y del Consejo.

Indignóse terriblemente D. Juan, llamando desacato y
desafuero lo que él mismo habia provocado con su injusta

y bárbara desheredacion; y achaeando aquella medida ge
nerosa y atrevida á las instrucciones que habia dejado su
hijo, redoblaba su cúlera y su indignacion contra el. En
esta posicion le halló Rodrigo Vidal, enviado por su her
mano para ajustar un concierto; y como es de presumir.
no era sazon de recabar cosa alguna. Entretanto, llegó al

Principe la noticia de su aclamacion, y no pudo dar otra
prueba mayor de su inocencia que apresurarse á escribir
al Gobernador, á los Consejos y a la diputacion de Pamplo
na, el sentimiento que le causaba aquella determinacion, y
la desaprobacion solemne del acto que se le imputaba.
Existe aún la carta que escribió entónces, cuyo contexto

puede verse en el Apéndice, y toda ella es una respuesta

convincente a la calumnia que los historiadores, de acuerdo

con la injusticia, le han levantado despues.

No fué esta sola la gestion que hizo el Principe para alla

nar el camino á la concordia. Escribió tambien a su primo

el rey de Castilla, que restituyese las plazas y castillos en

tregados á él por los beamonteses para seguridad de la

alianza y del socorro que le pedian, al tiempo de los pre

parativos del conde de Fox. Pero estas gestiones, hechas
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por el amor de la paz, no impedian que en otras ocasiones

el Principe sostuviese con entereza sus derechos, cuando

veia que de abandonarlos habian de resultar inconvenien

tes. Asi, cuando murió el obispo de Pamplona, él presentó

al Papa para aquella dignidad á D. Carlos de Beamonte,

hermano del Condestable y del Gobernador. Su padre se

dió más prisa, y pidió el Obispado para D. llIartin de Ama

triain, dean de Tudela, que á la sazon estaba en Roma, y

el Pontifice se le habia concedido. No cedió el Principe,

conociendo que la intencion de su padre era poner en

Pamplona un obispo de su partido; y asi, representó eficaz

mente al Papa que revocase la gracia; ni cedió tam

poco á las sumisiones y ofertas que desde Roma le hizo

el nuevo electo; y el Papa, vencido de sus instancias, y

creyendo que D. Cárlos no estaria tan firme sin la anuencia

del Rey su tio, confirió la adminisíracion del obispado al

célebre cardenal Besarion.

Todas estas incidencias cebaban el resentimiento del

rey de Navarra, sin que las satisfacciones del Principe bas

tasen á calmarle. Rodrigo Vidal, despues de haber apurado

todos los medios de convenio que sus instrucciones le su

gerian, propuso una suspension de armas entre los dos

partidos. Venian en él los beamonteses; pero el Rey, or

gulloso y fiero con su poder, no quiso consentirle. Vidal

entónces, creyendo que su mision era hacer la paz á cual

quier costa, pensó otros medios de conseguirla mas favo

rables al partido del Rey: propúsolos al gobernador Bea

monte, quien le preguntó si aquellos articulos se habian

propuesto con anuencia del monarca aragonés: respondió
Vidal. que no; y entónces el generoso navarro:-«Yo no
tengo, dijo, órden del Principe sino para obedecer lo quo

el rey de Aragon ordene; y pues esos partidos son diver

sos de los que él quiere, yo y todos mis parciales nos ex

pondremos á todo riesgo por obedecerle, ántes que tener

paz y sosiego tan infame.»
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Por este tiempo (Mayo i457) tuvieron vistas los reyes

de Navarra y de Castilla para negociar la paz entre si: vino

la corte de Navarra a Corella, y la de Castilla a Alfaro,

a cuya villa acudió tambien el gobernador Beamonte,

y propuso que se entregasen en secuestro al rey de Ara

gon todas las plazas fuertes del reino, asi de un partido
como del otro, y que estuviesen con bandera y goberna

dores de su mano, hasta que el mismo Rey diese la senten

cia que cortase aquellos disturbios. Tampoco quiso el re;

D. Juan venir en este partido: tenia fundadas esperanzas

de reducir al rey Enrique IV, asi por sus gestiones pro
pias como por las que hacia su mujer doña Juana con la

reina de Castilla. Las dos se veian y se festejaban; y es de
ver en los momentos de aquel tiempo la extrañeza que can

saba en los procuradores del Principe el lujo,la riqueza y la

extravagancia que ostentaban las damas castellanos. Acos

tumbrados á la modestia con que so habian presentado

siempre la reina doña Blanca y la princesa Ana de Cleves,

mujer del Principe, no podian ménos de admirar la locura
de las damas que acompañaban a la reina de Castilla—«La
una trae bonet, la otra earmagnola, la otra en cabellos, la
otra con sombrero, la otra con troz de seda, la otra con
un almaizar, la otra a la vizcaina, la otra con un pañuelo;
e de ellas hay que traen dagas, de ellas cuchillos victoria

nos, de ellas cinto para armar ballesta, de ellas espadas, y
aun lanzas y dardos y capas castellanas, cuanto, señor, yo
nunca vi tantos trajes de habillamientos.» Asi escribia al‘

Principe su procurador patrimonial lliartin Irurita, aña
diéndole al fio:—«Nuevas de acá otras, señor, buenamente
no sé qué escriba, sino que tierra de vascos de ocho dias
acá está en vuestra obediencia, et todas las montañas, sino
Gorriti; élos vuestros se esfuerzan lo más que pueden; mas
por Dios, señor, son pocos é pobres, é á la larga no se po
drán sostener.»

No era, pues, extraño que el rey D. Juan, fiero con su
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preponderancia, se negase a toda composicionïue no hu

millase completamente a su hijo. A las esperanzas que le

daban sus tratos con el rey de Castilla, debieron unirse

para este efecto las sugestiones de la condesa de Fox,
que tambien se halló en aquellas vistas, y trataria de im

pedir toda concordia que perjudicase á sus miras codicio

‘sas sobre la sucesion del reino de Navarra. Estaba entónces
lisiada de una dolencia que no la dejaria alternar en bizar
rla con las dos reinas concurrentes, y que hacia decir con

gracia á Rodrigo Vidal, escribiendo al Principe:—«Dicese,
señor, que la condesa de Fox vuestra hermana está cerca
de perder un ojo. A la mi fe, señor, no tengais dolor ó pe
nar, car quien entiende en la perdicion de un tal hermano

bien merece perder un ojo. áun el derecho. Ella viene sin

tiendo estos techos a más que de paso, é hoy debe entrar

fin Tudela.»

Asi todo se conjuraba en España en ruina del desdichado
D. Cárlos: su partido desinayaba, el del Rey su padre se
hacia cada dia más fuerte en Navarra, sus hermanos atiza
ban el fuego, y sus aliados le abandonaban; pero el mo
narca de Aragon creyó ya comprometida su autoridad en
hacer obedecer a su hermano, y le envió nuevos embaja
dores que le hiciesen entender su voluntad y abandonar á

su decision los negocios de Navarra. Y aunque hasta alli

io habia repugnado mucho, porque asi se desvanecian sus

tratos con los condes de Fox , malgrado suyo al fin tuvo

que rendirse, y firmó á últimos del año 1457, en Zaragoza,
el compromiso en que puso las diferencias todas con
su hijo en manos del Rey su hermano. Con esto cesó la

guerra en Navarra, se dió libertad á los prisioneros, y des
pues, á principios del año siguiente, revocó el rey D. Juan
los procesos que tenia abiertos contra el Principe y Prin

cesa sus hijos, con la reserva de que si su hermano no

daba sentencia en el término señalado, pudiese abrir otros
nuevos; reserva inventada por el rencor y mala fe, á
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finde que no le faltase nunca pretexto para perscguirlos.
Mas las esperanzas que el principe de Viana concibió de

este tratado se desvanecieron todas con la muerte del rey
de Aragon. que falleció en Nápoles en Junio del año si

guiente (1458). Conquistador de un reino, que supo hacer

feliz con la prudencia de su gobierno; pacificador de la

Italia, que le debió su sosiego; espléndido en su corte, la

más civilizada y culta de Europa; honrador y apreciador

apasionado del saber; monarca paternal, buen amigo,

hombre amable; rey, on fin, de los reyes de su tiempo,

reunió todos los respetos, se concilió todas las voluntades,

y á su muerte el sentimiento de los pueblos y de las na
ciones fué universal. La Italia y la España perdieron á muy

mala sazon un moderador, que contenia con su respeto y

su autoridad toda la ambicion de los diversos partidos que

las agitaban. Pero nadie perdió más que el principe de

Viana: sus diferencias iban a ajustarse, y segun el amor

que le tenla el Rey su tio, era de esperar que fuese muy á

satisfaccion suya la sentencia: la autoridad y poderlo del

juez arbitrador aseguraban la estabilidad del partido que
iba á formarse; y cesaban al fin aquellos escandalosos de

bates que ni hacian honor a su carácter y moderacion, ni

eran favorecidos de la fortuna, ni podrian venir a parar en

otro fin que en destruirle á él y destruir su miserable reino.

¿Cómo ya sin nota de insensatez ponerse a luchar con

el poder del Rey su padre, señor, por muerte de su her

mano, de todos los Estados de Aragon? Ni ¿qué esperanzas

fundar en la proteccion de su primo el heredero de Nápo
les, cuyo poder é influjo eran ya tan inferieros?

Si el Principe hubiera sido tan ambicioso como algunos

quieren, ocasion se le presentó en la muerte de Alfonso,

cuando mucha parte de los barones y nobles napolitanos

se ofrecia a aclamarle rey suyo, no queriendo obedecer a

D. Fernando, hijo natural del conquistador. Dicen que él
‘
daba oidos a estos tratos, y que por no ver probabilidades

rouo 1 9
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de buen éxito se embarcó prontamente y se dirigió á Sici

lia. Mas lo cierto es que nunca se rompió la buena armo

nla entre él y su primo, y que éste le pagó puntualmente

miéntras vivió la manda de doce mil ducados anuales, que

el rey difunto le dejó en su testamento. El mismo amor y

reverencia de los pueblos que se habia granjeado en Ná

poles por su moderacion, mansedumbre, sabidurla y pru
dencia, le siguieron á Sicilia, donde se llevó tambien las

voluntades de todos. Su padre, que conocia este atractivo

de su persona, sabiendo las aclamaciones y el afecto de

los sicilianos, ¡hubiera entónces venido en cederle á Navar

ra y su independencia, con tal de sacarle de la isla. Y
¿qué hacia él entretanto para dar motivo á estas sospechas

odiosas? Declarar en Córtes del reino que su intencion era

volver á la obediencia y servicio de su padre; negarse á

las repetidas instancias que se le hicieron para coronarle

rey de Sicilia; castigar a tres sujetos principales que no

quisieron hacerle homenaje en nombre del Rey, y negarse

á las gestiones de los barones de Nápoles, que otra vez le

convidaban con aquel Estado. Ocupado, además, en leer

los excelentes libros de los monjes benedictinos de San

Plácido de Mecina, en escribir algunas obras en prosa

y verso, y en corresponderse con los hombres eruditos y

humanistas de su tiempo, no aspiraba sino a reposar de

tantas agitaciones y torbellinos, y volver al seno y amistad

paternal.
Para esto, exploró la voluntaddel Rey por medio de

embajadores enviados por él á darle razon de su conducta

y negociar la reconciliacion. Fué contento el Rey de que
se viniesc a España, y dió la vela desde Sicilia en una ar

mada que se aprestó al efecto; pasó por Cerdeña (1459).
donde tuvo las mismas aclamaciones y respetos. y arribó
á Mallorca, donde se le aposentó en el palacio real, entre

gándole el castillo de la ciudad. No se hizo lo mismo con
el de Belver, segun se lo habia ofrecido su padre; y esto
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le dió á entender que la indulgencia y amistad que le pro
metia eran inciertas y sospechosas. Eseribiólo, en fin, una‘

carta, que todos los analistas copian, y cuya sustancia

viene á ser reducirse á su obediencia, cederle lo que por

él se mantenia en Navarra, pedirle con ahinco la libertad y

y el perdon de sus parciales, suplicarle que diese estado a

su hermana doña Blanca y a él mismo, proponerle que pu
ciese por gobernador de Navarra un aragones libre de toda

pasion, quitando aquel encargo a doña Leonor su herma

na, y pedirle la restitucion de su principado de Viana, y
ducado de Gandia, quedándose el Rey con los castillos para
más seguridad. Entre otras razones, le dice ésta, que pu

diera ablandar á otro padre ménos rencoroso y preveni

do:—«Y non tema ya usia de mi; ca dejadas las razones que

Dios y naturaleza quieren, ya estoy tan tarto de males y

ausadas de mar, que me podeis bien creer.»

El Rey condescendió con unos articulos, alteró otros, y

se negó á algunos; pero al tin el convenio se hizo (23 de

Enero de 4460): la parte de Navarra que obedecia al

Principe se entregó al Rey, con poco gusto de los bea

xmonteses, que se resistian á ello; el Condestable y demas

rehenes se pusieron en libertad, diéronseles sus bienes, al

Principe se le restituian las rentas de su Estado de Viana,

y quedaba desterrado de los reinos de Navarra y de Sici

lia, donde su padre no queria que estuviese. Era tal el

ánsia que tenia de concluir el ajuste, que hizo venir de Na

varra a dos hijos naturales que tenia, D. Felipe y doña
Ana de Navarra, y a la princesa doña Blanca, para que es

tuviesen al lado de su padre: cosa que ponia en gran sos

pecha á todos los suyos , que decian era entregarlos á sus

enemigos para quo completa sen su pedicion.

Hecho esto, dió la vela desde lllallorca y se vino á Cata

luña: no habia creido que para ponerse en manos de su

padre debiese esperar su aviso; pero el Rey llevó á mal

esta determinacion, como una ofensa hecha á su autoridad.
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Temiale donde quiera que estuviese; temia á la correspon
dencia que seguia en Sicilia y Nápoles, España y Francia;

temia á aquel interes que inspiraban sus desgracias, al

respeto que se granjeaban sus virtudes, á la seduccion que

llevaba en la amabilidad de su carácter y en la moderacion

de sus costumbres. El aspecto de estas bellas prendas, y
el de las esperanzas que prometian, hacia en la imagina

eion de los pueblos una oposicion terrible con los senti

mientos que inspiraba el rey D. Juan, hombre de pocas

virtudes ó ninguna, ya anciano, gobernado por una mujer

ambiciosa y arrogante, que por lo mismo que era nacida

particular insultaba á los pueblos con la ostentacion de su

imperio y de su tiranla. Llegó áyBarcelona, donde sus mo

radores quisieron recibirlo en triunfo: él entró modesta

mente, pero no pudo negarse a las luminarias, á los vivas

y á las diversiones que el contento de verle inspiraba.

Tratáronle con la solemnidad de primogénito, y el Rey

se ofendió tambien de esto, y ordenó que hasta que él le
declarase por tal no se le diesen más honores que los de

bidos á cualquier infante hijo suyo. Queria el Principe

‘verse á solas con su madrastra para terminar los puntos

‘de diferencia: ella constantemente se negó, y en compa

ñia del Rey vino á verle a Barcelona, saliendo cl Principe

a recibirlos hasta igualada. Al encontrarse con ellos se

“postró alos piés de su padre, le besó la mano, le pidió
‘perdon de todo lo pasadoy su bendicion; con el mismo

‘respeto hizo reverencia á la Reina, y correspondiéndole

‘-los dos con muestras de benevolencia y de amor, entraron

juntos en Barcelona, que hizo en aquella ocasion muchos

‘.festejos públicos en demostraeion de su alegria.
i’
Perono se acaba tan presto rencor tan largo y cebada

con tantos agravios, sobre todo de parte de los ofensores.

‘El Rey tenia ya apagado todo cariño hácia su hijo: entre

gado enteramente á su mujer, no veia sino por ella y para

ella; la Reina aborreoia personalmente al Principe; el inte
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‘res de su hijo le aconsejaba su pérdida, y su corazon, ar

diente y perverso, no desdeñaba medio ninguno de conse

guirla. ¿Qué acuerdo, pues, podia tomarse, ni qué concor

dia ajustarse, que fuese estable y segura? Faltaba casaral

‘Principe y declararle los derechos y prerogativas de pri

mogénito y sucesor. El Rey se negaba á lo último, á pesar

de los ruegos que le hacian los Estados de Aragon y Cata

luña, que creian ser este el medio más seguro para afir

marse la paz y evitar nuevos disturbios. N0 estaba tan
negado en cuanto á casarle; pero queria fuese con doña

Catalina, hermana del rey del Portugal. Accedió el Prin

cipe á este enlace, viendo que su padre le deseaba, aunque
era más de su gusto y de su interes el de doña lsabel,

hermana del rey de Castilla: union que estrecharia más los

nudos de la larga alianza que habia tenido en aquella corte

y de la proteccion que habia hallado en ella. Mas los reyes
de Aragon querian á Isabel para su hijo Fernando, y es

preciso confesar que esta boda, por la edad igual de los

dos principes, era más acertada que la de D. Cárlos, el
cual llevaba treinta años á doña Isabel. Todo entregado á

este trato, el rey D. Juan descuidaba el casamiento de

Principe como una cosa de poca importancia, y repugneba

el declararle su sucesor como si fuera una injusticia.
En este tiempo, los grandes de Castilla, descontentos del

gobierno de Enrique lV, conspiraron a reformarle, entran
do en esta liga, á ruegos del almirante Enriquez, el rey de
Aragon. Esperaba él por favor de los descontentos reco
brar los muchos Estados que habia perdido en aquel reino:
miserable achaque de hombre, no contentarse con tantos
dominios y señorlos como tenia, y aspirar á revolver to
davla el dominio ajeno para poseer lo que por sus turbu
lencias y agitaciones habia perdido. Enrique IV y sus mi
nistros, hábiles esta vez, creyeron conjurar la nube es
trechando la confederacion que tenia aquel rey con el
principe de Viana, y ofreciéndole la mano de la infanta



494 mmm JOSÉ QUINTANA.

doña Isabel. Enviaron a este lin un emisario que secreta

mente se lo propusiese, y el Principe dio gustoso oido a

este nuevo trato. Cuánta fuese su culpa ó su imprudencia,
ó bien su razon y su derecho, en dar la mano á esta nego

ciacion, no es fácil determinarlo ahora; seria preciso para

cllo tener noticia de todos los chismes, de todas las pala
lil‘as, de todas las acciones, indiferentes en la apariencia,

que llevadas de una parte a otra y exageradas por la opo
sicion, causan sospechas, incitan á venganza ó a temor, y
hacen revivir los odios mal apagados. Lo cierto es que el

Principe, por la concordia, se habia atado las manos y pri
vado de todos los recursos, sin querer más que las prero

. gativas de primogénito y sucesor de su padre; y que el Rey.
retardando esta declaracion, dilatando el darle estado, y
teniéndole alejado de si y de su cariño, se mostraba más

cn disposicion de favorecer los intentos de sus enemigos

que de cimentarle en su gracia.

Celebrabanse a la sazon Córtes de Cataluña en Lérida,

y de Aragon en Fraga. Los diputados de este reino habian

pedido la jura del Principe, sin poderla conseguir, cuando
el almirante de Castilla, que llegó á averiguar el trato se

creto que habia entre su rey y el principe de Viana, dió

aviso de todo a los reyes de Aragon. Dicen que D. Juan no

quiso al principio dar asenso á esta noticia, y que fué me

nester para que la creyese que la Reina se la confirmase,

llorando y maldiciendo su fortuna. El consentimiento y

áun el poder que habia dado D. Cárlos para ajustar su ma

trimonio con la infanta de Portugal, pudo servir de funda

mento á la incredulidad del Rey. Viéndose, pues, engaña
do, y teniendo a traicion las pláticas de su liijo, determinó
arrestarle, y envió a llamarle á Lérida, donde entónces se
hallaba celebrando las Córtes de Cataluña. lbanse estas a

concluir, y el Principe, viendo que no se trataba de jurarle
en ellas sucesor del Rey su pad.re, mostraba desesperacion
y abatimiento, como adivinando lo que iba á sucederia. lliu
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chos de sus amigos y consejeros le advertian que no fuese

allá á ponerse en manos de sus encarnizados enemigos. Su

médico desenfadadamente le decia:—«Señor, si sois preso,

sed cierto que sois muerto, porque vuestro padre no os

prenderá sino para haceros matar; y aunque os hagan la

salva, os darán un bocado con que os enviarán vuestro ca

mino.» Unos opinaban que debia escaparse a Sicilia, otros

a Castilla: todo era propósitos y proyectos; y él, consti

tuido en extrema urgencia, avisaba a varios pueblos de

Cataluña que le socorriesen con dinero. Al fin resolvióse

á obedecer á su padre, fiado en el seguro que daban las

Córtes. Llegó a Lérida, y al otro dia despues de fenecidas,

llamado por su padre, se presentó a él (2 de Diciembre de

i460). Dióle el Rey la mano y le besó, segun costumbre de

entónces, y al instante le mandó detener preso. A este

terrible mandato, el Principe se echó á sus piés, y le dijo:

—«¿Dónde está ¡oh padre! la fe que me disteis para que vi

niese a vos desde Mallorca? ¿Adónde la salvaguardia real

que por derecho público gozan todos los que vienen á las

Córtes? ¿Dónde la clemencia? ¿Qué significa ser admitido al

beso de su padre, y despues ser hecho prisionero? Dios es

testigo de que .no emprendi ni imaginé cosa alguna contra

vuestra persona. ¡Ah señor! no querais tomar venganza

contra vuestra carne ni mancharos las manos en mi san

gre.» A estas añadió otras razones, que el Rey escuchó sin

comnoverse, y fué entregado á los que estaba ordenada su

custodia.

A la nueva imprevista de esta prision, toda Lérida se

alteró, como si de repente fuese asaltada de enemigos.

Atónitos al principio y pasmados, no sabian qué creer y

quéjuzgar, y pensaban si habia alguna conspiracion con.

tra el Rey; mas cuando fueron ciertos de lo quc era, y se

dijeron los motivos y las circunstancias de aquella nove

dad, entónces los ánimos, vueltos a la conmiseracion, em

pezaron casi á gritos á exaltar las virtudes del Principe, á
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llorar su desgracia y a deprimir al padre inhumano que le
perseguia. Los diputados de las Córtes de Cataluña se pre
sentaron al Rey, le recordaron el seguro que daban las

Córtes, le pidieron que se le entregase la persona de Cár

los: salian por fiadores de su seguridad, y ofrecieron ser

vir al Rey con cien mil florines por esta condescendencia
Las Córtes de Aragon, que aún se tenian en Fraga, en

‘viaron tambien una diputacion reclamando la clemencia

del padre para con el hijo, y expresando el interes que
todo el reino tomaba en su libertad y seguridad; pedian
tambien que se les entregase el Principe, y ofrecian con

descender con las demandas que el Rey habia hecho en
ellas. Negóse asperamente el Monarca a todo concierto, y

por suma gracia concedió a su hijo que le llevaria a Fraga
desde Aytona, en donde le habia puesto; pero para ello le

hizo renunciar todas las libertades y fueros de Aragon, y
le dió a entender que esto se lo concedia a ruegos de la
Reina, su madrastra.
Entretanto, mandó que se ordenase de nuevo el proceso

que anteriormente habia fulminado contra él. Imputábanle
sus enemigos que queria matar á su padre, valido del au
xilio que esperaba en los facciosos de todos los Estados
que le obedecian; que tenia concertado irse secretamente
a Castilla, y para ello habia venido á la frontera ‘gente de
este reino, y se hablaba de una carta del Principe á Enri
que IV, donde estaban las pruebas de su horrible conspira
cion. Mas no existiendo tai carta, inventada sólo por el
rencor y la calumnia, apelaron los perseguidores á otras

pruebas. Habia sido preso al mismo tiempo que el Principe
su grande amigo y consejero D. Juan de Beamonte, prior
de Navarra, aquel que en la guerra civil defendió los inte»
reses del Principe con tanto heroismo y constancia. Este
fué llevado a la fortaleza de Azcon, tratado con rigor, y
preguntado acerca de los capitulos de acusacion que se
hacian contra su señor. Horrorizóse él al oir la inculpacion
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de parricidio, y aunque declaró los diversos propósitos en

que vacilaba el Principe, atosigado de las sospechas y del

peligro que le mostraban los procedimientos y el rigor de

su padre, todos ellos eran dirigidos á la seguridad de su

persona, y ninguno al perjuicio del Rey ni del Estado. Es

tas declaraciones no comentaban á la ira ni la apaciguaban;

y el Principe desde Aytona fué llevado por el Rey a Zara

goza, luego á llliravet, y desde alli a Morella, donde al fin
le creyó seguro, por la fortaleza de su situacion.

Los catalanes, viendo desairadas las representaciones

que sobre el caso habian hecho en Lérida las Córtes al

Rey, acordaron formar un consejo de veintisiete perso

nas, las cuales, juntas con los diputados de las Córtes, or

denasen todas las providencias y actos concernientesá

este negocio, y enviaron al Rey una dipntacion de dore
comisarios, y al frente de ellos al arzobispo de Tarragona,
Este prelado pidió al Rey que usase de clemencia; le Pt,‘

presentó los males que iba á causar su repulsa, lo extraño

que aquel rigor pareceria á los pueblos, todos persuadidos

de la inocencia del Principe, y le recordó la obligacion en

que estaba de mantener en ellos la paz en que se los habia

dejado sus antecesores. Respondió el Rey que las desobe

diencias de su hijo, y no odio ó enojo particular que le

tuviese, le hablan precisado a prenderle; que el Principe
estaba continuamente poniendo asechanzas a su persona y
Estado; que nada aborrecia más que su vida; que habia he’

cho liga con el rey de Castilla contra la corona; y al decir

lo, máldijo la hora en que le engendró. Viendo los veinti

siete el poco progreso que habian hecho estos embajado
res, hicieron poner á toda Barcelona sobre las armas, y

diputaron otras cuarenta y cinco personas, con un acom

pañamiento de caballos armados tan numeroso, que más

parecia ejército que embajada. El abad de Ager, que iba al

frente de ella, representó al Rey que el principado pedia a

voces la libertad de su hijo; que solo con ella podian sose
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garse los pueblos, alterados con semejante novedad; que
tuviese piedad del Principe y de si; y por si acaso fiaba en
los socorros del conde de Fox y del rey de Francia, re
cordóle que los franceses habian llegado un tiempo hasta
Gerona, y se volvieron vencidos, pocos y sin rey á su pais;
y le amonestó, por fin, que no diese lugar con su tenaci
dad á los últimos extremos de la indignacion pública. Esto
er‘a más bien una amenaza que una súplica; y el Monarca,
fiero y temoso por carácter, contestó que él haria lo que
la justicia y la obligacion le mandaban; y amenazándoles,

añadió: «Acordaos que la ira del Rey es mensajera de
muerte.»

En un dietario de la diputacion general del principado,

que tengo á la vista,, se dice que el Rey no quiso aguardar
en Lérida á estos últimos embajadores, y que teniendo
miedo á su acompañamiento, salió para Fraga, huyendo a

pié, de noche y sin cenar. Otros hacen esta salida poste
rior, cuando, convertida la amenaza en amago, vió ya
la llama de la sedicion arder en toda Cataluña, y la asona

da de guerra retumbar en sus oidos.
Con efecto, no esperando ya remedio alguno de la sumi
sion ni de las representaciones, el principado apeló a las

armas. A gran toque de trompetas se tremolaron sobre la

puerta de la Diputacion las banderas de San Jorge y la

Real, se proclamó persecucion y castigo contra los ma

los consejeros del Rey, se mandaron armar veinticuatro

galeras, se cerraron unas puertas de la ciudad, se puso
presidio en otras, y los diputados y oidores se encerraron
en la casa de la Diputacion con propósito de no salir de

alli hasta la conclusion de aquel gran negocio. Empezá
ronse á convocar y alistar gentes de armas y ballesteria,

y los terribles gritos de oia, fora someten resonaban por
todas partes, encendiendo y exaltando los ánimos á la de
fensa de su principe. No liabian podido contener esta agi
tacion el maestre de Montesa y D. Lope Jimenez de Urrea,



VIDAS n: LOS nsrAsonns cstnsans. 199

enviados ántes por el Rey á este fin; el gobernador Calce

ran de Requesens, a quien tenian por uno de los acusado

res del Principe, huyó de Barcelona al acto de tremolar las

banderas; pero fué ‘preso en Molins del Rey, llevado á

Barcelona y puesto en la Veguerla. Los capitanes catala

nes que estaban en Lérida salieron tendidas sus banderas

y se dirigieron á ‘Fraga, de donde el Rey huyó á Zaragoza, ‘

y la villa y el castillo se rindieron á los malcontentos. En

esta ocasion ya toda España estaba en armas en favor del
‘

Principe. El rey de Castilla arrimó sus tropas á la frontera

de Aragon amenazando; los beamonteses alzaron la frente

en Navarra, y su caudillo el Condestable, ansioso de ven

garlas injurias del Principe y las de su familia, rcvolvió
sobre Borja con mil lanzas castellanas; Zaragoza, alterada,

pedia tambien á voces la libertad del primogénito de la

corona, y el contagio cundieudo desde el centro hasta las

extremidades, los mismos clamores se oian y el mismo

daño amenazaba en Mallorca, Cerdeña y en Sicilia.

Triunfaba en su prision el principe de Viana de sus viles

enemigos, que faltos de consejo, desnudos de recursos,

no sabian qué partido tomar. No era entónces como des

pues de la batalla de Aivar, cuando, socorrido de una fac

cion y ayudado de sus fuerzas aragonesas, el Rey oprimia
la faccion contraria y dictaba leyes á los vencidos: ahora

todos los Estados del reino pedian á voces al prisionero, y
la conmocion universal y los progresos que hacia la gente
armada no. dejaban respiro á la agonia ni lugar á la dila

cion. Cejó, en fin, y concedió la libertad al Principe, dán

dosela como a ruegos de la Reina su madrastra. Ella se

hizo este honor en la carta que escribió á los diputados

del principado de Cataluñajavisándoles que ya habia reca

bado del Rey la libertad de su hijo, y que ella misma iria á

Morella para sacarle del castillo y llevarle á Barcelona.

Asi lo hizo; y el Principe dió al instante parte de su liber

tad á Sicilia, á Cerdeña y á todos los principes sus amigos
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y confederados. La carta que en aquella ocasion escribió

a los de Barcelona es la siguiente: «A los señores, buenos

»y verdaderos amigos mios, los diputados del principado

¡»de Cataluña: —Señores, buenos y verdaderos amigos

samios: Hoy á las tres de la tarde ha venido la señora Reina

wla cual me ha dado plena libertad; y ambos vamos á esa

nciudad, donde personalmente os daremos las debidas

»gracias. Escrita de prisa en Morella el dia i.° de Marzo.
vEl principe que os desea todo bien, Úárlos.»

Estas demostraciones no engañaban á nadie, y ménos á
la Diputacion, que envió embajadores á recihiry encar
garse de la persona del Principe,y á intimar a la Reina que
no llegase á Barcelona si queria evitar los escándalos que
su presencia iba á ocasionar. Ella se quedó malcontenta en

Villafranca del Panadés, y el Principe siguió su camino y

entró en Barcelona el dia l2 de aquel mes á las cuatro de

la mañana. Su entrada fué un triunfo más solemne que el

que pudiera celebrarse por una gran victoria sobre los

enemigos, y más apacible, siendo inspirado por la alegrla
y el amor general de todo un pueblo. Desde el puente de
de San Boy hasta la ciudad, todo el camino de una y otra
banda estaba lleno de ballesteros y de gente armada a dos

filas: salíanle tambien al encuentro cuadrillas de niños, que
amados puerilmeiite á la manera de los hombres, mos

trando gozo por su libertad y venturosa venida, le saluda
ban gritando: u¡Cárlos, primogénito de Aragon y de Sici
lie, Dios te guarde!» Toda Barcelona salió á recibirlo en
sus diputados, eclesiásticos y nobles, no en congregacion,
sino cada cual por si y a caballo; llevando asi el concurso

no el aspecto de ceremonia, sino el de regocijo ingenuo y
alegria. Las filas de hombres armados estaban tendidas
alrededor de la muralla por donde habia de pasar, y la
Rambla guarneeida de más de cuatro mil menestrales ar
mados tambien. Barcelona en aquel aparato manifestaba

los esfuerzos que habia hecho para conseguir tan buen
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dia; y las grandes luminarias que encendió por la noche
completaban la demostracion de su contento.
Comenzóse despues á negociar para sosegar los movi

mientos de guerra que por todas partes amenazaban. El

rey de Castilla se hallaba en ‘Navarra con un poderoso
ejército, y ya habia tomado á Viana y Lumbierre. Al rey de

Aragon, á pesar de su poder, le faltaban fuerzas para acu

dir á aquel reino, pues no podio servirse de las de Catalu

ña, y los aragoneses no se prestaban gustosos a ser opre
sores de los navarros ni á intervenir en lo que no les im

portaba. Por tanto, necesitaba hacer la paz con prontitud.
Las proposiciones que el Principe hizo al Rey no eran,

seguramente , de hombre orgulloso y desvanecido con

su victoria: pedia ser declarado primogénito y sucesor;

gozar las prerogativas de tal; que se pusiese en Navarra

otro gobernador que la condesa de Fox, dando este encar

go a una persona de la corona de Aragon; y las plazas y

castillos los tuviesen hombres del mismo reino por el Rey

hasta su muerte, quedando despues la sucesion expedita

al Principe. Tambien negociaba la Reina desde Villafranca,

pero los diputados que Barcelona le envió al efecto, quizá

en odio de ella, hicieron unas proposiciones tan duras, que

más parecian escarnio que composicion. Pedian que se de

clarasen válidos y firmes todos los actos hechos por ellos

sobre la libertad del Principe y en defensa de sus privile

gios; que se pusiese al instante en libertad la persona de

D. Juan de Beamonte; que fuesen declarados inhábïles y

destituidos de los empleos todos los consejeros que tuvo

el Rey desde que fué hecha aquella prision, sin que pudie

sen ser habilitados jamás; que el Principe fuese jurado

primogénito, y como tal, sucesor de todos los reinos de su

padre, y gobernador de ellos; que la admimstracion del

principado y condados de Rosellon y Cerdeña fuese suya,

con titulo de lugarteniente irrevocable; que el Rey no en.

trase en el principado; que no interviniesen en el consejo
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del Rey ni del Principe sino catalanes; que en caso de mo

rir D. Carlos sin hijos fuese nombrado al mismo fin don
Fernando su hermano, con las mismas facultades: ofrecian

heredarle alli, y al Rey, si venia en estas condiciones, un

don de doscientas mil libras. Pidieron tambien que nunca

se pudiese proceder contra alguna de las personas reales

y sus hijos, sin intervencion del principado de Cataluña o

de los diputados y consejo de la ciudad de Barcelona. Y,
por último, no contentos con dar la ley en su casa, que
rian tambien ordenar las cosas de Navarra, y propusieron

que la jurisdiccion yfuerzas de este reino se encomenda- .
sen á aragoneses, catalanes y valencianos.

La Reina, asombrada de tales pretensiones, no atrevién

dose á concertar nada, se vino á Aragon á comunicarles

con el Rey, y al instante dió la vuelta á Barcelona a dar en

persona su contestacion. Mas por segunda vez sufrió cl

desaire de que la diputacion del principado le intimase

que abandonase el intento de entrar en la ciudad. Sintió

ella en gran manera estas demostraciones del odio que la
tenian, y perseveraba en pasar adelante , cuando el Princi

pe tuvo que enviarle nuevos embajadores, excusándose

de aquella necesidad; pero intimándola que no se acercase

ni con cuatro leguas a Barcelona, y pidiéndola que decia

rase a estos mismos la voluntad del Rey sobre los capitulos

que se la propusieron en Villafranca. A este nuevo de

sabrimiento se añadió otro, que acabó de confirmarla enla

inutilidad de sus gestiones sobre entrar en la capital. Pasó

á Tarrasa con animo de detenerse alli a comer; pero los

del lugar le cerraron las puertas, se alborotaron furiosos,

y tocaron las campanas a rebato, como si sobre ellos

viniese una banda de malhechores ó foragidos. Ella con

esto hubo de pasar a Caldas, donde comunicó á los cata
lanes la resoluoion del Rey.

¡(losa verdaderamente extraña! Este monarca, tan temoso
y tan fiero, vino en conceder al principado todos los a5:



vims m: LOS ESPAÑOLES carcasas. 433

ticulos que se le propusieron, menos la jurisdiccion real

que se pedia para el sucesor, y la facultad de presidir y

celebrar las Córtes; y áun ofrecia, a pesar de la vergüenza

y humillacion que le costaba, no entrar alli hasta que en

teramente se sosegasen las diferencias; pero en lo que no

queria consentir de modo alguno era en lo que se le pedia

acerca del reino de Navarra, como si todo su honor y su

gloria consistiesen en negarse á la condicion más justa de

las que se le proponian, que era restituir lo usurpado. De

esto mostraron los embajadores tanto descontento. que ni

áun quisieron oir el resto de las declaraciones que lleva

ba la Reina. Ellajviendo su tenacidad, les dijo que sus po
deres para ajustar la concordia eran amplios, y asi, que la

dejasen entrar en Barcelona, y en el término de tres dias

compondria las cosas al gusto de la Dipntacion. Volvieron

los emisarios con esta respuesta; mas como en Barcelona

se susurrase que habia en la ciudad quien tenla inteligen
cias con la Reina, fué tal el tumulto del puebloy tan gran

de su movimiento para salir contra ella, que tuvo que vol

verse á Martorell, y desde alli pasar á Villafranca.

En esta villa se firmó, al fin, por la Reina el convenio,

cuyas condiciones principales eran que el Principe fuese

lugarteniente general irrevocable del Rey en Cataluña, y

que su padre se abstendria de entrar en ella. Esta nueva

causó gran regocijo en Barcelona, que hizo procesiones,

luminarias ytoda clase de funciones para celebrarla. El
Principe juró solemnemente conservar las constituciones
del principado, los usos de Barcelona, y las demas liber
tades de la tierra: armó en aquel punto caballeros á varios
ciudadanos, y salió de la iglesia paseando por las calles
con estoque delante de si, como correspondia a su digni
dad, y seguido de las aclamaciones y aplausos de todo el
pueblo.

Este nuevo poder no fué empleado en perseguir y dos.
truir a los que en el proceso de todo aquel gran negocio
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habian sido contra él. Galccran de Requesens, ántes go
bernador de Cataluña, acusado de muchos crimenes y

grandes daños hechos a las libertades de la provincia, y
creido uno de los instigadores del Rey contra su hijo, no

. sufrió‘ otra pena que la del destierro. De los demas que
tenia por sospechosos y poco afectos á su partido, se con

tentó con enviar una lista a la Diputacion, rogándola que
‘
no eligiesen á ninguno de ellos en adelante por diputados
ni oidores. Un dia salió de Barcelona á perseguir en Villa

franca a un revoltoso, y llegado allá, le perdonó.
Mas á pesar de la concordia hecha, como su situacion
ora violenta y su padre habia venido en aquel ajuste á más

no poder, la desconfianza de los dos partidos seguia siendo

la misma. Los catalanes, para empeñar más su accion»

hicieron al Principe juramento de fidelidad como á primo

génito, en 30 de Julio. Este acto se celebró solemnemente
en la sala del palacio mayorz. Cuando trató de leerse la

fórmula no permitió el Principe que se leyese, diciendo que

ya sabia él que aquella ciudad y sus regidores eran tales

que no harian más que lo debido, asi como sus antepasa
dos lo tenian de costumbre; y cuando los sindicos nom

brados, despues de prestar eljuramento, fueron a besarle

la mano, él con rostro afable y palabras corteses los hizo

levantar, alzándose de su sitial, inclinándose a ellos, y

poniéndoles las manos sobre los hombros. Toda su con

fianza la tenia puesta en Castilla; pero su rey era de un ca

rácter tan débil, que en esta parte no podia afianzar más

seguridad que la que hubiese en los intereses del marqués
de Villena, que absolutamente le gobernaba. El partido

castellano del rey de Aragon, á cuyo frente estaban el
Almirante y el arzobispo de Toledo, procuraba hacer suyo
al Marqués, y ponia ya en balanzas los conciertos que des

pues de libre el Principe se habian seguido sobre su casa

miento con la infanta doña Isabel. Demas que el rey de

Castilla, cansado de lo poco que adelantaba en Navarra.



, V1918 DE LOS ESPAÑOLES CÉl ETERES.

trataba de volverse a su reino y dejar aquella empresa.

En esta incertidumbre, D. Cárlos y el principado enviaron

nl rey de Aragon una solemne embajada para que confir

mase de nuevo la concordia ajustada con la Reina, y des

pues pasase á Castilla á concluir el concierto de matri

inonio.

El Rey, que aborrecia este enlace más que la muerte.
detuvo á los embajadores bajo pretexto de que no era de

cente seguir en aquel concierto miéntras el rey de Castilla

tenla una guerra tan furiosa contra él. Envió además á Ca

taluña al protonotario Antonio Nogueras, el hombre de su

mayor confianza, para que diese la causa de esta deten

cion. Llegó, y presentado ante el Principe, éste, despues
de haber recibido su salutacion, sin dejarle comenzar su

mensaje, y saliendo por entónces de su moderacion y

mansedumbre acostumbrada, le dijo:—«lllaraviliado estoy,

Nogueras, de dos cosas: una de que el Rey mi señor no

haya escogido persona más grata que vos para enviarme,

y otra de que vos hayais tenido osadia de poneros en mi

presencia. ¿No os acordais ya de que estando preso en Za

ragoza, tuvisteis el atrevimiento de venir con papel y tinta

á cxaminarme y á entender por vos mismo que yo depu
siese sobre las maldades que entónces me fueron levanta

das? Quiero que sepais que jamás me acuerdo de este paso
sin dejarme arrebatar de la ira; y sed cierto que si no

fuera por guardar reverencia al Rey mi señor, de cuya

parte venis, yo os hiciera salir sin la lengua con que me

preguntasteis y sin la mano con que lo escribisteis. No
me pongais, pues, en tentacion de más enojo; yo os ruego

y mando que os vayais de aqui, porque mis ojos se alteran
al ver un hombre que tales maldades pudo levantarme.”

Queria responder Nogueras para satisfacerle; y él le dijo:

uldos, vuelvo á decir, y no sopleis el carbon que está ar

diendo.» Salióse el enviadoaquel mismo dia de Barcelona;

pero á ruego de los diputados permitió que volviese a cn

-l-0.\l0 i. 40
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trar en ella y les dijese su embajada, sin consentir que se

pusiese otra vez en su presencia.

Sintióse mucho el Rey de este caso, y el Principe no es

taba ménos indignado de la oposicion que su padre ponia

á sus designios. Sus quejas resonaban en España, en Fran

cia y en Italia, al mismo paso que su poder y su dignidad
eran respetados de muchos patentados de Europa, que ya

,se correspondian con él como’ con un soberano. A pesar
de esto. siempre se temia de las intrigas de su padre y su
madrastra, que ya tenian casi vuelto á su favor al rey de

Castilla, y tentabau la fidelidad y resfriaban el celo de mu

chos señores principales de Cataluña, que trataban de re

ducirse a su obediencia. En este conflicto buscó el socorro

del rey de Francia Luis Xl, que acababa de suceder á su
padre y con quien habia tenido alianza miéntras era delfin.

Queria que le ayudase á cobrar su reino de Navarra contra

su padre y el conde de Fox, principal promovedor de los
disturbios de aquel pais; y le decia que, pues Dios le ha

bia constituido en tan alto lugar, le ayudase como deudo

suyo, por ser su primo, y como mayor ycabeza, por el

reino que tenla y descender los dos de una cepa; y decia

que casaria con una hermana de aquel rey, ofreciendo tam

bien unir á su hermana doña Blanca con Filiberto, conde

de Ginebra, principe heredero de Saboya y sobrino del

rey Luis. Con estos enlaces y confederacion pensaba él
recuperar su dominio de Navarra ‘y suplir la fuerza que

perdia en la desercion del rey de Castilla.

Pero el desenlace de esta tragedia llegaba por momen
tos. La salud del Principe, que no habia gozado dia bueno
desde que salió de la prision de Morella, acabó de arrui
narse con los cuidados é incertidumbre en que todavia veia
su suerte; y adoleciendo gravemente á mediados de Se

tiembre (i46i), falleció en 23 del mismo mes. Asistieron á
su enfermedad los conselleres de Barcelona; y conociendo

que ya se acercaba su último momento, les dijon-«llii pro
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ceso va a publicarse.» Despues recibió los auxilios de la

Iglesia, y pidió perdon á todos de las molestias y afanes

que les habia causado, con una mansedumbre y dulzura

tal, que prorumpieron en lágrimas: de alli a poco espiró

entre las tres y las cuatro de la mañana. Movióse gran

duelo en Barcelona, por el amor que le tenian y las espe

ranzas que en él se malograban; y en sus exequias, que

fueron celebradas con toda la pompa y majestad dignas de

un rey. lo más hermoso y solemne fué el llanto y senti

miento universal que en aquel concurso inmenso sobresa

lian. Su cuerpo estuvo muchos años en el presbiterio de Ia

catedral, hasta que el Rey su padre lo mandó llevar a Po

blet, donde yace en una arca cubierta de terciopelo negro,
en el mismo panteon de los duques de Segorbe.

El fanatismo, y quizá la politica de los catalanes, quisie

ron hacer de él un santo, y se empezaron á publicar al

instante milagros que Dios habia hecho por su intercesion.

Pero sin recurrir a estos medios, que hoy dia la razon y

la circunspecoion desechan igualmente, se puede decir

que en él se perdió el principe más cabal que entónces se

conocia. Su padre D. Juan ll de Aragon, fuera de sus talen
tos militares, no puede ser considerado sino como un hom

bre faceioso y turbulento, que ni de particular ni de rey

tuvo ni dió sosiego; Enrique de Castilla era un imbécil;

Luis Xl un déspota capeioso y sanguinario; Fernando de
Nápoles otro politico suspieaz, pértido y malquisto; Al

fonso de Portugal, inquieto, ambicioso y desgraciado, es

solo conocido por sus tristes y malogradas pretensiones

sobre Castilla. El emperador de Alemania Federico lii, dé
bil, supersti.cioso, indolente y avaro, fué el desprecio uni

versal de italia y Alemania. Todos ellos, á excepeion de

Fernando, rudos y bárbaros: todos reinaron; y aquel que

recibió de sus mayores la mejor educacion; que criado en

costumbres pacificas se dió al estudio. no para pasar el

tiempo vana y celosamente, sino para instruirse en aquella
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parte de la sabidurla sin la cual los Estados no pueden ser
bien fundados ni instituidos; aquel que en los nueve años
de su gobierno en Navarra hizo la prueba de su modera
cion y de su justicia; aquel á quien los votos, los aplausos
y las aelamaeiones de todos los pueblos que le conocian

l‘
e

llamaban a
l

mando y a
l

gobierno; éste acabó desgracia
damente, luchando por su existencia, aborrecido y perse

guido de su padre y despojado de lo que era suyo.
Tenla cuarenta años cumplidos cuando murió. Estuvo
casado con Ana de Cleves, la cual falleció sin darle suce

sion en 1448; de sus tratos y amores con otras mujeres

tuvo despues á D. Felipe de Navarra, conde de Beaufort,
cn doña BriandaVaca; á doña Ana en doña Maria Armen
dariz, y a D. Juan Alonso en una sieiliana de clase humil
de, pero de extremada hermosura. Fué de estatura algo
más que mediana, su rostro era flaco, su ademan grave y

su fisonomia melancólica. Su madre, para enseñarle á ser

liberal, le hacia distribuir diariamente cuando era niño al

gunos escudos de oro, y su magnificencia y su generosi
dad cuaudo jóven y hombre hecho correspondieron á este
cuidado. El estudio fué el consuelo que tuvo en la adversi

dad y e
l

compañero y amigo de su soledad y retiro. La

lectura de los autores clásicos, la composicion de algunas

obras en prosa y ‘JCPSO, y la correspondencia con los hom

bres sabios de su tiempo llenaban aquellas horas que en

otros principes hubieran sido de afliccion y de amargura ó‘

de crápula y disipacion. Entre los hombres de letras con

quienes se correspondia, e
l

principal en su estimacion fué

el célebre Ansias lllarc, principe de los trovadores de su

tiempo. Duraba aún en Sicilia cien años despues, cuando

el analista Zurita pasó por alli, la memoria de las ocupa
ciones del Principe y de su alicion á los libros. Escribió

una historia de los reyes de Navarra, tradujo la filosofia
moral de Aristóteles, y compuso muchas trovas, que solia

cantar a la vihuelu con gracia y expresion; Deleitábase
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mucho con la música, y tenia particular talento para todas

las artes, especialmente para la pintura. Traia por divisa

dos sabuesos muy bravos, que sobre un hueso reñian en

tre si: emblema de la porfia que los dos reyes de Francia

y Castilla tenian por el reino de Navarra, que con sus con

tiendas teniaii ya casi consumido. Su condicion y costum

bres fueron las que se han pintado en el curso de esta re

lacion, no amancillada por la parcialidad y la envidia, sino

tal cual resulta de los hechos que las Memorias del tiempo

nos han trasmitido. Hasta los historiadores, que en la ma

yor parte son del partido que vence y han querido dar á

su carácter algunos visos de ambicion y rebeldia, no pue

den dejar de confesar aquel atractivo que la reunion de los

talentos, de las virtudes, de la discrecion y de la liberali

dad ponia en su persona y arrastraba tras de si la aficion

de los hombres y de los pueblos. Al contemplarlas se ve

la razon con que el severo Mariana, acabando de pintarle,

dice: «Mozo dignisimo de mejor fortuna y de padre más

manso.»

Cuando sus amigos le vieron cercano á morir quisieron

‘todavia ser fieles á su memoria y no obedecer sino á su

sangre: para esto le aconsejaron que celebrase su casa

miento con doña Brianda Vaca y legitimase al hijo que de

ella habia tenido, D. Felipe. El no lo consintió, ya fuese

por no dar ocasion á más disturbios, ya por no contem

plar digna a aquella mujer del honor á que se la queria

elevar. Poco satisfecho de su conducta, habiala poco ántes

apartado de su hijo, encomendándole al celo de un caba

llero de Barcelona llamado Bernardo Zapila, y á ella la

puso bajo la guarda de D. Hugo de Cardona, señor de Bell

pulg.
Al punto que su padre tuvo noticia de su muerte, hizo
jurar heredero del reino de Aragon a su hijo D. Fernando,

y la Reina le llevó á Cataluña para que el principado le hi

ciese el mismo homenaje, segun estaba sentado en los ar
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ticulos de Villafranca. No se negaron los catalanes á este

neto, pero resistieron constantemente la entrada del Rey.
a quien aborrecian. La Reina, ó por ceremonia ó por com

plucencia, fué á ver con sus damas la capilla donde estaba

el cadáver del Principe, y llegandoá él, hizo encima una

cruz y la besó. Si el Principe hubiera hecho milagros,

como sus parciales querian, debió entónces con alguna de

mostracion repeler de si aquel obsequio, que, por quien

le daba y al tiempo que se hacia, era un verdadero y es

candaloso sacrilegio. A pocos dias despues falleció su re

postero, y se comenzó á decir que su muerte venia de

ciertas pildoras que habia gustado de las que se sirvieron

al Principe en el castillo de Morella. La Reina dió licencia

para que le abriesen, y se le hallaron los pulmones podri

dos, como se habian encontrado los del Principe. Estas se

ñales, ‘unidas a la sospecha que ántes ya habian levantado

los furores de la madrastra, y sus condescendeneias des

pues que logróla libertad, irritaron los ánimos de tal modo,

que de alli a poco tiempo los catalanes, apellidando á su

rey parricida y enemigo de la patria, le alzaron el jura

mcnto de fidelidad y se pusieron en rebelion abierta con

tra él. Diéronse primero al rey de Castilla, que aunque al

principio oyó gratamente su oferta, al cabo se negó á ella

ó por moderacion ó por flaqueza. Llamaron despues á don

Pedro, infante de Portugal, a quien aclamaron rey dc

Aragon y conde de Barcelona; y éste murió de veneno.

‘frataron a su muerte de constituirse en república; pero

prevaleeió la idea de traer socorros de fuera, y llamaron á

Renato de Anjon, que aunque viejo y cascade, vino á apo

dcrarse de aquella dignidad con muchos franceses que

trajo. Su muerte, acaecida de calenturas en lo más prés

pcro de sus sucesos, destruyó las esperanzas de los cata

lanes, los cuales, despues de una vigorosa resistencia.
vinieron al cabo á la obediencia del rey D. Juan, bajo con

diciones muy favorables. De este modo los estragos y los
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escándalos siguieron en Cataluña diez años despues; y las

muertes que esta guerra civil ocasionó fueron otras tantas

victimas que los catalanes consagraron á la memoria in

faiista del principe que fué su idolo.

Los cronistas antiguos de Castilla aseguran que murió

de perlesla, y que ‘la acusacion de veneno es una fábula

como la de los milagros y la de la aparicion del alma de‘.

muerto pidiendo venganza contra su madrastra, que dicen

ellos fueron inventadas para alterar los pueblos y fomen

tar la sedicion. En acusacion tan grave no puede afirmarse

nada sin una circunspeccion prudente; pero estos cronis
tas eran pagados por el rey Fernando el Católico, que fuó
ol que sacó partido de la ruina de Cárlos: por otra parte.
el rencor de la Reina, la ambicion de que reinase su hijo,

el enojo del padre, la rabia de tener que soltarle de la pri
sion á los clamores de los pueblos indiguados. el no haber

tenido dia ninguno bueno en su salud despues que salió
del castillo de Morella, la costumbre que aquel tiempo ha
cia de esta alevosia infame, la muerte del rcpostero, igual
a la de su amo, todas son circunstancias que inclinan inu
cho á creer la acusacion; y si a ellas se añade la manera
, bárbara con que el Rey trató á la princesa doña Blanca su

hermana, toman el carácter de una evidencia casi coin

pleta.

Tenia esta desdichada contra si parecerse mucho á don

Cárlos, haber seguido siempre su suerte, y ser legitima
, señora del reino de Navarra despues de sus dias. Habiala

envuelto el Rey su padre en la misma proscripcion del

Principe; y las condiciones con que el conde de Fox vino

de Francia a ayudarle en su guerra de Cataluña eran que
Blanca habia de renunciar el derecho de sucesion. ó ha

cerse religiosa ó ser entregada en poder del Conde. Des

pues de la muerte de su hermano, la habia el Rey tenido

custodiada en diversas fortalezas, porque no cayese en po
der de los beamonteses; mas cuando ya se resolvió á cum
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plir su inhumano concierto, la anunció que se preparase á

pasar los montes con él, para ir á ver al rey de Francia,‘.v
casarla con el duque de Berri su hermano. Ella respondió

que no queria ser homicida de si misma, y que de ningun

modo iria. Sus lágrimas y sus ruegos, en vez de ablandar

aquel corazon de fiera, no hicieron más que endurecerle,

y al fin mandó que la llevasen por fuerza, doblándola las

guardias. Para más asegurarla dió el encargo de su per
sona á Pedro de Peralta, el ‘agramontés más acérrimo y

más duro. Este lacondujo a Marcilla y la aposentó en su

misma casa. Dicese que alli la desventurada le pidió «que
se compadeciese, como caballero, de una dama la más aiii

gida y desamparada que se vió jamás; y como buen va

sallo, de la hija de su reina doña Blanca, y nieta de don

Cárlos, á quien él y su familia habian debido su exaltacion;

que su padre llevaria a bien esta resolucion cuando la mi

rase con ojos serenos; que no la sacase de su casa, y no

la llevase á Bearne, adonde la acabarian, como en España

habian hecho con su hermano.» Aquel hombre bárbaro la

arrancó con violencia de alli, y. la llevó al convento de

Roncesvalles, donde ‘ella tuvo forma de engañar a sus

guardias y de hacer una renunciacion de su derecho en

favor del rey de Castilla ó el conde de Armeñac; y decla

rando ser nulas cualesquiera renuncias que se viesen de

ella en favor de su hermana la condesa de Fox ó del prin

cipe D. Fernando, porque serian arrancadas por la violen

cia y el miedo. Sabiendo despues que iba a ser puesta en

poder de sus enemigos, y que se trataba no sólo de la su

cesion, sino de la vida, volvió á privar solemnemente de

Ill herencia á sus hermanos, é hizo donacion de sus Esta
dos de Navarra y demas que la pertenecian al rey D. En

rique IV de Castilla, pidiéndole «que la librase, ó vengase
las desgracias suyas y de su hermano, y se acordase de

su amor y union antiguos, que aunque desgraciados, al fin

habian sido como de marido v mujer. En San Juan de Pió
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de? Puerto la entregaron, en nombre delos condes de Fox,

al captal de Buch, el cual la llevó al castillo de Ortez, don

de á poco tiempo fué envenenada de órden de su herma

na, y murió en 2 de Diciembre de 1464. Asi el camino del

nono fué alianado á la imquidad ambiciosa: por premio
de un fratricidio, la condesa de Fox reinó en Navarra; el

hijo de doña Juana Enriquez fué monarca de Aragon, de

Sicilia y de Castilla; y si sus grandes talentos y la prospe

ridad brillante de su reinado lemplaron algun tanto el hor

ror de tantos crimenes, no le han desvanccido enterameno

te todavla.





EL GRAN CAPITAN.

AUTORES coNsoLrAoos.—Zurita. Mariana. Crónica anónima do:

Gran Capitan. Sumario de las hazañas del Gran (Japitun. por

Hernan Perez del Pulgar, señor del Salar. Paulo Jovio. Dupon
oet. Ayala. Guicciardini. Giannone. Herrera. ¡{echosde to: espa

ñoles 4mItalia. Bernaldez. Crónica manuscrita de lo: Reyes (Jam

Iicos. Comentarios de los hechosdel señor Alarcon.

Gonzalo Fernandez de Córdoba, llamado por su exce

lencia en el arte de la guerra el Gran Capital». nació en

Montilla en 1453. Su padre fué D. Pedro Fernandez de

Aguilar, rico-hombre de Castilla, que murió muy mozo; y

su madre doña Elvira de Herrera, de la familia de los En

riquez. Dejaron estos señores dos hijos, D. Alonso de

Aguilar, y Gonzalo, el cual se crió en Córdoba. donde es

taba establecida su casa bajo el cuidado de un prudente y

discreto caballero llamado Diego Cárcamo. Este ic inspiró

la generosidad, la grandeza de ánimo. el amor a la gloria

y todas aquellas virtudes que despues manifestó con tanta

gloria en su carrera. Ellas habian de ser su patrimonio y

su fortuna, pues recayendo por la ley todos los bienes de

su casa en su hermano mayor D. Alonso de Aguilar. Gon
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zalo no podia buscar poder, riqueza ni consideracion pq
blica sino en su mérito y sus servicios.
El estado en que se hallaba entónces el reino de Casti

lla presentaba la mejor perspectiva á sus nobles esperan
zas: el tiempo de revueltas es el tiempo en que el mérito

y los talentos se distinguen y se elevan, porque es aquel
cn que se ejercitan con más accion y energla. La incapa
cidad de Enrique lV habia puesto el Estado muy cerca de
su ruina: los grandes descontentos, las ciudades alteradas,

el pueblo atropellado, robado y saqueado; el pais hirvien

do en tiranos, robos y homicidios; las leyes sin vigor al

guno, ninguna policia, ‘ningunas artes; todo estaba cla

mando por un nuevo órden de cosas, y todo dió ocasion á

las escandalosas escenas que hubo al fin de aquel triste

reinado. Dividióse el reino en dos partidos, favoreciendo

el uno al infante D. Alonso, hermano de Enrique, á quien

despojaron en Avila del cetro y la corona, como inhábil á

llevarlos. La ciudad de Córdoba siguió el partido del In

fante; y entónces iué cuando Gonzalo, muy jóven todavia,

se presentó enviado por su hermano en la corte de Avila

á seguir la fortuna del nuevo Rey, á quien sirvió de paje

y ayudó en la guerra.
La arrebatada muerte de este principe desbarató las

medidas de su faccion, y Gonzalo se volvió á Córdoba;

mas despues fuéllamado á Segovia por la princesa doña

Isabel, que, casada con el principe heredero de Aragon,

se disponia á defender sus derechos a la sucesion de Cas

tilla contra los partidarios de la princesa doña Juana, hija

dudosa de Enrique IV. Es bien notoria la triste situacion

de este miserable rey, obligado á reconocer por hija de

adulterio la hija de su mujer, nacida durante su matrimo

nio, y a pasar la sucesion á su hermana, a quien no ama

ba; despues, llevado por otro partido que abusaba de su

debilidad, a volver sobre si y declarar por hija suya legi

tima á la que antes habia confesado ajena, y á destrozar



VIDAS m: LOS ssrasonns catsnnns. 147

el Estado con este manantial eterno de querellas y divisio

nes. lsabel, sostenida por la mayor y mais sana parte del
reino, y apoyada en las fuerzas de Aragon, reclamó con

tra la inconstancia de su hermano. Entónces fué cuando

Gonzalo se presentó en Segovia; y si su juventud y su in

experiencia no le‘ dejaban tomar parte en los consejos po
liticos y en la direccion de los negocios, las circunstan

cias que en él resplandecian le constituian la mayor gala
de la corte de Isabel. La gallardia de su persona, la majes
tad de sus modales, la viveza y prontitud de su ingenio,

ayudadas de una conversaeion fácil, animada y elocuente.
le conciliaban los ánimos de todos, y no permitian á nin

guno alcanzar á su crédito y estimacion. Dotado de unas

fuerzas robustas. y diestro en todos los ejercicios milita

res, en las cabalgadas, en los torneos, manejando las ar

mas á la española ó jugando con ellas á la morisca, siem

pre se llevaba los ojos tras de si, siempre arrebataba los

aplausos; y las voces unánimes de los que le contempla
ban le aclamaban principe de lajuventud. Añadiase á estas

prendas eminentes la que más domina la opinion de los
hombres, una liberalidad sin limites, y una profusion ver

daderamente real. Cuando Covarrubias, un doméstico de

la Princesa, vino de su parte á decirle que cuánta gente
traia consigo, para scñalarle larga y cumplida quitacion,

«yo, señor maestresala, respondió él, soy venido aqui no

por respecto de interes, sino por la esperanza de servir a

su Alteza, cuyas manos beso.» Sus muebles, sus vestidos,

su mesa eran siempre dela mayor elegancia ydel lujo
más exquisito. Reprendiale á veces el prudente ayo aque

lla ostentacion, muy superior á sus rentas y áun á sus es

peranzas, por magnificas que fuesen; y su hermano don

Alonso de Aguilar desde Córdoba le exhortaba a que se

sujetase en ella y no quisiese al fin ser el esearnio y la

burla de los mismos que entónces le aplaudian-«No me

qtijtarás, hermano mio, contestó Gonzalo, este deseo que



448 MANUEL JOSÉ QUINTANA.

me alienta de dar honor a nuestro nombre y de distin

guirme. Tú me amas, y no consentirás que me falten los

medios para conseguir estos deseos; ni el cielo faltara

tampoco á quien busca su elevacion por tan laudablea ca

minos.» Esta dignidad y esta grandeza de espiritu le anun

ciaban ya interiormentehy como que manifestaban á

España la gran carrera á que le llamaba el destino.

Muerto Enrique IV, el rey de Portugal, que habla tomado

la demanda de la doña Juana, hija del monarca difunto,

sobrina suya, y con quien sebabia desposado, rompió la

guerra en Castilla con intencion de apoderarse del reino

en virtud de los derechos de su nueva esposa. En esta

guerra hizo Gonzalo su aprendizaje militar bajo el mando

de D. Alonso de Cárdenas, maestre de Santiago. lllandaba

la compañla de ciento veinte caballos de su hermano, el

cual se hallaba en Córdoba; y empezaba á demostrar con

su valor y bizarria la realidad de las esperanzas cifradas

en su persona. Los otros oficiales de su clase solian en los

dias de accion vestir armas comunes para no llamar la

atencion de los enemigos; Gonzalo, al contrario, en estas

ocasiones se hacia distinguir por la bizarria de su arma

dura, por las plumas de su yelmo, y por la púrpura con

que se adornaba, creyendo, y con razon, que estas seña

les, que manifestaban el lugar en que combatia, servirian

de ejemplo y de emulacion á los demas nobles, y á él le

asegurarian en el camino del honor y de la gloria. Esta

conducta fué la que en la batalla de Albuhera le granjeó

la alabanza del general, quien, dando al ejército las gra

cias de la victoria, aplaudió principalmente a Gonzalo, cu

yas hazañas, decia, habia distinguido por la pompa y luci

miento de sus armas y su penacho.
Acabada la guerra de Portugal, y apaciguado el interior

del reino, Isabel y Fernando volvieron su atención a los

moros de Granada. Esta empresa era digna de su poder y

necesaria a su politica. Ningun medio más á propósito
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para aquietar a los grandes, para afirmar su autoridad y

ganarse las voluntades del Estado entero, que tratar de

arrojar enteramente á los sarracenos de España. Tuvieron

éstos la imprudencia de provocar á los cristianos, que es

taban en plena paz con ellos, y tomar á Zahara, villa fuerte

situada entre Ronda y Medinasidonia. Esta injuria fué la

señal de una guerra sangrienta y porfiada, que duró diez

años y se terminó con la ruina del poder moro. Gonzalo

sirvió en ella al principio de voluntario, despues do gober

nador de Alora, y al fin mandando una parte de la caballe

ria. Apénas hubo en todo el discurso de esta larga con

tienda lance alguno de consideracion en que él no se ha

llase. Señalóse entre los más valientes cuando la toma de y

Tajara, y lo mismo le aconteció en el asalto y ocupacion

de los arrabales de Loja. Defendia esta plaza en persona

el rey moro Boabdil, poco antes cautivo, despues aliado,

y últimamente enemigo del rey de Castilla. Loja no podia

ya sostenerse, y aquel principe, encerrado en la fortaleza,

no osaba rendirse, temiendo los rigores de su vencedor,

justamente irritado contra él. En tal estrecho se acordó

del agasajo y obsequios que habia recibido de Gonzalo du
rante su cautiverio; y esperando mucho de su mediacion,

le convidó á que subiese al castillo para conferenciar jun

tos sobre el caso. Pidió Gonzalo al instante licencia a su

rey para subir. Todos los cortesauos, y Fernando mismo,

se lo desaconsejaban, recelando alguna alevosia de parte
de aquel bárbaro.-—uPues el rey de Granada me llama, re

plicó él, para que le remedie por este camino, el miedo no

mo estorbará hacerlo, ni dejaré de aventurarlo todo por
‘

tal hecho.» Con efecto, subió á la fortaleza y persuadil?i
á Boabdil á que se rindiese, asegurándole de la benigm
dad con que seria acogido por el rey de Castilla. “izOiC

asi, y entregada la plaza a condiciones harto favorables,

pudo libremente irse el principe moro á sus tierras de
Vera y Almeria. Rindióse poco despues Illora (i486), lla
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mada el ojo derecho de Granada por su inmediacion á

aquella ciudad y por su fortaleza. Gonzalo, que en esta
ocasion hizo las mismas pruebas de valor y capacidad que
siempre, quedó encargado por los Reyes de la defensa de
‘
Illora; y talando desde ella los campos del enemigo, inter

ceptando los viveres, quemando las alquerias, y áun a ve

ces llegándose á las murallas de Granada y destruyendo
los molinos contiguos, no dejaba a los infieles un momen

.t
o de reposo. Dicese que entónces fué cuando ellos, espan

tados á un tiempo y admirados de una actividad y una in

teligencia tan sobresalientes, empezaron á darle e
l titulo

de Gram Uapitavz, que sus hazañas posteriores confirma

‘ ron con tanta gloria suya.
Cada dia Granada veia caer en poder ‘de los cristianos

alguno de los baluartes que la defendian. Todas las plazas

luertes del contorno estaban ya tomadas; y reducida a sus

znurallas solas, falta de socorros, desigual á sus contra

rios, todavia tenia en si un mal interior, peor que todos

estos, para completarsu ruina. Dividianla tres facciones

distintas, acaudilladas por otros tantos que se llamaban

reyes: Albohacen, Boabdil, su hijo, conocido entre nos
oiros con el nombre del rey Chico, y Zagal, hermano de

Aibohacen, que se apoderó de unaparte de Granada, des

pues que Boabdil arrojó de ella á su padre. Si alguna cosa

puede dar idea de la rabia desenfrenada de la ambicion,

cs la insensatez de estos miserables: a
l

tiempo que lo‘s

‘cristianos iban desmembrando las fortalezas del imperio.

ellos, uno en el Albaicin y otrofen la Alhambra, armándose

traiciones, dándose batallas, bañando en sangre mora las

calles de Granada, la dejaban huérfana de los brazos que
debian defenderla de su enemigo. Fomentaron los cristia

Lios eSldS ífivisiones, que ayudaban á sus intentos tanto ó

znzis que sus armas mismas, y ayudaron e
l partido de

iloabdil. Gonzalo y Marlin de Alarcon fueron enviados á

l‘manada con este objeto, y Gonzalo consiguió con una es
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tratagema arrojar de la capital a Zagal, y dejar en ella

bien estable cido al régulo que auxiliaba.

Mas Boabdil, desconceptuado entre sus mismos vasallos

por sus relaciones con los cristianos, ni tenia autoridad

para mandar, ni carácter para hacerse obedecer. Quiso
acreditarse con los suyos, é hizo una salida contra los
nuestros; tomóy derribó el castillo de Alhendin, y puso
sitio sobre Salobreña, que no pudo tomar, por la vigorosa
defensa que hicieron ios de dentro. Rotos asi los lazos que
lc hacian respetar de nosotros, los Reyes se acercaron á
Granada y la estrecliaron en sitio formal. La bizarria y va
lor de Gonzalo se señalaron igualmente en esta época úl
tima de la guerra que en las otras (1491), Quiso la Reina
un dia ver más de cerca á Granada, y Gonzalo la escoltaba
de los primeros: los moros salieron á escaramuzar, y tu
vieron que volverse con mucha pérdida; mas él, no con

tento con lo que habia hecho en el dia, se quedó en celada

por la noche para dar sobre los granadinos que saliesen a

recoger los muertos. Salieron con efecto, pero en tanto

número, y cerraron con tal impetu, que su osadia pudo
costar cara á Gonzalo, que cercado de enemigos, muerto

el caballo y desamparado de los suyos, hubiera perecido á

no haberle socorrido un soldado dándole su caballo. Es sa

bido generalmente el rebato que hubo en cl campo cuando

se quemó la tienda de la Reina por el descuido de una

de sus damas. Gonzalo al instante envió á Illora por la re

camara de su esposa Doña lllaria Manrique, con quien, por

muerte de Doña Leonor de Sotomayor, su mujer primera.

se habia casado poco tiempo habia en segundas nupeias (i).

(l) Esta Doña Leonor era hija de Luis hiendez de Sotomayor y
lle Doña Maria .de Solier de Córdoba. su mujer. señores del Carpio:

Gonzalo no tuvo hijos de ella. As‘ resulta del Compendio historial

de la casa deAguilar y Córdoba. por D . Blas de Salazar: obra curio
sa. que se conserva inédita en algunos archivos. D. Luis de Sala
zar y Castro. en sus Adverleitciits históricas, da otro nombre s este

¡ono l M
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La magnificeneia de las ropas y muebles fué tal, talla
prontitud con que fueron traidos, que Isabel, admirada,

dijo á Gonzalo «que donde habia verdaderamente prendido

el fuego era en los cofres de lllorap: á lo que respondió él

cortesanamente «que todo era poco para ser presentado á

tan gran reina.»

Por último, los sitiados, viéndose sin recursos, trataron

de rendirse, y las capitulaciones fueron ajustadas por Gon

zalo de Córdoba y Hernando de Zafra, de parte del rey
Fernando; y por Bulcacin lllulch, de ladeBoahdil (1). Las
llaves de la plaza fueron entirvadas el dia 2 de Enero del
año de 1492, y el6 hicieron los reyes su entrada pública y
solemne en ella (1492).
Entre las mercedes que el conquistador hizo á los guer
reros que le habian ayudado en la conquista, cupo á Gon
zalo el don de una hermosa alquerla con muchas tierras

dependientes, y la cesion de un tributo que el Rey percibia
en la contratacion de la seda. Pero, aunque lasaceiones
de Gonzalo en toda esta guerra fuesen correspondientes á
las esperanzas que habia dado en su juventud, y le distin

guiesen del comun de los oficiales, áun no habla llegado
la ocasion de desplegar toda su capacidad. Su hermano
D. Alonso de Aguilar, el conde de Tendilla, el marqués de
Cadiz y el célebre alcalde de los Donceles, fueron los cau

dillos á quienes se fiaron las expediciones más importantes

y los que ganaron más reputacion. Asi es que en las histo

rias generales apénas se hace mencion de Gonzalo sino al

contar que se le dió el mando de Illora y el encargo de

ajustar las capitulaciones de la rendicion de Granada; pero

señora. llamándole. Doña Maria. y la supone hija de Garci Mendez
de Sotomayor. sexto señor del Carpio: pero la razon de los tiempos
es‘á por la primera opinion.

(l) Gonzalo en esta ocasion entró ocultamente en Granada con
el misino peligro y la, misma resolucion que lo había hecho en
Loja seis años antes.
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las revoluciones de ltalia le iban ya preparando aquel cam

po de gloria con que, saliendo de repente de la condicion

de guerrero subalterno, iba á eclipsar la rcputacion do

todos los generales de su tiempo.

Acabada la guerra, siguió a la corte, siendo siempre el
principal ornato de ella a los ojos de Isabel, que jamás es

taba más contenta y satisfecha que cuando Gonzalo con

curria a su presencia. Sus acciones y sus palabras, en que
sobresalia la galanteria respetuosa y bizarria de aquel

siglo, unidas a la lealtad y eficacia de sus servicios, habian

establecido altamente su estimacion en el ánimo de aque
lla princesa, que no se causaba de alabarle. Llegaron los
cortesanos á sospechar, y áun murmuraron tal vez, si en

este declarado favor que la Reina le dispensaba habria algo
más que estimacion; pero la edad, las costumbres austeras

de Isabel debian desmentir las cavilaciones de estos mal

sines, cuya envidia queria más bien calumniar la virtud de

una mujer sin tacha en esta parte, que reconocer el mérito

sobresaliente de Gonzalo. Ella le conocia bien y sabia ha

cerle justicia, y en cuantas ocasiones se ofrecian se le de

signaba al Rey su esposo como el sujeto más á propósito

para llevar a gloriosa cima todas las empresas grandes

que se le encomendasen. Fernando lo creia asi tambien; y
no bien se presentó ocasion en las agitaciones de ltalia,

cuando, determinando tomar parte en ellas, envió á Gon

zalo con armada y ejército a Sicilia. Mas para entender

bien las causas de esta expedicion y el estado de las

cosas, es preciso tomar la narracion de mucho más arriba.

Con la muerte de Lorenzo de Médicis, principal ciudada

no de Florencia, se habia roto el equilibrio establecido

por este gran politico entre los diferentes Estados de lta

lia, y al cual debia esta nacion algunos años de prosperi

dad y sosiego. Luis Esforcia, dicho el Moro, gobernaba el

líiianesado, ó más bien le dominaba bajo el nombre de su

sobrino Juan Galeazo; y temiéndose que los ilorentines y
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los reyes de Nápoles tramascn algo contra su poder, re
currió a Cárlos VIII, rey de Francia, haciendo alianza con
él y excitándole a la conquista del reino de Nápoles. Los

derechos que la casa de Anjon pretendia tener á este Es

tado por las adopeiones que Juana l y Juana Il habian he
cho en diversos principes de esta familia, habian sido ce

didos á Luis Xl, rey de Francia, padre de Cárlos VIII. A
‘
esta razon de derecho se llegaba la facilidad con que se

suponia podria echarse de Napoles á la casa reinante,

malquista con los nobles y con el pueblo por su crueldad y
su avaricia; y sobre todo, la juventud de Cárlos, su temeri
dad, las esperanzas lisonjeras de que le henchian todos

sus cortesanos, y su poder, más absoluto que el de otro

ningun rey de Francia, levantado asi á fuerza de fatigas y

áun crimenes de su antecesor. En Nápoles reinaba Fernan

do l, hijo de Alonso V el Conquistador, ‘principe avaro y
cruel, pero capaz y lleno de actividad. Este, viendo la ‘
tempestad que iba a armarse en su daño, comenzó á con

jurarla por todos los medios que su sagacidad y su expe

riencia le sugerian. Quizá lo hubiera conseguido; pero mu

rió en este tiempo, y dejó el trono á su hijo Alfonso, tanto

y áun más aborrecido que él, y sin ninguno de sus talen

tos. El estrecho parentesco y alianza que unian á esta casa
con la de Aragon, podrian ser un contrapeso al peligro in

minente; pero Cárlos VIII, ardiendo en ánsia de empren
der la conquista, habia allanado todos los obstáculos por

esta parte; y cediendo al Rey Católico los Estados del Ro

scllon y Cerdeña, habia exigido la palabra de no ser per
turbado en sus empresas. L-o mismo hizo con el emperador

Maximiliano, á quien devolvió el Franco-Condado y el Ar

tois, parte del dote de su mujer; y en fin, para no tener

oposicion de lado ninguno en los proyectos quiméricos

que le lisonjeaban, el rey de Francia se sometió á pagará

Enrique Vll de Inglaterra seiscientos veinte mil escudos
de oro para que no le inquietasc. Asi empezaba cediendo

I| n n.
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lo que no podia perder, para adquirir lo que no podia con
servar; y segun la expresion de un historiador, se imagi

naba el insensalo «llegar á la gloria por la senda del

oprohio.»
Cárlos, en fin, baja á ltalia con un ejército de veinte mil

infantes y cinco mil caballos; corto número de gente para

una expedicion tan importante, mucho más carecienm

absolutamente de dinero y de recursos para mantenerl: .

Pero la ltalia estaba dividida, desarmada y poco acostum

brada a la guerra con los muchos años de ociosidad: la

audacia, la ligereza y el aparato bélico de los franceses la

llenaron de terror, y la expedicion de Cárlos pareció más

bien un viaje que una conquista. Allanado el paso por Pla

cencia, puestos en respeto los florentines, escarmentado el

papa Alejandro Vl, que quiso resistirse á entrar en sus
miras, marcha á Napoles, desamparada de sus reyes, que
no osaron oponerse a aquel torrente; y su entrada, pare
cida á un triunfo (al de Febrero de i495), segun la majes
tad y aparato con que la celebró, le hacla tocar la realidad

de los sueños que le habian halagado en Paris. Ya con una

mano amenazaba á Sicilia, y con la otra al imperio de

Oriente, por los derechos que le habia cedido un principe
dela casa de los Paleólogos, cuando á muy poco tiempo el
vuelco que dieron las cosas le hizo conocer toda la impru

dencia de su conducta.

Los Estados de ltalia comenzaron á agitarse contra la

potencia delos franceses, que parecia iban á devorarlos
todos. El emperador Maximiliano, el Papa, los veiiecianos,

el rey de España, el mismo Luis Esforcia, ya duque de illi
lan por la muerte de su sobrino, se coligaron para arro
jarlos de ltalia, prometiendo cada uno contribuir con sus
fuerzas para la causa comun. A este daño se añadia otro
no ménos grave. Los franceses, por su ligereza, su impru
denciay su libertinaje, se lzicieron al instante odiososá
los napolitanos: robaban, saqucaban, no tenian cuenta con
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los que, ó por odio á los principes aragoneses ó por amor
a la casa de Francia, les habian favorecido en la conquista;

el Rey, abandonado á sus favoritos, ni sabia gobernar ni

mandar; el pueblo, vejado, viendo vender los empleos en

vez de distribuirlos al mérito, dar á uno sin razon lo quo

sc quitaba al otro por capricho, y no encontrando utilidad

alguna en la mudanza de dominio, echaba menos á los

principes desposeidos. Noticioso, pues, el rey de Francia

de la liga que se habia formado contra él, y poco seguro

de sus nuevos súbditos, abandonó su conquista con la mis

ma precipitacion con que la habia hecho; y álos cuatro
meses de su entrada en Nápoles, dejando la mitad de sus

fuerzas para la defensa de aquel Estado, con la otra mitad

se abrió paso para su pais por medio de provincias enemi

gas, habiendo arrolladojunto al Taro al ejército que los

principes italianos habian juntado para cortarle el paso.
Asi dejó la Italia, hecho la execracion de toda ella, ha

biendo llevado con su ambicion frenética todas las cala

midades y estragos que la afligieron despues, y no com

pensando con cualidad ninguna buena los vicios de

cuerpo y alma, que lc hacian un objeto de odio y de des

precio. ‘

Ántes de que llegase á Nápoles con su ejército, ya el rey

Alfonso ll habia renunciado cl reino en su hijo D. Fer
nando, con lo cual creyó que se embotaria cl odio que

todos sus súbditos tenian a la casa de Aragon, por ser

aquel principe muy bienquisto del pueblo; y asombrado

con la venida impetuosa del enemigo, y lleno del terror

que acompaña en el peligro á los malos reyes, huyó preci

pitadamente, y se retirói á Mázara, en Sicilia, á vivir á lo

religioso en un convento. Remedio ya tardlo, cuando los

franceses alas puertas, el Estado en convulsion, los fac
ciosos y amigos de novedades declarados, cerraban al

nuevo rey todos los caminos de restablecer las cosas.

Viéndolas, pues, desesperadas, y despues de ensayar al
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gnnos esfuerzos inútiles, Fernando huyó tambien, prime

ramente a la isla de lscla, y despues a Sicilia.

Por el mismo tiempo habia arribado alli Gonzalo de Cór

doba al frente de cinco mil infantes y seiscientos caballos

(‘.24de Mayo de 1495): ejército preparado ya de antemano

por el Rey Católico, cuya sagacidad preveia la vuelta que’

habian de tomar los negocios. y el partido que podria sa

car de las turbaciones de Italia. En lllecina se abocó cl ge

neral español con los dos reyes desposeidos, y entre los

tres trataron del plan de operaciones que debia seguirse.

atendido el estado de las cosas. Quel‘ia D. Fernando que
se fuese en derechura á la gapital, de donde ya le llamaban

los que estaban cansados de la dominacion francesa. Mas
Gonzalo fué de dictámen que debian entrar por la Calabria,

en donde Regio estaba por el Rey, y casi todas las plazas

abiertas y sin defensa , por no haber puesto los franceses

presidio en ellas y ser consumidas y malbaratadas sus

municiones. Añadiase á esta razon la de que aquella pro
vincia, por su inmediacion á Sicilia, era más afecta quo
otra alguna al partido de España, y Gonzalo queria apro

vecharse de esta buena disposicion. Este fué el partido que
se siguió, y el ejército, compuesto de las tropas que ha

bian ido de España y de las que se habian arrebatadamento

juntado en Sicilia, pasó á Calabria.
. ¿lllandaba en esta provincia, por parte de Cárlos, Eve

rardo Stuart, señor de Aubigni, capitan célebre y experi
mentado; y era virey de Nápoles Gilberto de Borbon, du

que de Montpensier, de la casa real de Francia, general
más distinguido por su nobleza que por su pericia y sus

hazañas. Las primeras acciones del ejército español en la

Calabria fueron tan rápidas como brillantes. Ganóse por
asalto la fortaleza de Regio, pasando á cuchillo la guarni

cion, por haber violado pérfidamente la tregua que se lo

habia concedido. Santa Agata. otra plaza fuerte, se rindió
a la intimacion primera; é ‘mterceptado y hecho prisionero
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un regimiento enemigo que marchaba a gnarnecer á Semi

iiara, esta plaza tuvo tambien que volver al dominio ara

gones, Aubigm, viendo los progresos de Gonzalo, se ade

lanta á largas marchas para atajarlos, y presenta la batalla

a su enemigo. La calidad más eminente del caudillo espa

ñol era la prudencia: no fiándose en.las tropas sicilianas,

poco aguerridas, y conociendo que los soldados españoles,

¿’acostumbrados solamente a combatir con los moros, no

eran iguales todavla en destreza ni á los caballos franceses

ni á la infanteria suiza, rehusaba la pelea, y no queria

comprometer el crédito de sus tropas ni la suma de la em

presa al trance de una accion. Pero el rey D. Fernando,

como jóven y como valiente, deseaba señalarse, y no que
ria parecer timido ni a sus contrarios ni al Estado que de
seaba recobrar; fiaba tambien en que el enemigo era infe
rior eii número, y llevó a su opinion la de todos los
generales que habia presentes. La batalla se dió, y el éxito
manifestó cuán justos eran los recelos de Gonzalo; porque,
aunqueal principio éste con sus españoles sostuvo y áuu
rompió el impetu de la caballeria francesa y de la infante
ria suiza, los sicilianos se desbandaron casi sin combatir,
y los nuestros tuvieron que ceder la victoria, que ya creian
segura. El Rey hizo increibles esfuerzos para restablecer
la batalla y detener los fugitivos, y peleó tan esforzada
mente y con tanto riesgo de su persona, que muerto el
caballo en que iba, hubiera sin duda ó muerto ó caido en
poder del enemigo, si Juan Andrés de Altavilla no le hu
biera dado el suyo, quedándose á hacer frente á los que le
perseguian: generosidad que le costó la vida. El Principe
con esto pudo salvarse y llegar á Seminara, donde tambien
Gonzalo se recogió con sus españoles.
Esta fué la única accion en que Gonzalo dejó de ser ven
cedor; pero los enemigos no sacaron fruto alguno de su
ventaja. El general frances, abatido por una dolencia que
le afligia, no pudo hacer más que dar las disposiciones para
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el combate, el cual ganado, tuvo que apearse del caballo y
meterse en el lecho. En tal estado no se atrevió á dirigir el

alcance de los vencedores contra los vencidos; y no pu

diendo ir a su frente, les concedió un descanso, que él ne
cesitaba más que nadie. Este descanso lc arrebató todos

los frutos de su victoria; porque el Rey se pasó al instante

a Sicilia, y en la armada que estaba preparada en Mecina

voló inmediatamente á Nápoles, donde áun no se sabia

aquel mal suceso, y donde fué recibido con las mayores

demostraciones de alegrla. Gonzalo abandonó á Seminara,

que no podia defenderse; y rctirándose a Regio, se rehizo

alli de sn descalabro, y prosiguió su intento de sujetar la

Calabria, haciendo á los franceses la guerra misma quo

habia hecho á los moros de Granada, con cuya provincia

tenia la Calabria mucha semejanza: guerra de puestos, de

estratagemas, de movimientos continuos y de astucia, aco

modada á lo montuoso y quebrado del pais y al corto nú

mero de tropas que tenia á sus órdenes. No ¡iasaban éstas

de tres mil infantesy mil quinientos caballos, y con ellas

se apoderóde Fiumar, de llluro y de Calana; rindió á Bañe
za, y eran tantas las plazas que de grado ó de fuerza le

daban la obediencia, que no podia guarnecerlas por falta

de gente. Aubigni, asombrado de tanta actividad, intimi

dado de aquella fortuna , ni defendia la provincia , ni

se atrevia á abandonarla, ni marchaba al socorro de Mont

pensier, reducido en Nápoles al mayor estrecho por la in

trepidez del Rey. Ya Gonzalo, dueño de Cotron, Esquila

che, Sibaris y de toda la costa del mar Jonie, veia el

momento en que iba a arrojar de Calabria a los franceses,

cuando recibió un mensaje de Fernando, que le llamaba

para ir á reunirse con él.
Habia este principe á su entrada en Nápoles forzado á

los franceses á encerrarse en los dos castillos que detien
den la ciudad; y ellos, viendo que no podian mantenerse

alli sin ser socorridos, habian capitulado rendirlos si ántes
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no les venla auxilio. Aubigni, que no queria desampararlo

que restaba en la Calabria, habia enviado a Persi con al

guna gente á socorrerlos. Este oficial consiguió ventaja en

dos combates contra las tropas del Rey, bien que no pudo

penetrar hasta Nápoles. Montpensier, que supo estos suce—

sos, salió por mar de Castelnovo, donde estaba encerrado,

y se dirigió primeramente á Salerno: entónces el rey do

Nápoles, temiéndose de los sucesos de Persi y de la salida

de Montpensier alguna mala resulta, llamó á Gonzalo, qu»,

ya pasaba por el primero de l0s generales de Italia, para

que le viniese á asistir donde estaba el nervio dela guerra.

Obedeció Gonzalo, y se dispuso á atravesar desde Ni

castro, en los confines de las dos Calabrias, hasta el prin

cipado de Melfi, donde se hacian la guerra el Rey y los

franceses. Todo el pais intermedio era quebrado y mon

tuoso: los barones anjoinos ocupaban las plazas fuertes, y

los pueblos de todas las serranlas estaban exeitados por
ellos contra los españoles. Pero todos estos obstáculos que
«a naturaleza y los hombres le oponian fueron gloriosa
mente arrollados por suaudacia y por su pericia. Cada paso
era un ataque, cada ataque una victoria: entró á Cosenciu
á despecho de los franceses que la defendian, que no pu
dieron resistir los tres asaltos que en un solo dia les dió.

Escarmentó, congrande estrago que hizo en ellos, á los

montañeses de Murano, que fiados en la ¡‘ragosidad de sus

alturas y dificultad del terreno se atrevieron a formarle ase

clianzas y á cogerle los caminos. Por último, sorprendió a

todos los barones de la parcialidad anjoina que se hallaban

en Laine: ellos, descuidadofs, no acertaron á defenderse;

el principal de aquella faccion, Almerico de Sanseverino.
murió peleando, y la plaza fué entrada por los nuestros.

Despejado el camino con estas victorias, Gonzalo prosiguió
accleradamente su marcha, y llegó a juntarse con el Rey a

tiempo que los franceses, en número de siete mil hombres.
con su general Montpensier, se habian encerrado en Atela,
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creyendo en aquella plaza quebrantar la fortuna y orgullo
de sus enemigos.

Al acercarse al campo le salieron á recibir el Rey, el le

gado del Papa y el marqués de lllantua, general de la liga

italiana, haciéndole todos los honores que se debian al atre

vimiento y felicidad de su marcha y á la reputacion que no

sólo llenaba ya la Italia, sino tambien la Europa. Con efecto,

en su presencia todos los generales parecian ser inferio
res; y él, por la elevacion de su espiritu. por la prudencia

de sus consejos y por la osadia y valor en las acciones,

parecia destinado á mandar donde quiera que se hallase.

Alli fué donde italianos y franceses le empezaron a dar pú
blicamente el renombre de Gran Capitan, que quedó para

siempre afecto á su memoria. El Rey, que ántes vacilaba

en sus resoluciones, ya por la vivacidad de su espiritu. ya

por respeto al marqués de lllantua, comenzó a manifestar

más denuedo y más aliento, como si la autoridad del ge

neral español y sus talentos fuesen los verdaderos regula
dores de todas las determinaciones. Desafióse al instante

al enemigo á batalla, que no fué aceptada; y Gonzalo, con

siderada la disposicion del sitio, estableció sus cuarteles.

y al instante quiso que sus tropas diesen una muestra de

. su valor y de su destreza.
Baña las murallas de Atela un riachuelo que desemboca

en el Ofanto, donde se proveian de agua los sitiados, y en

cuyos molinos se hacia la harina de que se alimentaban.

Manteniase esta posicion con un puesto fortificado y defen

dido por la infanteria suiza, la mejor entónces de Europa.

Gonzalo embistió con los suyos por aquella parte, des

hizo los suizos. quemó y arrancó los molinos, y con la
faccion llevó la hambre y la miseria dentro de la plaza,

que acosada y fatigada por los continuos asaltos tuvo que

capitular, pactando que si dentro de treinta dias no era

soeorrida por c‘
.

rey de Francia, se rendiria con todas las

demas (Julio de i496), exceptuándose Gaeta, Venosa, Ta
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ranto y las que en la actualidad fuesen defendidas por Au

bigni. El socorro no vino, y los franceses, con efecto, en

tregaron á Atela y todas las demas plazas que mandaban

gobernadores puestos por Montpensier; pero no se entre

garon otras muchas. bajo el pretexto de que sus coman
dantes no las rendirian sin órden expresa del rey de Fran

cia: circunstancia que dió ocasion al de Nápoles para no

cumplir tampoco con el tratado. lllontpensier y los demas
defensores de Atela, considerados como prisioneros de

guerra, fueron enviados a Bayas, Puzol y otros parajes
malsanos, donde casi todos miserablemente perecieron;

Rendida Atela, Gonzalo volvió á Calabria á contener á

Aubigni, que con su ausencia se habia vuelto a apoderar

de casi toda ella. Su presencia restableció las cosas; y

viendo el general frances que la fortuna se le trocaba,‘en

vió al español un mensaje, quejándose de la contravencion‘
que se hacia á la tregua pactada en Atela. Gonzalo respon

dió que los primeros a romperla habian sido los franceses,

y él en particular, pues habia salido á ocupar plazas que al

tiempo de aquella convencion no estaban en su poder; y

por lo mismo, que la suerte de las armas, y no el tratado

de Atela, era quien habia de decidir del dominio de la Ca

labria. A este tiempo el crédito de Gonzalo era tal, que los

soldados de ltalia se iban á sus banderas y le seguian sin

sueldo: las plazas se le rendian sin defenderse; engrosado

su campo, vencedor en todas partes, Aubigni tuvo por

mejor acuerdo desamparar la provincia que medirse con

el Gran Capitan, el cual en pocos dias la redujo toda á la

obediencia del rey de Napoles.
Ya en este tiempo no lo era Fernando. Sin haber podido

gustar enteramente ni del reino ni de la victoria, en la flor

de su juventud, acometido de una disenterla, falleció en

Napoles á 7 de Octubre del mismo año (1496). La época de

su reinado sera para siempre señalada en.los fastos de la

historia humana, no tanto por los sucesos de su fortuna.
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sino por haberse manifestado entónces la enfermedad hor
rible y dolorosa que empezó a declarar la violencia de su

ponzoña al tiempo que este principe tenia sitiados los cas
tillos de Nápoles. Llamósela malfrances porque los de esta
nacion fueron los primeros que se conocieron estragados
con ella. La América nos la inoculó como en represalia de
nuestras violencias; y las generaciones siguientes, ataca

das en los órganos de la propagacion y los placeres, han

maldecido y maldecirán muchas veces la imprudencia y la

temeridad de sus abuelos.

El corto tiempo que reinó Fernando, pasado parte en

destierro y en desgracia, y parte en guerra porfiada, no

manifestó en él más que el valor, animosidad y suma dili

gencia que le asistian. Algo oscureció la gloria que aca
baba de ganar con el mal trato que dió á los franceses pri
sioneros y la perfidia con que por contentar al Pa pa procedió
con los ursinos. Estas muestras hacian sospechar ala ita
lia que despues de afirmarse en el reino más bien quisiese
imitar las depravadas máximas de su padre y abuelo, que
la generosa condicion de Alfonso V, el fundador de su casa.

Pero al tin él murió sin confirmar estas sospechas, dejando

de si una memoria agradable y gloriosa; y el reino pasó á

su tio Federico, principe amable, ilustrado, más a propó

sito para regir el Estado en una situacion sosegada que a

defenderlo y mantenerse en medio de aquellas borrascas.

Luego que Federico fué reconocido en Nápoles, se puso

sobre Gaeta, que Aubigni, venido aquellos dias a saludar

á aquel rey, hizo que se le rindiese por la poca es

peranza que tenia de ser socorrida. Un dia ántes de la

rendicion de esta plaza llegó al campo Gonzalo, allanada

ya toda la Calabria: el Rey’, que le recibió con todas las

muestras de alegria y de gratitud debidas á sus hazañas y

á sus servicios, queria colmarle de dones y de Estados.

Pero su moderacion, contentándose con la gloria adquiri

da, se negó á adinitirlos miéntras no fuese autorizado á
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ello por los monarcas de España. Asentadas asi las cosas

de aquel reino, marchó con su gente á Roma, donde

el papa Alejandro VI le llamaba.
Al pasar Cárlos Vlll por aquella capital habia dejado
mandando en el puerto de Ostia, con guarnicion francesa,

a Menoldo Guerri, corsario y Vizcaino, hombre que reunia

á los talentos de un guerrero la perversidad de un tirano y

la ferocidad de un bandolero. Este desde alli hacia una

guerra tanto más cruel al Papa, cuanto más proporcion
tenia, por el puesto que ocupaba, de afligir con hambre y

necesidad á su corte. Todos los navios mercantes que sur

tian de viveres y demas géneros á Roma por el Tiber era

preciso que se sujetasen ántes á sus rapiñas y contentasen

su avaricia, á ménos de exponerse á ser echados a fondo

con la artilleria del castillo. La necesidad y carestia se ha

cian ya sentir en la ciudad, el pueblo clamaba por reme
dio, el corsario se negaba á todo partido, y sordo á las

proposiciones de Alejandro, insensible á sus excomunio
nes, insultaba desde alli á la debilidad del Papa, que no
tenia fuerzas para arrojar á aquel tigre de su caverna. A
este mal presente se añadia el temor de que, permane
ciendo Ostia en su poder, siempre estaba abierta la puerta
de Italia a los franceses. En tal extremidad, Alejandro re
currió a Gonzalo (i497), el cual, tomando á su cargo la em
presa, se acercó con sus españoles á Ostia, é hizo a llle
noldo la intimacion de desamparar la plaza y dar fin á la
tirania. El pirata desechó soberbiamente el partido y se
¡ireparó a la defensa, no creyendo que una plaza tan bien
pertrechada pudiera rendirse sino despues de mucho tiem
po, lo que quizá daria lugar a los franceses para venir á
socorrerle. Mas el Gran Capitan, considerada bien la forta
leza y hechos eu tres dias los preparativos del ataque, dió
órden para que se batiese la muralla por una parte con la
artilleria. Cinco dias tardó en abrirse la brecha; y habiendo
casualmente un soldado español descubierto en aquel mis
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mo lado un baluarte de madera, por alli se arrojó el

ejército al asalto, acudiendo tambien alli los sitiados con

todas sus fuerzas á defenderse. Pero al mismo tiempo Gar

cilaso de la Vega, nuestro embajador en Roma, que se

habia acercado a la plaza por la parte opuesta con alguna

gente y artilleria, hallando las murallas sin defensa, las

escaló fácilmente; y los franceses, divididos, no pudieron
sostenerse contra el ardor de los españoles, que al cabo,

arrollados, muertos ó prisioneros una gran parte de ellos,

entraron y se enseñorearon de Ostia. El mismo Menoldo

se rindió á partido de que le conservasen la vida; y Gon

zalo, arregladas las cosas de aquel puerto, dió la vuelta á
Roma, llevando consigo a los vencidos. Su entrada en

aquella capital fué un triunfo: salió a recibirle y le espe
raba en calles y balcones todo el pueblo, que á voces le

llamaba su libertador; él marchaba al frente de sus solda

dos, las banderas desplegadas y al són de la música guer

rera; los prisioneros con cadenas iban á pié en medio, y

Menoldo encadenado tambien, pero sobre un caballo de

mala traza. Su aspecto, todavia feroz, manifestaba más

despecho que abatimiento. En esta forma atravesó las ca

lles de Roma, se apeó en el Vaticano y subió á dar cuenta

de su expedicion al Sumo Pontifice, que, colocado en su

trono y rodeado de varios cardenales y señores de Roma,

le esperaba. Arrojóse á besarle los piés, y Alejandro le

alzó en sus brazos, y besándole en la frente, despues
de manifestar su gratitud por aquel servicio, le dió la

rosa de oro, que los Papas solian dar entónces cada
año á los que eran más beneméritos de la Santa Sede.

Gonzalo sólo le pidió dos cosas: una el perdon de Me

noldo, y otra que los vecinos de Ostia, en indemniza

cion de los males que habian sufrido por la tirania de

aquel pirata y por la guerra, fuesen exentos de contri

buciones por diez años: ambas fueron concedidas; y Me

noldo, despues de haber sufrido la más severa re
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prension del Papa, tuvo libertad de volverse á su pais.

La escena que pasó entre Alejandro y Gonzalo al tiempo

de despedirse fué de un género diferente, aunque no

ménos honrosa al Gran Capitan. Dejó el Papa caer la con

versaeion hácia los Reyes Católicos, y llegó á decir que él

los conocia bien, y que debiéndole muchos favores no le

habian hecho ninguno. Era este un verdadero insulto de

oarte de Alejandro, cuyas costumbres y condicion eran

tales, que sola la ambicion de los principes cristianos,

opuestos entre si y necesitando alternativamente de él

para sus miras, podia mantenerlo en un puesto que indig

namente ocupaba. Gonzalo, acordándose dela dignidad de

los principes á quienes entónces representaba, contestó al

Papa «que sin duda alguna podia conocer bien á los reyes

de Castilla, asi por natural de estos reinos como por los

muchos beneficios que les debia. Que ¿cómo se olvidaba

de que las armas españolas habian entrado en Italia para

defender su autoridad atropellada por l0‘s franceses? ¿Quién
le habia hecho superior á los ursinos, que ya le afligian?

¿Quién le acababa de conquistar a Ostia?» A estas añadió

otras razones sobre la necesidad que tenia de reformar su

casa y su corte; y Alejandro, que no esperaba semejante

contestacion de un hombre a quien juzgaba menor esta

dista que militar, le despidió de su presencia sin estimarle

en ménos por aquella osadia.
‘

Gonzalo volvió al reino de Nápoles, en cuya capital en

tró acompañado del Rey y de los principales de su corte,

que salieron a recibirle, tributándole los honores debidos

yal libertador del Estado. Y no limitándose las demostracio

nes de Federico a sola una vana pompa, le creó duque de

San Angelo, le asignó dos ciudades en el Abruzzo citerior

con siete lugares dependientes de ellas, diciendo que era

. preciso dar una pequeña soberania al que era acreedor á

yuna corona. Embarcóse despues para pasar a Sicilia, alte

rada entónces por las contribuciones que el virey Juan de
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Lanuza habia cargado en sus pueblos. Alli hizo el papel
hermoso de pacificador, despues de haber tan dignamente
ejercido el de guerrero: oyó las quejas, reformó los abu
sos, administró justicia, contentó los pueblos, fortificó las
costas. Llamado por Federico ¡iara que le ayudase en la

conquista de Diano, única plaza que quedaba por los fran
ceses y se resistia a sus armas, volvió á tierra firme, y la

estrechó con tal vigor y tenacidad, que al cabo los sitia

dos, a pesar de la vigorosa defensa que hicieron, tuvieron

que rendirse á discreeion. Con esta última hazaña coronó
Gonzalo su primera expedicion a Italia; y despedido del
monarca napolitano. dejando en buena defensa las plazas
que en la Calabria quedaban por losfieyes Católicos para
seguridad del pago de los socorros que habian dado, re

gresó á España (i498) con la mayor parte de las tropas que
le habia asistido en la empresa.

Fué recibido en la corte de Castilla con el mayor aplauso

y agasajo, diciendo públicamente el Rey que la reduecion
de Nápoles y las victorias sobre los franceses eran supe
riores a la conquista de Granada. Dos años se mantuvo en

olla respetado como su gloria merecia, cuando una agi
tacion que se levantó en Granada le dió ocasion de acre

ditarse más. Habtase prometido á los moros, cuando se

redujeron á la obediencia del Rey, que se les mantendria

en el libre ejercicio de su religion. Hubo algunos entre

ellos que, habiéndose hecho al principio cristianos, des

pues habian vuelto a sus ritos. Las diligencias y áun rigor

que se usó con estos para volverlos al gremio de la Igle
sia, dieron ocasion á los moros de las Alpujarras de creer

que con todos iba a procederse del mismo modo y a ha

cerlos cristianos por fuerza, arrancándoles sus hijos al

mismo efecto, como se habia hecho con los pervertidos.

Cansados por otra parte de la servidumbre en que esta

ban, y ansiosos de novedades, fiados en los socorros de

Africa y en la distraccion de los reyes a las cosas de

TOMO l. 12
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Italia y de Francia, alzaron el estandarte de la rebelion y

tomaron las armas. Los primeros a alborotarse fueron los

de Guejar, villa asentada en lo más alto de aquella sierra.

Ilallábase a la sazon en Granada el Gran Capitan, el cual

salió a domar á los rebeldes en compañia del conde de

Tendilla, comandante general de la provincia. Para llegar

á Guejar era preciso atravesar una llanura que los moros

habian empantanado, y despues subir por las faldas de la

sierra, que eran ágrias y fragosas. Atollábanse los caba

llos, sumianse los peones, y entre tanto los enemigos los

herian á su salvo y huian. Gonzalo aquel dia, sirviendo más

de soldado que de general, dando el ejemplo de infatiga

ble constancia, delantero en el peligro, fué el primero que

se acercó á la muralla del pueblo, y arrimando una escala,

subió intrépidamente por ella; asió con la mano izquierda

de una almena, y con la espada que llevaba en la derecha

dió muerte al moro que se le puso delante, y entró el pri

mero en la villa. A su ejemplo los demas soldados entra

ron tambien, y pasaron á cuchillo á aquellos infelices.

mas á pesar de esta ventaja y de haberse rendido otros lu

gares igualmente fuertes, la rebelion cundió de tal modo,

que fué preciso al rey D. Fernando pasar á aquella provin

cia, convocar ejército y seguir en persona á los alborota

dos. Tomó por asalto á Lanjaron; y los infieles, amedren

tados, trataron de rendirse bajo ciertas condiciones, po- .

niendo por mediadora Gonzalo, en quien depositaron los

moros principales que entregaron en rehenes. Fiaban en

la humanidad, generosidad y lealtad que reconocian y ve

neraban en él, y esperaban por su intervencion sacar me

jor partido en su concierto. Asi fué; y Gonzalo les ganó el
perdon y unas condiciones que no hubieran fácilmente

conseguido sino por su mano.

Esto pasaba en el año de 1500, cuando ya las cosas
de Italia se hallaban en un estado que pedia á toda priesa
la asistencia de las armas españolas. Habia muerto el rey
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de Francia Cárlos Vlll, y su sucesor Luis Xll le imitó tam
bien en sus miras ambiciosas sobre aquel pais. Cárlos

habia sido llamado alli por Esforcia, y Luis vino a despo

jar a este usurpador del Estado de Milan: ejemplo insigne

á los principes débiles, que casi nunca buscan un protec
tor más poderoso que ellos sin adquirirse un tirano. Luis,

hecha alianza con el papa Alejandro, con los florentines y

con los venecianos, se apoderó del Milanés, y empezó á

extender la mano al reino de Nápoles. No quedaba al débil

Federico lIl ningun valedor en ltalia: el rey de España era
el solo que podia defenderle del daño que le amagaba;
pero Fernando el Católico quiso más bien entrar a la parte

de los despojos, que la estéril gloria de la proteccion. La

Europa vió con asombro, y áun con indignacion, ir las
mismas armas y el mismo general á arrojar de Nápoles á

aquel principe que tres años ántes habia sido reconocido

y amparado por el rey de España, su tio, á quien no habia

hecho ni agravio ni injuria: como si lo que se llama alta

politica entre los hombres atendiese nunca a estos respe

tos de generosidad ó parentesco. Aprestóse en lllálaga una

armada de sesenta velas, y en ella embarcados cinco mil

infantes y seiscientos caballos, salieron en Junio de aquel
año y se dirigieron a Sicilia, llevando por general a Gon

zalo de Córdoba. La fama de este caudillo habia exaltado
la juventud española, y ansiosos de gloria y de fortuna,

los nobles habian corrido a alistarse en sus banderas. Con
él fueron entónces D. Diego de Mendoza, liijo del cardenal
de España; Villalba, que despues se distinguió tanto en
la guerrra de Navarra; Diego Garcia de Paredes, tan se
ñalado por su osadia y por sus fuerzas hercúleas; Zamu
dio, azote de italianos y alemanes; Pizarro, célebre por su
valor, pero más por ser padre del conquistador del Perú.
La armada iba pertrechada de todo lo necesario, pues no
se habia perdonado gasto alguno en los preparativos; y
Gonzalo se mostró en ella con todo el luciiniento y bi
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zarria correspondiente á su reputacion, auxiliado larga y
generosamente con las riquezas de su hermano D. Alonso

de Aguilar.
El objeto de este armamento no se manifestó al princi
pio. Llegado a Mecina, salió al instante a unirse con la es

cuadra veneciana, mandada por Benito Pésaro, á contener

á los turcos, que invadian las islas de la República en los

mares de Grecia. Al acercarse, la armada turca, poseida

de terror, se retiró á Constantinopla, y los aliados, ha

biéndose reunido en Zante, se dirigieron á Cefalonia,

arrancada poco tiempo habia por los bárbaros á la domi

’nacion veneeiana. Saltó el ejército en tierra y puso sitio al

fuerte que habia en la isla, llamado de San Jorge, donde

estaba recogida tola la gente de guerra. .Hechos los pre
parativos del sitio y del ataque, Gonzalo antes de empezar
envió á requerir a los cercados con un mensaje, en que les

decia que los veteranos españoles, vasallos de un pode

roso rey y vencedores de los moros en España, habian

venido en auxilio de los venecianos; que por tanto, si en

tregaban la isla y la fortaleza, podrian retirarse salvos;

pero que si hacian resistencia no se libraria ninguno.

«Gracias os doy, cristianos, respondió el albanés Gisdar,

comandante del castillo, de que seais la ocasion de tanta

gloria, y de que vivos ó generosamente muertos nos pro

porcioneis tal lauro de constancia con ‘Bayaceto, nuestro

emperador. Vuestras amenazas no nos espantan: la for

tuna ha puesto á todos en la írente el tin de la vida. Deciil

á vuestro general que cada uno de mis soldados tiene siete

arcos y siete mil saetas, con las cuales vengaremos nues

tra muerte, ya que no resistamos á vuestro esfuerzo ó á

vuetra fortuna.» Dichas estas palabras , hizo traer un

fuerte arco con un earcaj dorado, para que se le diesen

en su nombre a Gonzalo, y acabó la conferencia y despidió

‘á los mensajeros.

La defensa que hizoá los asaltos y combates de sus
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enemigos fué igual a esta ostentacion de bizarria. Eran se

tecientos los turcos que mandaba, todos aguerridos y fe

roces; el fuerte bien pertrechada y situado además sobre

una roca de áspera y dificil subida. Comenzó a batir el

muro la gruesa artillerla veneeiana; pero Gisdar y los su

yos, sin aterrarse por los portillos que hacia ni por el es

trago que les causaba, sin perdonar fatiga ni excusar peli

gro, resistian a los asaltos, ofendian con sus máquinas, y

era tal la muchedumbre de saetas que lanzaban. que las

sendas y el campo se veian cubiertas de ellas. Añadiase á

esto que estaban enherboladas, y las heridas, por no cono

cerse este artificio al principio, eran mortales. Tenian

además ciertas máquinas guarnecidas de garfios de liicrro,

que las memorias de entónces llaman lobos, con los cuales
asian los soldados por la armadura, y subiéndolos en alto,

ó bien los estrellaban contra el suelo dejándolos caer, ó

los atraian á la muralla para matarlos ó cautivarlos. Con

uno de ellos fué asido Diego Garcia de Paredes, á quien se
vió por largo espacio de tiempo luchar en fuerzas con la

máquina para no ser sacudido al suelo; y llevado a la mu
ralla, defenderse con tal valor, que los bárbaros, respe
tándole, le guardaron prisionero, esperando por su medio
lograr mejores condiciones si eran forzados á rendirse.
Asi proseguia la porfia igual en unos y en otros. Las fre
cuentes salidas de los turcos tenian en continua vela á los
sitiadores, y alguna hicieron que a ménos de despertar

Gonzalo casualmente soñando lo que pasaba, y mandando
maquinalmente que se preparasen á la defensa , fuera

grande el estrago y quizá irreparable el daño que hubie
ran sufrido. Contra la inmensa muchedumbre de sus sae
tas, el general español habia dispuesto un bastion, cuyos
tiros, alcanzando más que ‘Ue arcos enemigos, arredrabanl sus flecheros. Mandó despues preparar en diversas di
recciones contra la muralla aquellas minas que acababa de
inventar Pedro Navarro, y disponer las escalas para asal



472 MANUEL JOSE QUINTANA.

tar el fuerte con su gente. Las minas reventaron, y aun

que abrieron varios boquerones, ya los turcos tenian he

chos los reparos suficientes, y el lugar quedó tan fuerte

como antes. Los españoles embistieron á escalar con su

acostumbrado impetu y valor; pero los anemigos con pie
dras, con flechas, con fuegos arrojadizos, con aceite,

azufre y pez hirviendo, se resistian desesperadamente,

rompiendo las escalas y arrojando del muro. a los españo

es que ya habian subido. Fué necesario mandarlos retirar,

y el mismo mal éxito tuvo el asalto que poco despues in

tentaron por su parte los venecianos. Indignábanse aque
llos guerreros que habian domado los moros en España y

‘

cxpelido los franceses de Nápoles, que una sola íortaleza

se les defendiese tanto; y los que al principio despreciaban
á los turnos como unos bárbaros sin esfuerzo, aprendieron

despues con daño suyo á temerlos y á estimarlos. Eran

cincuenta dias pasados desde que comenzó el sitio, cuando

Gonzalo, juzgando tambien indigno de su gloria detenerse

tanto tiempo en él, habido su consejo con Pésaro, deter

minó dar un asalto general, en que a un tiempo se acome

tiese la plaza por las minas, por la artilleria y por los sol
dados. Puestas á punto todas las cosas, y animado el

ejército, dióse la señal, y los cañones disparados, las mi

iias reventando, los soldados embistiendo en alaridos. pa
recia hundirse la isla a’ aquel espantoso estruendo, sin

que los turcos fuesen consternados. Pero al fin tuvieron

que ceder al destino y pujanza de sus enemigos, que a

viva fuerza se apoderaron del muro y entraron enla plaza.
Gisdar, fiel á su palabra, pereeió peleando con trescien

tos de los suyos, dignos todos de mejor fortuna, y sólo

se rindieron prisioneros ochenta turcos, que debilitados

por los trabajos y heridas recibidas no pudieron hacer la

gloriosa defensa que los demas.

Tomada asi Cefalonia, y dejándola en poder de su aliado,

el gran Capitan, pasados algunos dias en que tuvo que de
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tenerse por causa del temporal, se volvió a Sicilia a princi

pios del año de 150i. A Siracusa le vino a encontrar un em

bajador de la República, la cual, en demostracion de grati
tud por los servicios que acababa de hacerla, le enviaba el

diploma de gentilhombre veneciano, y un magnifico pre
sente de piezas de platalabrada, de martas y tejidos de bro- ‘

cado y sedas. Rehusólo al principio; mas obligado a acep
tarle por las instancias del embajador, tomó el partido de
enviar todas las riquezas á su rey, y él se quedó con solo el

diploma, diciendo graciosamente «que lo hacia para que
sus competidores, aunque fuesen más galanes, no pudiesen
á lo ménos ser más gentiles hombres que él.»
Estas satisfacciones y esta gloria fueron entónces enlu
tadas con la desgracia sucedida a su hermano. Habianse
vuelto á rebelar los moros de las Alpujarras, resentidos de
ias medidas que se tomaban para su conversion. D. Alonso
de Aguilar fué uno de los primeros que acudieron al peli
gro en compañla del conde de Ureña, y uno y otro con su
iiueste empezaron á combatir y perseguir a los rebeldes en
Sierra Bermeja. En todos nuestros historiadores, pero más
bien en Mendoza que en otro alguno, está pintada la tra
gedia de aquella lastimosa tarde en que los nuestros, hos

tigando á los enemigos por la sierra arriba, desmandados
a robar, se dispersan y dejan caer la noche sobre si, des

amparando susjefes y banderas. Alli puede verse lu fero
cidad con que los moros, alentados por el valiente Feri de

Beuastepar, volvieron la cara á sus contrarios, y comenza
roná herirlos: un barril de‘pólvora se vuela por desgracia,
y su resplandor manifiesta á los bárbaros el desórden de
los nuestros, su poco nomero, su desaliento. En vano don
Alonso, D. Pedro su hijo, y el conde de Ureña hacen pro
digios de valor; todo es inútil: los nuestros caen ó muer
tos ó heridos ó derrumbados. D. Alonso de Aguilar comba
tia entre dos peñas; alli le fué a buscar el Fcri, a-li se asió‘
á brazos con él. «Yo soy D. A10113o,“ decia el cristiano:
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«yo soy el Feri de Benastepaigii repiicaba el bárbaro; y
atravesándole el pecho, dió con él muerto en el campo. La
noticia de este desastre llegó á Gonzálo á Sicilia, y dando ,

lágrimas al infortunio de su hermano, pasó de alli a poco
á Regio para ejecutar las órdenes con que habia salido de

España.

Confiaba todavla el rey de Nápoles en que aquellas fuer
zas venian destinadas á socorrerle. tCuál debió ser el dis

gusto de Gonzalo en tener que mentir á un rey bueno y
bienhechor suyo, con las apariencias de la amistad! Pero
era preciso obedecer á Fernando el Católico, que le habia
mandado expresamente no declarar sn comision hasta

cierto tiempo convenido. Este llegó, y el Papa en pleno
consistorio anunció la liga entre los reyes de Francia y
España, y dió a cada uno de ellos la investidura de las pro
vincias que se habian repartido en el reino de Nápoles.

Gonzalo al instante envió un nuncio á Federico para que
renunciase solemnemente en su nombre los Estados de que
le habia hecho donacion por sus servicios en la anterior

guerra. Pero aquel monarca, lejos de admitir la renuncia,

confirmó la donacion de nuevo, diciendo que él sabia apre
ciar las virtudes áun en sus enemigos, y que en vez de

arrepentirse de las gracias que le habia hecho, quisiera, si

le fuera posible, acrecentarlas.

En breves dias toda la Calabria y la Pulla reconocieron
el dominio de Fernando, á excepeion de Taranto y Man
fredonia, al paso que los franceses estaban ya apoderados
tambien de casi todo lo que les pertenecia en la particion.
Federico, despues de haber hecho algunas gestiones in
útiles para defenderse, habia abandonado sus Estadosy
acogidose á la isla de lscla, desde donde se concertó con

el rey de Francia, y haciéndose su pensionario, se retiró á

aquel Estado, mejor que a los del rey de España su tio, á

quien aborrecia mortalmente por su perfidia. Gonzalo, en
esta situacion, previendo ya que la union entre dos princi
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pes ambiciosos no podia durar mucho tiempo, y que cada

uno querria tener el todo para si, se aplicó a ganar la afi

cion de los naturales del pais y atraer a su partido todas

las personas de distincion. Restituyó sus Estados a la casa

de los Sanseverinos, a quienes habia despojado Federico

en castigo de su adhesion a la Francia; y.movidos de sus

promesas y de su gloria, vinieron a ofrecerle sus servicios

Próspero y Fabricio Colonna, jefes de la familia de este

nombre en Roma: excelentes militares á quienes dió al

instante el mando de las alas de su ejército. A estos si

guieron una porcion grande de nobles y soldados vetera

nos, con los cuales, en número de doce mil hombres, puso

sitio sobre Taranto.

Era esta plaza‘ la más fuerte y la más importante de .la

Calabria. Fundada sobre una isleta en lo más estrecho del

golfo que tiene su nombre, dos puentes la daban comuni

cacion con la tierra por la parte de Oriente y de Poniente,

y a la cabeza de ellos habia dos castillos fortisimos para
defenderlos, miéntras que á la parte del mar abierto las

rocas altas que la eircundan vedan toda proximidad á los

navlos. Fiado en esta. posicion, y en seis mil hombres de

guarnicion que tenia en Taranto, e
l infeliz Federico habia

enviado a ella a su hijo Fernando, duque de Calabria, con

intento de que se mantuviese alli todo e
l

tiempo posible,
creyendo que la tardanza de la expugnacion quizá daria
ocasion á alguna novedad favorable en e

l

curso de los su
cesos. Gonzalo, dudoso si atacaria la plaza a viva fuerza ó

convertiria e
l sitio en bloqueo, se decidió por este último

partido para excusar e
l

derramamiento de sangre. Cercó,

pues, la ciudad con trincheras por tierra, puso dos fuertes
enfrente de los dos puentes, y mandó que las galeras de
Juan Lezcano estuviesen alrededor de la isla y proliibiesen
toda comunicacion por las dos entradas del puerto. Era
grande la expectacion con que la Italia aguardaba e
l éxito

de esta empresa, de la cual dependia e
l

fin de la guerra; y
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quizá la reputacion del Gran Capitan hubiera encontrado
alli un escollo si el poco ánimo de los que dirigian al du.

que de Calabria no le hubiera facilitado la victoria. Ellos

creyeron que salvando el precioso depósito que les habia

encomendado Federico desempeñaban toda su confianza,

áun cuando cediesen la plaza; y guiados de este espiritu,
hicieron proposiciones a Gonzalo pidiendo treguas por dos

meses para recibir avisos del rey desposeido. Las treguas

se ajustaron, y no habiendo recibido contestacion de Fe

derico, se prorogaron despues por otros dos meses, con

pacto de que la plaza se pusiese en terceria por aquel

tiempo, y que si en él no venla ni provision ni socorro de

parte del Rey, se entregase de ella el general español, de

jando libertad al duque de Calabria y á los suyos para irse

á buscar a su padre ó adonde bien les pareciese. Juró Gon
zalo estas condiciones sobre una hostia consagrada a vista

del campo entero, para obligarse a su cumplimiento con

más solemnidad. La contestacion no vino, la plaza fué en

tregada conforme al concierto; pero el duque de Calabria,

en vez de ser dejado en libertad para irse con su padre.

fué enviado en una galera a España á padecer el triste y

magnifico trato de un prisionero de Estado (1502). ¿Fué
nuestro héroe en esta ocasion un pérfido, un sacrilego, un

perjuro? En vano algunos historiadores le defienden di

ciendo que no tenla bastante autoridad para prometer la

libertad de una persona tan importante, y que el Rey Ca

tólico podia anular una condicion hecha sin participacion

suya; en vano otros, entrando en pormenores indignos de

la historia, mencionan cartas y refieren convenios poste
riores, de que se deduce que la voluntad del Duque era

venir a España, y no ir a buscar a su padre. ¡Efugios in
útilcs! ¿A quién pcrsuadirán? Todos al fin convienen en que

aquel principe desgraciado fué traido a España por fuerza,

mientras que Taranto, ganada á tan poca costa, acusaba

altamente la pcrfidia delos que faltaban tan malainente al



vims n: LOS ESPAÑOLES CÉLEBBÉS. H7

pacto solemne de su rendicion. Digase lo que se quiera,

este es un torpe borron en la vida de Gonzalo, que ni se

lava ni se disculpa por la parte que de él pueda caber al

rey de España; y seria mucho mejor no tener que escribir

esta pagina en su historia.

En el tiempo de este asedio fueron grandes los trabajos

que padeció el ejército por falta de bastimentos y de di

nero; mas á pesar de esta escasez, Gonzalo, escuchando

su generosidad y magnifieencia, siempre se mostraba

grande a los ojos de italianos y franceses. Sucedió que la

escuadra francesa mandada por el conde de Rabestein,

despues de haber vanamente querido ganar de los turcos

la isla de Lésbos, fué acometida en el mar de una tempes
tad violenta, que echó a pique muchos buques y maltrató

cruelmente los demas. Desbaratados y dispersos, arribaron

porfin á las costas de Calabria, siendo los más maltratados

el general y su capitana. Gonzalo dió las órdenes corres

pondientes para que se les auxiliase a todos, y él en parti
cular envió al instante á Rabestein tanta copia de refres

cos, de vestidos y de utensilios, que el socorro parecia

más bien regalo de un rey que expresion de un particular.
bastando no sólo para reparar á aquel flamenco. sino ú to

dos los que le acompañaban. Babestein, que habia creido

eclipsar con su expedieion la gloria conseguida por Gon

zalo en la de Cefalonia, se vió doblemente confundido por
su mala fortuna y por la generosidad y magnifieencia desu

rival, con quien ya no osaba compararse. Pero la época en

‘que Gonzalo hizo esta demostracion de bizarria era cuando

sus tropas estaban más necesitadas. Empezaron á murmu

rar altamente los soldados de que su general fuese tan li

bcral con los extraños y tan escaso con ellos, debiéndose

les muchos meses de paga y teniéndolos en la mayor ne

cesidad y aprieto.—amas le valiera, decian, pagarnos. que

ser tan generoso a costa nuestra.» De la murmuracion pa

saron a la queja, dela queja a la sedicion. Atropados y ar
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mados se presentan a su general, y en altas voces deman
dan lo que se les debe, y con su gesto, ademan y armas le

amenazan y procuran amedrentarle. El, desarmado y tran
quilo, escuchaba aquel rumor, y oponia su autoridad y su

dignidad á sus descompasados gritos y furores. Un soldado,
fuera de si, le pone la pica a los pechos, y él desvia blan

damente la pica, diciendo al soldado sonriéndose:—«Mira

que sin querer no me hieras.» Un capitan vizcaino, llamado
lciar, se arrojó á decirle en ofensa de su hija Elvira pala
bras que la dignidad de la historia no consiente repetir.
Amaba con efecto tanto Gonzalo a su hija, que la llevaba

consigo en sus expediciones; y por lo mismo debió serle
tanto más sensible la increpacion del insolente vizcaino,

Mas no dándose por entendido de ella entónces, sosegó el
motin, prometiendo alos facciosos una ligera paga, y á la
mañana siguiente amaneció Iciar ahorcado de una ventana

en castigo de su desacato. Este ejemplo de severidad
aterró á los alborotados, que no osaron despues desman
darse; pero el descontento seguia, y estaban ya a punto
de desertar de sus banderas por acudir a las de César

Borja, hijo del papa Alejandro. Este, habiéndose desnudado
del carácter de cardenal, hecho duque de Valentinois, an
sioso de dominar todos los Estados de la Romaña, y rico
con los auxilios de la Francia y con sus propias rapiñas,
convidaba a los guerreros españoles con el cebo de gran
dés estipendios. Por fortuna, llegó‘ al golfo de Taranto una
galera‘ genovesa ricamente cargada, y Gonzalo, bajo pre
texto de que llevaba hierro a los turcos, la hizo apresar
por las naves de Lczcano; vendió el cargamento, que im
portó más de cien mil ducados, y con ellos contentó á su
ejército. Reconvenido por esta especie de usurpacion, so
lia contestar que á tuerto ó a derecho era preciso buscar
con qué mantener los soldados y procurar la victoria, y
despues quedaba tiempo de recompensar los daños del
inocente con liberalidad y cortesia.
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Tomada Taranto y tambien lllanfredonia, que se rindió zi

sus oficiales, el ánimo de Gonzalo se volvió todo á la con
tienda que ya amenazaba de parte de los aliados; los cua
les, no contentándosc con la porcion que les habia cabido,

aspiraban á ocupar la del rey de España. En la particion

que los dos monarcas habian hecho de Napoles se habla

expresado generalmente que al de Francia tocase la tierra

que llaman de Labor y el Abruzo, y al de España la Pulla

y la Calabria. Quedaron por designar algunas pPOViaCiaS.
como el Principado, Capitanata y Basilicata, que despues
cada uno queria adjudicar á su dominio. Los franceses en

particular decian que la Capitanata, mediando entre el

Abruzo y la Polla, ó deberia ser contada como parte del

Abruzo, y en tal caso les pertenecia, ó considerarse como
. provincia separada y dividirse de nuevo: a esto añadian cl

perjuicio que decian recibir en la pLlYÜCiOU, por la gran
‘ fertilidad y riqueza de las provincias adjudicadas á España,

y la esterilidad de las suyas. Disputósc primero con suti

lezas de derecho y de geografia; despues los franceses,

impacientes, empezaron á apoderarse por fuerza de algu

nos lugares, y áun quisieron oponerse, aunque en vano, á

que Manfredonia se entregase a los oficiales de Gonzalo.

El duque de Nemonrs su general, y el Gran Capitan, con

sultaron á sus soberanos, y éstos lo remitieron a su juicio.

Avistáronse ellos por dos veces en una ermita situada eii

tre Melfi y Atela, y tampoco pudieron tleteriiiiiizir cosa

ninguna. Visto, pues, que no quedaba otro recurso que las

armas, los dos guerreros, despues de haberse dado todas

las muestras de estimacion y cortesla, se separaron a an un

ciar á sus tropas que la parte que tuviese mas fuerza ó mas

fortuna, esa seria señora de todo el reino. Italia, estreme

cida, vió llegado el tiempo en que, renovadas las antiguas

querellas de las casas de Aragon y de Anjou, el ¡ioder de

nnoyotro adversario iban por mucho tiempo á hacerla
teatro de escándalos y sangre.
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Eran los franceses superiores en fuerzas, y tal vez esto

los hizo ser más tenaces en la altercacion. Su rey les ha

bia enviado socorros de hombres y dinero, y con estos
refuerzos, ensoberbecidos sus ánimos, comenzaron á apo

derarse de las plazas que estaban en la parte adjudicada á

España. Sus principales jefes eran el duque de Nemonrs,

Virey; Aubigni, segundo en autoridad y primero en repu

tacion; Alegre y Paliza, oficiales valientes y experimenta

dos. El Virey se puso delante de Gonzalo, y Aubigni mar

chó con una division á la Calabria, donde su crédito le

habia conservado muchos parciales. Luis Xll, desde Leon,
donde estaba para dar calor á la guerra, pasó a lllilan con

el mismo fin, y desde alli vió los progresos que hicieron
sus armas. Gonzalo, con su corto ejército, se habia retirado

á Barleta á esperar los socorros que a toda prisa habia pe

dido á España, confiando entretanto mantenerse en aque
lla plaza, que, situada en la marina de la Pulla, le facilitaba

la comunicacion con Sicilia y le podia sostener mejor con

tra la impetuosidad de los franceses. Los oficiales que con

sus divisiones cubrian las posesiones españolas no podian,

a pesar de prodigios de valor, contener el torrente que los

arrollaba. Y el rey de Francia, que vió ocupada por los

suyos la Capitanata, a Aubigni vencedor de un ejército de

españoles que se reunió en Calabria á las órdenes de don

Hugo de Cardona; y, en fin, superiores por todas partes
los franceses, y dueños de toda la tierra. a excepeion de

algunas pocas plazas de la costa, dió la vuelta á su pais,

creyendo ya inevitable la entera expulsion del enemigo.
Illas la constancia y la prudencia del general español des
concertaron el orgullo de estas esperanzas; y la estacion
de Barleta será para siempre memorable, como un ejem
plar de paciencia, de destreza y de heroismo. Los duelos

singulares y de pocas persorlz. la cortesia caballeresca
con que se trataban los prisioneros, la jactancia y billetes
de los geperales, todo da a esta évoca un aire de tiempo
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heroico, que ocupa. agradablemente la imaginacion, como

la ocupan en la fábula y en la historia el sitio de Troya ó

‘la circunvalacion de Capua.
El duque de Nemonrs, confiado en la superioridad de sus

fuerzas, pensaba hostigar continuamente á los nuestros; y

el hostigado era él mismo, teniendo que sufrir el desabri

miento de ver á los suyos casi siempre inferiores en las

eescaramuzas y reencuentros parciales que tenian, ya sobre

forrajes y mantenimientos, ya sobre la posesion de los

pueblos inmediatos á Barieta. Pero lo que más alentó los

ánimos de los nuestros y abatió alos franceses, fueren los

dos célebres desafios que sucedieron entónces. El primero

fué entre españoles y franceses. Confesaban los enemigos

que el español les era igual en la pelea de á pié; pero de

cian al mismo tiempo que era muy inferior á caballo: ne

gábanlo los españoles, y decian que en una y otra lucha

llevaban ventaja á sus contrarios, como se estaba experi

mentando en los encuentros que diariamente ocurrian.
Vino la altercacion á parar en que los franceses enviaron

un mensaje á Barleta, proponiendo que si once hombres

de armas españolas querian hacer campo con otros tantos

de los suyos, ellos estaban prestos a manifestar al mundo

cuán superiores les eran. El mensaje vino un lunes, 19 de

Setiembre (i502), y se aplazaba para el dia siguiente, con
la condicion de que los rendidos habian de quedar prisio

neros. Aceptóse el duelo al punto: diéronse rehenes de

una y otra parte para la seguridad del campo, y el puesto
se señaló en un sitio junto a Arani, a mitad del camino en

tre Barleta y Viselo. Escogiéronse de los nuestros once

campeones, entre los cuales el más célebre era Diego Gar
cia de Paredes, que á pesar de tres heridas que tenia en la
cabeza, quiso asistir á aquella honrosa contienda. Diéron

seles las‘mejores armas, los mejores caballos; nombró
seles por padrino a Próspero Colonna, la segunda persona
del ejército, y ya que estuvieron aderezados, el Gran Capi
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tan hizolos venir ante si, y delante de los principales cau
dillos les dijo: «que no pudiendo dudar de lajusticia de
su causa y de cuán buenos y esforzados caballeros eran,

debian esperar con certeza la victoria; que se aeordasen

que la gloria y la reputacion militar, no solo de ellos mis

mos, sino la del ejército, la de la nacion y la de sus prin

cipes, dependia de aquel eonflicto, y por tanto peleasen

como buenos, y se ayudasen unos a otros, llevando el

propósito de morir ántes que volver sin la gloria de la ba

‘talla.»

Todos lo juraron animosamente, y á la hora señalada

salieron, acompañados cada cual de su paje de armas, al

"lugar del desafio. Llegaron ántes que sus contrarios, y

luego que estuvieron al frente unos de otros, los padrinos
ies dividieron el sol, y las trompetas dieron la señal del

combate. Arremetieron furiosamente, y del primer encuen

‘tro los nuestros derribaron cuatro franceses, matándoles

Jos caballos; al segundo los enemigos derribaron uno de
los españoles, que, cayendo entre los cuatro franceses que
estaban a pié, y asaltado de todos ellos a un tiempo, le fué
‘forzoso rendirse. A este punto. un español mató a un fran
ces de una estocada, y otro rindió á su contrario. Los dos
que se habian ‘rendido de una parte y otra se separaron
fuera de la lid; cayó otro frances del caballo, y por ma
tarlc ó rendirle, todos los españoles cargaron sobre él, y

todos los franceses arrebatadamente a defenderle. Ilcrianse
de todos modos, con las hachas, con los estoques, .con las

dagas: la sangre les corria por entre las armas, y el campo
se culirizi con los pedazos de acero que la violencia de los

golpes hacia saltar en Ia tierra. Estremecianse los circuns
tantes y esperaban dudosos el éxito de una lucha que tan

tenazmente se sostenia. En esta tercera refriega los espa
ñoles mataron cinco caballos de sus enemigos, y éstos dos

de los nuestros. Queduban siete franceses á pié y dos a

caballo, miéntras que los españoles, siendo ocho á caballo
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y dos á pié, parecia que nada les quedaba ya sino echarse

sobre sus adversarios para ganar la victoria. Aeometieron,

pues, á concluir la batalla; mas los franceses, atrincherán

dose entre los caballos muertos, flanqueados de sus dos

hombres de armas que les quedaban montados, y asiendo

de las lanzas que habia por el suelo, esperaron a sus con
trarios, cuyos caballos, espantados á la vista de los cadá

veres, se resistian á sus jinetes y se negaban á entrar. Va.

rias veces embistieron y otras tantas tuvieron que retro

ceder: entónces Garcia de Paredes á voces les decia que
se apeasen y acometiesen á pié, que él no podia hacerlo

por las heridas que tenia enla cabeza; y al mismo tiempo

arremetió con su caballo a aportillar la trinchera, y solo

por gran rato estuvo haciendo guerra á sus enemigos. Es

tos se defendieron de él, y le hirieron el caballo tan mala

mente, que tuvo que retirarse por no caer entre ellos.

Miéntras él pelcaba asi, los franceses movian partido y

eonfesaban que habian errado en decir que l0s españoles
no eran tan diestros caballeros como ellos, y que asi po—
íirian salir todos como buenos del campo. A los más de los

nuestros parecia bien este partido; mas Paredes no admi

tia ningun concierto: decia á sus compañeros que, de nin

gun modo cumplian con su honra sino rindiendo a aquellos

hombres ya medio vencidos; y mal enojado de que no si

guiesen su dictámen, herido como estaba, perdida la es

pada de la mano y no teniendo á punto otras armas, se

volvió á las piedras con las que se babia señalado el tér

mino del campo, y empezó á lanzarlas contra los franceses.

Parece, al leer esto, que se ven las luchas de los héroes en

Homero y Virgilio, cuando, rotas las lanzas y las espadas,
acuden á herirse con aquellas enormes piedras que el es—

fuerzo de muchos no podia mover de su sitio. Apeúronse.

en fin, los españoles; y los franceses, viéndolos venir,

volvieron a ofrecer el partido de que la cosa quedase asi,

"y ellos saliesen del campo, quedándose en él los nuestros,

‘¡ono l. 43



484 MANUEL JOSÉ QUINTANA.

y recogiendo para si los despojos que estaban esparcidos

por el suelo. Habia durado la batalla más de cinco horas;

la noche era entrada, y Próspero Colonna aconsejó á los

españoles que su honor quedaba en todo su punto acep
tando este partido. Hiciéronlo asi, canjeáronse los dos
rendidos uno por otro, y los franceses tomaron el camino
de Viselo. los nuestros el de Barleta. Los jueces senten
ciaron que todos eran buenos caballeros, habiendo mani
festado los españoles más esfuerzo, y los franceses más
constancia. Entre éstos se señaló mucho el célebre Ba
yard, a quien se llamaba el «caballero sin miedo y sin ta
cha;» entre los nuestros los que más bien pelearon fueron
Paredes y Diego de Vera.
Sin embargo del honor adquirido por los españoles, el
Gran Capitan quedó mal enojado del éxito de la batalla, y
se dice que quiso castigar a los combatientes porque ha
biendo tenido esfuerzo para hacerse superiores en ella, no
habian tenido constancia y saber para completar el triunfo
y rendir á sus contrarios. Es notable aqui el honrado
proceder de Paredes: él habia reñido en la lid á sus com
pañeros por el concierto que hacian; él fué quien los de
tendió delante de su general, diciendo que pues sus con
trarios confesaron el error en que estaban respecto á los
españoles, no habia para qué tener en poco lo que se habia
hecho, porque al fin los franceses eran tan buenos caba
lleros como ellos. «Por mejores los envié yo al campo,n
respondió Gonzalo; y puso fin á la contestacion.
Quisieron todavla los nuestros apurar más su ventaja, y
al dia siguiente de la pelea Gonzalo de Aller, el caballero
español que habia sido rendido, envió á desafiar al francos
á quien habia cabido la misma suerte, diciendo que se rin
dió con más justa causa que él; yque si otra cosa dccia, se
lo haria conocer de su persona á la suya con sus armas y
caballo. Aceptó el francos el desafio, pero no acudió al
dia señalado; y Aller le arrastró pintado en una tabla á la
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cola de su caballo. Lo mismo le sucedió a Diego Garcia

con un oficial francos llamado Formans, que desafiado por

los denuestos é injurias que escribia de los españoles é

italianos, aceptó el duelo y no vino a medirse con el espa

ñol. Por último, veintidos hombres de armas nuestros re

taron á otros tantos franceses,y ellos respondieron que no

querian pelear tantos á tantos, y que de ejército á ejército

se verian.

Estas pruebas particulares y esta contienda de honor

exaltaban los ánimos de unos y otros en tal manera, que
ya más parecia que luchaban por la gloria y la reputacion
de valor, que no por el imperio del pais. Gonzalo procu
raba mantener este espiritu generoso, móvil de las bellas

acciones; y para acabar con las altercaciones que se mo

vian todos los dias por el rescate de los prisioneros, arre
gló con el duque de Nemonrs la cuota que debia pagarse

por cada uno , segun su calidad; y con sus consejos y su

ejemplo exhortaba a sus soldados a usar de toda humani

dad y cortesla con los rendidos. Un caso que sucedió por

este motivo manifiesta su delicadeza. Un oficial de caba

lleria español, llamado Alonso de Sotomayor, prisionero

del famoso Bayard y tratado por él con toda urbanidad y
cortesia, habia recibido su libertad por un rescate mode

rado. El español publicaba haber sido tratado por su ven

edor dura é ignominiosamente: Bayard, que lo supo, retó

al instante a su contrario. diciéndole que mentia. Relie

saba el español, segun se dice, la batalla;pero el Gran Ca

pitan le obligó á aceptaria, diciéndole «que era preciso
hacer olvidar sus injuriosas palabras con la gloria del coin

bate, ó sufrir el castigo que merecia por ellas.» Tuvo,

pues, que salir al campo, donde el francos le esperaba. El

español era alto, robusto y membrudo; el francos, peque
ño y delicado,mauifestaba más agilidad que fuerza, apocada
en aquellos dias por unas cuartanas que padecia.Todos
le creian vencido, y más al ver que las armas del combate
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eran las de un hombre de armas. Tiró Sotomayor á aturdii
á su contrario. dándole golpes en la cabeza atropellada
mente; pero Bayard. supliendo con el arte lo que le falta

ba de fuerza, hirió primero en un ojo al español, y á la

accion de alzarse ‘éste con toda su furia para vengarse de

aquella herida, dejó descubierta la garganta por la juntura

. de la gol‘a, donde Bayard con celeridad increible le metió-

un puñal; la sangre salió á borbotones, y Sotomayor cayo

muerto con grande alegria de los franceses y sin ninguu

sentimiento de los españoles, indignados de su mala leu

gua é indigno proceder. A
Entre tanto, los dos generales, observándose reciproca

Amente, no perdonaban ocasion ni exeusaban diligencia

‘para atacarse y sacar ventajas sólidas de este ardor y bizar- ¡y
ria de sus soldados. Los franceses habian tomado a Cano

sa, donde estaba Pedro Navarro, que, no teniendo bastante

iiúmero de gente para defenderla,‘c‘on acuerdo de Gonzalo

la habia rendido, pero saliendo de alli, las banderas des

plegadas y al són de las trompetas y atambores, con todos

los honores de la guerra. En aquella plaza estableció el
duque de Nemonrs su cuartel general, y desde alli moles

taba y estrechabaú los nuestros, cortándoles los convo

yes, sorprendiendo las partidas que salian á hacer viveres,

y á veces ‘ocupando los lugares vecinos á Barleta; para

cerrarla de más cerca. Gonzalo oponia iguales ardides a

estos’, igual actividad; pero con más prudencia y más for

tuna. Su objeto era mantenerse en Barleta hasta que llega

sen de España y de Alemania los socorros de hombres que

tenia pedidos para igualar sus fuerzas con las del enemigo.

Entre tanto, todos los contornos sufrian los estragos de

las correrias de uno y otro campo. Los que más sufrian
estos dalnos eran los infelices pastores del Abruzo, que

teniendo que conducir sus ganados a las tierras ocupadas

de uno y otro ejército, debian sufrir el vcjámen de éstos ó

aquéllos, ó de ambos a un tiempo. Creyendo á los france
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ses más fuertes, habian sacado seguro de su general, el

cual efectivamente cubrió su marcha y sus pastos con sus

tropas. Pero Gonzalo, impelido por una parte de la nece

sidad de viveres que tenia su ejército, y por otra de la

utilidad de castigar el desprecio que hacian de su autori

dad y su fuerza, dispuso varias celadas y correrias, enco

mendadas casi siempre a D. Diego Mendoza, el Aquiles de

los nuestros, en las cuales robaron muchos millares de

cabezas. Quejáronse los ganaderos á Nemonrs, amena

zando que se irian á los lugares ásperos del pais si no eran

mejor defendidos. El Duque se acercó aBarleta con sus

gentes, cañoneó el puente del Ofanto con intento de der
ribarle, y envió un trompeta á desafiar a los nuestros.
Gonzalo, que queria quebrantar algun tanto el impetu

francos con la tardanza, respondió «que él estaba acos

tumbrado á combatir cuando la ocasion y la conveniencia
lo pedian, y.no cuando a su enemigo se le antojaba; y asi,

que aguardasen a que los suyos herrasen los caballos y
afilasen las espadas.» Nemonrs, creyendo haber intimi

dado á los españoles, dió la vuelta á Canosa; pero apénas
habia comenzado su marcha, cuando el Gran Capitan, or

denadas sus haces, salió de Barleta y empezó á inquietarle

en su retirada. Envióle un trompeta á anunciarle que ya
iba, y que le aguardase; á lo que contestó el franees, «que

ya estaba muy adelantado el dia, y que él no excusaria la

batalla cuando los españoles se acercasen tanto a Canosa

como él se habia acercado a Barlcta.»
En una de las correrias del oficial Mendoza habia sido

hecho prisionero La lliotte, capitan de la partida francesa

con quien se habia peleado. Por la noche, en el convite

celebrado por Mendoza en celebridad de la victoria conse

guida, La Motte, que asistia a él, llevado de su petulaneia
natural, tal vez acrecentada con el vino, se dejó decir que
los italianos eran una triste y pobre gente para la guerra.

rlin español llamado Iñigo Lopez de Ayala sacó la cara por
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ellos, y dijo al frances que habia en el ejército italiano tan‘
buenos caballeros como los mejores del mundo; mantúvose

La Motte en lo que habia dicho, y ofreció hacerlo bueno

en el campo con cierto número de guerreros que se esco

giesen de una y otra parte. Llegó esta conversacion á
oidos de Próspero Colonna, el cual, celoso del honor de

su nacion, despues que se aseguró de la certeza del be

clio y de que La Motte se afirmaba en su desprecio, for

malizó el desaflo proyectado, con licencia que obtuvo del

Genera‘. Los combatientes habian de ser trece contra tre

ce. y se pactó que los reiididtis, además de perder el ca

ballo y las armas, hubiesen de pagar cien ducados cada’

mio por su rescate. Hizo Gonzalo á los italianos concur

rentes toda clase de honras, como si á su ‘valor estuviese

linda la fortuna de aquella guerra; y porque el Duque no

queria asegurar el campo, con intento de ver si podia des

baratar el duelo por este medio, Gonzalo dijo que él ase
guraba el campo á todos. Salicron los italianos bien amaes

trados por Próspero Colonna, y pertrechados de todas ar

mas; llegaron al campo, diósc la señal, yse encontraron
unos con otros con tal impetu que las lanzas se les quc
lvraron; entónces echaron mano á las otras armas, y con

las hachasylos estoques se procuraban ofender cuanto
podian. Eran de grande esfuerzo los franceses; pero los
italianos, más diestros, en el espacio de una hora echaron

‘a sus contrarios del campo, ménos uno, que quedó muer

to, y otro que, habiendo sostenido por gran rato el ataque
de sus enemigos, vino al suelo mal herido, y hubiera aca

bado tambien si los jueces no se hubieran interpuesto

declarando álositalianos vencedores. Estos salieron del‘
campo con sus doce prisioneros delante, y se presentaron

al Gran Capitan, que los hizo cenar consigo aquella noche

y los colmó de honores y distinciones.

La conquista de Rubo coronó la gloria adquirida por los
’’
españoles en estos combates particulares que se dieron

u..y
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miéntras su estancia en Barleta. Habia alzado banderas

por España la villa de Castellaneta. sorprendida por Luis

de Herrera y Pedro Navarro, á quien despues de la pér
dida de Canosa envió Gonzalo á defender á Taranto. Ne

monrs previno sus gentes para castigar aquel pueblo y ocu

parle otra vez; y el Gran Capitan, para distraerle ó para

vengarse, anticipadamente con una parte de sus tropas

salió en persona á combatir á Rabo. Era esta plaza muy
fuerte, defendida por cuatro mil hombres mandados por
Paliza, uno de los oficiales franceses más distinguidos, y
comandante en el Abruzo. Andiwieron l0s españoles seis

leguas, y al ser de dia llegaron a Rubo y empezaron a ba

tir el muro con la artillerla: luego que fué abierta la bre
cha, se precipitaron en ella y, se trabó la batalla con igual

ardor que si fuera en campo raso. Duró el combate siete

horas, y todavia se dilatara si Paliza, herido, no hubiera

tenido que retirarse yal fin que rendirse. Entraron los
nuestros el lugar y le pusieron á saco: fueron grandes los

despojos que alli consiguieron; hicieron prisioneros de

mucha cuenta, sin los vecinos de Rubo. que todos. hom

bres y mujeres, quedaron al arbitrio del vencedor. Gonzalo

cuidó de que sc guardase todo respeto al sexo, y luego

que volvió á Barleta dió libertad á las mujeres sin rescate,

y á los hombres por un precio moderado; pero á los fran

ceses los trató con más rigor, y los envió de remeros á

las galeras de Lezcano. Preguntado despues por esta se

veridad, contestó que siendo tomados por asalto, el no

pasarlos por las armas era una gracia que le debian. Ne.

monrs, avisado del peligro de Rubo ántes que pudiese for

zar á Castellaneta, voló al instante á socorrerlc, y fué do—

blemente infeliz, porque no ganó la plaza que atacaba y no

pudo amparar á la otra del desastre que le vino.

Con estas ventajas, y los socorros que de cuando en

cuando les llegaban, ya de Sicilia, ya de Venecia, pudie
ron los españoles sufrir por siete meses la estancia en un
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pueblo donde a cada momento estaban apurados por la fal
ta de viveres. Murmuraban, si, y se queiaban; pero al pa

recer Gonzalo, al ver aquella frente intrépida, aquel sem
blante majestuoso, la dignidad que sobresalia en su bella
figura, y la alegrla y serenidad que siempre ostentaba; al
oir la confianza con que les aseguraba que pronto se ve
rian en la abundancia y en la victoria, todos se aquietaban,
y por fortuna algunos socorros llegaban tan á tiempo, que
la confianza que tenian en sus palabras era completa. Su-.
cedió en aquellos dias que una nave de Sicilia arribó alli
con una gran porcion de trigo, y otra veneciana cargada
de municiones y armas. Gonzalo lo compró todo, y repar
tió los morriones, cotas, sobrevestas y demas pertrechos
por su ejército con tal profusion, que aquellos mismos sol
dados que ántes, desnudos y andrajosos, presentaban el
aspecto de la indigencia y de la miseria, ya se mostraban
con todos los arreos de la elegancia y del lujo.
El aspecto de las cosas se iba cambiando entónces á toda
prisa: la pérdida de Castellaneta y la de Rubo; Aubigni
vencido y preso junto á Seminara por un refuerzo de tro
pas españolas venidas últimamente á Calabria; las galeras
de Lezcano vencedoras de la escuadra francesa delante de
Otranto; los dos mil infantes que se esperaban de Alema
nia llegados á Barleta: todo anunciaba que el viento de la
fortuna soplaba en favor de España, y que era tiempo de
dar fin á la contienda. En Barleta era ya imposible mante
nerse, por la falta de viveres y el peligro de la peste, que
iba ya sintiéndose en su recinto. Gonzalo, resuelto á aban
donar aquel puesto, anunció al dnque de Nemonrs su de
terminaeion, mandó venir á si ziNavarro y Herrera, y salió

por fin de la plaza. Aquella noche hizo alto en el mismo
sitio donde en otro tiempo fué Cánas, tan célebre por la
rota que Anibal dió alli á los romanos; y al otro dia se di

rigió a Cirinola, diez y siete millas distante, donde los
enemigos tenian grandes repuestos de viveres y municio
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nes. El general frances, sabida la niarcha de su adversario.

reunió tambien sus tropas y corrió en su seguimiento; ad
las nubes, acumuladas tanto tiempo sobre Barleta, vinieron
a descargar su furia en Cirinola, donde la suerte de Nápo
les iba á decidirse sin retorno.

No prometia la trabajosa marcha que hicieron aquel dia

(‘.37Abril de i593) los nuestros ningun suceso afortunado.
Era el terreno por donde caminaban seco y arenoso, el

calor del dia grande, y superior la fatiga: caianse los ca

ballos y los hombres de sed y de cansancio; algunos, sofo

cados, morian. En vano hallaron pozos con agua: ésta,
más propia para bestias que para hombres, si les apagaba
la sed, los dejaba inútiles a marchar. Algunos odres llenos
de agua del Ofanto, que Gonzalo habia hecho prevenir ásu

salida de Cánas, no eran bastantes al ánsia y necesidad

que todos tenlan: uno y otro auxilio servla más de confu
sion que de alivio. Conzalo en aquel aprieto levantaba alos
caidos, animaba á los desmayados, dábales de beber por

su mano, y mandando que los caballos subiesen a las an

cas á los infantes, dió el ejemplo con la órden, subiendo

en el suyo á un alférez aleman. Si los enemigos, que ya
se habian movido a seguirlos, los hubieran alcanzado en

la llanura, tenian conseguida la victoria. Asi toda el ánsia

de Gonzalo era por llegar al sitio donde proyectaba sentar

su campo y esperar alli el ataque de los franceses.

Cirinola está situada sobre una altura, y en el declive

que forma el cerro habia plantadas muchas viñas, defen

didas por un pequeño foso. En este recinto sentó su real
Gonzalo, agrandando el foso cuanto le permitió la premura

del tiempo, levantando el borde interior á manera de rebe
llin, y guarneciéndole a trechos con garflos y puntas de
hierro para inutilizar la caballeria enemiga. Recogiéronse
al fin las tropas al campo, y habiendo encontrado agua, el

ánsia de apaciguar la sed los puso en coiifusion; de manera

que toda la habilidad de Gonzalo y de sus oficiales apénas
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ora bastante para llamarlos al deber y ponerlos en órden.
En esto el polvo anunciaba ya la venida de los enemigos,

y los corredores vinieron á avisarlo al general. Eran los
nuestros cinco mil y quinientos infantes y mil y quinientos
caballos, entre hombres de armas, arqueros yjinetes. Gon
valo los dividió en tres escuadrones, .que colocó en tres
diversas calles que formaban las viñas: uno de españoles
mirando hacia Cirinola, mandado por Pizarro, Zamudio y
Villalba; otro de alemanes, regido por capitanes de su na
cion; y el tercero de españoles, al cargo de Diego Garcia
de Paredes y Pedro Navarro, apostado junto a la artilleria

para ayudarla y defenderla; flanqucó estos cuerpos con los

hombres de armas, que dividió en dos trozos, mandados
nor Diego de Mendoza y Próspero Colonna; á Fabricio su

primo y á Pedro de Paz dió el cuidado de los caballos lige:
ros, que puso fuera de las viñas para que maniobrasen con

facilidad. La pausa que hicieron los franceses, consultando

lo que habian de hacer, dió lugar á estas disposiciones y
u que la gente, tomando algun respiro, pudiese disponer

o cuerpo y el espiritu á la polea. La excesiva fatiga que
habian sufrido aquel dia hacia dudar á Gonzalo de su resis

tencia. cuando Paredes, viémlole todo sumergido en estos

pensamientos, «para ahora, señor, le dice, es necesaria la

firmeza de corazon que siempre soleis tener: nuestra causa

es justa, la victoria scrá nuestra, y yo os la prometo con

los pocos españoles, que aqui somos.» Gonzalo admitir,

agradecido el venturoso anuncio, y se preparó á recibir al

enemigo.

Estaba ya para caer la noche, y Nemonrs, más prudente

que dichoso, queria dilatar el ataque para el dia siguientez

pero sus oficiales, principalmente Alegre, creyendo ya asiz

la victoria y acabar con aquel ejército fugitivo, opinaban

que se acometiese al instante. y Alegre añadia que no po
’
oia esto diferirse sin nota de cobardia. A esta increpacion.

Nemonrs, picado vivamente, da la señal de embestir, y él
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se pone al frente de la vanguardia, compuesta de los hom
bres de armas. Segutale Chandenier, coronel de lossuizos,
con otro escuadron, donde iba toda la infanterla; yúltima
mente Alegre, con los caballos ligeros. cerraba las lineas,
que no se presentaban totalmente de frente, sino con al

gun intervalo retrasada una de otra. Comenzó á disparar
la artilleria, que era igual de una y otra parte: pero con

algun más daño de los franceses, por dominarlos la españo
la desde la altura. A las primeras descargas un accidente
hizo volar la pólvora de los nuestros, y la llamarada que
levanta parece ahrasar todo el campo: se anuncia este re

ves á Gonzalo, y él con cara alegre contesta:—«Buen áni
mo, amigos; esas son las luminarias de la victoria.» El du

que de Nemonrs y su escuadron, para libertarse del mal

que les hacia la artilleria, acometieron la lanza en ristre y
á toda carrera contra la parte de donde les venia el daño;

mas halláronse alli atajados por el foso, por los garfios de

hierro y por la resistencia que les hizo el tercio que man

daba Paredes; siéndoles forzoso dar el flanco á los nues

tros, y correr a buscar otro paraje mónos defendido para
saltar al campo. En esta ocasion tuvieron que sufrir todo

el fuego de la escopeteria alemana que estaba más allá;

entónces cayó el general frances muerto de un arcabuza

zo, y los caballos que le seguian, sin jefe y sin órden, co

menzaron á huir. El escuadron mandado por Chandenier

quiso probar mejor fortuna; pero fué recibido por la in

fanteria española, que lanzaba todas sus armas arrojadizas

contra ellos, y no hizo efecto ninguno. El mismo Chande

nier, que por la bizarria y brillo de sus armas y por su ar

rojo llamaba hácia si la atencion y los tiros, cayó tambien

sin vida; caen al mismo tiempo los mejores capitanes sui

zos, y el desórden que esto causa hace inclinar la victoria

hácia los españoles. Estos, queriendo apurar su ventaja,

salieron de sus lineas. Paredes al frente de su tercio, y el

Gran Capitan con los hombres de armas, arrollan por todas
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partes á los enemigos, que á pesar del valor que emplea

ron Alegre y los principes de Melli y Bisiñano, que iban en

la retaguardia francesa, se, vieron rotos y dispersos y se

abandonaroná la fuga. La noche detuvo el alcance y atajó

la mortandad. Próspero Colonna entró sin resistencia en

el campamento enemigo, y viendo_ cerrada la noche,se

alojó en la tienda del general francas, de cuya mesa y cena

disfrutó, causando con su ausencia la mayor angustia a su

primo Fabricio y al Gran Capitan, que viendo que no volvia

le lloraban por muerto.

. Este fué el éxito de la batalla de Cirinola, que si se re

gula por el número de los combatientes y por los muertos

no se contara entre las más grandes, pero que se hace

muy ilustre por el acierto y conducta del general vencedor

y por las consecuencias importantes que tuvo. Los ejérci

tos eran casi guales, ó algo superior el de los franceses;

de estos murieron cerca de cuatro mil, y de los nuestros

algunos dicen que ciento, otros que nueve. La acertada

eleccion de terreno y el auxilio sacado del foso, unido á la

temeridad de los enemigos, dieron la victoria y la hicieron
. poco costosa, a pesar de ser su caballerla tan superior,

que Gonzalo afirmaba que semejante escuadron de hom

bres de armas no habia venido á Italia mucho tiempo habia.

Al dia siguiente se halló entre los muertos el general
frances, a cuya vista no pudo el vencedor. dejar de verter

lágrimas, considerando la triste suerte de un caudillo jó
ven, bizarro y galan en su persona, con quien tantas ve

ces habia conversado como amigo y como aliado. llizole

llevar á Barleta, donde se hicieron sus exequias con la

misma magnificencia y bizarria que si fuesen celebradas

por sus huestes vencedoras; y él se dispuso á seguir el
rumbo que su buena estrella le señalaba.
Cerinola, Canosa, lllelli y todas las provincias convecinas
se rindieron al vencedor, que al instante dirigió su marcha

á Nápoles, á apoderarse de aquella capital. Llegado á Ater
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ra, salieron á recibirle los sindicos de la ciudad. á cumpli
mentarle por su victoria y á rogarle que entrase en ella,
donde en sus manosjurarian la obediencia al Roy Católico.
La entrada en Nápoles se celebró con un aparato real,

como si el obsequio se hiciese á la persona misma del
nuevo monarca: la ciudad juró obediencia á España, y
Gonzalo en nombre del Rey les juró la conservacion de
sis leyes y privilegios. Fué esta entrada á 16 de Mayo
(i503). Asi en poco más de ocho años los napolitanos ha
bian tenido siete reyes: Fernando l, Alfonso ll, Fernan
do ll, Cárlos VIII, Federico Ill, Luis de Francia y Fernando
el Católico. Nacion incapaz de defenderse,incapaz de guar
dar fe; entregándose hoy al que es vencedor, para ser ma
ñana del vencido si acaso la suerte se declara en favor

suyo; sus guerreros, divididos entre los dos campos con
currentes, pasándose de una parte á otra a cada instante,

y labrando ellos mismos las cadenas que se les echaban por
los extranjeros} el pueblo nulo, y esclavo del primero que
llegaba. Si hay alguna nacion de quien deba tenerse á un

tiempo lástima y desprecio, esta es sin duda alguna: como
si los sacrificios necesarios para mantener las instituciones
militares y civiles que bastasen á defenderla de las inva

siones de fuera, pudiesen jamás compararse con la deso

lacion y cl estrago causados por estas guerras de ambicion

y de concurrencia extraña.

Quedaban, sin embargo, por ganar los dos castillos de

Nápoles, defendidos con una guarnicion numerosa y abas

tecidos de todo lo necesario para una larga resistencia.
Gonzalo, ántes de marchar á Gacta, donde estaban recogi

das las reliquias del ejército enemigo, queria reducir aque
llas dos fortalezas para dejar enteramente asegurada la

capital. Hallábase en el ejército Pedro Navarro, y su des

treza y su pericia en la construccion de las minas eran un

poderoso recurso para vencer las dificultades casi insupe

rables que presentaban los castillos en su rendicion. Em
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bistióse primeramente a Castelnovo; y tomado un pequeño

fuerte dicho la torre de San Vicente, que está ántes, Na

varro dispuso sus minas, y las llevó hasta debajo de la mu

ralla principal del castillo. En tal estado, se intimóa los

sitiados que se rindiesen, y ellos, confiados en la fuerza

de la plaza, no solo desecharon la intimacion, sino que
amenazaron al trompeta de matarle si volvia otra vez con

semejante mensaje. En seguida pegóse fuego a la mina. y
ella, reventando, abrió por mil partes la muralla, que de

jando una gran boca abierta, con espantoso ruido y estrago
miserable de la gente que habia encima vino al suelo. Aco

metió al instante Navarro con los suyos, y anunciándose á

Gonzalo que se estaba asaltando ya el castillo, salió cor
riendo, embrazado su broquel, á animar su gente y ha

llarse presente al combate. Este fué furioso y porfiado:

toda la gente de la ciudad se subió á contemplarle desde

las azoteas y torres de las casas, y ájuicio de todos, jamás

los españoles manifestaron tal impetuosidad ni osadia. Ga

naron primero el adarve; y los enemigos, que se retraje
ron a las puertas del castillo con intento de levantar los
dos puentes que le defendian, no lo hicieron con tal pron
titud que los españoles no llegasen al mismo tiempo. Ga
naron el uno Ocampo, Navarro y otros españoles; el otro

ya habian logrado los franceses levantarle, cuando Pelaez
Berrio, gentilhombre de Gonzalo, que estaba alli, asido de
un brazo á los maderos y subiendo con ellos, pudo, col
gado en el aire, cortar con la espada las amarras de que
estaban suspensos: cayó entónces el puente otra vez, y él
entró acompañado de dos soldados, y entre los tres sos
tuvieron el impetu enemigo hasta que acudieron más espa
ñoles, y entre todos arrollaron a loa contrarios. Los fran
ceses al fin se entraron en la ciudadela y pudieron cerrar
las puertas. Entónces el combate se hizo más espantoso:
los nuestros, ayudados de las hachas, picos y máquinas,
pugnaban por derribarlas, y los franceses, desde arriba,

il.
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con cal, con piedras, con aceite, con ruego, con todo lu
queel furor ó el temor los suministraba, ofendian alos
españoles, que, terribles aumentando siempre su furor y
su impetu, batian por todos lados la fortaleza. Comenzaba
el enemigo á flaquear y movia ya condiciones de entrega.
cuando de resultas de haberse abrasado cincuenta espafic
les con la pólvora y artificios de fuego que los sitiados les
arrojaban, embravecidos de nuevo, volvieron al combate
con un furor tal, que entraron por todas partes el fuerte,
cuyos defensores parecieron todos, a excepeion de unos
pocos que se rindieron a merced de Gonzalo. Copeedió
éste á sus soldados el saco del castillo en premio de su
valor, y ellos se arrojaron al instante sobre las inmensas

‘

riquezas que contenia atesoradas alli por los franceses. En
su furor y en su codicia, no perdonaron ni áun á las muni
ciones, que el General habia mandado se conservasen.
Cuando se los quiso reprimir, dijeron que debiéndoseles
tantos dias de paga, y teniendo aquellas riquezas delante
ganadas con su sangre y su sudor, querian pagarse por su
mano. Gonzalo les dejó hacer, proponiéndose comprarles
despues los articulos necesarios; y porque algunos, ménos
expeditos y afortunados, se lastimaban de lo poco que ha
hian cogido en el saqueo, su generoso general, «id, les
dijo, á mi casa, ponedla toda á saco, y que mi liberalidad
os indemnice de vuestra poca fortuna.» No bien fueron
dichas estas palabras, cuando aquellos miserables corrie
ron al palacio de Gonzalo, que estaba alhajado con la ma
yor magnificencimy uniéndoseles mucha parte del pueblo,
le despojaron todo, sin perdonar ni mueble ni cortina ni
comestible, desde las salas más altas hasta las cuevas más
profundas. Ganado asi el castillo, puso en él por alcaide á
Nuño de Ocampo, mandó que en él se quedase para guar
darle la compañia de Pedro Navarro, donde estaban los
más valientes soldados del ejército, y á Navarro mandó
que sin dilacion combatiese el otro castillo, que llaman
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del Ovo. Este siguió la misma suerte, pero áun con más
«laño de los franceses, oorque el efecto de las minas fué
más espantoso.
La armada francesa, que habia llegado al otro dia de la

toma de Castelnovo, tuvo que retirarse á Iscla, en donde

‘tampoco fué admitida, por haberse ya alzado en aquella
isla la bandera de España‘, y tuvo que volverse sin hacer
efecto. El Gran Capitan, áun ántes de que se rindiese el

segundo castillo, reunido el grueso del ejército, salió de
Napoles, y rendidos San German y Roca-Guillerma, el cam

po al fin se asentó sobre Gaeta. Esta plaza, ya fuerte y casi

inexpugnable por su situacion, estaba defendida por Ale

gre, que habia llevado alli todas las reliquias del ejército

vencido en Ccrinola: alli estaban los principales barones

que seguian el partido de Francia, los principes de Bisi

ñano y Salerno, el duque de Ariano, el marqués de Lo

chito y otros; tenian por suya la mar, y el marqués de Sa
luzo, que traia un socorro considerable de gente, anun

ciaba la venida de un ejército frances. Empezóse á batir

la ¡ilaza; y aunque Navarro, despues de allanado el casti

llo del Ovo, vino a reunirse con Gonzalo, y reforzaba con

sus ardides y su arte las operaciones del sitio, nada se

adelantaba en él. Los sitiados, cada vez más orgullosos

con su número y la ventaja de su posicion, despreeiaban a

su enemigo, y ofendian con tal’ acierto que muchos solda

dos y oficiales perecieron, entre ellos D. Hugo de Cardona.
tiernamente querido de Gonzalo. Asi que, despues de llo

rar aniargamcnte este desastre, conocida la inutilidad de

continuar por entónces el ataque miéntras no fuese dueño

del mar, y no queriendo enflaquecer su gente en el nuevo

peligro que presentaban‘ las cosas, apartó el real de Gaeta

y se retrajo a Castellon, situado no muy lejos de alli.

Luis Xll, en vez de perder el ánimo con la ruina de sus
cosas en Napoles, apeló a su poder y juntó tres ejércitos y

los escuadras á un mismotiempo para atacar por todas

"I!
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partes á su enemigo. Dos ejércitos fueron destinados á
acometer las fronteras de España por Vizcaya y Rosellon,

y el tercero, mandado por Luis La Tremouille, uno de los

mejores generales de aquel tiempo, se dirigia á entrar en

Nápoles por el Milanés, y volverse á apoderar de aquel Es

tado: de las escuadras, una, mandada por el marqués de
Saluzo, habia de sostener esta última expedicion; y la otra
se quedaria cruzando el lllediterráneo para impedir la llc—

gada á Italia de los socorros que se enviasen de España.
Era tal la confianza que los franceses tenian en el buen

suceso de estos preparativos. que habiéndose dicho a La

Tremouille que los españoles le saldrian á recibir, él res

pondió «que holgaria mucho de ello;» añadiendo «que da
ria veinte mil ducados por hallar al Gran Capitan en el

campo de Vitervo.» Tuvo el caudillo frances la petulancia
de hacerlo decir en Venecia á Lorenzo Suarez, pariente
de Gonzalo y embajador nuestro á la sazon cerca de la re

pública; á lo que Suarez respondió graciosamente:—«Mas
hubiera dado el duque de Nemonrs por no haberle encon

trado en la Polla.»

No pudieron cumplirselc los deseos á Tremonille, por

que una dolencia que le acometió le postró de tal suerte,

que le fué forzoso retraerse a lllilan. Entónces el rey de

Francia dió el mando de sus tropas al marqués de Mantua,

que, segun la costumbre de los capitanes italianos de

aquel tiempo, ofrecia sus servicios á quien más daba,

Componiase el ejército de más de treinta mil hombres,

pertrechados de tal modo, que si hubieran embestido al

instante el reino de Nápoles, las cortas fuerzas de Gonzalo

dificilmente resistieran. Pero la mala suerte de Francia

hizo que en aquella sazon muriese Alejandro VI; y el car
denal de Amboise, ministro principal de Luis XII. quiso

que las tropas destinadas á Napoles se detuviesen alrede

dor de Roma para influir en el cónclave y ser elegido

papa. El cardenal de la Rovera tuvo maña para desconcer

‘rono ¡. 14
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tar sus medidas, alejar las tropas y hacer elegir pontifico

á Pio lll, que al cabo de pocos dias falleció; en cuyo es
pacio pudo ganar los cardenales en favor suyo, y consi

guió ser electo en el cónclave siguiente, tomando en con

secuencia el nombre de Julio II. Las tropas francesas, de
tenidas y burladas. siguieron su camino á Nápoles; pero el

tiempo estaba muy adelantado, y el cardenal de Amboise,

despues de subordinar los intereses del Rey á los suyos.

ni consiguió ser papa ni aprovechó la ocasion única que

se ofrecia de reconquistar aquel Estado.

Era ya entrado el invierno (i503), y las lluvias fueron

tantas, que los caminos hechos barrizales y las campiñas

pantanos, apénas dejaban marchar los hombres, cuanto

más el gran tren de artillerla que el ejército arrastraba

consigo. Otro inconveniente que tuvo su tardanza fué que
el de Gonzalo se engrosó con las tropas que habia en Ca

labria, mandadas por D. Fernando de Andrade y vencedo

ras de Aubigni, y con un número considerable de capita

nes y soldados españoles que se vinieron á su campo,

dejando las banderas del duque de Valentinois, cuyo po
der, despues de la muerte del Papa su padre, iba decli

nando á toda prisa. Pero al fin los franceses vencieron

estas dificultades y llegaron á las fronteras del reino; in

tentaron tomar por fuerza de armas á Roca-Seca; y Pi
zarro, Zamudio y Villalba, que la defendian, los rechazaron

de alli: Roca-Guillerma se les entregó casi por traicion;

pero Gonzalo a vista de su ejército lo volvió á tomar sin

que ellos osasen moverse. Llegaron á la orilla del Garella

no y empezaron á hacer sus disposiciones para pasarle,

confiados en que hecho esto, todo el pais que hay desde el

rio hasta la capital se les allanaria fácilmente. Gonzalo

estaba de la parte opuesta con su ejército, y tenia la des

ventaja de que, siendo por alli más baja la orilla, la artille
ria enemiga podia hacerle todo el daño que quisiese.

Los franceses, construido el puente de barcas y made
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ros con el cual intentaban pasar el rio, á la sazon invadea
ble, hicieron varios esfuerzos para colocarle, y todos fue

ron vanos al principio, porque los españoles se lo estor

baban, y combatiendo con ellos, los hacian retroceder. Un
dia al fin, más afortunados, encontrando con oficiales es

pañoles poco diestros ó esforzados, arrollaron la guardia
de la orilla opuesta, sentaron la punta del puente, comen

zaron á pasar, y ganaron el bastion en que los nuestros se

colocaban. Retrajéronse los fugitivos al campo y le llena

ron de agitacion y tumulto. Llega á oidos del general que
el enemigo habia echado el puente, ganado el puesto, y

que arroilando los soldados se acercaba al real; y al punto
da la señal de la pelea, se arma, sube a caballo. y sale él
mismo al frente de sus tropas á encontrar con los france

ses. Precipitanse los demas capitanes a su ejemplo: Na

varro, Andrade, Paredes, ordenan sus huestes y tienden
sus banderas. Fabricio Colonna es el primero que arremete

al enemigo, el cual, no bien ordenado todavia, no puede
sostener el impetu de los nuestros y comienza á ciar. Era

terrible el estrago que la artillerla francesa hacia; mas

despues que los españoles se mezclaron con los franceses
no podia servir, á ménos de hacer igual daño en unos que
en otros. El grueso del ejército frances estaba ya sobre el

puente, guiado por sus principales cabos que seguian á

los primeros. Estos, arrollados, caen desordenados sobre
ellos, y los españoles, furiosos, entran tambien en el puente
hiriendo, matando, arrojando al rio cuanto hallan por de

lante. Fuéles, en fin, forzoso á los franceses recogerse á
sus estancias y abandonar el puente; siendo tal el furor
con que se combatió de una parte y otra, que Hugo de
Moncada, uno de los hombres más intrépidos y valientes
de aquel tiempo, confesaba despues que no habia visto re

friega más terrible. Arrolladas al suelo compañias enteras

por la artilleria, destrozados los hombres y caballos, eran

al instalo suplidos por otros que lntrépidamente se ofre
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oian á la muerte por ganar la victoria. Llevóse aquel dia
cl lauro del valor entre los oficiales Fabricio Colonna, que

fué el primero que con más peligro salió al encuentro al

enemigo y le lanzó hácia el puente, y entre los particulares

Fernando de Illescas, alférez, que habiéndole llevado una

bala la mano derecha, cogió la bandera con la izquierda,
y llevada ésta tambien, cogió la insignia con los codos, y
asi se mantuvo hasta que Gonzalo dió la señal de rccogerse.
No eran de extrañarse por cierto estos ejemplos de va

‘ lor en un campo que por todas partes respiraba honor y

bizarria. El puente quedó echado y protegido por la arti

lleria que tenia el enemigo a la otra orilla. El Gran Capitan

queria que se volviese a poner la guardia en el bastion

mismo que ántes ocupaba. Diego Garcia de Paredes le.

ilijo:—«Señor, ya no tenemos enemigos con quien com

batir, sino con la artilleria: mejor será excusar la guardia,

dejar que pasen mil ó dos mil de ellos, y entónces los
acometeremos y quizás podremos ganar su campo.» Gon
zalo, todavia irritado de la pérdida del bastion, le con

testó:—«Dieg0 Garcia, pues Dios no puso en vos miedo,

no le pongais vos en mL—Seguro está vuestro campo de
miedo, respondió el campeon, si no entra en él más que
cl que yo inspirare.» Picado hasta lo vivo, desciende del
caballo, y poniéndose un yelmo y cogiendo un montante,

se entra solo por el puente. Los franceses, que le cono
cian, creyendo en su ademan que queria parlamentar, sa

lieron a él en gran número, y él se dispuso á hablar con
ellos; mas luego que los vió interpuestos entre si y las ba

terias, diciendo en altas voces que iba á hacer prueba de

su persona, sacó el montante yempezó á lidiar. Acudieron

algunos pocos españoles á sostenerle en aquel empeño te

merario, y trabóse una escaramuza enla cual al fin los
nuestros tuvieron que retirarse, siendo el último Paredes,

cuya ira y pundonor áun no estaban satisfechos con aque
lla prueba de arrojo.
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Pocos dias despues sucedió olro caso, que demuestra

bien el espiritu que animaba todo nuestro ejército. Habiase

dado á guardar la torre del Garellano á un capitan gallego,

y el puesto era tan fuerte que con diez hombres solos po
dia mantenerse, y tan importante que desde alli, como

desde una atalaya, se veian todos los movimientos del

campo enemigo. Los franceses, que no la pudieron tomar

¡or fuerza, la compraron á los gallegos, y éstos se vinie
ron á nuestro real, dando por causa de su rendicion mil

falsedades que se les creyeron. Mas cuando al fin se supo

en el campo su villania y su traicion, los soldados mismos

hicieron pedazos á todos aquellos miserables, sin que íl
Gran Capitan castigase este exceso, que conformaba mu

cho con la severidad que él usaba en la disciplina militar.

Entre tanto, la discordia tenia divididos entre si á los

cabos del ejército enemigo. Indignábanse los franceses de

obedecer á un general extranjero sin acierto y sin fortuna,

que los tenia detenidos alli sin poder adelantar sobre sus

contrarios un palmo de tierra. Dabanle a gritos los dieta

dos más viles; y él, desconfiado de salir con la empresa,

conociendo ya por experiencia cl valor y constancia espa
ñola, ofendido de los libres discursos del ejército y de las

inerepaciones atrevidas de Alegre, renunció el mando y

abandonó el ejército, llevándose un buen número de tro

pas italianas que le acompañaban. Todavia, á pesar de

‘este desfalco. eran iguales ó superiores á los nuestros, y

el marqués de Saluzo, a quien dieron el mando despues

de ido el marqués de Mantuai, era un general inteligente y

activo. Su primera operacion fué fortificar la punta del

puente de esta parte, para que sus tropas al pasar no pu

diesen ser molestadas. Logrólo con efecto, fortilicó el

puente, y puso en él su guardia. Mas no por eso habia

adelantado mucho en su intento de pasar delante: Gonzalo

se colocó tan ventajosamente, que era imposible forzarle,

y desde alli impedia la marcha del enemigo. Es verdad



Q0-! ¡manu JOSÉ QUINTANA.

tambien que el invierno, entónces en su mayor rigor, con

tribuyó mucho a esta inaceion de unos y otros. El Gare‘

llano, saliendo de madre, inudaba aquellas campiñas; pero

era con mucho mayor daño de los españoles, que estaban.

situados en una hondonada: cl campo hecho un lago, apé
iias podian con maderos, piedras y faginas oponer un re

paro al agua sobre que estaban; los viveres escaseaban.

cada vez más, las enfermedades picaban y ya la paciencia

fallecia. Hasta los oficiales primeros del ejército, Mendoza,

los dos Colonnas, y otros de igual crédito y esfuerzo, ha

bian desmayado y se fueron a Gonzalo á aconsejarle que,

pues el enemigo no podia por el rigor de la estacion em

prender faccion de momento, diese algun alivio á sus tro

pas y las pasase a Capua, donde mejor alojadas y mante

nidas podrian repararse de los trabajos pasados y estarian
a la mira de los movimientos de los franceses. Mas él,

íirme é incontrastable, les respondió con su magnanimidad

acostumbradaz-«(Permanecer aqui es lo que importa al

servicio del Rey y al logro de la victoria, y tened enten

dido que más quiero buscar la muerte dando tres pasos
adelante, que vivir un siglo dando uno sólo hácia atras.»

Los franceses no padecian igualmente por la intemperie:
la ribera del rio era por alli más alta, y las ruinas de un

templo antiguo, donde se colocó una parte de su ejército.

les dieron algun reparo contra la humedad; el resto fue

repartido en los lugares convecinos, porque no acostum

brados á aquellas fatigas, hechos a llegar y combatir, é

impacientes de la tardanza, se mostraban ménos sufridos
a los rigores de la estacion. No creyendo que sus enemi

gos intentasen nada hasta la venida del buen tiempo, tam

poco ellos proyectaban nada, y sólo atendian a guarecerse
de las incomodidades que sufrian. Entre tanto, llegó al

campo español Bartolomé de Albiano, de la casa de los
Ursinos, con tres mil hombres de socorro. Los Ursinos,

familia ilustre romana, enemiga y rival dc lo
s Colonnas, y
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odiosa igualmente que ellos al papa Alejandro VI y a su
hijo César, habian servido contra España hasta entónces;

pero al fin fueron reducidos á seguir sus intereses por las

negociaciones de Gonzalo, que tenia por máxima el atraer
las voluntades de las casas principales de Italia. Este so

corro, pues, llegó al tiempo más oportuno,y Albiano, que
le conducia, era un excelente militar. El fué quien inspiró
ó hizo valer el dictámen de marchar al instante al ene

migo, echando un puente más arriba de donde tenian el

suyo los franceses. Gonzalo le dió el encargo de esta ma

niobra, y Albiano hizo construir cuatro millas más arriba

un puente hecho de ruedas de carros, de barcas y toneles,

todo bien trabado con maromas: tendióle en el rio, y todo

estuvo dispuesto para la noche del 27 de Diciembre (i503).
Al instante pasó la mayor parte del ejército, y Gonzalo
aquella noche se alojó en Suyo, pueblo contiguo al rio y

ocupado por los primeros que pasaron. A la mañana si

guiente se puso en marcha la vuelta del campo enemigo:

llevaban la vanguardia Albiano, Paredes, Pizarro y Vi

llalba; el centro, compuesto de los alemanes y demas in

fanterla, le guiaba el mismo general; y la retaguardia, que

se habia quedado de la otra parte del rio, mandada por

Andrade, tenia órden de embestir el fuerte que defendia el

puente francos, y pasar por él á juntarse con el resto del

ejército. En un mismo punto llegaron al campo enemigo

las noticias. de haberse construido el puente por los espa
ñoles, de su paso por el rio y de su marcha al real. Al

principio no lo creyeron; mas despues, ya seguros ckil
hecho, y viendo que era tarde para esperar alli y contra

restar la furia del enemigo, aterrados y sin consejo. des

amparan apresuradamente el campo y huyen despavoridos

hácia Gaeta, pensando defender el puesto dificil de Mola y

Castellon. Gonzalo envió á Próspero Colonna y a Albiano

con doscientos caballos para que los inquietasen en su

fuga, y entró en el real enemigo, lleno de despojos y mu
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niciones. Alli se juntó con él su retaguardia, porque los
franceses que guardaban el puente, poseidos tambien de

miedo, le habian desamparado y deshecho, puesta en las

barcas su más pesada artilleria para que rio abajo llegase

á Gaeta. Mas este mismo peso fué causa de que no camina

sen con la priesa necesaria; y los españoles pudieron jun

tarlas con facilidad, rehacer el puente y pasar el rio. Entre

tanto, los franceses huian, pero ordenados; hacian cara á

sus contrarios en los pasos dificiles, para pasarlos sin des
r concertarse, saliendo primero la artilleria, luego los infan.

tes, y la caballeria se retiraba la última, aunque siempre

con algun daño. Llegaron asi al puente que está delante de

Mola, y alli el marqués de Saluzo acordó hacer frente al

enemigo y procurar recobrarse. Cien hombres de armas

mandados por Bernardo Adorno se paran, y peleando vale

rosamente hacen á los nuestros detenerse y áun retroce

der: acuden los fugitivos, y á la sombra de aquel escua

dron se ordenan junto á Mola, cobran ánimo y se preparan

a la pelea. Mas el centro de nuestro ejército llegaba ya,
conducido por Paredes y Navarro. El Gran Capitan iba alli

animando la gente y exhortándola a apresurarse; el caba

llo en que iba tropieza en los resbaladeros del camino y
cae con su dueño al suelo; acuden a socorrerle los que es

taban cerca, y él, levantándose sin lesion, les dice alegre
mente lo que Scipion y César en ocasion semejante dijeron
a sus soldados—«Ea, amigos, que pues la tierra nos abra
za,hien nos quiere.» Ya en esto era Adorno muerto, y
aquellos esforzados caballeros se ven constrcñidos a huir.
El vencedor terrible sigue su marcha aceleradamente á
Mola, y dividiendo su ejército en tres trozos, embiste al

enemigo por tres partes diferentes, con intencion de en—
volverle y de cortarle. Fieros los españoles con su supe
rioridad, peleaban como leones; no asi los franceses, cuyo
espiritu, primero sorprendido, despues aterrado, no acer
taba ni con ia ofensa ni con la defensa, ni á guardar niá
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seguir consejo. Su general en este apuro, no contando ya

con la victoria y viendo la muerte y desolacion por todas

partes, dió a un tiempo la órden y el ejemplo de la fuga, y

corre hácia Gaeta: todos le siguen,‘ pero desordenados y

dispersos, abandonando banderas, artilleria y bagajes.

atropellándose miserablemente unos a otros; entregándose

éstos al hierro del enemigo, que ferozmente los hostiga,

aquéllos a la venganza de los paisanos vecinos, que co

giéndolos dispersos, los degüellan.

Tal fué la célebre rota del Garellano, que costó a los

franceses cerca de ocho mil hombres, todo su bagaje, la

artillerla mejor de Europa, y la pérdida irreparable de tan

hermoso reino. La Italia, que habia visto aquel poderoso

ejército, cuya muchedumbre y aparato parecia que iba á

devorar en un momento al débil enemigo que tenla de
lante, le vió á poco tiempo deshecho sin batalla, y casi sin

peligro ni daño de sus vencedores. Debió Gonzalo esta
victoria á la superioridad de sus talentos, al acierto de su

posicion, y a la constancia con que se mantuvo cincuenta
dias delante del enemigo, sin desviarse un momento de su

propósito por las enormes dificultades y trabajos que se le
oponian. El conocia a los franceses, sabia que no estaban
tan hechos a la fatiga como sus soldados. veia su impa
ciencia, y quiso a un tiempo ser superior á ellos y a la
inclemeneia de la estacion. Pueden atribuirse otras victo
rias á la fortuna; pero la del Garellano es enteramente de
bida á la capacidad del Gran Capitan, que entónces llenó
toda la extension de este renombre.

Aquella noche reposó el general español con sus tropas
en Castellon; y el descanso era bien necesario á unos
hombres que habian hecho una marcha de seis leguas, li
diando y persiguiendo, sin haber tomado alimento en vein
ticuatro horas. Al dia siguiente se puso sobre Gaeta; y
luego que asentó la artillerla para batirla, los sitiados se
rindieron, a partido de que fuesen hbres todos los prisio
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neros franceses, haciendo ellos lo mismo con los españo—
les: otorgóle Gonzalo, y entró en Gaeta el dia 1.° del año
de i504, habiendo ántes desfilado los franceses, desmon

tailos los caballeros, y doblada la punta de la espada los

infantes. Gonzalo suavizó algun tanto la humillacion de

esta derrota á los vencidos, consolándolos, tratándolos

con el mayor honor y cortesia, alabando su valor; y fué
tal su atencion á que se les guardase el respeto debido á

los infelices, que viendo a un soldado suyo arrancar por

fuerza á un suizo una cadena de oro que llevaba al cuello.
arrojóse a castigarle con la espada desnuda, y le hubie

ra muerto sin arbitrio, a no haberse el soldado arrojado
al mar.
Gaeta rendida, y puesto en ella por comandante á Luis
de Herrera, Gonzalo dió la vuelta a Nápoles, donde la ale

gria y pompa triunfal hubo de convertirse en luto y llanto

por la aguda dolencia que le sobrevino y le puso á punto
de muerte. Toda Napoles se estremeció al peligro, y el

regocijo que manifestó de su mejoria fué igual á las mues
tras de sentimiento que hizo miéntras estuvo enfermo.

Siete dias tuvo audiencia pública para que todos pudiesen
saciarse con la vista de un hombre a quien amaban igual
mente que admiraban. Cobradas al fin las fuerzas, sc dió

todo al cuidado de arreglar la administracion y policia det

reino; hizo confederaciones nuevas, y estrechó las anti

guas con los potentados y repúblicas de Italia; envió ava

rios de sus oficiales contra las pocas fortalezas que aún se
tenian por los franceses, y empezó á repartir las recom- ‘

pensas merecidas por sus compañeros en la guerra. Como
la liberalidad y magnificencia eran las virtudes que más

sobresalian en él, los premios que dispensó fueron más

propios de un rey que de un lugarteniente. Restituyó á los
Colonnas los Estados que les habian usurpado los france
ses, a Albiano dió la ciudad de San lliárcos, á Mendoza cl
condado de MúllLO, el de Oliveto á Navarro, a Paredes dió
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cl señorlo de Coloneta; en fin, á todos los que se habian

distinguida repartió Estados. tierras, rentas pingües y

magnificos presentes. Haciaose todos lenguas en su ala

lmnza, no sabiendo qué exaltar más en él, si la majestad
heroica de su persona, la gracia y cortesanla de sus pala
lwas y modales, su gloria y talentos bélicos, su justicia

equilibrada con la severidad y la clemencia, ó su genero

sulad verdaderamente real.

Es disculpable en los que merecen la gloria, que.la bus

quen por todos los medios con que se adquiere. El gusto

que recibia Gonzalo de ser alabado en versos latinos, aun

que él no entendia esta lengua, le hizo recompensar mag—

mficamente los poemas miserables que en su alabanza

mmpusieron Mantuano y Cantalicio. Ellos, juzgándose in

mgnos del premio que habian recibido, exhortaron a

lx‘dro Gravina, en quien rcconocian mayores talentos para
la alta poesia, á que se ejercitase en un asunto tan noble

y tan bello. Mas a pesar de esta diligencia, hasta ahora la

gIOPia de Gonzalo de Córdoba está depositada con más

dignidad en los archivos de la historia que en los ecos de

la poesla.

Como la pacificacion y sosiego de ltalia eran los mejores

medios para asegurar la conquista, Gonzalo se dedicó todo

¿Leste objeto. Habla, empero. un estorbo para conseguirlo,

que era el genio revoltoso y terrible de César Borja. César,

lugo del papa Alejandro Vl, y hecho cardenal al tiempo de

lu exaltacion de su padre, no quiso contentayse con aque

lla dignidad, y aspiró á los honores que tenia el duque de

«Landia su hermano mayor. Hizole asesinar una noche; y el

Papa. estremecido, en vez de castigarle, tuvo que conceder

N: de alli a pocos dias una dispensa para dejar las órdenes

sagradas y el capelo. Luis Xll, que entónces necesitaba de
ln ayuda del Papa, le dió el ducado de Valentinois. le seña

ló una pension, le coste!) una compañia de cien hombres

de armas, y le casó con Juana Albrct, hermana del rey de
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Navarra. y pariente. suya. Con semejante apoyo, su ánimo
fiero y atrevido se revolvió á los proyectos de ambicion, y
empezó á ocupar las tierras y fortaleza de la Romana, á,

cuyo dominio entero aspiraba. Su divisa. era. Aut cesar aut

nihil; sus medios todos los que le venian á la mano; y los
conquistadores más célebres del mundo no emplearon en

sus expediciones más esfuerzo, más osadia, más astucia,
más perfidia ni más atrocidad que este hombre extraordi

nario, en la ocupacion del corto territorio que deseaba.

Ecbó de Roma á los Colonnas, se apoderó del ducado de

Urbino, hizo dar muerte por la más baja. alevosia á las
principales cabezas de la casa Ursinu; ocupó sus Estados;

y Rimini, Faenza, Forli, y todos las plazas y fuertes de la
Romana, tuvieron que bajar el cuello al yugo que les im

puso. Los tesoros de su padre servian abundantemente á,

sus designios, y cuando estos faltaban, el veneno dado á

los cardenales más ricos proporcionaba con sus despojos

nuevos recursos para nuevos designios. No habia en Italia

general ninguno que mejor pngase sus soldados, que más

bien los tratase, y de todas partes acudian á. servirle, prin
cipalmente españoles. En su escuela. se formó una porcion
de oficiales excelentes, entre ellos Paredes y Hugo de

Moncada. Él de su persona era ágil, esforzado, diestrfsi

rno en el manejo de todas armas, el primero en los peli

gros, el más ardiente en el combate. La gentil disposicion
de sus miembros era ofende por la terribilidad de su ros

tro, que lleno de herpes, destilando materia, y con los
ojos hundidos y sanguineos, demostraba la negrura de su

alma y deba á entender ser amasado con hiel y con pon
zoña. Por una especie de prodigio, la naturaleza se habia

complacido en reunir en este hombre solo la ferocidud

frenética de Callgule, la astucia profunda y maligna, de Ti
berio y la ambicion brillante y arrojado de Julio César.
Igualmente atroz que torpe y escandaloso, hizo matar á su

cuñado D. Alonso de Aragon para gozar libremente de su
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hermana Lucrecia; abusó feamente de Astor lllanfredo. so
iior de Faenza, y despues le hizo arrojar en el Tiber; mató
con veneno al jóven cardenal Borja, porque favorecia á su
hermano mayor el duque de Gandia; hizo cortar la cabeza
a Jacobo de Santa Cruz, su mayor amigo, por verle querido
de la casa Ursina... La pluma se niega á seguir escribiendo
tales crimenes, y la imaginacion se horroriza al recordar
los. Nadie le igualó en ser malo; yel tigre, semejante a los
más de los tiranos, que quieren la justicia para los de
mas y no para si, la hacla guardar en los pueblos que do
minaba, de tal modo, que cuando por la muerte de su
padre su autoridad sc deshizo y aquellos dominios pasaron
zi otras manos, los desórdenes y violencias que en ellos se
cometian les hacian desear el gobierno de su señor pri
mero. ‘

La muerte del papa Alejandro cortó el vuelo a la ambi
cion de César. Sus principales oficiales y soldados le aban
donaron; los venecianos le ocuparon una parte de sus
plazas, y el papa Julio II, en cuyo poder se puso impru
dentemente, le arrestó y le hizo rendirá la iglesia casi
todas las demas. Entónces fué cuando con un salvocon

ducto firmado por el Gran Capitan vino a Nápoles y se

puso bajo el amparo de España. Dicese que el salvocon

ducto tenia por base que César no haria ningun movi
miento ni empresa en perjuicio del Rey Católico: sin duda
Gonzalo previó que en el genio inquieto y ambicioso «le

aquel hombre no cabia estar mucho tiempo sin faltar a sus

pactos, y dar por consiguiente ocasion á que no se le

cumpliesen a él. Asi fué, y nunca César Borja manifestó

tanta capacidad y tanta travesura como entónces. Su de

signio era trastornar el estado de las cosas de Italia. y

volverla á encender en guerra. El oro, que aún tenia en

abundancia, le daba lugar a conseguir su intentos. Sin mo

verse de Nápoles hizo socorrer el castillo de Forli, que

aun no habia entregado al‘ papa Julio; trató de ocupar el
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Estado de Urbino; halló personas que se obligasen á entrar

en Pésaro y matar al señor de ella; negoció con los Colon

nas, dándoles dinero para pagar mil soldados; dió órden á

un capitan español que le servia, para que se metiese con

gente de guerra en Pisa y estorbase que esta ciudad se pu

siese bajo la proteccion de España; alteró a Pomblin, que

se alzó por él; negociaba á un tiempo con Francia, con

Roma y con el Turco; y empezó á sonsacar compañlas en

teras del ejército de Gonzalo, bailando siempre por su libe

ralidad dispuestos á servirle alemanes y españoles. Gon

zalo, que habia recibido órden del Rey para que echase de

Nápoles á César y le enviase á Francia, a España ó á Roma,

noticioso tambien de sus tramas. le hizo arrestar en Cas

telnovo por Nuño de Ocampo. Dió él al arrestarlo un grande

y furioso grito, maldiciendo su fortuna y acusando la per
fidia del Gran Capitan. Nadie se movió á socorrerle, y de

alli á pocos dias fué enviado a España, donde estuvo preso

dos años. Al cabo de ellos se escapó del castillo y se re

cogió a Navarra, donde sirviendo al Rey su cuñado en la

guerra que hacia al conde de Lerin, fué muerto en una

escaramuza junto á lllendavia. Tal fin hizo César Borja, eu

cuya prision se culpa mucho la conducta del Gran Capitan:
es verdad que César era un tizon eterno de discordia, inca

paz de sosegar ni dejar sosiego a nadie; es cierto que era

un monstruo indigno de todo buen proceder; todo italiano
tenla derecho á perseguirle como á una fiera; pero el Gran

Capitan, que le habia ofrecido un asilo en su desgracia. ,

hubiera hecho más por su gloria si no abusara de la con
fianza que César habia hecho de él poniéndose en sus

manos. .

Miéntras él se desvelaba en asegurar su conquista y en
mirar por los intereses de su patria y de su rey, la envidia
empezaba á labrarle aquella corona de espinas que tiene

siempre «lcstinada al mérito y a la gloria. Nada habia
más opuesto entre si que los dos caracteres del Rey Ca
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tülico v de Gonzalo: éste franco, confiado, magnifico

y liberal; aquél celoso de su autoridad, suspicaz, econó
mico y reservado. Gonzalo repartia á manos llenas las

rentas del Estado, las tierras y los pueblos entre españoles
é italianos, segun los méritos contraidos por cada uno; y
el Rey, que áun no se atrevia á irle á la mano en aquellas
liberalidades, decia que de nada le servia tener un nuevo
reino, conquistado si con la mayor gloria y el esfuerzo más
feliz, pero tambien disipado por la prodigalidad impru
dente de su general. Los malsines atizaban esta siniestra

disposicion: los unos decian que las rentas se malgastaban
sin órden ni arreglo alguno; los otros que se permitia al

soldado una licencia opuesta á toda policia y ruinosa á los

pueblos‘. Hasta los Colonnas, ¡quién lo creyera! los Colon
nas, celosos del favor que daba Gonzalo á los Ursinos, insi

nuaban al Rey que la conducta del Gran Capitan en Ná

poles era más bien de un igual que de un lugarteniente

suyo.

Miéntras vivió la Reina Católica estas semillas de division

apénas produjeron efecto. Los poderes amplios que tenla se

redujeron a las funciones de virey; y Fernando dió las te

nencias de algunas plazas á otros que aquellos á quienes
las habia dado Gonzalo: entre ellas Castelnovo, donde es

taba Nuño de Ocampo, fué dado en guarda a Luis Peijoo.

Ofendióse altamente de esto el Gran Capitan , porque

Ocampo habia sido el que más se habia distinguido cuando

se tomó; y decia que el que supo ganar aquel castillo tam

bien le sabria defender. Quiso dejar la habitacion que alli

tenia; pero Peijoo á fuerza de súplicas le contuvo. En fin,

pidió su licencia para volverse á España, exponiendo á los

Reyes que añadiria este servicio á los demas que ya les

habia hecho; y que habiendo pasado por todos los traba

jos y fatigas de caballero, ya era tiempo de que le permi

l tiesen descansar y asistirles en su corte (96 de Noviembre
de i504). No tuvo respuesta esta representacion; y entre
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tanto murió lsabel, siguiéndola al sepulcro las lágrimas de

toda Castilla, cuya civilizadora y engrandeeedora habia

sido. A su magnanimidad, á su actividad y á su constancia
se debe la pacificaeion del reino, entregado cuando ella

entró a reinar, á facciones y á bandidos; la expulsion de los
moros, la conquista de Nápoles, el descubrimiento de la

América. Los errores de su administracion, y algunos es

fuerza confesar que han sido muy funestos, tienen disculpa
en la ignorancia y en las ideas dominantes de su siglo; y

si su carácter era más altivo, más rencoroso, más entero

que lo que corresponde á una mujer, la austeridad respe

table de sus costumbres, y el amor que tenia á la felicidad

y á la gloria de la nacion que mandaba, la excusaban de

lante de sus vasallos, y deben hacer olvidar estos defec

tos a los ojos de la posteridad.

Nadie perilij tanto en su muerte como Gonzalo. Ella

habia sido siempre su protectora y su defensora contra las

cavilaciones y sospechas de Fernando; con su falta iba á

ser el objeto de los desaires y desabrimientos de un prin

cipe que, deseonfiado por carácter, hecho más sospechoso

con la edad y con las circunstancias, viéndose impotente

á galardonar los servicios del Gran Capitan, iba á entre

garse á las sospechas, para quitarse de encima la obliga

cion del agradecimiento. Envenenaban esta mala disposi

eion Próspero Colonna , que entónces habia venido á

España, con sus pérfidas sugestiones; el ingrato Nuño de

Ocampo, que tambien se manifestó su acusador con res

pecto á la inversion de caudales; el artifieioso Francisco de

Rojas, embajador de España en Roma, el cual, despues de

haber auxiliado á Gonzalo con la mayor actividad en la

conquista, envidioso de su gloria y de su influjo
‘
en Italia,

aspiraba que le sacasen de ella; en fin, el virey de Sicilia,

Juan de Lanuza, quejoso del Gran Capitan por la justicia

que hizo a los pueblos de la isla cuando sus vejaciones los

alborotaban. Todo se convertia por estos malsines envidio

, ;_.,._-HHm’ íiii
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sos en su daño: sus condeseendencias con los soldados,

sus dádivas eontinuadas, el lujo y ostentosa magnificencia
de su casa, el amor que le tenian los pueblos y barones

principales del reino, la veneraeion y respeto de los Esta—
dos de Italia. y

Hallábase entónces Fernando en una de aquellas cir

cunstancias criticas en que no bastan las luces y la inteli

gencia a un politico, sino que es preciso apelar á la gran

deza de alma y de carácter para no desmayar y cometer

errores. Isabel al morir dejaba sus reinos a su hija doña

Juana, casada con el arehiduque Felipe de Austria, orde

nando que si su hija ó no quisiese ó no pudiese intervenir

en la gobernacion de ellos, fuese gobernador el Rey Cató—

lieo miéntras llegaba á mayor edad Carlos su nieto, hijo

mayor del Archiduque y Juana. Esta, privada de razon, era

absolutamente inútil al gobierno; y Fernando, en virtud de

la disposicion de Isabel, queria seguir mandando en Cas

tilla: Felipe deseaba venir á administrar el patrimonio de

su esposa, y la mayor parte de los grandes, impacientes

por sacudir el freno y la sujecion en que habian estado

hasta entónces, favorecian las pretensiones del Arcliidu

que. Este vino con la Reina á España, y fué, en fin, forzoso

:1Fernando salir casi como expelido de aquel Estado que

por tantos años babia gobernado y acreeentado con el ma

yor acierto y la prosperidad más gloriosa.

En medio de las negociaciones y disputas que hubo para
esto, el gran politico perdió la prudencia que siempre le

babia asistido, y el resentimiento contra su yerno le hizo

cometer una falta imperdonable. Quiso primeramente casar
con la Beltraneja. y la envió ápedir a Portugal, donde vi

via retirada en un claustro; pero ni aquel rey consintió, ni

ella, ya vieja y dedicada a la austeridad, lo hubiera acep

tado. ¿Qué era entónces en la consideracion de Fernando

la nulidad de su nacimiento, con cuyo pretexto la habia

despojado del reino? Volvióse á otra parte, y ajustó paz con

TOMO!
‘
‘ 15
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Luis XII; contrató casarse con Germana de Fox. sobrina
do aquel monarca, y ofreció restituir á todos’. los barones

anjoinos los Estados que habian perdido en Nápoles por la

conquista. Su objeto en esta convencion era buscar un

apoyo contra los designios de su yerno, y ver si podia con
su nuevo himeueo tener herederos a quien dejar sus pro

pios dominios, y destruir asi la grande obra de la reunion
de España, anhelada y conseguida por él y su esposa di

funta. Los Estados de Nápoles. conquistados por las fuer

zas de Castilla, pero en virtud de los derechos de la casa
de Aragon, ofrecian un problema politico que resolver.

¿Debian obedecer á Fernando, ó al Archiduque? El Rey

Católico temia que Gonzalo, siguiendo los intereses de este

principe, alzase por él aquel reino y se le entregase. Su

mayor ánsia era traerle á España, creyendo con esto ata

jar aquel daño. Envió órdenes sobre órdenes para que se
viniese; mandóle publicar la paz ajustada, restituir los Es

tados á los barones desposeidos, y licenciar la gente de

guerra. La paz se publicó en Nápoles; pero la restitucion
de los Estados y el licenciamiento de los soldados eran dos

negocios delicados, que pedian la asistencia de Gonzalo, y
más tiempo que el que podia sufrir la impaciencia del mo

narca receloso. Para activar su salida de aquel reino, se

obligó Fernando á conferirle, luégo que llegase á su corte,

el maestrazgo de Santiago. Entretanto, negociaban con él
el Archiduque, Maximiliano su padre, y el Papa, procu

rando explorar sus intenciones, y ofreciéndole grandes

premios si conservaba el Estado bajo su obediencia. Dicese

que le prometieron casar a su hija Elvira con el desdichado

duque de Calabria D. Fernando, restituir á éste en aquel

reino como feudatario de Castilla, y dejarle á él alli de

gobernador perpetuo.
Pero él, firme contra las sugestiones del interesy del
temor, respondió fieramente al Papa que se acordase de
quién era Gonzalo de Córdoba; no aceptó las ofertas de

-__líl—iii ;;"— “¿Fui
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Maximiliano ni de su hijo; se desentendió de las sospechas

de Fernando, y prosiguió haciendo su deber, aquietando

los soldados, que se amotinaban porque se les hacia salir,

enviándolos á España, y arreglando las cosas del reino para

que no sufriesen alteracion por su partida. Era duro sin

duda haber de ser arrancado de aquel teatro de su gloria,

conquistado con tanto esfuerzo y fatigas, gobernado con

tanta prudencia y grandeza, sin más causa que la flaqueza

del Rey en escuchar a cuatro malsines envidiosos, todos

ingratos á sus beneficios. El Monarca, ya incapaz de sufrir

más retardo en el cumplimiento de sus órdenes, y creyendo

ciertas las traiciones y tratos que se temia, determinó en—

viar á Nápoles á su hijo el arzobispo de Zaragoza, con

órden de reasumir en si toda la autoridad y de prender á

Gonzalo. Habian de auxiliar esta resolucion Pedro Navarro,

a quien se daba el mando de los españoles, y un Alberico

de Terracina, encargado de aquictar á los napolitanos

con la publicacion de un nuevo privilegio que al efecto se

les concedia. Esta providencia escandalosa , imposible

quizá de ejecutarse, y capaz por sl sola de precipitar al hé

roe á una resolucion desesperada, no se llevó á ejecucion:
ó Fernando tuvo vergüenza de ella, ó se apaciguó algun

tanto con una carta que le escribió el Gran Capitan (2 de

Julio de 1506), en que entre otras cosas le decia: «Aunque
uivuesa Alteza se redujese á un solo caballo, y en el mayor

¡»extremo de contrariedad que la fortuna pudiese obrar,

»y en mi mano estuviese la potestad y autoridad del

¡»mundo con la libertad que pudiese desear, no he de reco

»nocer ni he de tener en mis dias otro rey y señor sino a
iivuesa Alteza cuanto me querrá por su siervo y vasallo.
¡»En firmeza de lo cual, por esta letra, de mi mano escrita,
>>l0juro á Dios como cristiano, y le hago pleito homenaje

¡»como caballero. y lo firmo con mi nombre y sello con el

¡»sello de mis armas, y lo envio á vuesa Alteza para que de
¡»mi tenga lo que hasta agora no ha tenido; aunque creo
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>>quepara con vuesa Alteza, ni para más obligarme de lo
»que yo lo estoy por mi voluntad y deuda, no sea nece

»sario.»

En fin, Fernando, teniéndose por desairado en España si

no reinaba en Castilla, se embarcó en Barcelona para ir a
Nápoles y visitar aquel reino: por el mismo tiempo Gon

zalo se habia embarcado en Gaeta para volver a España, y

los dos se encontraron cerca del puerto de Génova (i.° de
Octubre de 1506). Al verle subir a la galera real, y al con

templar la alegre confianza con que se presentaba delante

de aquel monarca a quien se suponia tan desconfiado y tan

irritado con él, todos se quedaron suspensos, y el mismo

Rey dió algunos momentos a la sorpresa que aquella ines

perada vista le causaba. Sacudidas de su ánimo por en

tónces las viles sospechas que le habian agitado tanto

tiempo, eiitregóse todo á los sentimientos de admiracion,

de agradecimiento y de respeto que la presencia de Gon

zalo inspiraba, y llenándole de elogios y de honras, le de

tuvo en su compañia y le llevó á Nápoles consigo.

Alli fué donde gozó el premio mejor de sus grandes ser
vicios. El Rey ponia todo su mérito en la prudencia, en la

equidad y en la justicia; Gonzalo en la liberalidad. en la

magnificencia y en la gloria adquirida por el valor. Siem

pre al lado de Fernando, él le designabaios soldados que

más bien le habian servido, le contaba sus hazañas, le ma

niiestaba sus necesidades, recomendaba sus pretensiones,

y le pedia sus recompensas. ¿Vcia entre el tropel de la

corte alguno que por encogimiento no osaba llegar al Rey?
Él entónces le llamaba por su nombre, le acercaba á besar
la mano á Fernando, y le proporcionaba aquella acogida

que nunca se hubiera atrevido á esperar. ¿Tenia otro al

guna pretension ardua? Acudia a Gonzalo, y Gonzalo se lo

conseguia. Aquel monarca reservado, detenido y parco en

galardonar, olvidaba su natural junto á Gonzalo, y se vió

con admiracion que nada de lo que le pidió en aquel
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tiempo en favor de otros fué denegado por él: como si

hubiese tenido á ménos en aquel teatro negar‘algo á quien
se le habia conquistado y defendido. Podian todavia estar

ocultas en su pecho las semillas de la desconfianza, que
rara vez salen enteramente del ánimo de los politicos; pero
alli escondidas, no se manifestaban, y siendo exterior
mente todo demostraciones de amor, de admiracion y
confianza, el uso que Gonzalo hizo de su influjo le consti

tuia á los ojos de la Italia el segundo en autoridad y en

poder, pero el primero en dignidad y en benevolencia.
Esto no bastó, sin embargo, para que los tesoreros no

prosiguiesen, en odio de Gonzalo y por adular al genio del

Rey, las pesquisas fiscales con que ya anteriormente le ha

bian amenazado. Quisieron tomarle residencia del empleo

que habia hecho de las sumas Femitidas para los gastos de

la guerra, y Fernando tuvo la miserable condescendencia

.de permitirselo, y áun de asistir á la conferencia. Ellos
produjeron sus libros, por los cuales Gonzalo resultaba

alcanzado en grandes cantidades; pero él trató aquella de

manda con desprecio, y se propuso dar una leccion, asi a

ellos como al Rey, Je la manera cómo debia tratarse un
conquistador. Respondió, pues, que al dia siguiente él pre

sentaria sus cuentas, y por ellas se veria quién era el al

canzado, si él ó el fisco. Con efecto, presentó un libro, y

empezó a leer las partidas que en él habia sentado: «Dos

»cientos mil setecientos y treinta y .seis ducados y nueve

¡»reales en frailes, monjas y pobres, para que rogasen a

mDiOS por la prosperidad de las armas del Rey—Setecien

»tos mil cuatrocientos noventa y cuatro ducados en es

»pias.» Iba leyendo por este estilo otras partidas, tan

extravagantes y abultadas, que los circunstantes soltaron

la risa, los tesoreros se confundieron, y Fernando, aver

gonzado, rompió la sesion mandando que no se volviese a

tratar más del asunto. Parece que se lee un cuento hecho

a placer para tachar la mgratitud y avaricia del Rey; pero
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los historiadores de aquel tiempo lo aseguran, la tradicion
lo ha conservado, se ha solemnizado en el teatro, y la:
cuentas del Gran Capitan han pasado en proverbio. El Rey
Católico no era ciertamente avaro, pues que a su muerte no
se encontró en sus cofres con que enterrarle; pero su eco

nomiay su parsimonia tocaban á las veces, como en esta,

en nimiedad y en bajeza.

Su ida á Nápoles no satisfizo las grandes esperanzas que
los Estados de ltalia habian concebido de ella. Antes de

llegar recibió la noticia de la muerte desu yerno el Archi
duque; el cual, acometido de una dolencia aguda en Búr

gos, habia fallecido en tres dias en la flor de su edad y
ántes de gozar el reino y la autoridad que tanto deseaba.

Fernando prosiguió, sin embargo, su camino, y en su inte

rior no suspiraba más que por Castilla, donde ya la mayor

y más sana parto de los grandes y de los pueblos le llama

han para ponerle al frente del gobierno. Por esta razon no

dió atencion ninguna á los negocios de ltalia; y lu cosa más

señalada que hizo en los siete meses que alli permaneció,
fué la restitucion de los Estados confiscadcs á los barones

anjoincs, segun lo pactado en la paz con el rey de Fran

cia. Estos Estados se hallaban repartidos entre los con

quistadores por premio de sus servicios, y era forzoso á

Fernando ofrecerles una compensación correspondiente en

otros bienes y en rentas. De aqui resultó que ni unos ni

otros quedaron contentos: los conquistadores se dejaban ar

írancar con rcpugnancia aquellos Estados, que habian con

‘quistado con su esfuerzo y regado con su sangre, además

que las compensaciones, por el apurode las rentas y por el

genio de Fernando, eran necesariamente escasas; los anjoi

nos, porque en todo lo que estaba sujeto á controversia se

les coartaba el beneficio de la restitucion, pues cuanto mé

nos se les devolvia á ellos, tanto ménos habia que recom

pensar alos otros. Gonzalo ofreció entónces y cedió volun
tariamente el ducado de Sant-Angelo con sus dependencias,
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don que le habia hecho el desposeido Federico; y el Rey
en recompensa le dió el ducado de Sesa, con una cédula

que pudiese servir de testimonio á los ojos del mundo y de

la posteridad, de su agradecimiento á sus servicios, de su

confianza en su lealtad, y del honor que merecia: cédula

que por la singularidad de sus expresiones y de su estilo,

superior á la rudeza del siglo y al fastidioso tono que
tienen comunmente estos instrumentos diplomáticos, ha
creido conveniente ponerla al fin por apéhdice.
Illas a pesar de esta demostracion, su ánimo no se aquie
taba si no sacaba al Gran Capitan de Italia: ncgósc á las

gestiones que hicieron los venecianos y el Papa para que
se le dejase por general de sus armas en la guerra que
¡ban á hacerse; y para satisfacerle de esta repulsa, que le

cerraba el sendero de nuevas glorias, le volvió á prometer
el maestrazgo de Santiago luego que estuviesen en Es

paña. Llegado el tiempo de la partida, Gonzalo se detuvo

algunos dias; convocó á sus acreedores,á quienes satisfizo

enteramente todos sus créditos; hizo que se portasen sus

amigos del mismo modo, dando él de lo suyo á los que no

tenian para cumplir; y arreglada su casa yséquito, que por

la
‘

calidad de las personas y trato que é
l

les hacia era su

perior á la casa real, dió luego la vela para seguir á Fer

nando, sentido y llorado amargumente de todas las clases

del reino, de los principales personajes, y de las damas,

que salieron á despedirse de él hasta e
l muelle, y lo vieron

embarcar con lágrimas de ternura y de admiracion, como

si al salir él de aquella capital laltarau de una vez toda su
’
seguridad y su ornamento.

Alcanzó al Rey Católico en Génova, y asistió á las vistas

que tuvo con Luis XII en Saona. Los dos Principes, que
hasta entónces habian dado á la Europa e

l

espectáculo del

rencor, de la venganza y de la mala fe, lo dieron entónces
de confianza, de eslimacion y de amistad: contienda harto

más gloriosa’ que la primera, si estas ínuestras cn los po
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litieos no fueran tan engañosas. Lucieron á porlïa los cor
tesanos de una y otra nacion su lujo ostentoso y bizarrla;

pero quien se llevaba tras si todos los ojos ytodo el aplauso
era el Gran Capitan, y la majestad de los monarcas se veia

deslueida delante de los rayos de su gloria. Los franceses

mismos, dice Guicciardini, que, vencidos y rotos tantas

veces por e
l,

debian odiarle, no cesaban de contemplarle

con admiracion, y no se cansaban de tributarle honores.
Los que se habian hallado en Nápoles contaban á los otros,

ya la celeridad y astucia increible con que asaltó de impro
viso á los barones alojados en Layno; ya la constancia y

sufrimiento con que se sostuvo en Barleta, sitiado á un

tiempo de los franceses, del hambre y de la peste; ya

la eficacia y diligencia con que ataba las voluntades de los

hombres, y con la cual los sostuvo tanto tiempo sin dine

ros; e
l valor con que combatió en Cerinola; e
l valor y for

taleza con que, inferior en gente, y esa ymal pagada, de

terminó no separarse del Garellano, y la industria militar

y las estratagemas con que habia conseguido aquella vic

toria. La admiraeion que causaban estos recuerdos era

aumentada por la majestad excelente de su presencia, por
la magnificencia de su semblante y sus palabras, y por la

gravedad y gracia de sus nzodales (i). lllas nadie le honró

(l) A esta pintura, que se halla en Guicciardifii. no será impor

1 tuno añadir esta otra, hecha por uno de los camaradas más anti

guos del Gran Capitan: «Fue su aspecto señoril: tenia pronto
parecer: en las loables cosas y grandes fechos su ánimo era in
veucihle: tenia claro y manso ingenio: á pié y á caballo mostraba
él autoridad de su estado. seyendo pequeño floreció: no siguiendo
tras lo que va la juventud. En las cuestiones era terrible. y de
voz furiosa y reeia fuerza: en la paz doméstico y benigno: el an
dar tenia templado y modesto: su habla fue clara y sosegada; la
calva no le quitaba continuo quitar el bonete á los que le habla
ban. No le veneia el sueño ni le.hambre enla guerra. y en ella se
ponia á las hazañas y trabajos que la necesidad requeria. Era
lleno de cosas ajenas de burlas. y cierto en las veras; como quier
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mas dignamente que el rey Luis: c-l le hizo sentar á la mesa

real y cenar con Fernando y consigo; le hizo contar sus

diversas expediciones; llamó mil veces dichoso al Rey Ca

tólico por tener tal general; y quitándose del cuello una

riquisima cadena que llevaba, se la puso á Gonzalo con

sus propias manos.

Este fué el último dia sereno (30 de Diciembre de i507)
que amaneció al Gran Capitan en su carrera; el resto fué

todo desabrimientos, desaires y amarguras. Desembarcó
en Valencia, y habiendo descansado algunos dias de la fa

tiga de la navegacion, se dirigió á Burgos, donde la corte

se hallaba. Su comitiva era inmensa: seguiale gran nú

mero de oficiales españoles é italianos distinguidos, que
no querian separarse de él; a esto se añadia la muchedum
bre de amigos. deudos y curiosos que de toda España cor
rian á verle y admirarle. Ni las posadas ni los pueblos
eran bastantes á alojarlos. La pompa de su séquito era

tambien otro espectáculo para los asombrados españoles:
los oficiales y soldados veteranos que le acompañaban se
ostentaban vestidos de púrpura y seda la más rica, ador—
nados con las más exquisitas pieles, brillando el oro y las

piedras en las cadenas y joyeles que traian al cuello y en
las penachudas celadas que les cubrian las cabezas. El

pueblo, deslumhrado con aquel magnifico aparato com

puesto de todos los despojos de la ltalia y de la Francia, le
aplaudia y le apellidaba Grande; pero los más prudentes y
reoatados, que sabian el humor triste y encogido de Fer

que en el campo á sus caballeros. presente el peligro. por los ro
gocijar decia cosas jocosas; las cuales palabras graciosas. decia él,
ponen amor entre el caudillo y sus gentes. Era tanta su perreo»
cion en muchos negocios. cuanto otro diligente en callar uno: en
tal guisa. que vencidos los enemigos con el esfuerzo, los pasabl
en sabidurimn-(Hernan de Perez de Pulgar, señor del Soler. en
su Sumario dc laalztuañas del Gran Capitan. fol. 2l. edlcion de
¡sevilla de l527.)
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nando, conocian cuánto le habia de ofender aquella os
tentacion de poderio. Entre ellos, el conde de Ureña dijo
con mucha gracia «que aquella nave tan cargada y tan

pomposa necesitaba de mucho fondo para caminar, y que
presto encallaria en algun bajio.»

Llegó a Búrgos (Q4 de Mayo de 1508), y toda la corte

para honrarle salió á recibirle por mandato del Rey. Los
oficiales y soldados se presentaron delante, y Gonzalo los

seguia; al cual Fernando, como se inclinase á besarle la
mano, le dijo cortésmentez—«Veo, Gonzalo, que hoy habeis
querido dar a los vuestros la ventaja de la procedencia,
en cambio de las veces que la tomasteis para vos en las

batallas.» Hizo pocos dias despues su pleito homenaje de

obedecer a Fernando como regente de Castilla hasta la ma

yor edad de Cárlos su nieto, y este fué el último punto de su

buena armonia con él. Desairado en la corte, no admitido

en los consejos, desesperado de conseguir el maestraígo

que con tanta solemnidad se le habia ofrecido, su disgusto

traspiraba, y todos los buenos españoles le acompañaban

«¡n él. Entre ellos, el que más parte tomaba en su pena era

el condestable de Castilla D. Bernardino Velasco, con
quien, para estrechar más la amistad, casó Gonzalo á su

liija Elvira. Llevóse mal este enlace en la corte, con tanta
más razon, cuanto el Rey queria casar con Elvira un nieto

suyo, hijo del arzobispo de Zaragoza, para que asi entra
sen en la familia rca‘ las riquezas, estado y gloria de Gon
zalo. El Condestable habia sido ántes casado con una hija
natural de Fernando, y por esto un dia la reina Germana
le dijo severamente:—«¿No os da vergüenza, Condestable,

siendo como sois tan pundonoroso y tan discreto, enlaza—

ros a una dama particular, habiéndoos ántes desposado
con hija de rey?—El Rey me ha dado un ejemplo digno de

seguirse, respondió él, pues habiendo estado ántes casado
con una gran reina, despues se ha enlazado a una particu
lar digna de serlo’ tambien.» Paróse indignada Germana
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con aquella respuesta imprevista y atrevida, que la recor

daba quién era y la castigaba su orgullo; yquedó tan ofen

dida, que no volvió á admitir ni el brazo ni la compañla de

Gonzalo, que ántes, por su dignidad y preeminencia, siem

pre la prestaba aquel obsequio. El Condestahle perdió toda

la gracia, y no volvió á ser admitido en la corte.

Por el mismo tiempo él y Gonzalo dieron otro desabri

micnto al Rey. Queria éste que Jimenez de Cisneros, arzo

bispo de Toledo, permutase esta dignidad con su hijo,

prelado de Zaragoza. No daba Jimenez grato oido a esta

propuesta, y habiendo ido a aconsejarse de los dos, ellos
le afirmaron en su propósitoy le exhortaron a la resisten

cia. De modo que cuando se le volvió a hablar de parte del

Rey acerca de ello, contestó que si se le apuraba abando
naria arzobispado, corte y dignidades, y se volveria á su

celda, de donde contra su voluntad la reina Isabel le habia

sacado. Blandeó el Rey conociendo cuán injuriosa era

aquella permuta á la eleccion de su primera esposa, y no

volvió á tratar del asunto.

Hácia esta época fué cuando Diego Garcia de Paredes
dió un alto testimonio de la lealtad y mérito de Gonzalo.

Estaba éste mal con aquel campeon porque se habia puesto
á servir con Próspero Colonna, a quien por las cartas ya
dichas Gonzalo aborrecia. Pero esta desavenencia no in

fiuyó nada para alterar el concepto que Paredes debia a su

general. Ilallábase un dia en palacio, y en la sala misma

del Rey oyó á dos caballeros que decian que el Gran Capi
tan no daria buena cuenta de si. Entónces Paredes, al

zando la voz de modo que lo oyese el Rey, exclamó «que
cualquiera que dijese que el Gran Capitan no era el mejor
vasallo que tenia, y de mejores obras, se tomase el guante

que ponia sobre la mesa.» Puso con efecto el guante: nadie

osó contestar, y el Rey, tomándolo y devolviéndosele, dijo
«que tenla razon en lo que decia.» Desde entónces volvió

á reinar la buena armonia entre los dos guerreros.



‘226 MANUEL JOSÉ QUINTANA. .

Pero el ánimo de Fernando, altamente ofendido dela
alianza de Gonzalo y del Condestable, y de la contradic
cion que hacian á sus deseos, encontró poco despues la
ocasion de la venganza. Un alboroto ocurrido en Córdoba

‘hizo que enviase á sosegarle á un alcalde de su casay
corte, con órden que intimase al marqués de Priego se sa

liese de la ciudad. Era el marqués bijo delilustre y desgra
gciado D. Alonso de Aguilar, y sobrino carnal de Gonzalo.
Acostumbrado, como todos sus progenitores, á ejercer
en Córdoba una especie de principado, se sintió altamente

de la intimacion que le hizo el alcalde, y no sólo no le obe
deció, sino que se apoderó de su persona y le envió preso a
‘
su castillo de Montilla. Este desacato escandalizó á todo el

reino. Fernando, que vió comprometida en él su autoridad,

la de las leyes y la administracion de justicia, soltó la

rienda á su enojo, y trató de ejecutar por si mismo el cas

tigo con la severidad y aparato más solemne. Mandó

aprestar armas y caballos, hizo llamamiento de gentes y
se dirigió desde Castilla á Andalucia, diciendo que iba a’
destruir aquella rebelion. Estremeeiéronse los grandes,
tembló Gonzalo por el Marqués, y todos se pusieron a in
terceder en su favor, pidiendo que se condonase aquel
desvario á sujuventud y á su poco seso. Ya Gonzalo le
habia escrito estas precisas palabras: «Sobrino, sobre el
, yerro pasado, lo que os puedo decir es que conviene que á
la hora os pongais en poder del Rey: si asi lo baceis, se
reis castigado, y si no, os perdereis.» Obedeció elmozo.
y con toda su familia se vino á poner a disposicion del
monarca irritado, a tiempo que éste, acompañado ya de
un considerable número de tropas, llegaba á Toledo. Pero
Fernando, sin admitirle á su presencia, le mandó ir siem
pre á una jornada distante de la corte, y poner á disposi
cion suya todas las fortalezas que tenia, y prosiguió su
camino. Llegado á Córdoba, hizo prender al Marqués, ful
minó proceso contra él y otros culpados, como reos de
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lesa majestad, castigó de muerte á algunos de ellos, y al

Marqués, usando de clemencia, conmutó la pena capital

en destierro de Andalucia y en que se arrasase la fortaleza

de Montilla. En vano para detener estas demostraciones

de rigor, y para salvar aquel castillo, donde habia nacido‘

el Gran Capitan y era el más bello de toda Andalucia, apu

raron el Condestable, Gonzalo y los grandes todos los me

dios del ruego y de la queja; en vano le representaron que

debia perdonar el desconcierto de un mozo arrepentido y

humillado, en gracia de sus ascendientes muertos, ya que

no hiciese caso del mérito de los vivos; en vano, en fin,

los embajadores de Fráncia manifestaban que parecia in

decoroso no conceder un castillo al que habia ganado para
la corona cien ciudades y un reino floreciente. El Rey se

mantuvo inflexiblc: la fortaleza se demolió, y Gonzalo tuvo

que devorar el desaire y la humillacion de tan odiosa
repulsa.
Para apaciguarle algun tanto le cedió Fernando por su

vida la ciudad de Loja, y áun se la prometió en propiedad

para si y sus descendientes en caso de que renunciase al

maestrazgo que se le habia prometido y no se le conferia.

Era ciertamente impolitico desmembrar, de la corona

aquella dignidad en el estado en que sc hallaban las cosas;

pero ¿por qué hacer una promesa con ánimo de no cuin

plirla? El monarca más poderoso y prudente de Europa,

¿no tenia otros medios de recompensar a un héroe que con

una palabra engañosa? Gonzalo, más generoso y más fran

co, no quiso admitir el dominio de Loja, y respondió fiera

mente que no trocaria jamás el titulo que le daba al maes

trazgo una promesa real y solemne, ay que cuando ménos,

se quedaria con su queja, que para él valia más que una

ciudad.» En Loja vivió desde entónces, siendo su casa la

concurrencia de todos los señores de Andalucia y la cs

cuela de la cortesania y de la magnificencia: él ora su

oráculo; él apaciguaba sus diferencias, y los instruia del
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estado y movimientos de toda la Europa y áun de Asia y
Africa, en cuyas principales cortes tenia agentes que le

daban cuenta de los negocios públicos. Otro encargo que
alli se tomó fué el de proteger a los conversos y a los mo

ros de aquellos contornos contra las injurias y los agra

vios que el odio de los cristianos les acarreaba. Gonzalo

creia que debian tratarse con blandura, y atraerlos á la le

y á la amistad con el ejemplo de la buena fe y de las vir

tudes’ y con los buenos tratamientos. El ‘Rey, resuelto á no

sacarle de aquel reposo oscuro, que tenia más apariencias
de destierro que de retiro, ni quiso que Cisneros le llevase

por general a la expedicion que aquel prelado hizo á las

‘costas de Africa, ni ménos enviarle á los venecianos y al

Papa, que en la nueva liga que con él habian sentado con

tra la Francia se le podian para que mandase el ejército

coligado. En estas circunstancias todos los generales le

creian arruinado y sin recursm—«tQué encallada estará

aquella nave!» decia el conde de Ureña; lo cual sabido por
Gonzalo, «decid al Conde, contestó, que la nave, cada vez

mas firme y más entera, aguarda á que la mar suba para
navegar á toda vela.»

Y asi iba á suceder: la batalla de Ravena, en que los
franceses derrotaron al ejército de la liga, mandado porel
virey de Nápoles D. Ramon de Cardona, mudó por un mo

mento estas disposiciones de Fernando. Las potencias alia

das, las provincias de ltalia estremecidas, los restos dis

persos del ejército, todos clamaban por el Gran Capitan; y

ahogando la necesidad entónces todas las sospechas, re
‘cibió la órden y poderes plenos para pasar con tropas á
Italia. Aprestóse en Málaga la armada que habia de condu
cirle, y toda la nobleza española voló á la Andalucia á alis
tarse en sus banderas y á entrar con él en las sendas de la
gloria y de la fortuna. La porfia y la concurrencia era tal,

que hasta los soldados que componian la infanteria yguarda
ordinaria del Rey, se iban sin su licencia para el Gran Ca
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pitan, siendo de todas partes, pero más del Andalucia, in

finitos los caballeros que se ofrecian á servir sin sueldo por
marchar con él. Gonzalo, con su generosidad y afabilidad

natural los recibia, y con celeridad increible corria de unos

pueblos á otros, apresurando los preparativos de la expe
dicion y aprestando la partida.
Pero esta llamarada de nobles esperanzas no duró más

que un momento. A la primera noticia que el Rey tuvo de

que las cosas de ltalia iban mejorándose y de que los fran

ce ses no habian sabido sacar partido de aquella gran vic—
toria, dió las órdenes para que se deshiciera el armamento

y para que el Gran Capitan sobreseyese en su partida. Ya

estaban hechos todos los gastos, los preparativos comple
tos, algunas tropas embareadas, y Gonzalo en Antequera

acelerando la salida, cuando llegaron estas órdenes. Nunca

fué recibida con tanto dolor y consternacion por ejército ó

general ninguno la noticia de una derrota completa y del

último infortunio; y aquel héroe que adversidad ninguna,

ningun trabajo pudo contristar, se vió vencido por este

contratiempo, y apénas podia disimular en el semblante el

negro luto de que su corazon estaba vestido. Convocó á

las tropas, las animó á la alegria por la mejora que habian

tenido los negocios públicos, les prometió recomendar al

Rey su buena voluntad y los sacrificios que habian hecho

en aquella ocasion, y las pidió que esperasen tres dias para

hacerles alguna demostracion de su agradecimiento, por el
celo con que le habian querido seguir. Al cabo de esto

tiempo hizo venir al campo de Antequera en dinero, joyas

y vestidos hasta cantidad de cien mil ducados, y los repar
tió generosamente por los oficiales y soldados del ejército.

Representáhale un doméstico suyo la exorbitancia de aque
lla liberalidad y el empeño en que se metla por ellau—«Dad
lo, eontestaba él; que nunca se goza mejor de la hacienda
que cuando s.‘ reparte.»

Habiendo asi cumplido con los soldados, volvió su ánimo
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á manifestar al Rey el profundo sentimiento que aquel tras

torno le causaba. Otro que él hubiera tenido á fortuna que
en el aprieto en que la batalla de Ravena habia dejado las

cosas, toda ltalia y toda España hubiesen vuelto á él los

ojos, y cifrando en él solo su remedio, fuesen como á im

plorarle en aquellos agujeros de las Alpujarras, que asi

llamaba á Loja. lllas lleno ya el pensamiento de cosas gran

des, preparado á quebrantar con nuevos servicios y nue

vas glorias la envidia de sus émulos, su mayor dolor al

tener que sacudir de si aquellas ilusiones era creer que las

malas sugestiones de los envidiosos fuesen causa de tanta

novedad. Escribió, pues, al Rey una carta llena de quejas

y amargura. Preguntábale «si sus reinos y sus Estados ha

bian recibido por su medio alguna mengua ó deshonra; si

no era cierto que de todos sus súbditos él era quien mejor

le habia servido, quien más habia acrecentado su poder;

que siendo esto asi, ¿por qué en su patria, donde es tan

natural que todos quieran alcanzar alguna honra, él habia

de pasar por le grita de tanto disfaeor? llIás parecia esto

venganza que otra «zosa, y venganza de ofensas soñadas
solamente por la malicia de los que no sabian con otros

medios merecer el lugar que tenian cerca del Rey. Al fin,

él, acostumbrado á sufrir, podria llevar esto en paciencia;

pero doliale el daño padecido por muchos que habian ven

dido sus haciendas y desechado buenos partidos por ser

vir en aquella expedicion, los cuales estaban todavia sin y

gratiiicacion ninguna. Yo, añadia, no tengo más premio
que la obligacion de escuchar las quejas de todosïmas si

u ellos se atiende, y en algo se les recompensa, nadie es

lilfá más premiado que yo,.pues por lo que toca á los gas

tos que he podido hacer con ellos, han salido de las libe

ralidades de vuesa Alteza, por cuyo servicio expenderé

todo lo que tengo, hasta quedar en el fuste de Gonzalo Her
nolmes.»

Con esta carta envió juntamente á pedir su licencia para
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salir de España é irse a vivir a su Estado de Terranova.

Demanda imprudente, pues de nada estaba más lejos Fer

nando que de consentirle pasar a Italia, de cualquier modo

que fuese. Respondió emperoásus primeras quejas con

razones suaves, diciéndole que el Papa era la causa de

haberse sobreseido en la empresa, pues no queria ya con

tribuir al pago del ejército, como se habia obligado; y en

cuanto a la licencia, le añadia que llevando unos poderes
tan amplios como se le habian dado para la guerra y la

paz, tales como el mismo Principe los llevara si allá fuera,

no parecia conforme á razon que él se presentase en Italia

ántes de tener arregladas las cosas con aquellos principes;

que por esto le parecia que debia ir a descansar á su casa
en Loja, y que entretanto se tomaria asiento en las cosas

de la liga, y le avisaria lo que se determinase. Gonzalo,

habida esta respuesta, devolvió al Rey sus poderes,di

ciendo «que para vivir como ermitaño poca necesidad te—

nia de ellosg» y añadió «qui? él se iria á sus agujeros,

contento con su conciencia y con la memoria de sus servi

cios.»

Con estas demostraciones de resentimiento no era fácil

que disipase las siniestras impresiones de Fernando ni que

suavizase su mala voluntad. Pidió sucesivamente dos en

comiendas de la órden de Santiago, y se las negó; y a las

cartas que el emperador lllaximiliano le envió proponién

dole que diese el cargo de todas las cosas de Italia alGran

Capitan, contestó que en ninguno podia confiarse ménos

que en aquel caudillo, del cual tenia por cierto que trataba

secretamente con el Papa para pasando a Italia tomar el

cargo de general de la Iglesia, y arrojar de-aquel pais á to

dos los extranjeros, asi españoles como alemanes y fran

ceses, y que en recompensa el Papa le Iiabia ofrecido el

ducado de Ferrara. Esta sospecha es igualmente injnriosa

a la lealtad de Gonzalo que gloriosa a su capacidad; y Fer

nando, segun la costumbre de los hombres suspicaces‘

Tono i. 16
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daba por supuesto todo lo que en su imaginacion lisiada

se presentaba como posible. Decia tambien que los servi

cios de Gonzalo habian sido públicos, y sus ofensas se

cretas; sin duda para conciliar el honor con que le tra

taba en público, y el disfavor y estorbo que ponia a su

engrandecimiento, con que tenia escandalizada á toda Es

paña.

Más fundados quizá fueron los temores que le atosiga
han respecto de su regencia. La grandeza estaba dividida

en dos bandos: uno que queria el gobierno de Fernando, á

nuyo frente estaba el duque de Alba; otro de los que, des

contentos con él, volvian sus ojos y sus esperanzas á la

«orte de Flandes, y aspiraban a traer á España al Principe
heredero para que administrase los reinos de su madre, y

lanzar otra vez al rey de Aragon á sus Estados. El alma y

cabeza de este partido se creia que era Gonzalo: ya se de

cia que á la primera ocasion daria la vela desde lllálaga y

¡,artiria á Flandes para traer al Arzhiduque y ponerle en

¡osesion de Castilla; por lo cual se dieron órdenes para

que no saliese buque ninguno de aquel puerto, y áun se

añade que ya se hablan dado para prenderle (1).
El, entretanto, doliente y moribundo, salió de Loja, yse
hizo llevar en andas por los contornos de Granada, a ver si

la mudanza de aires cortaba las cuartanas tenaces que le

nprelaban. En los dos años que habian mediado desde su
t‘iltima ocurrencia habia permanecido firme en su posicion,
sin abatirse nunca, y dando á su resentimiento la misma

(l) En la Vida de Marco Bruta. de Queveó‘ . pueden verse las
instrucciones dadas por el Rey Católico sobre este negocio al
alcaide dela Peza. Francisco Perez de Barradas. La órden de pri
sion está alli concebida cn términos muy generales. y para el solo
caso de que el Gran Capitan tratase de embarcarse en unas naves
de Niza. que se decia habian de venir á Málaga con este objeto.
Estos monumentos son curiosos. y manifiestan bien la agitaeion y
sospechas que turbaban el ánimo del Rey. Sus fechas son el l4 de
Agosto y el ‘7de Octubre de l5l5.
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publicidad que tenia su disfavor. Púsose el Rey malo, y no

le fué a ver, diciendo que no queria se atribuyese a Iisonja,

que era la moneda que ménos queria dar y recibir. Llamóle

Fernando para un capitulo de las Órdenes militares que ba

bia de celebrarse en Valladolid, y no quiso asistir, dando

por razon que su Alteza tendria á mayor servicio su falta

que su presencia. En aquellos últimos dias de amargura y

soledad se le oyó decir que sólo se arrcpentia de tres co

sas en su vida: una la de haber faltado al juramento que

hizo al duque de Calabria cuando la rendicion de Taranto;

otra la de no haber guardado el salvoconducto que dió á

César Borja; y la tercera, una que no queria descubrir;

creyendo algunos que fuese la de no haber puesto a Nápo

les bajo la obediencia del Archiduque; otros el no haberse

aprovechado él mismo del favor de la fortuna y de la afi

cion que le tenian los barones y los pueblos, y haberse he

cho rey de aquel Estado.
-

Sea de esto lo que fuere, él llegó a Granada, y la enfer
medad, que por su naturaleza no era muy grave, hecha
mortal por la edad y las pesadumbres, acabó con su vida
el dia 2 de Diciembre de i515. Su muerte apaciguó las sos

pechas del Rey y acalló la envidia de sus enemigos. Vistióse
Fernando y toda la corte de luto; mandó quese le hicie
sen honras en su capilla y en todo el reino, y escribió una
carta afectuosa, dándole el pésame, á la Duquesa viuda.
Celebráronse sus exequias con toda pompa en la iglesia de
San Francisco, donde fué depositado ántes de pasarle á la
de San Jerónimo, donde yace; y doscientas banderas y dos

pendones reales que adornaban el túmulo, tomadas por él
á los enemigos del Estado, recordaban a los afligidos con
currentes la gloria y los servicios del Gran Capitan
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Eran pasados ya doce años desde que Colon habia des

cubierto la tierra firme de América, y todavia los españo

les no tenian en ella ningun establecimiento permanente.

Aquel gran navegante, que primero en i498 recorrió y vi

sitó el nuevo continente por las costas de Parla y Cumaná,

intentó cuatro años despues poblar en la de Vcragua. Pero

la imprudencia de sus compañeros, ayudada de la feroci
dad indomable de los indios, lo privó de esta gloria: y

aquellos pobladores, desamparando la colonia tan luego
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como empezaron á fundarla, tuvieron que abandonar la

empresa a otros aventureros mas ielices.

Ya ántes, en 150i, habia Rodrigo de Bastidas recorrido
las costas de Cumaná y Cartagena sin ámmo de poblar, y
solo con el intento de comerciar pacificamente con los na

turales (i). Despues, Alonso de Ojeda, aventurero más cé
lebre que Bastidas, compañero de Colon, y uno delos es
pañoles más señalados por la audacia y tenacidad de su

carácter, visitó tambien los mismos parajes, contrató con

los indios, y no pudo, aunque lo intentó, establecerse en

el golfo de llrabá, descubierto anteriormente por Bastidas.

Pero los contratiempos que habia experimentado en las

dos primeras tentativas no le retrajeron de su propósito, y

tercera vez quiso probar fortuna. El y Diego de Nicuesa

fueron a un mismo tiempo autorizados por Fernando el Ca

tólico para poblar y gobernar en la costa firme de América,

señalándose por limites de sus jurisdicciones respectivas.

a Ojeda desde el ‘cabo de la Vela hasta la mitad del golfo

de Urabá, y á l\-icuesa desde alli hasta el cabo de Gracias

á-Dios. Las dos expediciones salieron primero de España.

y despues de Santo Domingo, casi á un mismo tiempo. Iba

delantero Ojeda, que: arribando á Cartagena, perdió en di

(l) Bastidas. de cuyo viaje hay una sumaria relacion en e\
tomo III de los publicados por ell Sr. Navarrete. no se hizo célebre
ni como descubridor ni como conquistador; pero su memoria debe
ser grata a todos los amantes de la justicia y de la humzïnidad. por
haber sido uno de los pocos que trataron á los indios con equidad
y mansedumbre. considerando aquel pais más bien como un ob
jeto de especulaciones mercantiles con iguales. que como campo
de gloria y de conquistas. «Siempre le cognosci, decia de él el pn
.lre Casas. ser para con los indios piadoso, y que de los que les ha
cian agravios blasfemaba.» No es ménos ventajosa la opinion de
Antonio de Herrera: «Y en todo aquel viaje no hizo Bastidas nin
gun enojo á los indios.» dice en el cap. ll. lib. 4.“, década l.‘ Estos
principios de moderacion le aearrearon la muerte: estando de go
bernador en Santa Marta, sus feroces compañeros la dieron de pu
ñaladas purque no les dejaba robar y destruir á su voluntad.
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versos encuentros con los indios muchos de sus compañe
ros, y tuvo que dar la vela para el golfo, en donde entró

buscando el rio Darien, célebre ya entónces por las rique
zas que, segun fama, llevaba. Mas no siendo hallado en
tónces, determinó Ojeda fundar sobre los cerros al Oriente
dela ensenada un pueblo, que se llamó San Sebastian (1510)
y fué el segundo que se asentó por manos europeas en el

continente americano.

Su suerte, sin embargo, iba á ser igual a la del primero.
Sin provisiones para subsistir mucho tiempo, sin paciencia
y sin costumbre de cultivar, los españoles no podian man

tenerse sino á fuerza de correrias. Recurso incierto, y más

que incierto, peligroso, porque los indios del pais, natu

ralmente feroces y guerreros, no sólo se defendian casi

siempre con ventaja, sino que, terribles con sus flechas en

lierboladas, los asaltaban á cada momento sin dejarlos re

posar. Los bastimentos se acababan, la gente se disminuia

con la fatiga y el hambre, y todos, desalentados y abatidos
con tanto contratiempo, no veian otro término a su mise

ria que la muerte, ni otro modo de evitaria que la fuga. La

única esperanza de Ojeda era la llegada de Martin Fernan

dez de Enciso, un letrado asociado á su empresa, que se
habia quedado en la isla Española preparando un navio

para seguirle. Pero Enciso no llegaba. y los castellanos,

descontentos y casi amotinados, precisaban á su capitan á

tomar algun partido. Acordó. pues, salir él mismo a acti

var la venida del socorro, dejando el mando en su apsen
cia, ó hasta tanto que llegase Enciso, á aquel Francisco

Pizarro que despues se señaló con tanta gloria y terror en

el descubrimiento y conquista de las regiones del Sur. Dió

palabra de volver ántes de cincuenta dias, y les dijo que si

no parecia en aquel tiempo despoblasen y se fuesen adonde

mejor les pareciese. Esto dispuesto. se embarcó para la

Española, perdió el rumbo y fué a dar en Cuba, y por una

serie de aventuras cuya exposicion no es de este lugar,
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pasó al tin á Santo Domingo, en donde murió de alli á

pocos años pobre y miserableniente.

Entre tanto, los españoles de San Sebastian, viendo

pasar los cincuenta dias de plazo sin llegarles socorro

alguno, determinaron embarcarse en dos bergantines y

volverse a la España. De doscientos y más que eran cuando

salieron con Ojeda, estaban entónces reducidos a sesenta.

¿galas estos sesenta no cabian en aquellos buques, y tuvie

ron que aguardar á que el hambre y la miseria los redu—

jese a ménos. No tardó esto en suceder, y entónces so

embarcaron. El mar se sorbió al instante uno de los dos

navichuelos: Pizarro, atemorizado, huyó á guarecerse en

Cartagena, en cuyo puerto entraba cuando descubrió á lo

lejos la nave de Enciso, que acompañada de un bergantin
venia hácia ellos. Esperóla, y Enciso, a quien por el titulo

de alcalde mayor que tenia de Ojeda competia el mando en

su ausencia, le reasumió y ordenó dar la vela para Urabá.

Resistianse aquellos infelices á arrostrar otra vez los tra
bajos y las miserias que habian alli sufrido; pero Enciso,

parte con autoridad, parte con halagos, los hizo al cabo
ceder a pesar de su repugnancia. Llevaba consigo ciento

y cincuenta hombres, doce yeguas, algunos caballos, armas

y buena provision de bastimenlos. Llegar empero a Urabá

y descubrirse al instante con nuevos infortunios que aquel

pais no consentia europeos, todo fué uno. La nave de En

ciso dió en un vajio y fué en un momento hecha pedazos,

perdiéndose casi cuanto en ella venia, ménos los hombres,

que se salvaron desnudos. La fortaleza y casas que habian
ántes construido estaban reducidas a cenizas. Los indios,
ciertos ya de su ventaja y de la flaqueza de sus enemigos,
los esperaban y los acometian con una audacia y una arro.
gancia que no dejaba lugar ni ala paz ni á la reduccion
Volvieron, pues, las voces de volverse á la Española:
«ÜBJBIIIOS, decian, estas costas mortiferas, de donde el
iziar, la tierra, el cielo y los hombres nos rechazan.» Nadie
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proferia palabras que no fuesen de desaliento, ni otros

consejos que de pusilanimidad y de fuga. Segunda vez iba

á ser abandonado el establecimiento, y acaso para siem

pre, si en aquella consternacion general no hubiera apare
cido en mediode ellos un hombre que entónces con su

aviso volvió á todos el ánimo y la esperanza, y despues
con su esfuerzo y sus talentos dió consistencia y lustre á

á la vacilante colonia.

«Yo me acuerdo—dijo Vasco Nuñez de Balboa—que los

años pasados, viniendo por esta costa con Rodrigo do

Bastidas á descubrir, entramos en este golfo, y á la parto
del Occidente saltamos en tierra, donde encontramos un

gran rio, y á su orilla opuesta vimos un pueblo asentado

en tierra fresca y abundante, y habitado por gente que no

ponia hierba en sus flechas.» Con estas palabras, como

resucitando de muerte a vida, todos toman nuevo aliento,

y siguiendo en número de ciento a Enciso y á Balboa, sal—

tan en los bergantines, atraviesan el golfo, y buscan en la

costa opuesta la tierra amiga que se les anunciaba. El rio,

el lugar y el pais se hallaron tales como los habia pintado

Vasco Nuñez; y el pueblo fuera al instante ocupado por los

españoles ano salirles al encuentro los indios, que ha
biendo puesto en salvo sus mejores efectos y sus familias

se situaron en un cerro y animosamente los esperaron.

Eran hasta quinientos hombres de guerra, y al frente de

ellos Cemaco, su cacique, hombre resuelto.y tenaz, dis

puesto a defender su tierra á todo trance contra aquella

nube de advenedizos. Temieron los españoles el éxito de

la batalla, y encomendándose al cielo, ofrecieron si conse

guian la victoria dar al pueblo que edificasen en aquel pais
el nombre de Santa Maria de la Antigua, una imágen en

Sevilla de gran veneracion. Hizo además Enciso jurar a

todos mantener su puesto á muerte ó á vida sin volver la

espalda, y hechas estas prevenciones, dió la señal de la

batalla. Levantan al instante el grito, y con impetu terri
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ble se arrojan sobre los indios, que con no menor ánimo
los recibieron. Pero los españoles peleaban como deses

perados, y las armas desiguales con que combatian no de

jaron durar mucho tiempo la refriega, que fué terminada

con el estrago y fuga de los salvajes despavoridos. Los
españoles, alegres con su triunfo, entraron en el pueblo,

donde hallaron muchas preseas de oro fino yabundancia de

provisiones y ropas de algodon. Corrieron despues la tierra,

hallaron en los cañaverales del rio todos los efectos pre

ciosos que los indios habian alli ocultado; y hechos cauti

vos los pocos que no pudieron escapar, sentaron tranqui

tamente su dominacion. Envió en seguida Enciso por los

españoles que habia dejado en la banda oriental del golfo.

y todos contentos y esperanzados se pusieron a fundar la

villa, que segun el voto hecho ántes de la batalla se llamó

Santa Marla de la Antigua del Darien (l).
La conducta de Enciso en estos principios no era des

merecedora del mando y autoridad que ejercia. Pero doce

-
(l) El padre Casas. en el cap. G3de su Historia cronológica. dice
que en las Memorias viejas que él tenia se hallaba pintada de di

ferente modo esta guerra con los indios. Seg‘un ellas, los españo
les llegairon y fueron recibidos en paz por Cemaco. el cual, sabien
do el ansia que tenian por oro, les dió voluntariamente hasta ocho
ñ diez mil pesos, Preguntado de dónde venia aquel metal. respon
dio que del cielo. insistieron. y dijo que las piezas grandes se co

gian á distancia de veinte leguas. y las menudas en unos rios alli
cerca. Dijéronle que fuese á mostrarles los parajes que indicaba:
él lo consultó con sus indios. los cuales le retrajeron de su propó

sito. diciéndole que si los castellanos encontraban oro nunca se
irian de alli. Escondióse el Cacique en el pueblo de un vasallo suyo:
fueron tras él, le prendieron y le dieron tormento para que descu
oriese los sitios que buscaban. Vencido de dolor. dijo lo que sabia:
y babiéndole soltado. recogió la gente que le obedecia y la de sus
amigos, y vino sobre los españoles.
Gomera tambien dice que los indios del Darien no ¡cometieron
bostilmente á los españoles hasta que los vieron empezar á edifi
car casas en su propia tierra sin licencia. (Véase el cup. 58 de su
Historia de las Indian.)



vmAs m: Los ¡camisetas catnnnns. 9.4i

u"

mil pesos, á que ascendia el oro de los despojados, habian

excitado en sus compañeros la codicia y la esperanza, y él

. imprudentemente prohibiendo con pena de la vida que na

die contratase con los indios, contradecia de un modo

extraño estas dos pasiones, las más fuertes de aquellos
aventureros.—«ljs un avaro, decian, que quiere para si

solo toda la utilidad de los rescates, y abusa en perjuicio
nuestro de una autoridad que no le corresponde. Puestos

ya como estamos fuera de los limites asignados á la juris

diccion de Ojeda, el mando de su alcaldia mayor es nulo y

nuestra obediencia tambien (l). Señalabase en este bando
de oposicion Vasco Nuñez, á quien la traslacion de la colo

nia habia ganado crédito entre los más valientes y atrevi

dos. Acorde, pues. la mayor parte en su propósito, quita
ron el mando a Enciso y determinaron proveerse de un

gobierno municipal, formar un cabildo, crear regidores,
nombrar alcaldes, y proccdiéndosc á la eleccion, recaye

ron las varas de justicia en Martin Zamudio y en Balboa.

Los bandos, sin embargo, no sosegaron con este arre

glo. Todavla el partido de Enciso decia que no estaban

bien sin una cabeza, y queria que lo fuese él; otros decian

que pues se hallaban en lajurisdiccion de Diego de Nicuesa,

se lc enviase a llamar y se sujetasen á su mando; otros,

en fin, y estos entónces eran los más fuertes, insistian en

que el gobierno que se habia formado era bueno, y que en

caso de dar el mando á uno solo, Balboa era mejor para

mandarlos que otro general cualquiera.
En estas contestaciones se hallaban, cuando de repente

oyen atronarse el golfo con los tiros que resonaban a la

parte oriental de él. Vieron tambien ahumadas como de

(l) «Y no decian mal si verdad era que aquella tierra salia de los
dichos términos, como creo sea verdad. Pero cierto mejor dijeran
que ni Anciso. ni todos ellos, ni juntado con ellos Oíelta. tenian
una punta de alfiler de jurisdicción.» stes-Casas, Ilisloria. capi
tulo 64).
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gente que hacia señales, y ellos respondieron con otras

semejantes. De alli á poco vino á ellos Diego Enriquez de

Colmenares, que con dos navlos cargados de bastimentos,
armas y municiones, y eon sesenta hombres habia salido
de la Española en busca de Diego de Nicuesa. Echado por
las tormentas a la costa de Santa Marta, donde los indios
le mataron bastante número de sus compañeros, con los
restantes bajó al golfo de Urabá á tomar lengua de Nicue

sa, y como no halló ninguno de los compañeros de Ojeda
en el sitio donde pensaba, tomó el arbitrio de disparar la

artillerla y hacer ahumadas para ver si se le respondia de

alguna parte. Las ahumados y tiros del Darien dirigieron

su rumbo á la Antigua, donde preguntando por la suerte

de Niouesa y no sabiéndosela decir nadie, acordó detenerse

y repartir eon los que alli estaban los bastimentos y armas

que traia. Esta liberalidad le ganó los ánimos y le dió en
la villa crédito bastante para hacer preponderar el dictá
men de los que querian se llamase á Nieuesa para que los

gobernase. Asi se acordó en cabildo, y en seguida fueron

diputados para el mensaje el mismo Colmenares con Diego
de Albitez y Diego del Corral, los cuales se embarcaron al

instante y se dirigieron á la costa de Veragua en demanda
de Nicuesa. .

Con cinco navlos y dos bergantines montados de cerca
de ochocientos hombres habia salido de Santo Domingo
este descubridor muy poco despues que Ojeda, como ya se

dijo arriba. Alcanzóle en Cartagena, ayudóle en sus refrie
gas con los indios, y despues se separaron uno de otro

para ir á sus gobernaciones respectivas. Las diferentes
aventuras y las plagas funestas que cayeron sobre el triste
Nicuesa, desde que empezó á costear las regiones sujetas
a su mando, forman el cuento más lastimoso, y al mismo
tiempo el más terrible para escarmiento de la codicia y de
la imprevision humana. Pero como no son de nuestro pro
pósito, baste decir que de todo aquel poderoso armamento,
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con que parecia iba á dar la ley al istmo de América y á

todos los paises eonvecinos, no le quedaban al cabo de

pocos meses más que sesenta hombres, los cuales, mise

rablemente fijados en Nombreoe-Dios, á seis leguas de
Portobelo, esperaban la muerte por instantes, faltos y des—

esperados de todo recurso. En tal situacion llegó Colme

nares y dió á Nicuesa cl mensaje que traia del Darien. El

cielo parecia que, apiadado de sus trabajos, queriaponerles

un término abriendo aquel camino a su remedio. Su des

gracia ó su imprudencia no lo eonsintió, y aquel llama

miento inesperado fué al fin el dogal funesto con que la

iortuna le llevó arrastrando al precipicio.
Las desgracias, que por lo comun hacen prudentes y

circunspectos á los otros hombres, hablan alterado la

noble indole que se conocia en Nicuesa. De festivo, gene
roso y contenido que ántes era, se habia convertido en

temeraria, desabrido y áun cruel. No bien aceptó la anto

ridad que los de Darien le daban, cuando sin haber salido

de Nombre-de-Dios ya los amenazaba con castigos, y decia

que les quitaria el oro que‘ sin licencia suya habian tomado

un aquella tierra, Disgustóse Colmenares, y más se oien

dieron Albitez y Corral, á quienes, como pobladores de
Darien, tocaban más de cerca las baladronadas del gober—
nador. Estos llegaron al golfo un poco ántes que Ntcuesa,

el cual añadió a su loca jaetancia el yerro de dejar ir de
Jante á hombres que le anunciasen tan siniestramente.

iiramaban los de la Antiguaá tal nueva, y la exaltacion

subió de punto cuando llegó el veedor de Nicuesa, Juan de

íLaicedo, que tambien resentido de él. acabó de encender

la discordia en los ánimos irritados, echándoles en cara la

locura que hacian. siendo y viviendo libres, en someterse

..
-1 un extraño.

Con esto levantaron la cabeza los dos partidos de Enciso

y de Balboa, y se unieron, como era de esperar, en daño
del desdiehado Nicuesa. Llegó a
l Darien, y e
l pueblo le
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salió á recibir para decirle con gritos y amenazas que no

desemharcase y que fuese á su gobernacion. Zamudio el

alcalde, con otros de su valia, acaudillaba este movimiento,

mientras que Balboa, que secretamente los habia excitado

á él, en público manifestaba templanza y moderacion. Sin

tió Nieuesa desplomarse sobre si el cielo cuando se vió con

aquella imprevista contradiccion. En vano les rogaba que

ya que no por gobernador, á lo ménos por igual y compa

ñero le admitiesen; y si áun esto no consentian, le metie

sen en una prision y le dejasen vivir entre ellos encerrado,

pues ménos duro le seria esto que volver á Nombre-de

Dios á perecer de hambre ó a flechazos. Recordóles el

enorme caudal que habia expendido en la empresa y los

infortunios deplorables que habia pasado. Pero la politica

no tiene compasion ni la codicia oidos: el pueblo, cada

vez más irritado, no se sosegaba; y él, contra el aviso

secreto que le habia enviado Balboa de que no desembar

case sino en su presencia, se dejó engañar de las prome

sas de algunos, y bajó á tierra, entregándose en manos de

aquellos furiosos. Pusiéronle preso, y despues le metieron

en un bergantin con órden que saliese de alli al instante y
se presentase en la corte. Protestó él contra la crueldad

insigne que con él cometian; insistió en-la legitimidad de

su autoridad y mando en aquella tierra, y les amenazó de

quejarse en el tribunal de Dios. Todo fué en vano: embar

cado en el navichuelo más ruin que alli habia, mal provisto
de viveres y acompañado de sólos diez y ocho hombres

que quisieron seguir su fortuna, salió de aquella inhumana
colonia (dia l.“ de Marzo de 151i), y se hizo á la mar, sin
que m él ni ninguno de sus compañeros, .ni la barca tam

poco, hayan parecido jamás.

Arrojado Nieuesa, solo quedaba Enciso que pudiese con
trarestar la autoridad de Balboa en el Darien. Pero el par
tido de aquel letrado en la villa era muy débil para poder
sostenerse. Vasco Nuñez le hizo cargo de haber usurpado
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iajurisdiccion, no teniendo titulo para ello sino solo de
Alonso de Ojeda; le hizo proceso, le prendió, le confiscó
los bienes, y, al tin, dejándose vencer del ruego y de la

prudencia, le mandó poner en libertad con la condicion

de que en el primer navio que saliese se iria a Santo Do

mingo ó a Europa. Acordaron despues enviar comisiona

dos á una y otra parte para hacer saber los sucesos de la

colonia, dar idea de la calidad de la tierra y circunstancias

de sus naturales, y pedir socorros de viveres y de hom

bres. Eligieron para este encargo al alcalde Zamudio y al

regidor Valdivia, uno y otro amigos de Vasco Nuñez y

encargados de ganar con presentes la proteecion y favor

de Miguel de Pasainonte, tesorero de Santo Domingo, y
arbitro casi absoluto entónces en las cosas de América,

por la gracia que alcanzaba con el Rey Católico y con su

secretario Concliillos. Pero estos presentes ó no llegaron

á su poder ó no fueron bastantes a contentar su codicia;

porque no hay duda en que los primeros despachos de

Pasamonte al gobierno sobre las cosas del Darien fueron

todos tan favorables á Enciso como contrarios a Vasco

Nuñez, y en este paso mal dado puede fijarse el origen de

las desgracias y catástrofe final de este descubridor. Val

divia quedó en la isla á preparar y activar los socorros que

necesitaba el Darien, y Zamudio y Enciso vinieron á España

á sembrar el uno alabanzas y el otro querellas contra

Balboa. ,,..

¿Quién era, pues, este hombre que sin titulo, sin comi-fl’

sion, sin facultades, asi sabia influir en sus compañeros, y

suplantar alos personajes cuya autoridad era legitima y
los derechos al mando incontestables? ‘fan audaces todos,

tan codiciosos como él, tan ambiciosos de poder y mando.

¿por cuál razon se dejaban guiar y dirigir asi por un liom

bre oscuro, privado, menesteroso como el que mas? Era

Vasco Nuñez de Balboa natural de Jerez de los Caballeros,
de familia de hidalgos, aunque pobre. En España habia sido
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primeramente criado de D. Pedro Puertocarrcro, señor de

Moguer; y despues se alistó entre los compañeros de Ro

drigo de Bastidas para el viaje mercantil que este navc

gante hizo. Al tiempo de la expedicion de Ojeda se hallaba
,establecido en la Española, en la villa de Salvatierra, donde

tenia algunos indios de repartimiento y cultivaba un ter

reno. Cargado de deudas, como los más de aquellos colo

nos, y ansioso de gloria y de fortuna, quiso acompañar á

Enciso, pero se lo estorbaba el edicto del Almirante, que

prohibia salir de la isla á los deudores. Para eludirle se

embarcó secretamente sin conocimiento de aquel coman

dente en su navio, encerrado en una pipa, ó como otros

quieren, envuelto en una vela, y no se descubrió hasta

que se hallaron en alta mar. lrritóse sobremanera Enciso,

amenazándole que le dejaria en la primera isla desierta

que encontrasen; pero mediaron ruegos de otras personas.

Vasco Nuñez se le humilló, y al fin aplacado, eonsintió en

llevarle. Era alto, membrudo, de disposicion bizarra y agra

ciado semblante (l). No pasaba entónces de treinta y cinco
años, yla robustez de sus miembros le hacia capaz de
cualquier fatiga y vencedor de los mayores trabajos. Su

brazo era el más firme, su lanza la más fuerte, su flecha la

más certera, hasta su lebrel de batalla era el más inteli

gente y cl de mayor poder (2). Iguales á las dotes de su

cuerpo eran las de su espiritu, siempre activo, vigilante,

de una penetracion suma y de una tenacidad y constancia

incontrastable. La traslacion de la colonia desde San Se

bastian al Darien, debida á su consejo, fué la que empezó
á darle crédito entre sus compañeros. Y cuando puesto a
su frente y entregado del mando, le vieron ser el primero

(l) dim mancebo de hasta treinta y cinco 6 poco más años. bien
alto y dispuesto de cuerpo. y buenos miembros y fuerzas. y gen ‘
til gesto de hombre muy entendido y para sufrir mucho trabajo.»
-(Casas. HisL. cap. 62.)
(2) Véase sobre el perro, la cita de Oviedo en el Apéndice.

.i-F
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en los trabajos y en ‘los peligros, no perderse de ánimo
nunca, tener en la disciplina una severidad igual a la fran

queza y á la afabilidad con que en el trato los agasajaba,
repartir l0s despojos con la equidad más exacta, cuidar
del último de sus soldados como si fuera su hijo ó su her—

mano, y conciliar del modo más grato y apacible los <lebc—

res y decoro de gobernador y capitan con los oficios de

camarada y amigo, la adhesion que entónces le juraron

y la confianza que en él pusieron no tuvieron limite nin

guno, y todos se daban el parabien de la superioridad que
en él reconocian. Pudo oonsiderársele hasta la expulsion
de Enciso como un faccioso artero y atrevido que,ayudado
de su popularidad, aspira á la primacia entre sus iguales,

y logra á fuerza de intrigas y de audacia desembarazarse

de cuantos con mejor titulo podian disputarle el mando.

Mas despues que se halló solo y sin rivales, entregado todo

á la conservacion y progresos de la colonia que se habia

puesto en sus manos, se le ve autorizar su ambicion con

sus servicios, levantar su pensamiento a la altura de su

dignidad, y con la importancia y grandeza de sus descu

brimientos ponerse en la opinion pública casi a la par con

Colon.
' ‘

Los contornos del nuevo establecimiento estaban habi—

tados por diferentes tribus. bastante conformes entre si

por las costumbres, pero separadas y divididas, ya por las

guerras que continuamente se hacian, ya por la naturaleza y

del terrenmáspero, fragoso y desigual. Aunque igualmente

valientes y ‘belicosos que los indios de la costa oriental,

eran, sin embargo, los del Darien ménos feroces y crueles.

Peleaban aquellos con flechas enherboladas , no daban

cuartel en la guerra, y se comian los enemigos que ren

dian: éstos preferian pelear de cerca con mazas, macanas

ó dardos, no ponian hierba enlas flechas de que usaban. y

los cautivos que hacian, señalados en la frente, ó con un
diente ménos, sufrian la servidumbre, y no la muerte. Da

TOMO l. 47
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base la nobleza entre ellos al que salia herido dc la guerra;

y recompensado con posesiones, con alguna mujer distin
guida y con mando militar, era tenido por más ilustre que
los otros, y trasmitia a sus hijos aquella distincion, con tal

que siguiera la profesion de las armas. Obedecian a caci

ques que, segun las antiguas relaciones, tenian sobre ellos ‘

más autoridad que la que generalmente lleva consigo la

condicion de salvajes. De médicos y adivinos les servian

los que llamaban teguinas, especie de embaidores. á quio
nes consultaban en sus enfermedades, en sus guerras, y

generalmente en todas sus empresas. Tuira llamaban a la
deidad que adoraban, y la SUDCPSLiCiOD, en partes pacifica

y dulce, le presentaba en ofrenda pan, aroma, frutas y flo

res; en otras cruel y abominable, le ofrecia sangre y victi

mas humanas.

Tenian sus asientos junto á la orilla del mar y á las már

genes delos rios, donde hallaban [JFOPOPCiOn de pesque
rias. Cultivaban un poco y cazaban tambien, pero el pes
cado era su sustento principal. Sus casas eran de madera

y cañas atadas con bejucos y cubiertas de hierba para de

fenderse de la lluvia. Llamábanlas boítios cuando estaban
sentadas sobre la tierra, barbacoa; cuando se construian

en cl aire, fundadas en árboles, y sobre el agua; y tales las
habia entre los principales, que en la desnudez general de
la tierra podian pasar por palacios. Nunca sus lugares eran
grandes, y los mudaban frecuentemente de un sitio á otro,
segun la necesidad ó el peligro los constreñia.
Andahan los hombres generalmente desnudos, cubierto
con un caracol el órgano de la generacion, ó con un estu
che de oro. Las mujeres traian unas mantillas de algodon
desde la cintura hasta la rodilla, bien que en algunos para
jes m los unos ni los otros se cubrian cosa alguna. Los ca
ciques y principales, en ostentacion de dignidad, traian á
los hombros mantos de algodon. Todos se pintaban el

cuerpo con el zumo de la hija ó con tierras de color, prin
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cípalmente cuando salian á las batallas; se adornaban las

cabezas con penaclios de plumas, las narices y orejas con

caracolillos vistosos, los brazos y piernas con brazaletes

de oro. Dejaban crecer el cabello, que se tendia libreinen

te por la espalda, y por delante le cortaban sobre las ce

jas con pedernales. Preciabanse mucho las mujeres de la

hermosura y firmeza de sus pechos; y cuando por la edad

ó los partos veian que faltaban, se los sostenian con barre

tas de oro atadas á los hombros y sobaco con cordones de
algodon. Hombres y mujeres eran grandes nadadores, y
estar continuamente en el agua era uno de sus más gran
des placeres.

Sus costumbres eran muy libres, ó por mejor decir cor

rompidas, si esta calificacion puede convenir a salvajes.

Los caciques y señores casalian con cuantas mujeres que
rian; los demas solo con una. Para divorciarse no era iie

cesario más que la voluntad de entrambos, ó la de un con

sorte sólo, mayormente cuando la mujer era estéril, que
entónces el marido la dejaba, y á veces la vendia. La pros

titucion no era infamia. Las mujeres nobles tenian por má

xima que era de villanas negar cosa alguna que se les pi
diera, y se entregaban de grado á quien las queria, espe
cialmente si los amantes eran hombres principales. Este

gusto de libertinaje las llevaba hasta la costumbre inhuma

na de tomar hierbas para abortar cuando se sentian preña
das, para no perder el atractivo de sus pechos ni suspen.
der sus placeres, y decian que las viejas pariesen. no las
mozas, que tenian que divertirse. Sin embargo, estas mu

jeres tan libertinas y sensuales iban con sus maridos á la
guerra, peleaban con ellos, disparaban flechas y morian
valientemente á su lado. Otra abominacion conocian, que
era la prostitucion de hombres, y los caciques tenian para
sus placeres serrallos de mozos, que luego que eran des
tinadosa este ipmundo oficio se vestian de mujeres, se
ejercitaban en los menesteres que ellas, y estaban exentos
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de guerra y fatigas. Sus‘ diversiones públicas se reducia!!

á areitos, especie de danza‘muy parecida a las de algunas

provincias septentrionales nuestras. Uno guiaba cantando

y haciendo pasos al compas‘del canto, los otros le seguian

y le imitaban, y entre tanto otros bebian de aquellos lico

res fermentados que hacian del dátil y del maiz: daban do

beber á los que bailaban, durando todo horas y áun dias

enteros, hasta que, fatigados y beodos, quedaban sin seno

tido.
Cuando algun cacique moria, sus mujeres y los criados

más allegados a su persona aeostumbraban darse la muerte

para servirle en la otra vida en los mismos términos qu.
antes, creyendo que las almas de los que esto no hacian,

morian con sus cuerpos ó se convertlan en aire. Dziban

tierra a los muertos; pero en algunas provincias, luego

que el señor espiraba le sentaban en una piedra, y ponién

dole fuego alrededor, le enjugahan hasta que quedase la

zliel y los huesos, y en este estado le colgaban en una es

tancia retirada que destinaban á este uso, ó le arrimaban á

la pared, adornándole de plumas, joyas de oro y áun ro

pas, y poniéndole al lado de su padre ó antecesor muerto

antes que él. Asi con su cadáver se conservaba su memo

tia en la-familia, y si alguno de ellos pereeia ó se perdia

en la guerra, la fama de sus proezas quedaba consignada

líara la posteridad en los cantares de sus areitos,
Por este bosquejo de las costumbres y policia de aquen
llos naturales, se ve la poca resistencia que harian ala

sujecion ó al exterminio si la colonia europea llegabaá
ronsolidarse y progresar. llabiase fundado la villa a las
orillas de un rio que los españoles tuvieron por el Darien‘
aunque no era más que una de sus bocas más considera

bles Tenian al Oriente el golfo, que los separaba siete le

guas de la costa y tribus feroces de los caribes; al Norte

(‘
l

mar, a
l

Poniente e
l

istmo, y a
l Sur la llanura cortada

por los diferentes brazos del Darien y llena toda de ancga
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dizos y lagunas. Para un pueblo que hubiese do afianzar

su subsistencia en el cultivo, hubierabastado el valle quo

se forma entre las sierras de los Andes y las cordilleras

ménos altas que orillean la costa desde la boca principal

del rio hasta la punta occidental del golfo, á quien se dió

el nombre de Cabo Tiburon. Este val-e, excelente para
plantios, y los recursos de pesca y caza que presentaban
el golfo, los rios y los montes convecinos, eran más quo

suficientes para contentar y mantener á otros aventureros

ménos codiciosos y más quietos. Pero el ánsia de los espa

ñoles era descubrir paises, adquirir oro, subyugar naric

nes. y para esto tenian que luchar no sólo con los pueblos

indomitos y errantes que poblaban el istmo, sino con la ca

lidad del pais, mucho más áspero y terrible que ellos. Y si

‘á esto se añade la guerra que continuamente hacian á la

salud y eomplexion europea el calor y humedad constante
del aire y las lluvias grandes y frecuentes, se verá que sólo

el teson más ineontrastable y la robustez más firme podian
bastar á sostenerse y superar tan grandes dificultades.

En el tiempoque duraron las contiendas sobre el man
do, iban y venian los indios al Darien, llevaban provisiones
y las trocaban por cuentas, cuchillos y btzjerias de Casti
lla. No los llevaba alli solamente la codicia del rescate;

iban tambien a espiar, y deseando que los advenedizos les

‘dejasen libre su tierra, les ponderaban la abundancia y
las riquezas de la provincia de Coiba, distante treinta le

guas de alli, al Poniente. Vasco Nuñez envió primero á
descubrir a Francisco Pizarro, que se volvió despues de
haber tenido una corta refriega con un tropel de indios

acaudillados por Cemaco; y despues salió él mismo al
frente de cien hombres en la direccion de Ceiba. Mas no
hallando en muchas leguas indio ninguno ni de guerra ni

de paz, yermo y despoblado el pais con el terror difundido
á la redonda, tuvo que volverse a la Antigua sin sacar fruto

alguno de esta expedicion segunda.
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Envió despues dos bergantines por los españoles que
habian quedado en Nombre-de-Dios, los cuales a su vuelta
tocaron en la costa de Coiba, y alli vieron venir á ellos dos
castellanos desnudos y pintados de bija ala usanza india.
‘Eran marineros de la armada de Nieuesa, que en el año

anterior se habiansalido del navio de aquel desgraciado
comandante cuando pasó en demanda de Veragua. Hospe
dados y rogalados por el cacique de la tierra, habian per
manecido alli todo aquel tiempo, aprendido la lengua y

examinado las circunstancias y recursos del pais. Pintá

ronle á los navegantes como rico y abundante de oro y
todo género de provisiones, y en seguida se acordó que
uno de los dos se quedase con el Cacique para servir a su

tiempo, y el otro se fuese con ellos al Darien á dar noticia

de todo al Gobernador.

Bien conoció Balboa cuánto se le venia a las manos con

la adquisicion de este intérprete, y asi, despues que se

hubo informado por él de cuantas circunstancias necesi

taba para conocer la gente a quien queria atacar, ordenó

‘que se apercibiesen para la expedicion ciento y treinta

hombres, los ínás vigorosos y dispuestos. Proveyóse de las

mejores armas que habia en la colonia, de los instrumen

tos propios para abrirse paso por las malezas de los mon

tes, y de las mercancias útiles en los rescates, y embar

cado en dos bergantines, dió la vela para Coiba. Llegado

allá, salta en tierra y busca la mansion de Cáreta, que asi

se llamaba eICacique. Careta esperóle sabiendo que iba
en su busca, y a la demanda que se le liizo de piovisiones

para la tropa de la expedicion y para los colonos del Da

rien respondió sosegadamente aque cuantas veces habian

los extranjeros pasado por su tierra, tantas los habian pro

visto de los bastimentos que necesitaban; per0 que ala sa
zon nada podia dar, por la guerra en que se hallaba con

Ponea, un cacique vecino suyo; que nada habian sembra

do, nada cogido, y estaban por consiguiente tan meneste
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rosos como ellos.» Liliinifestóse Vasco Nuñez. por conse.ío
de sus intérpretes. satisfecho de esta respuesta, bien que
no diese crédito ninguno á ella. Tenla el indio a sus órde
nes dos mil hombres de guerra, y reputó más seguro ven
cerle por sorpresa que atacarle de frente. liizo, pues, de
mostracion de volverse por donde era venido; pero a la
media noche revolvió sobre el pueblo, arrolló y mató

cuanto se le puso delante, hizo presa del (‘acique y de su

familia, y cargando en los bergantines cuantas provisiones

habia en el lugar, lo llevó todo al Darien. Careta, asi es

carmentado, se resignó á su destino y se huinilló a su ven

cedor. Piogóle que le dejase ir libre, que admitiese su
amistad, y ofreció dar ála colonia bastimemos en abun
dancia con tal que los españoles le defendiesen contra

Ponca. Estas condiciones no podian dejar de agradar al

caudillo castellano, que ajustó asi la paz y la alianza con

aquella tribu, siendo prenda de ella una hermosa hija del

Cacique, que él presentó a Balboa para que la tuviese por

mujer, y él la aceptó y quiso siempre mucho.

Con esto los dos aliados se apercibieron para ir contra
Ponea, el cual, no osando esperarlos, se retugió a los

montes y dejó desierta su tierra, que fué saqueaua y des

truida porindios yespañoles. Pero Balboa, dejando para más

adelante la conquista, ó como entónces se decia, ia pacifi

cacion del interior, volvió a la ribera del mar, donde para

la seguridad y subsistencia de la colonia le convenia mejor

tener amigos ó esclavos. Era vecino de Cáreta un cacique

a quien unos llaman Comogre, otros Panqiiiaco, jefe de

hasta dicz.mil indios, entre ellos tres mil hombres de pelea.

Deseaba él, oida la fama de valientes que tenian los caste

llanos, tratarlos y conocerlos; y habiéndose presentado

como medianero de esta nueva amistad un indio principal.

deudo de Careta, Vasco Nuñez, que no quiso perder la oca

sion de adquirirse un amigo, fué a verle con los suyos.

Luégo que el Cacique supo que llegaba, lo salió a recibir
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seguido de sus vasallos más principales, y acompañado de

sus hijos, que eran siete, habidos en diversas mujeres, y

todos‘ ya maneebos. Fué grande la cortesla y agasajo que

usó con sus huéspedes, los cuales fueron alojados en dife

rentes casas del pueblo y provistos de viveres en abundan

cia, y de hombres y mujeres que los sirviesen. Lo que más
llamó la atencion fué la habitacion de Comogre, que, segun
‘
las memorias del tiempo, era un edificio de ciento cin

cuenta pasos de largo y ochenta de ancho, fundado sobre
postes gruesos, cercado de un muro de piedra, y en lo alto

un zaquizami de madera vistoso y bien labrado. Dividiase

en diferentes compartimientos, tenia sus despensas, sus

bodegas y su panteon para los muertos, puesto que alli

fué donde los españoles vieron por la primera vez secos y

colgados, como se dijo arriba, los cadáveres de los abuelos

cel Cacique. .

Hacia los honores del hospedaje el hijo mayor de Como

gre, que era el más discreto y sagaz de sus hermanos. Esto

presentó un dia a Vasco Nuñez y á Colmenares, á quienes

por su porte conoció eran los jefes de los demas, setenta

esclavos y hasta cuatro mil pesos de oro en diferentes pre
seas. Fundióse al instante el oro y empezóse á repartir el

resto, separado el qu.into para el Rey. La reparticion pro

dujo una disputa que dió ocasion á voces y amenazas. Lo

cual visto por el indio, arremetiendo de improviso a las

balanzas en que el oro se pesaba, y arrojando uno y otro

al suelo, «¿por qué reñir, les dijo, por tan poco? Si es tanta

vuestra ánsia de oro, que por ella desamparais vuestra

tierra y venis a inquietar las ajenas, provincia os mostraré

yo donde podais a manos llenas contentar ese deseo. Mas

para ello os conviene ser más en número de los que venis,
porque teneis que pelear con reyes poderosos, que defen
derán vigorosamente sus dominios. Hallareis primeramente
un cacique muy rico de oro, que reside á distancia de seis
soles; luégo ve eis el mar, que esta hacia aquella parte (y

r Il"Í""I
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señalaba al Mediodia); alli encontrareis gentes que navegan

por él en barcas á remo y vela, poco menores que las
‘ vuestras, y esta gente es tan rica, que come y bebe en

vasos hechos de ese metal que tanto codiciais.» Estos

palabras célebres, conservadas en todas las memorias

del tiempo, y repetidas por todos los historiadores, fue

ron el primer anuncio que los españoles tuvieron del Pe

rú. Maravilláronse de oirlas, y empezaron a ind‘agar del

mancebo más noticias respecto de los paises que decia. El

insistió en que necesitaban ser mil hombres cuando ménos

para subyugarlos, se ofreció á servirlos de guia, y ayu

darlos con la gente de su padre, y puso su vida en pren

das de la verdad de sus palabras. o

A tales nuevas Balboa, exaltado con la perpectiva de

gloriay de fortuna que se le presentaba delante, creyén

dose ya á las puertas de la India Oriental, que era el ob

jeto deseado del Gobierno y de los descubrideres de en
tónces, determinó volver cuanto ántes al Darien a alegrar

á sus compañeros con tan grandes esperanzas, y a hacer

los preparativos necesarios para realizarias. Detúvose, sin

embargo, algunos dias con aquellos caciques, y la amistad

que tenia con ellos se estrechó de tal modo, que uno y
otro se bautizaron con sus familias, tomando en el bau

tismo Cáreta el nombre de Fernando, y Comogre el de

Cárlos. Volvió en seguida al Darien rico con los despojos
de Ponca, rico con los regalos de sus amigos, y más rico

todavia con las esperanzas hermosas que le presentaba el

porvenir.
A esta sazon, despues de seis meses de ausencia, arribó
el regidor Valdivia con una carabela cargada de basti
mentos. Traia además grandes promesas del Almirante de
socorrerlos abundantemente de viveres y hombres luego
que llegasen navios de Castilla. Pero los socorros que trajo
Valdivia se consumieron muy luégo; las sementeras, aho
gadas con los temporales y avenidas, no les prometian re



‘256 MANUEL JÓSÉ QUINTANA

curso ninguno, y volvieron a hambrear como solian. Acor

dó. pues, Balboa hacer correrias en tierras más apartadas,

pues ya estaban gastados y consumidos los contornos de

la Antigua, y enviar a Valdivia á la Española á hacer saber

al Almirante las noticias que tenia del mar del Sur y de las

riquezas de aquellas regiones. Llevó Valdivia quince mil

pesos que pertenecian al Rey de su quinto y el encargo de

pedir los mil hombres que necesitaba, asi para la expe
dicion, como para sostenerse sin necesidad de exterminar

las tribus y caciques enemigos, pues de otro modo, siendo

tan pocos, les era preciso, si no querian pereccr, asolar y

matar cuanto no se les sometiese. Pero estos encargos

hechos a Valdivia, con los ricos presentes de oro que los

principales del Darien le dieron para sus amigos, se per

dieron en el mar, donde sin duda fueron sumergidos el co

misionado y la embarcacion en que iba, pues no se volvió

á saber de él.

a la partida de Valdivia (1512) siguió inmediatamente la

expedicion por el golfo y el reconocimiento de la tierra

situada a la extremidad interior de él. Alli estaba el do

minio de Dabaile. de cuyas riquezas se hacian grandes pon

deraciones, principalmente de un idolo y de un templo que

se suponia de oro. Alli se habia refugiado Cemace con los

indios de su obediencia, y no habia perdido el deseo ni la

esperanza de arrojar de su pais a los salteadores que se lo

usurparon. illontó, pues, Balboa ciento y setenta hombres

bien armados en dos bergantincs al mando suyo y de Col

menares, y subió con ellos por el golfo arriba, hasta llegar

á las bocas del rio. El escaso conocimiento que los espa

ñoles tenian aún del terreno y de las circunstancias de

aquel gran caudal de agua, les hizo creer que era diferente

del Darien, y le dieron el nombre de el rio grande de San

Juan, por su magnitud y por el dia en que le descubrieron
Pero en realidad el que bañaba la poblacion de la Antigua

y aquel no eran más que un solo rio, que naciendo á tres
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cientas legg/tiasde alli, detras de la cordillera de Anserma,

á la banda del Sur, corre casi directamente al Septentrion,

atropellando con la impetuosidad de su curso cuanto se le

pone delante. Va unido con el Cauca hasta llegar a I.as sier

ras ásperas y quebradas de Antioquia; pero divididos por
ellas, el Cauca va á perder su nombre en el de la lllagda-.
lcna, con el cual junta sus ‘aguas, miéntras que el Darien,

ceñido por las cordilleras de Abaibe más cercanas, y enri

quecido con sus muchas aguas y con las que recoge de la

parte de Panamá, sigue su curso hasta llegar a las cerca

nlas del golfo. Tiéndese alli por las llanuras formando

anegadizos y pantanos, y dividiéndose en diferentes bocas

que, ya más, ya ménos, todas son navegables para botes;

desagua por ellas en el mar, cuyas ondas endulza por el

espacio de algunas leguas. Sus aguas son cristalinas, su

pesca abundante y saludable. Llamósele al principio Darien.

acaso del nombre de algun cacique que alli encontraron

Bastidas ú Ojeda cuando le descubrieron primero: los in

gleses y holandeses le han dado en los últimos tiempos el

de Atrato; y con las tres denominaciones de Darien, Atrato

y San Juan le designan indistintamente la historia y la geo

grafia.

Entrados en él Vasco Nuñez y Colmenares, reconocieron

algunos de sus brazos y las diferentes poblaciones que ha

llaron á sus orillas. Los indios al verlos venir las desam

paraban ó eran fácilmente arrollados en su débil resisten

cia; mas las esperanzas de que la codicia española se ali

mentaba no se lograron entónces, y tal cual alhajuela de

oro y algunos pocos bastimentos fueron los solos despojos

que consiguieron en aquella fatigosa correria. Lo mas sin

guiar que en ella vieron, fueron las barbacoas de la tribu

de Abebeiba. Cubierta la tierra de aguas en aquel paraje.

no consiente que se pongan habitaciones sobre ella, y los

indios habian construido sus moradas sobre las palmas ele

vadas que alli crecen. Esta especie de edificios dió mudao
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que admirar á los castellanos. Nido habia de estos que ocu

paba cincuenta ó sesenta palmas, donde podian abrigarso
hasta doscientos hombres. Estaban divididos en diferentes

compartimientos para dormir, para rancho y para despensa.
Los vinos los tenian debajo de tierra al pié, para que con

el movimiento no se torciesen. Subiase arriba por unas

escalas que pendian de los árboles, á cuyo uso estaban tan

acostumbrados, que hombres, mujeres y muchachos anda

ban por ellas con cualquiera carga encima con tanta agi
lidad y despojo como por el suelo. Tenian al pié sus canoao

en que salian a pescar por aque‘los rios, y cuando la fami

lia se recogia alzaban las escalas y dormian seguros de

fieras y de enemigos.
, Cuando llegaron los castellanos a la barbacoa de Abe

beiba estaba él recogido en ella y alzadas las escalas. Dié

ronle voces para que bajase sin miedo, pero negóse á ha
cerlo, diciendo que él en nada les habia ofendido, y que le

dejasen en paz. Amenazáronle con derribarle a haehazos

los árboles de la casa, ó con ponerles fuego; y añadiendo

la accion á la amenaza, empezaron á hacer saltar astillas

de los troncos de las palmas. Bajó entónces el Cacique con

su mujer y dos hijos, quedando el resto de su familia ar

riba. Preguntáronle si tenia oro, y dijo que no, porque para
nada lo necesitaba; y viéndose importunado, les dijo que
iria tras de unas sierras que de lejos se descubrian, abus

carlo y a traerlo. Dejáronle ir, quedando en rehenes la

mujer y los hijos, pero él no volvió á parecer. Balboa,

despues de reconocer otras muchas poblaciones, todas

abandonadas de sus dueños, bajó a buscar a Colmenares, ú

quien habia dejado atras, y unido con él, dió la vuelta para
el Darien, dejando un presidio de treinta soldados en la po
blacion de Abenamaguey, uno de los caciques vencidos.

para guardar la tierra y que los indios no se rehieiesen.

Esto no bastó, sin embargo, a contenerlos; porque los
cinco régalos cuyas tierras habian sido c0rridas y saquea

l
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¡las formaron una confederacion y se dispusieron á caer

con todas sus fuerzas sobre la colonia cuando los españo
les estuviesen más descuidados. La conspiracion se tramó
con el mayor secreto, y los de la Antigua hubieran ¡iere
cido todos, á no haberse descubierto el peligro por una de

aquellas incidencias más propias de las novelas que de la
historia, y que, sin embargo, no han dejado de ser fre
cuentes en los acontecimientos del Nuevo Mundo. Tenia
Balboa una india á quien por su belleza, y tal vez por su
carácter, amaba más que a sus demas corcubinus. Un hor
mano de ella, disfrazado con el hábito de otros indios pa
cificos que llevaban provisiones á los nuestros, iba y venia
a visitarla y á procurar su libertad, Y teniendo por segura
la destruccion de los europeos, la dijo un dia que estu

viese sobre aviso y cuidese de sl propia, que ya los prin
cipes del pais no podian sufrir por más tiempo la insolen

cia de los advenedizos, y estaban resueltos á caer sobre

ellos por mar y por tierra. Cien canoas, cinco mil guer
reros, provisiones abundantes acopiadas en el pueblo de
Tichiri, eran preparativos suficientes para conseguirlo que
ansiaban, y en esta seguridad los despojos estaban repar
tidos, los cautivos demarcados. Dijola cuál seria el dia del
asalto, y se fué, aconsejándola que se retirase á parte se

gura, para no ser envuelta en el estrago general.

No bien se vió sola, cuando de amor ó de miedo descu—

brió a Balboa cuanto habia oido. llizola él llamar á su her

mano bajo el pretexto de qu‘e queria irse con él; y venido,

fué preso ypuesto en el tormento para que declara>c lo

que sabia. Repitió el infeliz lo que habla dicho á la nmjer,

añadiendo que ya anteriormente Cemaco habia tratado de

dar muerte á Vasco Nuñez, y que para eso habia apostado

guerreros suyos disfrazados de trabajadores en una de sus

labranzas. Pero intimidados por la yegua que montaba el

Gobernador y por la lanza que llevaba, no se habian atre

vido á ejecutarlo; lo cual visto por Cemaco, habia buscado
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mejor medio de venganza en la liga y conspiracion con los
otros caciques ofendidos.

Patente asi todo, Balboa marchó por tierra con setenta
hombres, y Colmenares por agua con otros tantos, á sor

prender á sus enemigos. El primero no halló a Cemaco

donde pensaba, y si solo un pariente suyo con otros pocos

indios , que se trajo prisioneros al Darien. Colmenares

fué mas feliz, porque sorprendió a los salvajes en Ti
chiri, cogió alli al caudillo nombrado para la empresa, con
otros indios principales y mucha gente inferior. Perdonó á

la muchedumbre, pero á su vista hizo asaetear al General

y ahorcar á los señores, quedando los indios tan escar
mentados con este castigo, que no osaron en adelante le

vantar el pensamiento á la independencia.

Tratóse luégo de enviar nuevos diputados á España para
dar cuenta al Rey del estado de la colonia, y de camino
pedir en la Española los auxilios que necesitaban, por si
acaso Valdivia no hubiese podido llegar, como asi habia
sucedido. Dicese que Balboa queria para si esta comision.
ó ambicioso de ganarse la gracia de la corte, ó temeroso
de que le hallase en el Darien el castigo de su usurpacion.
No lo consintieron sus compañeros, diciéndole que sin él
quedaban desamparados y sin gobierno: a él solo respeta
ban y seguian con gusto los soldados, á él solo temian los
indios. Sospechaban tambien que salido de alli, no querria
volverá padecer los trabajos que continuamente venian
sobre ellos, como ya habia sucedido con otros. Por tanto,
eligieron á Juan de Caicedo, veedor que habia sido de la
armada de Nicuesa, y a Rodrigo Enriquez de Colmenares.
hombres los dos graves, expertos en negocios y seguidos
de la estimacion general. De estos creian que desempeña
rian bien su cargo y volverian; porque el uno se dejaba alli
á su mujer, y Colmenares habia comprado mucha hacienda

y labranzas en el Darien: prendas unas y otras de confianza
y de adhesion al pais. No siéndole, pues, posible á Balboa

I
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ausentarse del Darien para mirar por si mismo, trató íle

ganarse á lo ménos la gracia del tesorero Pasamonte,‘y es

probable que fuese en esta ocasion cuando le envió aquel
rico presente de esclavos, piezas de oro y otras alhajas, de

que habla el licenciado Zuazo en su carta al señor de

Chievres (i). Tambien llevaron los nuevos procuradores,
con el quinto que pertenecia al Rey, un donativo quele
hacia la colonia; y más felices que los anteriores, salieron

del Darien a fines de Octubre, y llegaron a España en Maya
del año siguiente.
Sucedió a su partida un ligero disturbio, que aunque
pareció al principio que iba a destruir la autoridad de

Vasco Nuñez, sirvió a consolidarla más. Bajo el pretexto

del abuso que Bartolomé Hurtado hacia de la privanza del

Gobernador, se alborotaron Alonso Perez de la Rua y otros

facciosos. Su verdadero intento era apoderarse de diez mil

pesos que estaban aún enteros, y repartirlos á su antojo.

Jlcspues de algunas contestaciones, en que hubo arrestos

y animosidad bastante, los malcontentos trataron de sor

prender á Vasco Nuñez y ponerle en prision. Súpolo él, y
se salió del pueblo como que iba á caza, previendo que

apoderados aquellos turbulentos de la autoridad y del oro,

de tal modo abusarian de uno y otro, que los buenos le

habian de llamar al instante. Asi sucedió: dueños del caudal

Rua y sus amigos, se portaron con tan poca cordura en el

reparto, que los colonos principales, afrentados y aver

gonzados viendo la inmensa distancia que habia de aque
lla gente á Vasco Nuñez, alzaron el grito, se arrojaron a

los cabos de la sedicion, los prendieron y llamaron a Bal

boa, cuya autoridad y gobierno volvieron á reconocer de

nuevo.

Llegaron en esto de Santo Domingo dos navios cargados

(l) Esta carta se verá en los apéndides a la vida de fray Barto
lomé delas Casas. que se publicara a1fln de esta parte.
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de bastimentos, con doscientos hombres al mando de Cris
tóbal Serrano, entre ellos ciento y cincuenta de guerra.
Todo lo enviaba el Almirante, y Balboa en particular reci
bió el titulo de gobernador de aquella tierra, enviado por
el tesorero Pasamonte, que se suponia autorizado para
hacer estas provisiones, y ya le era tan favorable como

antes le habia sido contrario. Lleno de gozo con el ti

tulo y con el socorro, y seguro de la obediencia de todos,

dió libertad a los presos, y determinó salir por la comarca

y ocupar la gente en expediciones y descubrimientos. Mas

cuando estaba haciendo los preparativos vino a acibararle

su satisfaccion una carta de su amigo y compañero Zamu

«lio, en que le avisaba de la indignacion que las quejas de

Enciso y los primeros informes del tesorero habian excita

do contra él en la corte. En vez de agradecerle sus servi

cios, se le trataba de usurpador y de intruso, se le hacia

responsable de los daños y perjuicios que su acusador re

clamaba, y el fundador y paeificador del Darien estabt
mandado procesar por los cargos criminales que se lo

hacian. y

Pero estas nuevas aciagas, en vez de abatir su espiritu,
le dieron nueva osadia y le impelieron a empresas mayo

res. ¿Daria lugar á que otro, aprovechándose de sus fati

gas, descubriese el mar del Sur y le arrcbatase la gloria y

ias riquezas que esperaba? Faltáhanle, á la verdad, los mil

hombres que se necesitaban para aquella expedicion; pero
su arrojo, su pericia y su constancia le daban aliento para

i‘mprenderla sin ellos. Borraria asi con tan señalado servi

cio los defectos de su usurpaeion primera; y si la muerte

ie atajaba en medio del camino, moriria trabajando en bien

y gloria de su patria, y libre de la persecucion que le venia

encima. Lleno, pues, de estos pensamientos, y resuelto á

segun‘los, habló y animó a sus compañeros, escogió ciento

noventa, los más bien armados y dispuestos, y con mil in
dios de carga, algunos [JGFLOS de pelea y las provisiones
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suficientes, se hizo a la vela en un bergantin y diez ca
noas (i.° de Setiembre de 1513).
Arribó primero al puerto y tierra de Cáreta, donde fué
acogido con las muestras de amistad y el agasajo consi
guiente a sus relaciones con aquel cacique, y dejando alli
su escuadrilla, tomó el camino por las sierras hácia el do
minio de Ponca. Habiase fugado este régulo como la vez
primera; pero Vasco Nuñez, que ya habia adoptado la po
litica que le convenia, deseaba componerse amigablemente
con él, y á este fin le envió algunos indios de paz que le
aconsejasen volviese a su pueblo y no temiese nada de los
españoles. Volvió, en efecto ; fue bien acogido, presentó
en dón algun oro, y recibió en cambio cuentas de vidrio.
cascabeles y otras bujerias. Pidióle además el capitan es
pañol guias y gente de carga para viajar por las sierras,

que el Cacique proporcionó gustoso, añadiendo provisio
nes en abundancia: con lo cual se separaron amigos.
No fué tan ¡iacifico el paso á la tierra de Cuarecuá, cuyo
señor, Torecha, receloso de la invasion, y escarmentado
con lo que habia sucedido á sus convecinos, estaba dis

puesto y preparado para recibir hostilmente á los caste
llanos. Salió un enjambre de indios al camino, que feroces
y armados á su usanza, empezaron á increpar a los extran

jeros, preguntándoles á qué iban por alli. qué buscaban, y
amenazándoles con su perdicion si pasaban adelante. Los

españoles avanzaron sin curarse de sus fieras: entónces se

dejó ver el Régulo al frente de la tribu, vestido de un

manto de algodon y seguido de sus principales cabos. y

con más ánimo que fortuna dió la señal del combate. Aco

metieron los indios con grande impetu y voceria; pero
aterrados primero con el rigor y los estallidos de las ba

llestas y escopetas, fueron fácilmente despues destrozados

y ahuyentados por los hombres y los lebreles, que se ar

rojaron a ezlos. Quedó muerto el Bégulo en la refriega con

otros seiscientos más, y los españoles, allanado aquel obs

‘rono i
‘ ‘ 43
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taculo, entraron en el pueblo, que fué despojado de todo

el oro y prendas de valor que en él habia. Alli fué donde

encontraron á un hermano del Cacique y áotros indios

vestidos de mujeres y empleados en el uso inmundo de

que se hizo mencion arriba. Cincuenta fueron los que en

este traje y por esta causa fueron abandonados á los ala

nos, que los hicieron en un instante pedazos, con grande
satisfaccion de los salvajes, los cuales, segun se cuenta,

traian de léjos al castigo á otros muchos miserables de

aquella especie. Debió la tierra con estos ejemplares que
dar tan pacifica y sumisa, que Balboa dejó en ella los en

fermos que traia, despidió los guias que le dió Ponca,

y tomando alli otros nuevos, siguió su camino hácia

las cumbres.

La lengua de tierra que divide las dos Américas no tiene

en su mayor anchura arriba de diez y ocho leguas, y en

algunos parajes se estrec.ha hasta solas siete. Y aunque
desde el puerto de Cáreta hasta el punto á que se dirigian

los españoles no haya á lo sumo más que seis dias de viaje,

ellos gastaron veinte, y no es de extrañar que asi fuese.

La gran cordillera de sierras que atraviesa de Norte a Sur

todo el continente nuevo, y le sirve como de reparo con

tra los embates del Océano Pacifico, atraviesa tambien el

istmo del Darien, ó más bien le compone ella sola con las

fragosas cimas que han podido salvarse del naufragio de

las tierras adyacentes. Tenian, pues, los descubridores

que abrirse camino por medio de dificultades y peligros,

que sólo aquellos hombres de hierro podian arrostrary

vencer. Aqui tenian que penetrar por bosques espesos y
enmarañados, allá atravesar pantanos fatigosos, donde

cargas y hombres miserablemente se hundian; ahora se les

presentaba una agria cuesta que subir, luego un precipicio

profundo y tajado que bajar; y á cada paso rios rápidos y
profundos, sólo practicables en balsas mezquinas ó en

puentes trémulos y endebles; de cuando en cuando la
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oposicion y resistencia de los salvajes, siempre vencidos,

pero siempre temibles; y sobre todo, la falta de provisio
nes, que, agregada al cansancio y al cuidado, abatia y en

fermaba los cuerpos y desalentaba los ánimos.

En fin, los cuarccuanos que iban guiando muestran de

lejos la altura desde donde el deseado mar se descubria.

Balboa al instante manda hacer alto al eseuadron. y él se

adelanta sólo á la cima de la montaña (25 de Setiembre de

45l3). Llegado á ella. lleva ansioso la vista al Mediodia; el

mar Austral se presenta a sus ojos, y sobrecogido de gozo

y maravilla, cae de rodillas en la tierra, tiende los brazos

al mar, y arrasados de lágrimas los ojos, da gracias al

cielo por haberle destinado á aquel insigne descubrimiento.

Hizo luego señal a sus compañeros para que subiesen, y

.mostrándoles el magnifico espectáculo que tenian delante,

vuelve á arrodillarse y a agradecer fervorosamente el be

neficio. Lo mismo hicieron ellos, miéntras que los indios

atónitos no sabian á qué atribuir aquellas demostraciones

de admiracion y de alegria. Anibal en la cima de los Alpes.
enseñando á sus soldados los campos deliciosos de ltalia,

no pareció, segun la ingeniosa comparacion de un escritor

contemporáneo (l), ni más exaltado ni más arrogante que
el caudillo español, puesto ya en pié, recobrando el uso de

la palabra, que el gozo le tenia embargada, y hablando asi

á sus castellanom—«Alli veis, amigos, el objeto de vues

tros deseos y el premio de tantas fatigas. Ya teneis delante

el mar que se nos anunció, y sin duda en él se encierran
las riquezas inmensas que se nos prometieron. Vosotros
sois los primeros que habeis visto esas playas y esas on
das; vuestros son sus tesoros, vuestra sola es la gloria de
reducir esas inmensas é ignoradas regiones al dominio de
vuestro rey y a la luz de la religion verdadera. Sedme,

(l) Hannibal: Italiam a: Alpina promontoria milftibus oakmdann
ferocioiu—(Pedro Martir. década.3.‘. lil). 1.“)
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pues, fieles como hasta aqui, y yo os prometo que nadie

en el mundo os iguale en gloria m en riquezas.» Todos

alegres le abrazaron, y todos prometieron seguirle hasta

donde quisiese llevarlos. Cortan luego un árbol grande, y

despojándole de sus ramos, forman de él una cruz,que fija

ron en un túmulo de piedras sobre el mismo sitio en que
se doscubria el mar. Los nombres de los reyes de Castilla

fueron grabados en los troncos de los árboles, y en medio

de aplausos y griteria alborozada descienden de la sierra y

se encaminan á la playa.
‘

Llegaron a unos bohios que cerca se descubrian, pobla
cion de un cacique llamado Chiapes, el cual intentó defen

der el paso con las armas. El ruido de las escopetas yla
ferocidad de los lebreles dispersaron en un punto aque
lla tropa, cogiéndose muchos cautivos. De estos y de

los guias cuarccuanos se enviaron algunos que ofrecie

sen á Chiapes paz y amistad segura Sl venia, ó exterminio

y ruina de pueblo y sembrados. Persuadido de ello, vino

el Cacique y se puso en manos de Balboa, que le recibió

‘con mucho agasajo. Trajo oro, presentó oro, y recibió en

cambio vidrios y cascabeles, con lo cual, amansado y con

tento, no pensaba más que en agasajar y regalar á los ex

tranjeros. Alli despidió Vasco Nuñez a los cuarccuanos, y

dió‘ órden para que los enfermos que se habian quedado en

aquella tierra vieniesen á encontrarle. Entrctanto envió a

Fatncisco Pizarro, á Juan de Ezcaray y á Alonso lllartin á

descubrir por la comarca y á buscar los caminos más bre

ves para llegar al mar. El último fué quien llegó ántes á la

playa‘, y entrándose en unas canoas que acaso estaban alli

en seco, dejó subir la marea, flotó asi un poco sobre las

ondas, y con la satisfaccion de haber sido el primer espa

ñol que habia entrado en el mar del Sur, se volvió para

Balboa.

bajó, en fin, éste con vcintiseis hombres al mar, y llegó
a la ribera al ClllpcltlF la tarde

deldia
29 de aquel mes.
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Sentúronse todos en la playa á esperar que el agua crecie

se, por estar á la sazon en menguante; y cuando las ondas

volvieron con impetu á cobrar tierra y llegaron adonde

estaban, entónces Balboa, armado de todas armas, lle

vando en una mano la espada y en la otra una bandera en

que estaba pintada la imágen de la Virgen con las armas

de Castilla á los piés, lcvantóse y empezó á marchar por
medio de las ondas, que le llegaban a la rodilla, diciendo

en altas voeesz—«Vivan los altos y poderosos Reyes de

Castilla: yo en su nombre tomo posesion de estos mares y

regiones; y si algun otro principe. sea cristiano, sea infiel,

pretende á ellos algun derecho, yo estoy pronto y dis

puesto á contradecirle y defenderlos.» Respondieron los

concurrentes con aclamaciones al juramento de su capi
tan, y se votaron á la muerte para defender aquella adqui
sicion contra todos los reyes y principes del mundo. Exten

dióse el acto por el escribano de la expedicion Andrés de
Valderrábano (l); el aucon en que se solemnizó se llamó
golfo de San Miguel, por ser aquel su dia; y probando el

agua del mar, derribando y cortando árboles, y grabandó
en otros la señal de la cruz, se creyeron dueños «afectivos
de aquellas regiones con estos actos de posesion, y se
retrajeron al pueblo de Chiapes. .

Volvió despues Balboa su atencion á reconocer el pais
comarcano y a ponerse de inteligencia con los caciques que
le señoreaban. Pasó en canoas un rio grande que por alli

desagua, y se dirigió á las tierras de un indio que llama

ban Cuquera. Quiso éste resistirse; pero esearmentado con
el daño que recibió en el primer encuentro, aunque de
pronto huyó, se redujo al fin á venir a pedir amistad y paz
al capitan español, persuadido de algunos chiapeses que
Balboa le envió al intento. Trajo consigo algun oro; pero
lo que llamó más la atencion de los españoles fué una con

(l) Véase el Apéndice.
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siderable porcion de perlas, de que tambien les hizo prc
sente. Preguntado dónde se cogian, dijo que en una delas
islas que se veian sembradas por el golfo, y la señaló con
la mano. Quiso Vasco Nuñez conocerla al momento, y
mandó ¡ireparar las canoas para la travesia. Pero los in—
dios, más expertos que él en la condicion de aquellos ma
ies, empezaron á disuadirle de aquel intento, aconseján
ííole que lo dejase para estacion más benigna. Estaban zi

lines de Octubre, y la naturaleza entónces se presentaba en

aquel pais con el aspecto más fiero y espantoso. El furor

de los vientos embraveeidos y de las tempestades asor

daba la esfera y echaba por el suelo los bohios: los rios.
crecidos con las lluvias y salidos de madre, arrastraban

consigo peñascos y arbolcdas; y el mar tempestuoso, bra

mando horriblemente entre las isletas. peñascos y arreci

fes de que el golfo está lleno, quebraba sus ondas eu
ellos, y amenazaba con naufragio y muerte inevitable á los

atrevidos que se aventurasen a navegarle.

Pero el ánimo intrépido de Balboa desconocia los peli
gros, y su impaciencia no le permitia dilacion. Con sesenta
i‘astellanos tan arrojados como él se lanzó en el mar en

unas canoas, donde tambien se embarcó Chiapes, que no

quiso desampararle. Mas apénas habia entrado en el golfo.
cuando embravecida la mar, les hizo arrepentirse de su

arrojo temerario. Acogiéronse á una isleta, saltaron en

tierra, y dejaron, por consejo de los indios, ligadas las ca

noas unas con otras. Creció cl mar, cubrió la isla, y pasa
ron ¡anoche con el agua hasta la cintura. Al amanecer se

encontraron las barcas, hechas pedazos unas, abiertas

otras, y llenas de agua y arena, sin comestibles ni equipaje
alguno de los que dejaron en ellas. Calafatearon como pu
dieron las canoas hendidas con hierba y cortezas de árbo

les machacadas, y asi volvieron a tierra hambrientos y
desnudos.

'E
l

rincon del golfo en que arribaron estaba dominado
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por Tumaco, un cacique que tambien quiso resistirse como

los otros y tuvo el mismo desengaño. Huyó, y en su fuga

le alcanzaron los chiapeses que le envió Balboa para per
suadirle que se viniese de paz á él y le manifestasen cuán

amigo era de sus amigos, y cuán terrible á los que se le

resistian. No quiso Tumaco fiar su persona a las promesas
de sus emisarios, y envió a un hijo suyo, que agasajado y

regalado por Vasco Nuñez con una camisa y otras bagate
las de Castilla, fué restituido á su padre. Entónces él blan

deó y se vino para los españoles; y ó fuese movido de su

buen trato, ó porque se lo aconsejó Chiapes. envió luego

un criado suyo á su boliio, y de él trajeron en dón a los

castellanos hasta seiscientos pesos en diferentes joyas de
oro, y doscientas cuarenta perlas gruesas, sin otro gran

número de menudas. Dilatóse el ánimo de los codiciosos

aventureros con aquel tesoro, y ya les pareció que se

acercaba el cumplimiento de las esperazas que el hijo de

Comogre les habia dado. Solo les dolia que el orierlte de

las perlas, por haber sido sacadas al fuego, no fuese más

puro. Pero esto tenia remedio, y el Cacique fué tan bien

tratado por aquella generosidad, que envió a sus indios a

pescar más, y en pocos dias trajeron hasta doce marcos

de ellas.

Alli fué donde vieron adornadas las cabezas de los re
mos de las canoas con perlas y aljófar engastados en la

madera, de que se maravillaron mucho , y á peticion

de Balboa se extendió por testimonio, sin duda para que

asi se diese crédito á lo que pensaba escribir de la opu

lencia del pais al gobierno de España, no ménos necesi

tado y codicioso de oro que los descubridores. Mas todo

era nada, segun Tumaco y Chiapes le dijeron, respecto de

la abundancia y grosor de las perlas que se criaban en una

isla que se divisaba a lo lejos en el golfo como á cinco

leguas de distancia. Los indios le daban el nombre de Tre

ó de Terarequi, y los castellanos la llamaron isla Rica.
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Bien quisiera Balboa ir á reconocerla y subyugarla: pero el
miedo de otro temporal como el pasado le contuvo, y dejó

la empresa para otra estacion. Despidióse, pues, de Tuma

co, el cual, señalándole hacia el Oriente, le dijo que toda

aquella costa corria delante y sin fin, que era tierra muy

rica, y que sus naturales usaban de ciertas bestias en que

ponian y conducian sus cargas. Para darse á entender me

jor hizo enla tierra una figura‘ grosera de aquellos anima

les: los castellanos, admirados, decian que eran dantas,

otros que ciervos, y lo que el indio quiso figurar era

el llama, tan comun en el Perú.

Hechos en aquella costa los actos de posesion que enla
otra, y puesto á la tierra de Tumaco el nombre de provin

cia de San Lúcas, por el dia que en ella entraron, Balboa

trató de volverse al Darien y se despidió de los dos caci

ques. Dicese que Chiapes lloró al tiempo de separarse de

él; y en prueba de su confianza Vasco Nuñez le dejó los

castellanos enfermos que tenla en su tropa. encargándole
mucho que los cuidase hasta que se restableciesen y pu
diesen seguirle. Gon el resto y muchos indios de carga se

puso en camino por diferente rumbo que el que habia

traido, para descubrir más tierra. La primera poblacion

que encontraron fué la de Tcchoan, que Oviedo llama The

vaca, el cual les agasajó mucho, les dió gran cantidad de

oro y perlas, provisiones en abundancia, los indios nece
sarios para la carga, y á su hijo mismo para que gober
nase aquella gente y sirviese de guia. Llcvólos él a la
tierra de un enemigo suyo llamado Poncra, señor podero
so, y segun los nuevos aliados, tirano insufrible de toda la
comarca. Poncra huyó con su gente á los montes; pero
tres mil pesos de oro hallados en su pueblo eran cebo bas
tante para empeñarse en hacerle venir y declarar de dónde
sacaba aquella riqueza. Vencido al fin de amenazas y de
miedo, se puso por su mal en manos de sus enemigos, que
no perdieron momento hasta completar su ruina. Pregun- .
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táronle de dónde sacaba el oro que tenlaí dijo que sus

abuelos se lo habian dejado, y que él no sabia más. Dié

ronie tormento, mantúvose en su silencio, y al fin mé

echado a los perros con tres indios principales que quisie

_ron seguir su
triste fortuna. Dicese que era disforme do

miembros, feisimo de cara, sanguinario en sus acciones,

inmundo en sus costumbres. La culpa de su muerte es mas

de los indios que de los castellanos; pero éstos, al fin, i: o

eran los jueces de Poncra.

Entretanto, los españoles que habian quedado con Chia

pes, restablecidos ya de sus fatigas, se volvieron á su capi

tan. Pasaron por la tierra del cacique Bononvamá, quien no

contento con regalarlos y hacerlos descansar dos dias en

su pueblo, los quiso acompañar y ver a Vasco Nuñez. Lle

gado a su presencia, ¡aqui tienes, le dijo, hombre va

liente, salvos y sanos á tus compañeros del mismo modo

que en mi casa entraron. El que nos da los frutos de la

tierra y hace los relampagos y los truenos te conserve a ti

y a ellos.» Miraba, esto diciendo, al cielo, y dijo ctm;

muchas palabras que no se entendieron bien, aunque pare

cian ser de amor. Agasajóle mucho Balboa, asentó con L’
l

perfecta alianza y amistad; y despues de haber descansado

treinta dias en aquel paraje, prosiguió su camino. *

lbase haciendo cada vez más penoso y dificil, porque

marchaban por tierras estériles y fragosas ó por pantanos
en que se sumian hasta la rodilla. El pais estaba casi ente

ramente despoblado; y si tal vez hallaban alguna tribu, era
tan pobre, que con nada podia socorrerlos. Tal era, en fin,

el trabaío Y tal la estrechez, que algunos indios teochane
ses murieron de necesidad en el camino. Yendo asi des.

peados y desfallecidos, divisaron un dia en un cerro á unos
indios que les hacian señales de que aguardasen. Hicieron
alto los españoles, y ellos llegaron delante de Balboa, y le

dijeron que su señor Chioriso los enviaba a saludarlo en
su nombre y á manifestar e
l

deseo que tenia de mostrar su
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amor á hombres tan valientes. Convidaronle á que se lle

gase al pueblo de suoacique y le ayudase á castigar a un

enemigo poderoso que tenla, el cual poseia mucho oro,

del que podria apoderarse. Y para obligarle más le pre
sentaron de parte de Chioriso diferentes piezas de oro, que

pesarian hasta mil y cuatrocientos pesos. Recibió Balboa

con mucho gusto el mensaje; dió á los indios cuentas, cas
cabeles y camisas, y les prometió que a otro viaje iria á
saludar á Chioriso. Partieron ellos contentisimos con su

regalo, miéntras que los españoles, cargados de oro y fal

tos de sustento, proseguian melancólicamente su viaje,
maldiciendo las riquezas que los agobiaban y no los man

tenian.

Entraron luego en el dominio del cacique Pocorosa, con

quien hicieron amistad, y despues se dirigieron al dc Tu

banamá, régulo poderoso temido en toda aquella comarca

y enemigo de la tribu de Comogre. Este indio estaba de

guerra, y era preciso subyugarle; mas la gente de Balboa,

consumida y fatigada con el viaje, no estaba á propósito

para el trance de una batalla, y él prefirió la sorpresa al

ataque descubierto. Eligió, pues, sesenta hombres los más

bien dispuestos, hizo dos jornadas en un dia, y sin ser sen

tido de nadie, dió de noche sobre Tubanamá, y le prendió

con toda su familia, en la cual habia hasta ochenta miije

res. A la fama de su prision acudieron los caciques conve

cinos a dar quejas contra él y pedir su castigo, como sc

habia hecho con Poncra. Respondia él que mentian, y que

por envidia de su poder y de su fortuna le acusaban. Y

viéndose amenazado de ser echado a los perros ó atado de

piés y manos en un rio que cerca de alli corria, empezó a

llorar dolorosamente, y llegándose acongojado á Balboa y

señalando a su espada,—«¿quién, dijo, contra esta macana.

que de un golpe hiendc a un hombre, pensará prevalecer,
a. menos de estar falto de seso? ¿Quién no amará más

presto que aborrecera a tal gente? No me mates, yo te lo
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ruego, y te traeré cuanto oro tengo y cuanto pueda adqui

rir.» Estas y otras razones dijo en tono tan lastimero,

que Balboa, que nunca tuvo propósito de quitarle la vida,

lo mandó poner libre. Tubanamá en retorno dió hasta seis
’

mil pesos de oro; y siendo preguntado de dónde le sacaba,

dijo que no lo sabia. Sospeehóse que hablaba de este modo

para que los extranjeros dejasen el pais; por l0 cual Balboa

mandó que se hiciesen catas y pruebas en algunos parajes

donde se encontró tal cual muestra de aquel metal. Ileeho

esto, salió del distrito de Tubanamá, llevándose todas sus

mujeres y tambien un hijo del Cacique para que aprendiese

la lengua española y pudiese servir de intérprete á su

tiempo.
Era ya pasada la Pascua: la gente estaba toda cansada y
enferma, y él mismo aqucjauo de unas ealenturas. Resol

vió, pues, apresurar su vuelta, y llevado en una hamaca

sobre hombros de indios llegó a Comogre, cuyo cacique

viejo habia muerto, sucediéndole en el señorlo su hijo

mayor. Fueron alli recibidos los españoles con el agasajo

y amistad acostumbrada; dieron y recibieron presentes, y
despues de haber reposado algunos dias, Balboa se enca
minó al Darienpor la tierra de Ponca, donde encontró cua
tro castellanos que venlan á avisarle de haber llegado a

aquel puerto dos navios de Santo Domingo con muchas

provisiones. Esta alegre nueva le hizo apresurar mássa
camino, y con veinte soldados se adelantó al puerto de

Cáreta. Alli se embarcó, y navegó hácia el Darien, donde

llegó por fin el dia 19 de, Enero de 1514, cuatro meses y
medio despues de haber salido (1514).

Todo el pueblo salió a recibirlo. Los aplausos, los vivas,

las demostraciones más exaltadas de l‘a gratitud y de la

admiraeion le siguieron desde e
l

puerto hasta su casa, y

todo parecia poco para ‘aonrarle. Domador de los montes,

pacifieador del istmo y descubridor del mar Austral, tra

yendo consigo más de cuarenta mil pesos en oro, un sin
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número de ropas de algodon y ochocientos indios de ser
vicio, poseedor, en fin‘, de todos los secretos de la tierra y

lleno de esperanzas para lo futuro, era considerado por

los colonos del Darien como un sér privilegiado del cielo

y la fortuna, y dándose el parabien de tenerle por caudi

llo, se creian invencibles y felices en su direccion y go
bierno. Comparaban la constante prosperidad que‘ habia

disfrutado la colonia, la perspectiva espléndida que tenia

delante, el aeiert0 y felicidad de sus expediciones, con los

infelices sucesos de Ojeda, de Nicuesa, y hasta del mismo
Colon, que no habia podido asentar el pié con firmeza en el

continente americano. Y esta gloria se hacia mayor cuando
ponian la consideracion en las virtudes y talentos con que
la habia conseguido. Este ponderaba su audacia, aquel su
constancia; el uno su prontitud y diligencia, el otro la inven

cible entereza de ánimo con que jamás desmayaba y aba

tia; quién la habilidad y destreza con que sabia conciliarse

los ánimos de los salvajes, templando la severidad con el

agasajo; quién, en fin, su penetracion y prudencia para
averiguar de ellos los secretos del pais y preparar nuevas

fuentes de prosperidad y riqueza para la colonia y para la

metrópoli. Sobresalia entre estos elogios el que hacian de

su cuidado y de su afecto por sus compañeros, con quie
nes procedia en todo lo que no era disciplina militar más

como igual que como caudillo. Visitaba uno por uno á los

doliehtes y heridos; consolábalos como hermano; si alguno
se le cansaba ó desfallecia en el camino, en vez de des

ampararlo, él mismo iba á él, le auxiliaba y le animaba.
Viósele muchas veces salir con su ballesta a buscar alguna
caza con que apagar el hambre de quien por ella no podia

seguir á los otros: él mismo se la llevaba y esforzaba; y
con este agasajo y este cuidado tenia ganados los ámmos
de tal modo, que le hubieran seguido contentos y seguros
adonde quiera que les quisiera llevar. Duraba muchos
años despues la memoria de estas excelentes calidades, y

_ —" ,‘- J“ ‘un
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el cronista Oviedo, que seguramente no es pródigo de
alabanzas con los conquistadores de Tierra-Firme, escri
bia en 1548, que en conciliarse el amor del soldado con
esta especie de oficios, ningun capitan de Indias lo habia

hecho hasta entónces mejor ni áun tan bien como Vasco
Nuñez.

Recogidos ya a la colonia los compañeros de la expedi
cion, se repartió el despojo habido en ella, habiéndose

ántes separado el quinto que pertenecia al Rey. El reparto
se hizo con la equidad más escrupulosa entre los que ha

bian sido del viaje y los que habian quedado en la villa.

Despues Balboa determinó enviar á España á Pedro de Ar
holancha, grande amigo suyo y compañero en la expedi
cion, á dar cuenta de ella y llevar al Rey un presente de

las perlas más finas y más gruesas del despojo, á nombre

suyo y de los demas colonos (Marzo de 1514). Partió Ar

balancha, y Vasco Nuñez se dió á cuidar de la conserva

cion y prosperidad del establecimiento, fomentando las

sementeras para evitar las hambres pasadas y excusarse

de asolar la tierra. Ya no sólo se cogia en abundancia el

maiz y demas frutos del pais, sino que se daban tambien

las semillas de Europa, traidas por aventureros que de to

das partes acudian á la fama de la riqueza del Darien.

Envió á Andrés Garabito á descubrir diferente camino para

la mar del Sur, y á Diego Hurtado á reprimir las correrias

de los caciques que se habian alzado. Cumplieron uno y

otro felizmente sus comisiones, y se volvieron á la Anti

gua dejando las provincias refrenadas. Todo, pues, suce

dia prósperamente á la sazon en el istmo (i). Los contor

(l) Balboa. segun Herrera. hizo en este tiempo una expedicion
á las bocas del rio, en la cual. á pesar de llevar consigo trescien
tos hombres, fue maltratado y herido por los indios barbacoas. y
obligado á volverse sin fruto alguno al Durien. Nien Angleria, ui
en Oviedo. iii en Gamara hay mencion alguna de esta jornada: y
por otra parte. el número de españoles. la capacidad del capitan,
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nus estaban pacificos y tranquilos, la colonia progresaba
y los ánimos, engreidos con la fortunay bienes adquiridos.
se volvian impacientes y ambiciosos a las riquezas que les

prometian las costas del mar nuevamente descubierto.
Pero estas grandes esperanzas iban á desvanecerse por
cntónces. Enciso habia llenado la corte de Castilla de que
jas contra Balboa; y el miserable fin de Nicuesa excitó
tanta compasion, que el Rey Católico no quiso dar oidos á
Zamudio, que le disculpaba, mandó prenderle, y asi se
hiciera si él no se hubiese escondido. A Vasco Nuñez se le

condenó en los daños y perjuicios causados á Enciso, se

mandó que se le formase causa y se le oyese criminal

mente para imponerle la pena á que hubiese lugar por sus

delitos. A fin de cortar de una vez los disturbios del Da

rien, determinó el Gobierno enviar un jefe que ejerciese

la autoridad con otra solemnidad y respeto que hasta en

tónces, y fué nombrado para ello Pedrarias Dávila, un ca

ballero de Segovia á quien por su gracia y destreza en los

juegos caballerescos del tiempo, se le llamaba en su ju

.ventud elGalan yel Justador. A poco de esta eleecion
llegaron Caicedo y Colmenares como diputados de la colo

nia, que trajeron muest.ras de las riquezas del pais y las

grandes esperanzas concebidas con las noticias que dieron

los indios de Comogre. Caicedo murió muy luego, hin

chado, dice Oviedo, «y tan amarillo como aquel oro que

vino a buscar.» Pero la relacion que hicieron él y su com

pañero de la utilidad del establecimiento fué tal, que cre

ció en el Rey la estimacion de la empresa, y acordó enviar
una armada mucho mayor que la que pensó al principio.

Y como los aventureros que iban a la América no sonaban

y la flaqueza de los enemigos hacen improbable su resultado. A
no ser Herrera tan exacto y puntual. podria creerse que esta ex
pedición estaba confundida en sus Década: con otra que hizo
Vasco Nuñez más adelante en los mismos parajes y con el mismo
mal exito. ya cuando Pedíarias mandaba en la colonia,
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sino No. y era oro lo que buscaban alli, oro lo que quita
ban á los indios, oro lo que éstos les daban para conten

tarlos, oro lo que sonaba en sus cartas para hacerse valer

en la corte, y oro lo que enla corte se hablaba y codi
ciaba; el Darien, que tan rico parecia de aquel ansiado

metal, perdió su primer nombre de Nueva Andalucia, y se

le dió en la conversacion y hasta en los despachos el de

Castilla del Oro.

Era entónces la época en que el rey Fernando mandó

deshacerla armada aprestada para llevaral Gran Capitan á

ltalia a reparar el desastre de Ravena. Muchos de los no

bles que a la fama de este célebre caudillo habian empe
ñado sus haberes para seguirle a coger lauros en Italia,

volaron á alistarse en la expedicion de Pedrarias, creyendo

reparar asi aquel desaire de la íortuna y adquirir en su

compañia tanta gloria como riquezas. La vulgar opinion
de que en el Darien se cogia el oro con redes, habia exci

tado en todos la codicia y alejado de sus ánimos todo con

sejo de seso y de cordura. Fijóse el número de gente que

habia de llevar el nuevo gobernador en mil y doscientos

hombres. Pero aunque tuvo que despedir a muchos por no

ser posible llevarlos, todavia llegaron á dos mil los que

desembarcaron: jóvenes los más, de buenas casas, bien

dispuestos y lucidos, y todos deseosos de hacerse ricos en

poco tiempo y volver á su pais acrecentados en bienes y

en honores.

Gastó Fernando en aquella armada más de cincuenta y

cuatro mil ducados: suma enorme para aquel tiempo, y

que manifiesta el interes é importancia que se daban á la
empresa. Componiase de quince navios bien provistos de

armas, municiones y vituallas, é iban de alcalde mayor un

jóven que acababa de salir de las escuelas de Salamanca,
llamado el licenciado Gaspar de Espinosa; de tesorero,

Alonso de la Puente; de veedor, Gonzalo Fernandez de
Oviedo el cronista; de alguacil mayor, el bachiller Enciso,
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y otros diferentes empleados ¡iara el gobierno del esta
‘lflecimiento y mejor administracion de ia hacienda real.
Dióse titulo de ciudad á la villa de Santa Maria del Antigua,
con otras gracias y prerogativas que demostrasen el apre
cio y la consideracion del Monarca á aquellos pobladores;

y en fin, para el arreglo y servicio del culto divino fué

consagrado obispo del Darien fray Juan de Quevedo, un

religioso franciscano predicador del Rey, y se le envió

acompañado de los sacerdotes y demas que pareció nece

sario al desempeño de su ministerio. A PedFarias se le dió

una larga instruccion para su gobierno; se le mandó que

nada providenciase sin el consejo del obispo y los oficiales

generales, que tratase bien a los indios, que no les hiciese

guerra sin ser provocado; y se le encomendó mucho aquel
famoso requerimiento dispuesto anteriormente para la ex.

pedicion de Alonso de Ojeda, de que se hablará más ade

lante en la vida de fray Bartolomé de las Casas, donde es

su lugar más oportuno.
Salieron de San Lúcar en M de Abril de 1514, tocaron
cn la Dominica y arribaron á Santa Maria. Tuvo alli Pedra

rias algunos encuentros con aquellos indios feroces, sa

queó sus pueblos, y sin hacer ningun establecimiento.

como se le habia prevenido, bajó al fin al golfo de Uraba

y surgió delante del Darien en 29 de Junio del mismo año.

Envió al instante un criado suyo a avisar a Balboa de su

arribo. El emisario creia que el gobernador de Castilla del

Dro deberia estar en un trono resplandeciente dando leyes

a un enjambre de esclavos. ¿CuáL pues, seria su admira

cion al encontrarle dirigiendo á unos indios que le cubrian

la casa de paja, vestido de una camiseta de algodon sobre

la de lienzo, con zaragüelles en los muslos y alpargatas a

los piés? En aquel traje, sin embargo, recibió con dignidad

zi mensaje de Pcdrarias, y respondió que se holgaba de su

llegada, y que estaban prontos él y todos los del Darien a

recibirlo y servirle Corrió por el pueblo la noticia, y sc
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gun el miedo ó las esperanzas de cada uno, empezaron u

agitarse y hablar de ella. Tratóse. el modo con que reci

birian al nuevo gobernador: algunos decian que armados

como hombres de guerra; pero Vasco Nuñez prefirió el

que ménos sospecha pudiese dar, y salieron en cuerpo de

concejo y desarmados.

A pesar de esto, Pedrarias, dudoso aún de su inteneion.
luego que saltó en tierra, ordenó su gente para no ir des
apercibido. Llevaba de la mano á su mujer doña Isabel de

Bobadilla, prima hermana de la marquesa de Moya, favo

rita que habia sido de la Reina Católica, y le seguian los

dos mil hombres á punto de guerra. Encontróse a poco de

haber desembarcado con Balboa y los pobladores, que le

recibieron con gran reverencia y respeto, y le prestaron
la obediencia que le debian. Los recien venidos se aloja

ron en las casas de los colonos, los cuales los proveian del

pan, raices, frutas y aguas del pais, y la armada á su vez

les proporcionaba los bastimentos que habia llevado de

España. Pero esta exterior armonia duró poco tiempo, y
las diseordias, los infortunios y los sinsabores se sucedie

ron y amontonaron con la rapidez consiguiente a los

elementos opuestos de que el establecimiento se com

ponia.
Al dia siguiente de haber llegado, llamó Pedrarias a
Vasco Nuñez, y le dijo el aprecio que se hacia en la corte

de sus buenos servicios, y el encargo que llevaba del Rey
de tratarlo segun su mérito, de honrarle y favorecerle; y
le mandó que le diese una informacion exacta del estado
de la tierra y disposieion de los indios. Contestó Balboa

agradeciendo la merced que se le hacia, y prometió decir

con verdad y sinceridad cuanto supiese. A los dos dias

presentó su informe por escrito, comprendiendo en cl

todo lo que habia hecho en el tiempo de su gobernacion:

los. rios, quebradas y montes donde habia hallado oro; los

caciques que habia hecho de paz en aquellos tres años, y

rono I. l‘)
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eran más de veinte; su viaje de mar a mar; el descubri

miento del Océano Austral, y de la Isla Rica de las Perlas.

Publicóse en seguida su residencia, y se la tomó el alcalde

Espinosa. Pero el Gobernador, no fiándose de su capa
cidad, por ser tan jóven, comenzó por su parte con un

gran interrogatorio á hacer pesquisa secreta contra él.

Ofendióse de ello Espinosa, y ofendióse más Vasco Nuñez,

que vió en aquel pérfido y enconado procedimiento la per

secucion que Pedrarias le preparaba. Hubo, pues, de mi

rar por si, y resolvió oponer á la autoridad del Goberna

dor, que le era adverso, otra autoridad igual que le favo

reciese y amparase.
Para este fin acudió al obispo Quevedo. con quien Pe
drarias, segun la instruccion que sc le habia dado, tenia

que consultar sus providencias. Rindióle toda clase de

respetos, y se ofreció á toda clase de servicios en su obse

quio. Dióle parte en sus labores, en sus rescates, en sus
esclavos; y el prelado, por una parte llevado del espiritu
de granjerla que dominaba generalmente á todos los espa
ñoles que pasaban á Indias, y por otra conociendo que
ninguno de los del Darien igualaba en capacidad y en in

teligencia a Vasco Nuñez, pensaba hacerse rico con su
industria, y todos sus negocios de utilidad se los daba á

manejar. Hizo más, que fué poner de parte de Balboa á
doña Isabel de Bobadilla, á quien el descubridor no cesaba
de agasajar y regalar con toda la urbanidad y atenciones
de un fino cortesano.

Asi es que el Obispo le exaltaba sin cesar, encarecia sus
servicios, y decia públicamente que era acreedor a gran
des mercedes. Pesaban á Pedrarias estas alabanzas, y se
ofendia quizá de que mereciese esta consideracion un
hombre nuevo, nacido del polvo, y que en Castilla apénas
habria osado levantar sus deseos a pretender ser su criado.
La residencia entre tanto proseguia: el Alcalde mayor, ofen
dido de la desconfianza del Gobernador, miró con ojos de
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equidad ó de indulgencia los cargos criminales que se ha

cian a Balboa, y le dió por libre de ellos; pero le condenó

á la satisfaccion de daños y perjuicios causados á particu
lares, segun las quejas que se presentaron contra él. Lle

vóse esto con tal rigor que, poseyendo á la llegada de Pe

drarias. más de diez mil pesos, de resultas de la residencia
se vió reducido casi a la mendicidad. Mas no satisfecho el

Gobernador con este abatimiento, todavia queria enviarlo

a España cargado de grillos para que el Rey le castigaso

segun su justicia por la pérdida de Nicuesa y otras culpas

que en la pesquisa secreta se le imputaban á él solo. Eran
de esta opinion los oficiales reales, que en el Darien, como
en las demas partes de América, íueron siempre enemigos

de los capitanes y descubridores. Pero el Obispo, que

yéndosele Balboa, crcia que se le iba la fortuna, hizo ver

á Pedrarias que enviarle asl á Castilla era enviarle al ga
lardon y al triunfo; que la relacion de sus servicios y do
sus hazañas hecha por él mismo y auxiliada de su presen
cia, necesariameute se atraeria el favor de la corte; que
volveria honrado y gratificado más que nunca, y con la

gobernacion de la parte de Tierra-Firme que él quisiese

escoger, la cual, atendida la práctica y conocimiento que
tenia del pais, seria la más abundante y rica. Por lo mis

mo, lo que convenia á Pedrarias era tenerle necesitado y
envuelto en contestaciones y pleitos, y entretenerle con

palabras y demostraciones exteriores, miéntras que el

tiempo aconsejaba lo que debia hacerse con él. El Obispo
tenia razon; pero el mayor enemigo de Balboa no hubiera

pensado en un modo más exquisito de perjudicarle que el

que buscó su interesado protector para detenerle en cl

Darien. Persuadióse Pedrarias; se restituyeron á Vasco Nu

ñez los- bienes que tenia embargados, y se le empezó á
dar por medio del Obispo alguna parte en los negocios del
gobierno. Aun se creyó que volviese a tomar la autoridad

principal, porque Pedrarias, habiendo adolecido grave
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mente á poco de haber llegado, se salió del pueblo. a res-‘
¡iirar mejor aire y dejó poder al Obispo y oficiales para que

‘

gobernasen a su nombre. Sanó empero, y ‘la primera cosa

que hizo fué enviar á diferentes capitanes á hacer entradas
en la tierra, y dió particular comision á Juan de Ayora, sir

segundo, para que con cuatrocientos hombres saliese há
cia el mar ‘del Sur y poblase en los sitios que le pareciese
conveniente. Dijose entónces que era con el ‘objeto de

oponerse a cualquiera gracia que la corte hiciese á Vasco

Nuñez en premio de su descubrimiento, pretextando que
la tierra estaba ya poblada por PedFarias, y que Balboa no

habia hecho otra cosa que verla materialmente y maltratar

a los indios que encontró en ella.

Mas‘ áun cuando no hubiera este motivo, la necesidad
de desahogar la colonia. prescribia imperiosamente esta

medida. Empezaban ya áescasear los alimentos que habia

llevado la flota. Un bohio grande que habian hecho junto

al mar para almacenarlos, habia sufrido un incendio, y
cn él habia‘perecido una gran parte; otra se habia consu

mido, y el resto estaba para concluir. Adelgazáronse las

raciones, y la falta de alimentos, la diversidad de clima y
la angustia del ánimo empezaron a ejercer su influjo en

los nuevos colonos. . Preguntaban ellos cuando llegaron

por el paraje en que se cogia el oro con redes, y los del

Darien les respondian que las redes para coger el oro eran

la fatiga, los trabajos y los peligros: asi habian hallado

ellos el que tenian, asi los otros tendrian que procurarse

el que codiciaban. Vinieron tras esto las enfermedades, la

rácion del Rey se acabó, creció la calamidad, y los que
habian dejado en Castilla sus posesiones y sus regalos por

correr tras la opulencia indiana, andaban por las calles del

Darien pidiendo miserablemente limosna, sin hallar quien

sc la quisiesc dar. Vendian unos sus ricas preseas y vesti

dos por pedazos de‘ pan de maiz ó galleta de Castilla; ha

cizinsc otros leñadores, y vendiendo por algun poco de
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pan las cargas que tratan, sustentaban algun tánto la vida;

pncian otros á fuer de bestias las hierbas de los campos; y
hubo, en fin, caballero que salió á la calle clamando que
se moria de hambre, y a vista de todo el pueblo‘ rindió el

alma desfallecido. Morian cada dia tantos, que no podia
guardarse nl órden ni ceremonial alguno en los entierros,

y se hicieron zanjas para arrojarlos ali como en tiempo-
de contagio. Ménos necesidad habia entre los primeros po
bladores; pero se advirtió en ellos una dureza en socorrer
a los alligidos, que manifestó bien el poco gusto que ha

bian ‘tenido en su venida. Murieron, en fin, hasta setecien

tas personas en el término de un mes; y huyendo del
azote, muchos de los principales desampararon la tierra

con licencia del Gobernador, y se volvieron á Castilla ó se

refugieron a las islas.

Salieron, pues, los capitanes de Pcdrarias a reconocer

la tierra y á poblar: Luis Carrillo al rio que llaman de los
Anades; Juan de Ayora al mar del Sur; Enciso al Cenu;

otros, en fin, á diferentes puntos en diferentes tiempos.
No es de mi propósito dar cuenta de sus expediciones, ni

contar una por una las violencias y vejaciones que come
tieron; cómo robaban, saqueaban, cautivaban hombres y
mujeres, sin distincion de tribu amiga ó enemiga. Los in

dios, pacificos y tranquilos con la nueva politica y artes de
Balboa, volvieron sobre si á vengar tantas injurias, y en

casi todas partes se alzaron, embistieron y ahuyentaron á

los españoles, que tuvieron que volverse al Darien, donde,

aunque sus excesos se supieron, ninguno, sin embargo,

fué castigado. Hasta el mismo Vasco Nuñez, que en com

pañia de Luis Carrillo salió á una expedicion á las bocas

del rio y atacó á los indios barbacoas, participando ya de
.la mala estrella presente, fué atacado de improviso por

aquellos salvajes en el agua, y roto y maltratado en la re

friega, de que volvieron mal heridos Carrillo y él al Darien,

donde al instante murió el firimero. El temor y desaliento
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que causaban estos continuos descalabros mé tal, que
llegó ya a cerrarse en el Darien la casa dela fundicion:
señal siempre de grande aprieto. Los árboles de las sier
ras, las hierbas altas de los campos, las oleadas del mar,

se les figuraban indios que venian á asolar el pueblo. Las

disposiciones de Pedrarias, todas desconccrtadas, cu vez

wie dar seguridad, aumentaban el miedo y la confusion;

miéntras que Balboa, mofándose de ellas, les recordaba los

dias en que la colonia bajo su mando, tranquila dentro, res
‘
petada fuera, era reina del istmo y daba leyes á veinte na

ciones.

Mal contento de esta situacion Pedrarias, escribió á Cas
tilla haciendo mucho cargo a Vasco Nuñez por no haber
encontrado en el pais las riquezas y comodidades de que
hablaba en sus relaciones con tanta jactancia. Los amigos
‘de Balboa, por el contrario, escribieron que todo estaba

perdido por el mal gobierno de Pedrarias y las insolencias

de sus capitanes; que las reales órdenes no se ejecutaban,

que no se castigaba á nadie, que á la llegada de Pedrarias

cl ¡iueblo estaba bien ordenado, más de doscientos bohios
licclios, y la gente alegre, que cada dia de fiesta jugaba
cañas; la tierra cultivada, y todos los caciques tan de paz.
que un solo castellano podia atravesar de mar á mar se

guro de violencias y de insultos. Pero ya en aquel tiempo
inuclia de la gente española era muerta; la que quedaba
triste y desalentada, la campaña destruida y los indios le
vantados. Todo lo habia causado la residencia tomada á
Balboa. Hubiéranlc dejado descubrir, añadian, y ya se sa
bria la verdad de los ponderados tesoros de Dabaibe; los
indios estarian de paz, la tierra en abundancia y los cas
tellanos contentos. Tambien escribió Vasco Nuñez al Rey
acusando duramente y sin rebozo alguno por los males de
la colonia al Gobernador y sus oficiales. Pudo darle con
iianzzi ¡iara ello lz
i

certeza en que ya se hallaba del favor
que le dispensaba la corte de resultas del viaje de Pedro
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de Arbolancha. Hasta la llegada de Caicedo y Colmenares
su opinion en Castilla habia sido siempre muy baja. Puede
verse en las Décadas de Angleria el horror y el desprecio
con que se le miraba. Espadachin, revoltoso, y áun rebel
de, salteador y bandolero, son los dictados con que aquel
escritor le mienta siempre (l). Mas despues que llegaron
aquellos diputados, áun cuando Colmenares no era amigo
suyo ni le favorecia en sus relaciones, la pintura, sin em

bargo, que hicieron del establecimiento y de la conducta

del jefe que le dirigia empezó á inclinar los ánimos en fa

vor suyo y á darle consideracion y aprecio. Deciase que
era un hombre esforzado y necesario, un caudillo inteli

gente, á cuya prudencia y valor se debia la consolidacion

de la primera coloma europea en el continente indio: es

pecie de mérito negado á todos los descubridores anterio

res, y reservado para él solo. El conocia los secretos de la

tierra: ¿quién sabe el provecho que podria producir á su

patria un hombre de aquel teson, de aquella pericia y

fortuna? A este cambio de opinion pudieron contribuir efi

eazmente los informes favorables del ya ganado Pasanzon

te, el cual escribió de Vasco Nuñez como del mejor servi

dor que el Rey tenia en Tierra-Firme, y el que más habia

trabajado de cuantos alli habian ido. Esto, sin embargo,

no fué bastante para variar las disposiciones de la expedi

cion, ya muy adelantadas, ni el mando conferido á Pedra

rias. Mas cuando despues llegó Arbolancha llevando con

sigo las riquezas, los despojos, las esperanzas brillantes

que les habian dado las costas del mar Austral; cuando

(l) Vaso-Im: ¡lle Nunnez, qui magia vi quam suffragiix principa
lum in Darianenses usurpaveral. egregiua diglfl‘difílor. — (Pedro
Mártir. década 2.‘. lib 5.)
Sin duda Enciso y los demas enemigos de Vasco Nuñez debian

mofarse mucho de su destreza en las armas; porque Angleria. qu,
estaba prevenido por ellos contra el. usa más frecuentemente

para designarle de la califlcacion degladialor que de otra ninguna.
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oyeron que con ciento noventa hombres habia hecho
aquello para que se habian creido necesarios mil, y que de
esos nunca habia obrado sino con sesenta ,6 setenta á la
vez; que en cuantos encuentros tuvo no habia perdido un
soldado; que habia pacificado tantos caciques; que sabia
tantos secretos; cuando se entendió su porte religioso y
moderado, y la reverencia y docilidad con que tributaba á
Dios y al Rey el reconocimiento y sumision debidos en to
das sus prosperidades y fortuna, la gratitud y admiracion
se dilataron en alabanzas sin fin, y Anglerla mismo decia

que aquel Goliat se habia convertido en Eliseo, y de un
Anteo sacrilego y foragido, en Hércules domador de mons
truos y vencedor de tiranos (l). Hasta el anciano Rey, em
belesado de lo que oia de Arbolancha, y con las perlas en
las manos, salió de su genial indiferencia, y encargó for
malmente á sus ministros que se le hiciese merced á Vasco
Nuñez, pues tan bien le habia servido. Por manera que si
Arbolancha llegara ántes de que Pedrarias saliera, tal vez
Balboa hubiera podido conservar su autoridad en el Da
rien, y los sucesos fueran muy diversos. No lo consintió
su estrella, que ya le llevaba á su ruina, y las mercedes
del Monarca llegaron al Darien á tiempo que, sin ser útiles
ni al Estado ni á Vasco Nuñez. solo habian de acibarar los

celos y la envidia del viejo y rencoroso Gobernador.

Dióse á Balboa el titulo de adelantado del mar del Sur y
la gobernacion y la capitania general de las provincias dc

Coiba y Panamá. Mandósele, sin embargo, estará las órde
nes de Pedrarias, y áéste se lc encargaba que atendiese y

favoreciese las pretensiones y empresas del Adelantado,

de modo que en el favor que le hiciese conociera lo mucho

que el Rey apreciaba su persona. Pensaba asi la corte con

(I) E’ violento igimr Golia in HHÏÍSMJM. eauAmhco in Harculcm
powemorum domuorem, transfer/manos hic noster Vaschus Balboa:

fiaissevidetur. ¡Humus ergo ex temeraria in obsequentem.honoribu:
e: bene/icenlzadignas es: lmbítua—{Pcdro Mártir; década 3.‘. Lib. 3.)

., nl‘Hlh.
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ciliar los respetos que se debian al carácter y autoridad
del Gobernador con la gratitud y recompensas que se de

bian á Balboa; pero esto, que era fácil en la corte, era im

posible en el Darien. donde las pasiones lo rcpugnaban.

Llegaron los despachos muy entrado cl año de i515. Pe

drarias, que desconfiado y reccloso solia detener las car

tas que iban de Europa, hasta las de los particulares, de

tuvo los despachos de Balboa, con ánimo de no darles

cumplimiento. No era de extrañar que asilo hiciese: las
provincias que se le asignaban en ellos cran las que más

prometian, asi por su riqueza como por el talento del jefe

que se les enviaba; miéntras que las que quedaban sujetas
a la autoridad de Pedrarias eran solamente las contiguas
al golfo, y de ellas las de Oriente indómitas y feroces, po
bres y agotadas ya las de Occidente.
No fué, empero, tan secreta la rateria del Gobernador.
que no la llegasen á entender Vasco Nuñez y el Obispo.
Levantaron al instante el grito, y empezaron a quejarse de

aquella tiranla, principalmente el prelado, que hasta en el

púlpito amenazaba á Pedrarias, y decia que daria cuenta al

Rey de una vejacion tan contraria a su voluntad y servi.
cio. Temió Pedrarias, y llamó á consejo á los oficiales rea

les, y tambien al Obispo, para determinar lo que habia de

hacerse en aquel caso. Eran todos de opinion quo no de
hian cumplirse los despachos hasta que el Rey, en vista de

la residencia de Balboa y del parecer de todos, maniiestase
su voluntad. Pero las razones que les opuso el Obispo fue
ron tan fuertes y tan severas, cargólos con una responsa
bilidad tan grande, si por escuchar sus miserables pasio
nes suspendian el efecto de unas gracias concedidas a ser

vicios eminentes y notorios en los dos mundos, que puso
miedo en todos, y más en el Gobernador, que resolvió dar

curso á los despachos, tal vez porque pensó alli mismo el
modo de inutilizarlos. Llamaron, pues, á Vasco Nuñez y le

dieron sus titulos, exigiendo préviamente palabra de que
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no usaria de sr. autoridad ni ejerceria su gobernacion sin

licencia y beneplácito de Pedrarias: ofreciólo él asi, nn

sabiendo que en ello pronuneiaba su sentencia, y se empezó

á llamar públicamente Adelantado de la mar del Sur.

Esta nueva y reconocida dignidad no le salvó de un atro

pellamiento que sufrió poco despues. Viéndose pobre y
perseguido en el Darien, y acostumbrado como estaba ¿i

mandar, quiso buscar camino para salir del pupilaje y de.
pendencia en que alli se le tenla, y ántes de esta época ha

bia enviado á Cuba á su compañero y amigo Andrés Gara

bito para que le trajese gente, con la cual por Nombre-de

Dios proyectaba irse á poblar enla mar del Sur. Volvi‘í
Garabito con sesenta hombres y provision de armas y de.

mas efectos necesarios á la expedicion, cuando ya se habi l

dado cumplimiento á los despachos y titulos de Balboa.

Surgió á seis leguas del Darien y avisó secretamente á su

amigo; mas no fué tan secreto, que Pedrarias dejase d,

entenderlo. Furioso de enojo, y tratando aquel procedi

miento como criminal rebeldia, hizo prender áBalboa, y

queria tambien encerrarle en una jaula de madera. Esl .

indignidad, sin embargo, no se puso en ejecucion: medi
‘

el Obispo, concedió el Gobernadora sus ruegos la libertad

de Balboa, y volvieron á ser en apariencia amigos.

No se contentó con esto el infatigable protector. Era.
como se ha dicho, Pedrarias viejo y de salud muy qui‘
hrada; tenla en Castilla dos hijas easaderas, y el Obispo
emprendió formar entre él y Balboa un lazo que fuese in

disoluble. Dijole que en tener oscurecido y ocioso al bom

bre más capaz de aquella tierra nadie perdia más que él

mismo, puesto que perdia cuantos frutos pudiera produ
cirle la amistad de Balboa. Este al fin, de un modo ó du

otro, habia de hacer saber al Rey la opresion y desalientu
en que le tenia con desdoro suyo y perjuicio del Estado.

Vnlia más hacerle suyo de una vez, casarle con una de su.
hijas, y ayudarle á seguir la carrera brillante que lu suerte
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al parecer le destinaba. Mozo, hijodalgo y ya Adelantado,

era un partido muy conveniente á su hija, y él podria des

cansar en su vejez, dejando en las manos robustas de su

yerno el cuidado y estrépito de la guerra. Asi los servicios

que hiciese Vasco Nuñez se reputarian por suyos, y cesa

rian de una vez aquellas pasiones. aquellas contiendas tris

tes que tenian dividido en bandos el Darien y entorpecido
el progreso de los descubrimientos y conquistas. Lo mismo

dijo á doña Isabel de Bobadilla, que más afecta al descu

bridor, se dejó persuadir más pronto, y al tin inclinó al Go

bernador á dar las manos á aquel enlace (1516). Concertá

ronse, pues, las capitulaciones, el desposorio se celebró

por poder, y Balboa fué yerno de Pedrarias y esposo de su

hija mayor doña Maria.

Fuése con esto el Obispo á Castilla creyendo que con

aquel concierto dejaba asegurada la fortuna y dignidad de

su amigo (i). Pedrarias le llamaba hijo, le empezó á hon
rar como á tal, y lo escribió asi, lleno al parecer de gusto

y satisfaccion, al Rey y á sus ministros. Despues, para
darle ocupacion. le envió al puerto de Cáreta, donde a la

sazon se estaba fundando la ciudad de Acln, para que aca

base de estableccrla y desde alli tomase las disposiciones

convenientes para los descubrimientos en la mar opuesta.

llizolo asi Balboa, y luego que asentó los negocios de Acla.

empezó á dar todo el calor posible á la construccion de

bcrgantines para la ansiada expedicion. Cortó alli la nia

dera necesaria, y olla y las áncoras, la jarcia y clavazon,

todo fué llevado á hombros de hombres de mar a mar,

(l) La llegada del Obispo á Castilla no se verificó [insta en l5l8:
y por cierto que no guardó aqui á su amigo los respetos y consc
cuencia que le debia. En su disputa con Casas delante dol Empe
rador asegurb que el primer gobernador del Darien habia sido

malo. y el segundo muy poor.
Véase Herrera. década 2.‘. lili. 4. cap. 4: Arg‘onsola. Anales «i!
Aragon; Remesul. Historia de Chiapa
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atravesando las vcintidos leguas de sierras ásperas y fra

gosas que alli tiene el istmo de camino. Indios, negros y
españoles trabajaban, y hasta el mismo Balboa aplicaba á

veces sus brazos hercúleos á la fatiga. Con este teson con

siguió al fin ver armados los cuatro bergantines que nece

sitaba; pero la madera, como recien cortada, se comió al

instante de gusanos y no fué de provecho alguno. Armó

otros barcos de nuevo, y se los inutilizó una avenida. Vol

viólos á construir con‘ nuevos auxilios que trajo de Acla y
del Darien, y luego que estuvieron á punto de servir, se

arrojó en ellos al golfo, se dirigió á la isla mayor de las

Perlas, donde reumó. gran cantidad de provisiones, y na

vegó algunas leguas al Oriente en demanda de las regio

nes ricas que los indios le anunciaban. No pasó, empero,

del puerto de Piñas; y parte por recelo de aquellos mares

desconocidos, parte por deseo de concluir enteramentesus

preparativos, se volvió á la isla y dióse todo á activar la

eonstruccion de los barcos que le faltaban.

Su situacion era entónces la más brillante y lisonjera de

su vida: cuatro navlos, trescientos hombres a su mando,

suyo el mar, y la senda abierta á los tesoros del Perú. lha

entre la gente un veneciano llamado mieer Codro, especie
de filósofo, que, venido al Nuevo Mundo con el deseo de

escudriñar los secretos naturales de la tierra, y quizá tam—

bien de hacer fortuna, seguia la suerte del Adelantado (i).
Presumia de astrólogo y de adivino, y habia dicho á Balboa

que cuando apareciese cierta estrella en tal lugar del cielo,

corria gran riesgo su persona; pero que si salia de él, seria
el señor más rico y el capitan más célebre que hubiese pa—
sado a indias. Vió acaso Vasco Nuñez la estrella anuncia

dora, y mofando de su astrólogo, dljO:—«DOl-l0SO estaria el

(l) De este Codro hable Oviedo en el cap. 2del lib. 39de su
Historia general. y por lo que alli dice de él. se ve que le tenia en
grande aprecio. El pasaje es curioso. y puede verse en el apéndice
número 4.‘

s3
...
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hombre que creyese en adirinos, y más en miccr Codro.»
Si este cuento es cierto, seria una prueba más de que alli

donde hay poder, fortuna ó esperanza de haberlos, alli va

al instante la charlataneria á sacar partido de la vanidad y
de la ignorancia humana.

Asi se hallaba, cuando de repente llegó una órden de
Pedrarias mandándole quo viniese a Acla para comunicarle

cosas de importancia, necesarias a su expedicion. Obede

ció al instante sin sospecha de lo que iba a sucederle, ni

se movió de su propósito por los avisos que recibió en el

camino. Cerca de Acla se encontró con Pizarro, que salia a

prenderle seguido de gente armada.—«¿Qué es esto, Fran

cisco Pizarro? le dijo sorprendido: no soliades vos antes
salir asi á recibirme.» No contestó Pizarro: muchos de los

vecinos de Acla salieron tambien á aquella novedad, y el
Gobernador, mandando que se le custodiase en una casa

particular, dió órden al alcalde Espinosa ¡mra que le for
mase causa con. todo el rigor de justicia.

¿Qué motivo hubo para este inesperado trastorno? Lo
único que resulta en claro de las diferentes relaciones con

que han llegado á nosotros aquellas miserables inciden

cias, es que los enemigos de Balboa arivaron otra vez las

sospechas y rencor mal dormido de Pedrarias. haciéndole

creer que el Adelantado iba á dar la vela para su expedi
cion y apartarse para siempre de su obediencia. Una por
cion de incidentes que ocurrieron entónces vimeron á dar

color a esta acusacion. Dijose que Andrés Garabiio, aquel

grande amigo del Adelantado, habia tenido unas palabras‘
con él a causa de la india, hija de Careta, á quien Vasco

Nuñez tanto amaba; y que ofendido por este disgusto y de

seoso de vengarse, cuando Balboa salió la última vez de

Acla, habia dicho a Pedrarias que su yerno iba alzado y

con intencion de nunca más obedecerie. Lo cierto es que
de los complicados en la causa sólo Garabito fué absuelto.

Sorprendióse tambien una carta que llcriiaiido de Argüello
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escribia desde el Darien al Adelantado, en que le avisaba
dela mala voluntad que se le tenia alli, y le aoonsejaba
que hiciese su viaje cuanto ántes, sin curarse de lo que

hioiesen ó dijesen los que mandaban en la Antigua. Por
último, teniase ya noticia de que el gobierno de Tierra

Firme estaba dado á Lope de Sosa; y Vasco Nuñez, temién

dose de él la misma persecucion que de Pedrarias, habia

enviado secretamente á saber si era llegado al Darien, para

en tal caso dar la vela sin que los soldados lo supiesen, y
entregarse al curso de su fortuna y descubrimientos. Los

emisarios enviadosáeste fin, y las medidas proyectadas

por el Adelantado, llegaron tambien áoidos del suegro

suspicaz, pero con el colorido de que todo se encaminaba
á salir de su obediencia. Reanimó, pues, todo su odio, que
envenenaron á porfia los demas empleados públicos enc

migos de Balboa, y soltando el frenoala venganza, se
apresuró á sorprender su victima y sacrificarla á su salvo.

Fuéle a ver, sin embargo, a su encierro, dióle todavla el

nombre de hijo, y le consoló diciéndole que no tuviese
cuidado de su prision. pues no tenia otro fin que satisfacer
á Alonso de la Puente y poner su fidelidad en limpio. Mas
no bien supo que el. proceso estaba suficientemente fun
dado para la ejeeucion sangrienta que aspiraba, volvió á
verlo y le dijo con semblante airado é inflexiblm—«Yo os
he tratado como a hijo porque crei que en vos habia la
fidelidad que al Rey y a mi, en su nombre, debiades. Pero

ya que no es asi, y que proeedeis como rebelde, no espe
reis de mi obras de padre, sino de juez y de enemigo.—Si
eso que me imputan fuera cierto, contestó el triste preso,
teniendo á mis órdenes cuatro navios y trescientos hom
bres que todos me amaban, me hubiera ido la mar adelante
sin estorbármelo nadie. No dudé como inocente de venir a
vuestro mandado, y nunca pude imaginarme que fuese
para verme tratado con tal rigor y tan enorme injusticia.»
No le oyó más Pedrarias, y mandó agravarlo las prisiones.
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Sus acusadores en el proceso eran Alonso de la Puente y
los demas publicanos del Darien; su juez, Espinosa, que ya
codiciaba el mando de la armada, que quedaba sin caudi

llo con la ruina de Balboa. Terminóse la causa, y terminaba

en muerte. Acumuláronse á los cargos presentes la expul

sion de Nicuesa y la prision y agravios de Enciso. Todavia

Espinosa, conociendo la enormidad de semejante rigor con

un hombre como aquel, dijo á Pedrarias que, en atencion á

sus muchos servicios, podia otorgársele la vida—«Nó, dijo
el inflexible viejo; si pecó, muera por ello.»
Fué, pues. sentenciado a muerte, sin admitlrsele la ape
lacion que interpuso para el Emperador y Consejo de In

dias. Sacáronle de la prision publicándose á voz de prego
nero que por traidor y usurpador de las tierras de la Co
rona se le imponia aquella pena. Al oirse llamar traidor
alzó los ojos al cielo y protestó que jamás habia tenido otro

pensamiento que acrecentar al Rey sus reinos y señorlos.

No era necesaria esta protesta alos ojos de los espectado
res, que, llenos de horror y compasion, le vieron cortar la

cabeza en un repostero y colocarla despues en un palo
afrentoso (1517). Con él fueron tambien degollados Luis

Botello, Andrés de Valderrábano, Hernan Muñoz y Fer

nando de Argüello: todos amigos y compañeros suyos en

viajes, fatigas y destino. llliraba Pedrarias la ejecucion por

entre las cañas de un vallado de su casa á diez ó doce pa
sos del suplicio. Vino la noche, faltaba aún Argüello por

ajusticiar, y todo el pueblo arrodillado le pedia llorando

que perdonase á aquel, ya que Dios no daba dia para ejecu

tar la sentencia.—-aPrimero moriria yo. respondió él, que

dejarla de cumplir en ninguno de ellos.» Fué, pues, el triste

sacrificado como los otros, seguidos de la compasion de

cuantos lo veian, y de la indignacion que inspiraba aquella

inhumana injusticia.

Tenia entónces Balboa cuarenta y dos años. Sus bienes

fueron confiscados, y con todos sus papeles entregados
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despues en depósito al cronista Oviedo, por comision que
tenla para ello del Emperador. Alguna parte fué restituida

a su hermano Gonzalo Nuñez de Balboa, y asi éste como

Juan y Alvar Nuñez, hermanos tambien del Adelantado,

Ineron atendidos y recomendados por el Gobierno de Es

paña en el servicio de las armadas de América, «acatando,

segun dicen las órdenes reales, á los servicios de Vasco

Nuñez en el descubrimiento y poblacion de aquella tierra.»

No se explican asi respecto de Pedrarias ni los despachos

públicos ni las relaciones particulares. En todas se le acusa
de duro, avaro, cruel; en todas se le ve incapaz de cosa

ninguna grande; en todas se le pinta como despoblador y
destructor del pais adonde se le envió de conservador y de

amparo. Por manera que ni a la indulgencia ni a la duda,

aunque apuren‘ todo su esfuerzo para justificarle y discul

parle, le será dado jamás lavar este nombre aborrecido de

la mancha de oprobio con que se ha cubierto para siem

pre (i). A Balboa, por el contrario, luego que callaron las

(l) Es preciso advertir aquí que la mala reputacion de Pedra
rias no proviene precisamente de sus desavenencias con Balboa.
aunque haya contribuido en gran manera a ella lwiniquidad usada
con este descubridor. El conjunto de sus acciones en América. tal.
como le presentan todos los historiadores. du el resultado odioso
que se expresa en el texto. y de un modo tun incontestahle. que
toda defensa es vana. como toda acriminacion supérfiua. No faltó

en los tiempos jiasudos quien quisiese volver por su crédito. y un
conde de Puñonrostro. en calidad de descendiente suyo. sacó la
cara por él, y demandó en juicio al cronista Herrera por el mal que
decia en sus Decadas de Pedrarias. alegando que de todo se le lin

bia dado por libre cuando so le declaro buen ministro del Rey en
la residencia que se le tomó. Herrera contestnba que la declara
cion podia libertario de la pena. pero no quitar que lo que en ver
dad pasó no fuese pasado. Hubo en este debate diferentes alega-

ciones de ambas‘ partes. cuyos papeles se conservan. unos imprq _‘

sos y otros manuscritos. en el archivo de Indias. Herrera hizo
patente que áun le disimulaba mucho: cedió al fln el Conde. y el
negocio se transigió en que un ministro del Consejo mitigase la
acrimonia de tal cual pasaje del histoíiador.
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miserables pasiones que su mérito y sus talentos coneita

ron en su daño, los papeles de oficio, igualmente que las

memorias particulares y la voz de la posteridad, le llaman
a boca llena uno de los españoles más grandes que pasa
ron á las regiones de América.





FRANCISCO PIZARRO.

AUTORES 0ONsULTADOs.—Improsos: Francisco de Jerez. Agutin
de Zárate. Garcilaso Inca. Francisco Lopez de Gomera. Anto
nio de Herrera. Pedro Cieza de Leom—¡néditmz Illemorias histó
ncasy Anales del Perú, de D. Fernando Montesinos. Gonzalo
Fernandez de Oviedo. Historia general de Indian. parte III. La:
relacione: de Jliguel de Estela, del P. Fr. Pedro Ruiz Naharro,
mercenario; y otra anónima del tiempo de la conquista. Dife
rentes documentos de la misma época. y otros apuntes respec
tivos á ella comunicados al autor.

Ninguno de los capitanes del Darien podia llenar el
vacio que dejaba en las cosas de América la muerte de
Balboa. La hacha fatal que segó la garganta de aquel céle
bre descubridor parecia haber cortado tambien las magni
ficas esperanzas concebidas en sus designios. Habiase tras
ladado la colonia española al otro lado del istmo, al sino
en que se fundó Panamá; mas ni esta posicion, mucho mas

oportuna para los descubrimientos de Oriente y Mediodia,
ni las frecuentes noticias que se recibian de las ricas pose—
siones á que despues se dió el nombre de Perú, eran bas
tantes á incitar a aquellos hombres, aunque tan audaces y
activos, á emprender su reconocimiento y conquista. Nin
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¿zune tenia aliento para hacer frente á los gastos y arros
trar las dificultades que aquel grande objeto llevaba nece

sariamente consigo. El hombre extraordinario que habia
de superarlas todas áun no conocia su fuerza, y lo que
raras veces acontece en caracteres de su temple, ya Pi

zarro tocaba en los umbrales de la vejez sin haberse seña
lado por cosa alguna que en él anunciase el destructor de

un grande imperio y el émulo de Hernan Cortés.

No porque en esfuerzo, en sufrimiento y en diligencia le
aventajase alguno ó le igíualasen muchos de los que eutón

ces militaban en Tierra-Pïrme. Mas contenido en los limi

tes asignados á la condicion de subalterno, su carácter

estaba al parecer exento íle ambicion y de osadia; y bien

hallado con merecer la confianza de los gobernadores, ó

no podia ó no queria competir con ellos ni en honores ni z
en fortuna.
"
Pudiérase atribuir esta circunspeceion á la timidez quo

dehia, causarle la bajeza de sus principios, si fueracierto

todo lo que entónces se contaba de ellos, y despues se ha

repetido por casi todos los que han tratado de sus cosas.

tlijo natural de ‘aquel. Gonzalo Pizarro que se distinguió

tanto en las guerras de ltalia cu tiempo del Gran Capitan y

iu‘urió despues en Navarra de coronel de infanteria; habido

en una mujer cuyo nombre y circunstancias por de pronto

se iguoraronfiyarrojado al nacer á la puerta de una iglesia

de Trujillo; sustentado en los primeros instautes‘de su

vida con la leche de una puerca, por no hallarse quien le
diese de mamar, fué al fin reconocido por su padre; pero
con tan poca ventaja suya, que no le dió educacion ni le

enseñó a leer, ni hizo por él otra: cosa que ‘ocuparle en

guardar unas piaras de cerdos que tenia. Quiso su buena

suerte que un dia los cerdos, ó por acaso ó por descuido,

se le desbandasen y perdiesen: él de miedo no quiso vol
ver á casa, y con unos caminantes se fué á Sevilla, desde

‘

donde se embarcó despues para Santo Domingo á probar
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si la suerte, ya para él tan dura en su patria, le era ménos
adversa en las Indias. Semejantes aventuras tienen más

aire de novela que de historia; Gomara las cuenta, Herrera

las calla, Garcilaso las contradice. Algunas están en oposi

cion con los documentos del tiempo, que le dan sirviendo

en las guerras de ltalia en su juventud primera (l); otras
están verosimilmenle exageradas. El era, sin duda alguna,

hijo natural del capitan Pizarro; su madre fué una mujer

de Trujillo, que se decia Francisca Gonzalez. de padres
conocidos (2) y de Trujillo tambien. Su educacion fué en

realidad muy descuidada: se cree por los más que nunca
. supo leer ni escribir; pero si, como otros quieren, alguna

vez aprendió á leer, fué ya muy tarde, cuando su dignidad

y obligaciones le precisaron á ello: escribir ni áun firmar

es cierto que nunca supo (3). Lo demas es preciso darlo y

recibirlo con aquella circunspeccion prudente que deja

siempre en salvo la verdad; bien que para Pizarro, como

para cualquiera que sube por sus propios medios á la cum

bre del poder y de la fortuna, la elevacion sea tanto más

gloriosa cuanto de más bajo comienza.

La primera vez que se le mienta con distincion en la

historia es al tiempo de la última expedicion de Ojeda a

‘Tierra-Firme (1510) , cuando ya Pizarro tenla más de
treinta años. Con él se embarcó, y en los infortunios, tra

bajos y peligros que se amontonaron sobre los españoles

(l) En un discurso ó papel en derecho presenmdo al Rey por
los descendientes del conquistador para hacer efectiva en ellos la
gracia que se le concedió del titulo de marqués con veinte mil va.
sanos. se dice asi:
«Francisco Pizarro. señor. caballero de la órden de Santiago,
despues de haber servido en las guerras de Italia y Navarra con el
coronel Gonzalo Pizarro, su padre. y Hernando Pizarro, su herma
no, pasó á las islas de Barlovento en el último viaje que hizo Co
lon. donde se halló en todas las ocasiones que se ofresieron». etc.

(2) Llamábanse Juan Mateos y Maria Alonso.

(I) Vease el Apéndice.
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en aquella afanosa empresa hizo el aprendizaje de la car
rera dificil en que despues se habia de señalar con tanta

gloria. No cabe duda en que debió distinguirse al instante

de sus demas compañeros, cuando Ojeda, despues de fun

dar en Urubá la ‘villa de San Sebastian, y teniendo que vol

ver por socorros a Santo Domingo, le dejó de teniente suyo
en la colonia, como la persona de mayor confianza para su

gobierno y conservacion.

Contados están en la vida de Vasco Nuñez los contra

tiempos terribles que asaltaron alli á los españoles; cómo

tuvieron que abandonar la villa perdidos de ánimo y des

alentados, ycómo fueron despues vueltos a ella por la

autoridad de Enciso, que los encontró en el camino. Todos
estos acontecimientos, asi como los debates y pasiones

que despues se encendieron entre los pobladores del Da

rien, no pertenecen a la vida de Pizarro, que ningun papel
hizo en ellos. Contento con desempeñar acertada y dili

gentemente las empresas en que se le empleaba, se le ve

obtener la confianza de Balboa como babia obtenido la de

Ojeda, y despues la de Pedrarias, del mismo modo que la

de Balboa. Todos le llevaban consigo a las expediciones
más importantes: Vasco Nuñez al mar del Sur, Pedrarias s

Panamá. Su espada y sus consejos fueron bien útiles al

capitan Gaspar ílo litorales en el viaje que de órden del

último gobernador lnzo desde Darien a las islas de las

Perlas, y lo fueron igualmente al licenciado Espinosa en
las guerras peligrosas y ohstinadas que los españoles tuvie
ron que mantener con las tribus belicosas situadas al
oriente de Panamá. Mas como de estas correrias, muchas
sin provecho, y las más sin gloria, no resultó ningun descu
‘ brimiento importante, ni Pizarro tampoco tuvo el principal
mando en ellas, no merecen llamar nuestra atencion sino

por lo que contribuyeron a aumentar la experiencia y capa
cidad de aquel capitan, y el crédito y confianza que se
granjeó con los soldados. los cuales no una sola vez se lo
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pidieron á Pedrarias, y marchaban más seguros y alegres

con él que con otro ninguno de los que solian conducirlos.
A pesar de ello, su ambicion dormia: ni lo que muchos
de aquellos aventureros lograban en sus incursiones, que
eran tesoros y esclavos, él tenia en abundancia; y despues
de catorce años de servicios y afanes, el capitan Pizarro

era uno de los moradores ménos acaudalados de Panamá.

Asi es que cuando llegó el caso de la famosa contrata para
los descubrimientos del Sur, miéntras que el clérigo ller
nando de Luque ponia en la empresa veinte mil pesos de
oro, suyos ó ajenos, Pizarro y Diego de Almagro, sus dos

asociados, no pudieron poner otra cosa que su industria

personal y su experiencia.

Prccedieron al proyecto de esta compañia otras tenta

tivas que, si no de tanto nombre y consistencia, fueron

bastantes á lo ménos para tener noticias más positivas do

laexistencia de aquellas regiones que se proponian des

cubrir. Ya por los años de i522 Pascual de Andagoya, con

licencia de Pedrarias, habia salido a descubrir en un barco

grande por la costa del Sur, y llegando a la boca de un

ancho rio en la tierra que se llamó de Biruquete, se entró

por el rio adentro, y alli, peleando a veces con los indios,

y á veces conferenciando con ellos, pudo tomar alguna
noticia de las gentes del Perú, del poder de sus monarcas,

y delas guerras que sostenian en tierras bien apartadas
de alli. La fama, sin duda, habia llevado, aunque vagamen

t.e, hasta aquel paraje el rumor de las expediciones de los

lncas al Quito, y de la contienda obstinada que tenian con

aquella gente belicosa sobre la dominacion del pais. Mas

para llegar al teatro de la guerra era preciso, segun los

indios decian, pasar por caminos ásperos y sierras en ex

tremo fragosas; y estas dificultades, unidas al desabri

miento que debió causar a Andagoya su desmejorada salud,

le hicieron abandonar la empresa por entónces y volverse
á Panamá.
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Acaeció poco tiempo despues morir el capitan Juan Ba
surto, á quien Pedrarias tenia dado el mismo permiso que
áAndagoya. Muchos de los vecinos de Panamá querian
entrar á la parte de las mismas esperanzas y designios,
mas retraianse por las dificultades que presentaba la tierra

para su reconocimiento, con las cuales no osaban ponerse
a prueba. Solos Francisco Pizarro y Diego de Almagro,

amigos ya desde el Darien, y asociados en todos los pro
vechos y granjerias que daba de si el pais, fueron los que,

alzado el ánimo á mayores cosas, quisieron á toda costa y

peligro ir á reconocer por si mismos las regiones que caian
hácia el Sur. Compraron para ello uno de los navichuelos

que con el mismo objeto habia hecho construir anterior

mente el adelantado Balboa, y habida licencia de Pedra

rias, le equiparon con ochenta hombres y cuatro caballos,

única fuerza que de pronto pudieron reunir. Pizarro se

puso al frente de ellos, y salió del puerto de Panamá á

mediados de Noviembre de i524, debiéndole seguir des

pues Almagro con más gente y provisiones. El navlo dirigió
su rumbo al Ecuador, tocó en las islas de las Perlas, y

surgió en el puerto de Piñas, limite de los reconomientos

anteriores. Alli acordó el capitan subir por el rio de Birú
arriba en demanda de bastimentos yreconociendo la tierra.

Era la misma por donde habia andado ántes Pascual de

Andagoya, que dió á Pizarro á su salida los consejos y avi

sos que creyó útiles para dirigirse cuando allá estuviese.

Pero ni los avisos de Audagoya ni la experiencia par

ticular de Pizarro en otras semejantes expediciones pudie

ron salvar á los nuevos descubridores de los trabajos que
al instante cayeron sobre ellos. La comarca estaba yerma;

los pocos boliios que hallaban, desamparados; el cielo

siempre lloviendo; el suelo, áspero en unas partes, y en

otras cerrado de árboles y de maleza, no se dejaba hollar
sino por las quebradas que los arroyos hacian: ninguna

caza,yninguna fruta, ningun alimento; ellos cargados de
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las armas y pertrechos de guerra, despeados. hambriem

tos, sin consuelo, sin esperanza. Asi anduvieron tres dias,

ycansados de tan infructuoso y áspero reconocimiento,

bajaron al mar ‘y volvieron á embarcarse. Corridas diez

leguas adelante, hallaron un puerto, donde hicieron agua

y leña, y despues de andar algunas leguas más, se volvie

ron á él á ver si podiau repararse en la extrema necesidad

en que se hallaban. El agua les faltaba,carne no la tenian,

y dos mazorcas de maiz, que se daban diariamente á cada

soldado, no podian ser sustento suficiente á aquellos cuer—

pos robustos. Dicese que al arribar á este puerto se temian
los unos á los otros, de flacos, desfigurados y miserables

que estaban. Y como el aspecto que les presentaba el pais
no era más de sierras, peñas, pantanos y continuos agua
ceros, con una esterilidad tal que ni aves ni animales parc
cian, perdidos de ánimo y desesperados, anhelaban ya
volverse á Panamá, maldiciendo la hora en que habian sa

lido de alli. Consolábalos su capitan, poniéndoles delante la

esperanza cierta que tenia de llevarlos a tierras donde fue

sen abundantemente satisfechos de los trabajos y penuria
en que se hallaban. Pero el mal cra mortal y presente, la

esperanza incierta y lejana, y si á muchos las razones de

Pizarro servian de aliento y consuelo, otros las considera
ban como los últimos esfuerzos de un desesperado, que se
encrndece contra su mala fortuna y no le importa arras.
trar álos demas en su ruina.
Viendo, en fin, que el bastimento se les acababa , acor.
daron dividirse, y que los unos fuesen en el navio a bus
car provisiones a las islas de las Perlas, y los otros que—
dasen alli sosteniéndose hasta su vuelta como pudiesen.
Tocó hacer el viaje á un Montenegro y otros pocos espa,
ñoles, a quienes se dió por toda provision un cuero de
vaca seco que habia en el barco, y unos pocos palmitos
amargos de los que á duras penas se encontraban en la

playa. Ellos salieron en démanda de las islas, miéntras que
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Pizarro y los demas que quedaban seguian‘ luchando con
las agonlas del hambre y con los horrores del clima.
Bien fueron necesarias entónces á aquel descubridor las

artes y lecciones aprendidas en otro tiempo con Balboa.

El no sólo alentaba á los soldados con blandas y amorosas
razones, que sabia usar admirablemente cuando le conve

nia, sino que ganaba del todo su aficion y confianza por el

esmero y eficacia con que los socorria y los cuidaba. Bus ‘

caba por si mismo el refresco y alimento que más podia
convenir alos enfermos y endebles, se los suministrabu
por su mano, les hacia barracas en que se defendiesen del

agua y la intemperie, y hacia con ellos las veces, no de

caudillo y capitan, sino de camarada amigo. Este esmero
‘

no bastó, sin embargo, á contrarestar las dificultades y

apuros dela situacion y del pais. Como sólo se mantenian
de las pocas y nocivas raices que encontraban. hinehaban

seles los cuerpos, y ya veintisiete de ellos habian sido

victimas de la necesidad y de la fatiga. Todos parecieran
al fin’ si Montenegro oportunamente no hubiese dado la

vuelta, cargado el navlo de carne, frutas y maiz.

Pizarro entónces no estaba en el pueblo. Sabiendo que a

lo lejos se habia visto un gran resplandor, y presumién

dolo efecto de las luminarias de los indios, se dirigió allá

con algunos de los más esforzados, y dieron, en efecto.

con una rancheria. Los indios huyeron al acercarse los

españoles, y solo dos pudieron ser habidos, que no acer

taron á correr tan ligeramente como los demas. Hallaron

tambien cantidad de cocos, y como una fanega de maiz,

que repartieron entre todos. Los pobres prisioneros ha

cian á sus enemigos las mismas preguntas que en casi to

das las partes del Nuevo Mundo donde se los veia saltear

de aquel modo.—«¿Por qué no sembrais, por qué no cogeis,

porqué andais pasando tantos trabajos por robar los bas

timentos ajenos?» Pero estas sencillas reconvenciones del

sentido comun y de la equidad natural fueron escuchadas
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con el mismo desprecio que siempre, y los infelices tuvie

ron ‘que someterse al arbitrio de la fuerza y de la necesi

dad. Aun uno de ellos no tardó en perecer, herido de una

flecha emponzoñada de las que se usaban alli, cuyo veneno

era tan activo, que le acabó la vida en cuatro horas. Pi

zarro al volver se encontró con el mensajero que le llevaba

la noticia de la llegada de Montenegro, y apresuró su mar

cha para abrazarte.

Habido entre todos el consejo delo que debian hacer,
acordaron dejar aquel puerto, al que por las miserias alli

sufridas dieron el nombre del puerto de la Hambre, y se

volvieron á hacer al mar para seguir corriendo la costa.

Navegaron unos pocos dias, al cabo de los cuales toma

ron tierra en un puerto que dijeron de la Candelaria, por
ser esta festividad cuando arribaron a él. La tierra preseii
taba el mismo aspecto desierto yestéril que las anteriores;

el aire tan húmedo, que los vestidos se les pudrian encima

de los cuerpos; el cielo siempre relampagueando y tro

nando; los naturales hiiidos ó escondidos en las espesuras,
de modo que era imposible dar con ellos. Vieron, sin em

bargo, algunas sendas, y guiados por ellas, despues de

caminar como dos leguas se hallaron con un pueblo pe
queño, donde no encontraron morador ninguno, pero si

mucho maiz, raices, carne de cerdo, y lo que les dió más

satisfaccion, bastantes joyuelas de oro bajo, cuyo valor

ascenderia á seiscientos pesos. Este contento se les aguó
cuando, descubriendo unas hollas que hervian al fuego,
vieron manos y piés de hombres entre la carne que se co

cia en ellas. Llenos de horror, y conociendo por ello que

aquellos naturales eran caribes, sin averiguar ni esperar

más, se volvieron al navlo y prosiguieron el rumbo co

menzado. Llegaron a un paraje de la costa que llamaron

Pueblo Quemado, y está como a veinticinco leguas del

puerto de Piñas: tan poco era lo que habian adelantado

despues de tantos dias de fatigas. Alli desembarcaron, y
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conociendo por lo trillado de las sendas que se descubrian
entre los manglares, que la tierra era poblada, empezaron
a recoiiocerla, y no tardaron en descubrir un lugar.
Halláronle abandonado tambien, pero surtido de provi

siones en abundancia, por manera que Pizarro, considerada

su situacion a una legua del mar, lo fuerte del sitio, pues
estaba en la cumbre de una montaña, y la tierra alrede.

dor no tan estéril ni triste como las que habian visto, de

terminó recogerse en ély enviar el navio á Panamá para
repararle de sus averias. Faltaban manos que ayudasen á

los marineros: el capitan acordó que saliese Montenegro
con los soldados más dispuestos y ligeros a correr la tierra,

y tomar algunos indios que enviar al navlo y ayudasen a la
‘
maniobra. Ellos entretanto se mantenian reunidos ace

chando lo que los castellanos hacian, y meditando el modo

de echar de sus casas á aquellos vagamundos que con tal

insolencia venian a despojarlos de ellas. Asi, luego que los

vieron divididos, arremetieron á Montenegro, lanzando sus

armas arrojadizas con grande algazara y griterla. Los es—

pañoles los recibieron con la seguridad que les daban sus

armas, su robustez y su valor; y todo era necesario para
con aquellos salvajes desnudos, que no les dejaban des

cansar un momento, acometiendo siempre a los que más

sobresalian. De este modo fueron muertos tres castellanos,

y otros muchos heridos. Los indios, luego que vieron que
aquel grueso de hombres se les defendia más de lo que

pensaban, determinaron retirarse del campo de batalla, y
por sendas que ellos solos sabian, dar de pronto sobre el
lugar, donde imaginaban que solo habrian quedado los
hombres inútiles por enfermos 6 cobardes. Asi lo hicieron,
. y Pizarro al verlos receló de pronto que hubiesen desbara—
tado y destruido á Montenegro; mas sin perder ánimo sa
lió á encontrarlos, trabándose alli la refriega con el mismo
teson y furia que en la otra parte. Animaba él á los suyos

.con la voz y con el ejemplo, y los indios, que le velan se

_, _.I‘Í¡,a
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fialarse entre todos por los tremendos golpes que daba,

cargaron sobre él en tanta muchedumbre y le apretaron
de modo, que le hicieron caer y rodar por una ladera aba
jo. Corrieron a él creyéndole muerto, pero cuando llegaron

ya estaba en pié con la espada en la mano, mató dos de

qllos, contuvo a los demas, y dió lugar a que viniesen al

gunos castellanos a socorrerle. El combate entretanto se

guia, y eléxito era dudoso, hasta que la llegada de Mon
tenegro desalentó de todo punto a los salvajes. que se
retiraron al fin, dejando mal herido á Pizarro y a otros mu
chos de los españoles. A ,

, Curáronse con el bálsamo que acostumbraban en aque
llas apreturas, esto es, con aceite hirviendo puesto en las.
heridas; y viendo por el daño recibido que no les conve
nia permanecer alli siendo ellos tan pocos, los indios mu

chos y tan atrevidos y feroces, determinaron volverse á,
las inmediaciones de Panamá. Llegaron de este modo a
Chicamá, desde donde Pizarro despachó en el navio al Leg

sorero de la expedicion Nicolás de Rivera, para que llevase,
cl oro que habian encontrado,diese cuenta de sus sucesos,‘
y, manifestase las esperanzas que tenian do encontrar;
buena tierra. ,

. Miéntras que con tanto afan y tan corta ventura iba Pi

zarro reconociendo aquellos tristes parajes, su compañero.

Almagro, apresurando el armamento con que debia SCgllll“.

le, se hizo á la mar en otro navichuelo con sesenta y cuan
tro españoles, pocos dias ántes de que. llegase a Panamá,

Nicolás de Rivera. Llevó el mismo rumbo, conjeturando

por las señales que veia en los montes y en las playas el,

camino que llevaban los que delante iban. Surgió tambien,

en Pueblo Quemado, en donde lor mismos indios que tanto

habian dado en que entender á Pizarro y Montenegro, le
resistieron á él valientemente y le hirieron en un ojo, de

que quedó privado para siempre. Pero aunque al fin les

ganó el lugar, no qiiisoídctenerse en él, y pasó
adelante 0:1
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busca de su compañero, sin dejar cala ni puerto que no re

conociese. De esta manera vió y reconoció el valle de Bae
za, llamado asi por un soldado de este apellido que alli

falleció; el rio del Melon, que recibió este nombre por uno

que vieron venir por el agua; el de las Fortalezas, dicho

asi por el aspecto que tenian las casas de indios que á lo

lejos descubrieron; y, últimamente, el rio que llamaron de

San Juan, por ser aquel eldia en que llegaron á él. Algunas

muestras halló de buena tierra en estos diferentes puntos,

y no dejó de recoger poreion de oro; pero la alegria que
él y sus compañeros podian percibir con ello, se convertia

en tristeza pensando en sus amigos, á quienes creian per
didos, de modo que, deseonsolados y abatidos, determina

ron volverse á Panamá. Pero como tocasen en las islas de

las Perlas y hallasen alli las noticias dejadas por Rivera

del punto en que quedaba Pizarro, volvieron inmediata

mente la proa y se encaminaron a buscarle. Hálláronle con

efecto en Chicamá: los dos amigos se abrazaron, se dieron

cuenta reciproca de sus aventuras, peligros y fatigas; y
habido madu1-o acuerdo de lo que les convenia hacer, se

acordó que Almagro diese la vuelta á Panamá para reha

cerse de gente y reparar los navichuelos.
Hallóse al llegar con nuevas dificultades, que contraria

ban harto desgraciadamente los designios de los dos des

cubridores. Pedrarias, que les habia ‘dado licencia para
emprender su descubrimiento. se mostraba ya tan opuesto
a la empresa como favorable primero. Trataba entónces de
ir en persona á castigar á su teniente Francisco Hernan
dez, que se le habia alzado en Nicaragua, y no queria que
se le disminuyese la gente con que contaba, por el anhelo
de ir al descubrimiento del Perú. Esta era la verdadera ra

Lon; pero él alegaba las malas noticias traidas por Nicolás
de Rivera, y culpaba altamente la obstinacion de Pizarro.
a cuya poca industria y mucha ignorancia achacaba la pér
iida de tantos hombres. Pedrarias, segun ya se ha visto,
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era tan pertinaz como duro y receloso. Decia á boca llena

que iba á revocar la comision y á prohibir que fuese más

gente allá. La llegada de Almagro, más rico de esperanzas

que de despojos y noticias, .no lo templó ei desabrimiento,

y todo se hubiera perdido sin los ruegos y reclamaciones

que le hizo el maestrescuela Hernando de Luque, amigo

y auxiliador de los dos, y eficazmente interesado en el

descubrimiento. Todavla estas gestiones hubieran sido por

ventura inútiles, á no hacerse á Pedrarias la oferta de que

se le admitiria a las ganancias de la empresa. sin poner él

en ella nada de su parte, con lo cual, halagada su codicia.
cedió de la obstinaeion y alzó la prohibicion que tenia dada

para el embarque (i). Puso, sin embargo, la condicion de
que Pizarro habia de llevar un adjunto, como para refre

narley dirigirle. Luque logró que este adjunto fuese Alma

gro, á quien para más autorizarle se dió el titulo de capi
tan; pero á pesar de la buena fe y sana intencion con que
este acuerdo se hizo. luego que fué sabido por Pizarro se

quejó sin rebozo alguno de semejante nombramiento como

de un desaire que se le hacia; y mal satisfecho con las dis

culpas que se le dieron, el resentimiento quedó honda
mente clavado en su corazon, pudiéndose señalar aqui el

origen de los desabrimientos y pasiones que despues so
brevinieron y produjeron tantos desastres.

Es probable que Pizarro no quisiese presentarse en Pa
namá hasta la salida de Pedrarias á Nicaragua, que fué en
Enero del año siguiente (i526). Tratábase de proporcionar
fondos para la continuacion de la empresa, que faltaban á
los dos descubridores, exhaustos ya con los gastos del

primer armamento. El infatigable Luque los supo propor

(1) Esta asociacion de Pedrarias á la compañia no duró mucho
tiempo: luego que los descubridores tuvieron más confianza en el
buen éxito de su empresa. tuvieron modo de separarle de ella
haciendo una transaccion con el: el pasaje está en Oviedo. y es
curioso. (Véase el apéndice 3.“)
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cionar, y entónces fué cuando se formalizó la famosa con
trata, por la cual el canónigo se obligó a entregar, como

lo hizo en el acto, veinte mil pesos de oro para los gastos
de la expedicion, y los dos pouian en ella la licencia que
tenian del Gobernador, y sus. personas é industria para
efectuarla, debiéndose repartir entre los tres por partes
iguales las tierras, indios, joyas, oro y cualesquiera otros

productos que se granjeasen y adquirieseudefinitivamente
on la empresa (i). Y para dar mayor solemnidad á la aso
ciacion y eulazarse con los vinculos más fuertes y sagra
dos, Hernando de Luque dijo la misa a los dos, ydivia
diendo la llostia consagrada en tres partes, tomó para si
la una, y con las otras dos dió de comulgar á sus compa
ñeros. Los circunstantes, poseidos de respeto y reveren—
cia, lloraban á la vista de aquel acto y ceremonia nunca

usados en aquellos parajes para semejante proyecto; mién

tras que otros consideraban que m áun asi se salvaban los

asociados de la imputacion de locura que su temerario

propósito merecia para con ellos. En los tiempos moder

nos todavla se ha tratado con niás rigor aquella cerem0—

nia, acusándola de repugnante y de impia, como que rati

ficaba en el nombre de un Dios de paz un contrato cuyos

objetos eran la matanza y el saqueo (2). Mas por ventura

para formar este juicio solo se ha fijado la vista en la larga
serie de desastres y violencias que siguieron á aquel des

cubrimiento. sin poner la atencion al mismo tiempo en la

idea predominante del siglo. y en las que principalmente
animaban .á los aventureros de América. Extender la f.

de Cristo en regiones desconocidas é inmensas, y ganarlas

(l) Véase el apéndice 2.“ y la nota que va en seguida. en que
se manifiesta quién era el verdadero asociado. á quien Luque no
nacia más que prestar su nombre.

‘

(2) Es la expresion de Robertson. el más moderado yjuicioso
le los escritores extranjeros que han hablado de nuestras cosas en
el Nuevo Mundo. x ‘
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nl mismo tiempo á la obediencia de su rey, eran para los

castellanos obligaciones tan sagradas y servicios tan he

roicos, que no es de extrañar implorasen al emprenderlas
todo el favor y la intervencion del cielo. No pleguc a Dios

jamás que la pluma con que esto se escribe propenda a

disminuir en un ápice el justo horror que se debe á los

crimenes de la codicia y de la ambicion; pero es preciso

ante todas cosas ser justos, y no imputar á los particulares
la culpa propia del tiempo en que vivieron. No estamos

ciertamente los modernos europeos tan ajenos como pen

samos de estas contradicciones repugnantes. y llamamos

tantas veces al Dios de paz para que intervenga en nues

tros sangrientos debates y venga á ayudarnos en las guer

ras que emprendemos, tan poco necesarias por lo comun.

y por lo comun tan injustas, que no hemos adquirido toda

via bastante derecho para acusar a nuestros antepasados
de iguales extravios.
‘
Con dos navios y dos canoas cargados de bastimentos y

de armas, y llevando consigo al hábil piloto Bartolomé

Ruiz, volvieron á hacerse al mar los dos compañeros, y

continuando el rumbo que ántes habian llevado, llegaron

cerca del rio de San Juan, ya reconocido ántes por Alma

gro. Alli les pareció hacer alto. porque la tierra tenia apa

‘riencia de ser algo más poblada y rica, y ménos dañosa

que las anteriores. Un pueblo que asaltaron, donde halla

"ron algun oro y provisiones y tomaron algunos indios, les
‘

dió aquellas esperanzas, sin embargo de que el pais de lé

jos y de cerca no presentase más que altas montañas, cié

nagas y rios, de manera que no podian andar sino por

agua. Quedóse alli Pizarro con el grueso de la gente y las

dos canoas; Almagro volvió á Panamá en uno de los na

‘vios, para alistar más gente con el oro que habian cogido,

y en el otro navio salió Bartolomé Ruiz reconociendo la

"tierra costa arriba, para descubrir hasta donde pudiese.
’
El viaje de este piloto fué cl paso más adelantado y se

’Í0.u0 i. ‘M
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guro que se habia dado hasta entónces para encontrar et

Perú. El descubrió la isla del Gallo, la bahla de San Mateo,

la tierra de Coaque, y llegó hasta la punta de Pasaos, de

bajo de la linea. Eneontróse en el camino con una balsa

hecha artificiosamente de cañas, en que venian hasta veinte

indios, de los cuales se arrojaron once al agua cuando el

navio se acercó a ellos. ‘fomados los otros, el piloto espa
iiol, despues de haberlos examinado algun tanto, y los

efectos que traian consigo, dióles libertad para que se fue

sen a la playa, quedándose sólo con tres de los que le pa

recieron más a propósito para servir de lenguas y dar no

ticias de la tierra. iban, segun pareció, á contratar con los

indios de aquella costa; y por esto entre los demas efec

tos que contenia la balsa habia unos pesos chicos para pe
sar oro, construidos á manera de romana, de que no poco
se admiraron los castellanos. Llevaban además diferentes

alhajuelas de oro y plata labradas con alguna industria,
sartas de cuentas con algunas esmeraldas pequeñas y cal
cedonias, mantas, ropas y camisetas de algodon y lana, se
mejantes á las que ellos traian vestidas; en fin, lana hilada
y por hilar de los ganados del pais. Esto fué ya para los

españoles una novedad extraña y agradable; pero mucho
más lo fué su buena razon y las graudezas y opulencia que
contaban de su rey Huayna-Capac y de la corte del Cuzco.
Difieultaban los castellanos dar fe á lo que oian, teniéndolo
á exageracion y falsedad de aquellas gentes; pero sin ein

bargo, Bartolomé se los llevó consigo, tratándolos muy
bien, y desde Pasaos dió la vuelta para Pizarro, á quien
no dudaba que darian contento las noticias que aquellos
indios llevaban.

Casi al mismo tiempo que él, llegó Almagro con el so
corro que traia de Panamá, compuesto de armas, caballos.
vestidos, vituallas y medicinas, y de cincuenta soldados
venidos nuevamente de Castilla, que se aventuraron ase
guirle. Contaba Almagro las precauciones de que habia toi

uI
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nido que valerse para entrar en la ciudad. lllandaba ya en

ella el nuevo gobernador Pedro de los Rios; y aunque so

sabia que á fuerza de representaciones y diligencias del

maestrescuela Luque, traia encargo expreso del Gobierno

de guardar el asiento convenido con los tres asociados, era

tal, sin embargo, el descrédito en que habia caido la em

presa en Panamá, que tuvo recelo de ser mal recibido. y
se detuvo hasta saber las disposiciones del Gobernador.
Este, a la verdad, sentia la pérdida de tantos castellanos;

pero no por eso dejó de asegurar á Hernando de Luque

que les daria todo el favor que pudiese (l). Entró,
pues, Almagro en el puerto de Panamá, el Gobernador le

salió a recibir para hacerle honor, confirmó los cargos quo
su antecesor Pedrarias habia dado a su compañero y a él,

y permitió que se alistase gente y se hiciesen las provi
siones necesarias. Estas noticias, unidas á las de los indios
tumbecinos, levantaron algun tanto los ánimos desinaya

dos; ylos dos amigos, aprovechando tan buena disposicion,

se hicieron al instante al mar, siguiendo el mismo rumbo

que ántes habia llevado Bartolomé Ruiz. Llegaron prime
ramente a la isla del Gallo, donde se detuvieron quince
dias, rehaciéndose de las necesidades pasadas; y conti
nuando su viaje, entraron despues en la bahia de San

lllateo. Alli resolvieron‘desembarcar y establecerse hasta

tomar lenguas de las tierras que estaban más adelante.

Dábaiiles confianza de lograrlo los indios de Tumbez, á

quienes Pizarro hacia con este objeto instruir en la lengua
castellana. Por otra parto, la tierra, abundante en maiz y
en hierbas saludables y nutritivas, como que les convidaba

a permanecer en ella. Mas los naturales, tan intratables y

(l) Al macstrescuela no le daban alli otro nombra á la sazon
que el de Hernando el loco. por el empeño que tenia en ayudar y
proteger los proyectos quiméricos de aquellos dos hombres teme
rarios. y porque todos suponian suyo el caudal con que la einprm
Ia se habia empezado.
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{grestes como todos los que hasta entónces encontraron,
las quitaban la esperanza de poderse sostener, á lo ménos

miéntras no fuesen más gente. Pusiéronse, pues, á delibe

rar lo que les convenia hacer. Los más decian que vol

verse á Panamá, y emprender despues el descubrimiento

con más gente y mayor fuerza. Repugnábalo Almagro, ha

ciéndoles presente la vergüenza de volverse sin haber

hecho cosa de momento, y pobres, expuestos a la risa y

mofa de sus contrarios y ala persecucion y demandas de
sus acreedores: su dictámen era que se debia buscar un

punto abundante de vituallas donde establecerse, y enviar
. los navios por tnás gente/á Panamá. Las razones con que
Almagro manifestó su opinion no fueron por ventura tan

circunspectas y medidas cuanto la situacion requeria; por

que Pizarro, ó dejándose ocupar de un sentimiento de lla

qucza que ni ántes ni despues se conoció en él, ó arras

trado de una impaciencia que no es fácil disculpar, le con

testó ásperamente que no se maravillase fuese de aquel

dictámen quien, yendo y viniendo de Panamá con el pre

texto de socorros y vituallas, no podia conocer las angus
tias y fatigas que padecian los que por tantos meses esta

ban metidos cn aquellas costas incultas y desiertas, fal

tándoles ya las fuerzas para poderlas conllevar. Heplicó

Almagro que él se quedaria gostoso, y que‘Pizarro fuese

por el ‘socorro, si eso le agradaba más. Los ánimos de

aquellos hombres irritados, no pudiéndose contener en

términos razonables, pasaron de las personalidades á las

injurias, de las injurias á las amenazas, y de las amenazas

corrieron á las armas para bcrirse. Pusiéronse por medio

el piloto Ruiz, el tesorero Rivera y otros oficiales de con

sideracion que los oian, los cuales pudieron soscgarlos y

atajar aquel escandaloso debate, haciéndoles olvidar su pa
sion y abrazarse como amigos. ¡Dichoso si con aquel abrazo

hubiesen cerrado la puerta para siempre á los tristes y
crueles resentiinientos en que habian de abrasarse despues
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Establccida asi la paz, Pizarro se ofreció gustoso á quo

darse con la gente, yendo Almagro, como Io tenia de cos

tumbre, por los socorros a Panamá. Reconocieron ántes

todos los sitios contiguos a la bahia en que se hallaban, y

desengañados de que ninguno les era conveniente, deter

minaron‘ retroceder y fijarse en la isla del Gallo, punlz)
mucho más oportuno para sus fines. Almagro, por tanto,

dió la vela para Panamá, y Pizarro, con ochenta y cinco

hombres, único resto que quedaba despues de tantos re—

fuerzos, se dirigió a la isla, desde donde a pocos (has envió

el navlo que le quedaba para que se quedase en Panamá ¿r
volviese con Almagro.

Este concierto y disposiciones de los dos capitanes alte

raron en gran manera los ánimos de los soldados, que ya

no á escondidas, sino en corrillos y á voces, se quejaban
de su inhumanidad y dureza. «¿No eran bastantes por ven

tura tantos meses de desengaños, en que no habian hecho

otra cosa que hambrear, enfermar, hincharse y perecer?

Corrido habian palmo á palmo aquella costa cruel, sin que
hubiese punto alguno en ella que no los hubiese rechazado

con pérdida y con afrenta. ¿Qué peligros dignos del h0m—

bre español habian encontrado alli, qué riquezas que cor

respondiesen á las magnificas esperanzas que se les habian

dado al salir? El poco oro recogido en los asaltos que de

tarde en tarde hacian, se enviaba por ostentacion á Pana—

má, y á servir tambien de incentivo que trajese más vlcti

mas al matadero; y ellos en tanto, perdidos siempre entre

manglares, sin más alimento que la fruta insipida de aque
llos árboles tristes, ó las raices malsanas de la tierra, ea

yéndoles continuamente los aguaceros encima, desnudos,

hambrientos, enfermos, arrastrahan penosamente la vida

para estar martirizados mortalmente por los mosquitos,
asaeteados por los indios, devorados por los caimanes.
Ochenta eran los que al principio habian salido de Panamá,

y despues de tantos refuerzos como Almagro habia traido,
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eran ochenta y cinco los que quedaban. Bastar les debiera

tanta mortandad, y no empeñarse en sacrificar aquel mi—

serable resto a su inhumana terquedad y á sus esperanzas
insensatas. La rica tierra que estaban siempre pregonando
se alejaba cada vez más de su vista y de su diligencia, yel
continente deAmérica se les defendia por aquel lado con

más teson y rigor que se habia resistido el opuesto a los

esfuerzos obstinados y valientes de Ojeda y de Nicuesa.

Tanto tiempo, en fin, perdido, tan inútiles tentativas, tan—

tas fatigas, tantos desastres, debieran ya convencerlos de

que la empresa era imposible, ó por lo ménos temerario

quererla llevar á su cima con medios tan desiguales.»
No era fásil responder, ni mucho ménos acallar estas

quejas amargas del desaliento.,L0s jefes, recelando que

fuesen todavia más ponderadas las noticias que se envia

sen á Panamá, y que asi la empresa se desacreditase del

todo, resolvieron que Almagro recogiese todas las cartas

que se enviasen en los navlos; pero este abuso de con

fianza produjo entónces lo que siempre, mucha mengua y

ningun fruto. La necesidad, más sutil que la sospecha, supo
abrirse paso seguro, a despecho de los dos capitanes, para
las nuevas que queria enviar. Escribióse un largo memo

rial, en que se contenian los desastres pasados, los muchos

castellanos que habian muerto, la opresion y cautiverio en

que gemian los que restaban, y concluian con la súplica

más vehemente y lastimera para que se enviase por ellos

y se los libertase de perecer (i). Este memorial se metió
en el centro de un grande ovillo de algodon que un sol-

(l) Gomera dice que este memorial fué escrito por un Saavedra.
natural de Trujillo. y que iba firmado de muchos. Saavedra lo
daba por coplista, pues el memorial acaba asi:

Pues señor Gobernador.
Mirelo bien por entero.

Que allá va el recogedor.
Y aqui queda el carnicero.
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dado enviaba con el pretexto de que le tejiesen una manta,

y llegó á Panamá con Almagro. Hallóse modo de que la

mujer del Gobernador pidiese el ovillo para verlo, y des

envuelto entónces y encontrado el escrito, el Gobernador,

que se enteró por su contenido de la extremidad en que

aquella gente se hallaba, determinó enviar por ellos y ex

cusar más desgracias en adelante, ya que las pasadas no

se podian remediar. Ayudó mucho a esta resolucion ver

confirmadas las noticias del memorial con lo que decian

algunos delos que venian con Almagro, no muy acordes en

esto con las miras de su capitan. Asi. a pesar de los rue

gos, reclamaciones y áun amenazas que hicieron los dos

asociados on la empresa, el Gobernador, sordo á todo, dió

la comision á un Juan Tafur, dependiente suyo y natural de

Córdoba,. de ‘ir con dos navlos a recoger aquellos misera

bles y traérselos á Panamá.

Hallábanse ellos entre tanto en la isla del Gallo, donde

pasaban las mismas angustias que siempre, ménos las que

nacian de las hostilidades de los naturales; porque los in

dios, por ¡io estar cerca de ellos, les habian abandonado

la isla y acogidose á tierra firme. Llegaron los dos navlos,

y mostrada por Tafur la órden del Gobernador, fuo- tanta

la alegria de los soldados, que se abrazaban como si salie

ran de muerte avida, y bendecian á Pedro de los Rios

como su libertador y su padre. Pizarro sólo era el descon

tento. sus dos asociados le escribian que á todo trance (l)
se mantuviese firme y no malograse la expodicion volvién

dose a Panamá; que ellos le socorrerian al instante con

armas y con gente. Viendo, pues, el alboroto de los so:

dados, y su voluntad determinada de desamparar la em

presa, «volveos en buenhora, les dijo, á Panamá los que

tanto afan teneis de ir a buscar alli los trabajos, Ia pobre
za y los desaires que os esperan. Pésame de que asi que

(l) La expresion literal era: -Que aunque supiese reventar. etc.
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rais perder el fruto de tan heroicas fatigas, cuando ya la

tierra que os anuncian los indios de Tumbez os espera para

colmaros de gloria y de riquezas. ldos, pues, y no direis

jamás que vuestro capitan no os ha acompañado el pri

mero en todos vuestros trabajos y peligros, cuidando .

siempre más de vosotros que de si mismo.»

Ni se persuadian ellos por tales razones, cuando él, sa

cando la espada y haciendo con ella una gran raya en el

suelo de Oriente á Poniente, y señalando al Mediodia como

su derrotero, «por aqui, dijo, se va al Perú á ser ricos;

por acá se va á Panamá á ser pobres: escoja el que sea

buen castellano lo que más bien le estuviere.» Dicho esto,

pasó la raya, siguiéndole sólo trece de todos cuantos alli

habia: arrojo magnánimo, y que las circunstancias todas

que mediaban hacen verdaderamente maravilloso. La his.

toria expresa los nombres de todos esos valientes españo
les; pero los más memorables entre ellos son el piloto

Bartolomé Ruiz, por sus conocimientos y servicios; un Pe

dro de Candia, griego de nacion y natural de la isla de su

nombre, que despues hizo algun papel en los aconteci

mientos que se siguieron; y un Pedro Alcon, que á poco

perdió el juicio y dió en los disparates que luego se con

tarán (l).
Con la restante muchedumbre se volvió Tafur á Panamá.

no queriendo dejar a Pizarro uno de los navlos, como ahin

cadamente se lo rogaba, y consintiendo á duras penas que
quedasen con él los indios de ’l‘umbez y una corta porcion

de maiz por toda provision. El, viéndose solo con tan

poca gente, determinó abandonar la isla del Gallo, donde

(l) Herrera cuentaeste paso de otro modo. y segun él. lo. raya
quien la hizo fue Tafur. quien por consideracion á Pizarro quiso
dejarla libertad de quedarse con él á los que quisiesen. Garcilaso.
Montesinos y otros muchos lo cuentan como va en el texto. Los
nombres de los trece que se quedaron con su capitan pueden verse
en iu.capitulaciou inserta en el apéndice 4.“



VIDAS ne rós izsris‘otrs cercanas. 3m

los naturales podian volver y cxlerminarlos, y se pasó á
otra isla situada a seis leguas de la costa y a tres grados

de la linea, que por despoblada no presentaba el mismo

peligro.
Esta ventaja era lo único que podia resarcirlos demas

inconvenientes de aquella mansion infernal. Fiiéle puesto
el nombre de Gorgona. por las muchas fuentes, rios y gar

gantas de agua que bullen en la isla. Jamás se ve el sil
alli. jamás deja de llover, y las altas montañas, los bosques

espesos, la destemplanza del cielo y la esterilidad de la

tierra la dan un aspecto salvaje y horrible: propia estancia

solamente de desesperados como ellos. Hicieron barracas

para abrigarse, construyeron una canoa para salira pescar

a mar abierto, y con los peces que cogian y la caza que
inataban, ayudados del maiz que les dejó Tafur, se fueron

sustentando trabajosamente todo el tiempo que tardó íl
socorro, que fueron cinco meses. Pizarro, como siempre,

era el principal proveedor; pero toda‘su diligencia y todos

sus esfuerzos no hastaban á cerrar la entrada á las enfer

inedades que en aquel pais insalubre necesariamente habia

de contraer, ni al desaliento consiguiente á ellas, pues,
aunque al parecer de hierro, sus corazones eran de hom

bres. Pasábanse los dias, y el socorro no llegaba: cualquier
remolino de olas, cualquiera celaje que viesen á lo léjos se
les figuraba el navlo. La esperanza, engañado tantas veces,

se convertia en impaciencia, y al fin en desesperaeicn. Ya

trataban de hacer una balsa en que irse costeando á Pana

má, cuando se divisó el navlo. cuya vela al principio, aun

que patente a los ojos, no era creida por el alma, escar
mentada con tantos engaños. Acercóse al fin, y no cabiendo

ya duda, se abandonaron á toda la alegria que debia inspi
rarles el gusto de verse socorridos y la satisfaccion de no

perder el fruto de tantos sufrimientos.
Pero el socorro no era tan grande como esperaban y
como merecian. Venia el navio solo con la marineria nece
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saria para la maniobra, y conducialo Bartolomé Ruiz, á quien
Pizarro habia enviado con Tafur para que apoyase con su
reputacion y experiencia lo que él escribia al Gobernador
y á sus asociados. Sus razones y sus esperanzas pudieron
ménos que las lástimas de los demás. Al oirlas se desbandó
toda la gente que Almagro tenia alistada para enviar á su

compañero: el Gobernador, pesaroso de la pérdida de

tantos castellanos y ofendido de la tenacidad del descu
bridor, amenazaba abandonarlo á su mal destino, bien que,
vencido al fin por los ruegos y quejas de los dos asociados,

permitió que saliese el navio, pero con la intimacion, tan

precisa como severa, de que Pizarro dentro de seis meses

habia de volver á dar cuenta de lo que hubiese descu

bierto.

El, oidas estas noticias, tomó inmediatamente el partido

que á sn situacion convenia; y dejando en la isla á dos de

sus compañeros, que por enfermos y débiles no podian se-

guirlc (l), y todos los indios de servicio “que alli tenian,
con los once españoles restantes y con los indios tumbeci
nos, monta en el navlo y dirige su rumbo por donde le ha
bia ántes llevado el piloto Bartolomé Ruiz. A los veinte

dias halla y reconoce la isla que despues se llamó de Santa
(llara, puesta entre la de Puna y Tumbez: paraje desierto.
pero consagrado á la religion del pais, donde un adoratorio

y diferentes alhajuelas de oro y plata que alli hallaron.
construidos en figuras de piés y manos, á modo de nues

tras ofrendas votivas en los altares milagrosos, los presen
tan ya una muestra de la industria y la riqueza del pais
que iban buscando. Al dia siguiente, navegando siempre

adelante, se encuentran con balsas cargadas de indios ves:

¿idos con camisetas y mantas y armados á su usanza. Eran

(l) Herrera hace mencion de estos dos con los nombres de Páez
y de Trujillo: pero estos apellidos no estan entre los trece que an
tes tiene expresados y despues repite al contar las mercedes que
les hizo el Emperador.
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de Tumbez é iban a guerrcar con los de Puna. Pizarro les

hizo á todos ir con él, asegurándoles que no trataba de
hacerles mal, sino de que le acompañasen hasta Tumhez.

En medio de la extrañeza y maravilla que unos á otros su

causaban, se iban acercando a la costa, la cual, baja y
llana, sin manglares ni mosquitos, parecia á los castellanos
tierra de promision comparándola con las que habian viste

hasta alli. Surge. en fin. cl navlo en la playa de Tumbez;

los de las balsas tuvieron libertad deir a tierra, encargán
doles el capitan español que dijesen á sus señores que él

no iba por aquellas tierras á dar pesadumbre á ninguno.
sino á ser amigo de todos.

Coronaba la orilla cuando salieron una muchedumbre de
indios, que contemplaban pasmados aquella máquina nunca
vista, y se admiraban de ver venir en ella y saltar en las

balsas gente de su propio pais. La maravilla y la curiosi

dad crecian, cuando llegando á tierra aquellos indios y di

rigiéndose al instante alCuraca del pueblmque asi llamaban

alli á los caciques, le dieron cuenta de lo que habian visto

en‘los extranjeros y de lo que les contaron los indios in

térpretes que traian. Avivado con estas noticias el deseo
de conocerlos mejor, fué enviado al navio en diez ó doce

balsas todo el bastimento que tuvieron a mano. Hallábase
alli á la sazon uno de aquellos nobles peruanosjá quienes

por la deformidad de sus orejas y por el adorno que en

ellas traian pusieron despues los nuestros cl nombre do

orejones. Este quiso ser del viaje, proponiéndose observarlo

todo con el mayor cuidado para poder dar noticia de ello

al rey del pais. Pizarro, que recibió el presente y á los que

le llevaban con el mayor agrado y cortesia, no pudo ménos

de admirarse del reposo y buen seso y de las preguntas
atinadas y prudentes que el orejon le hacia. Dióle, por
tanto, alguna noticia del objeto de su viaje, de la grandeza

y poder de los reyes de Castilla, y de los puntos esenciales
de la religion católica. Todo lo oia con atencion y sorpresa
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el peruano, y enlrenido con las novedades que veia y es
cuchaba, se estuvoen el navio desde la mañana hasta la

tarde. Comió con los castellanos, alabóles su vino, que le

pareció mejor que el de su tierra, y al despedirse le dió

Pizarro unas cuentas de margaritas, tres calcedonias, y lo

que fué de más precio para él, una hacha de hierro. Al Cu

raca envió dos puereos, macho y hembra, cuatro gallinas

y un gallo. Despidiéronse de este modo amigablemente, y

rogando el orejon á Pizarro que dejase ir con él algunos
castellanos para que el Curaca los viese, condescendió el

capitan, mandando que fuesen á tierra Alonso de Molina y
un negro;

A

Llegados al puehlo,-la maravilla y sorpresa de losin
dios subió al último punto cuando tocaron por sus ojos lo

que les habian dicho los de las balsas. Todo los desatinaba:

la extrañeza de aquellos animales, el canto petulante y

ehillador del gallo, aquellos dos hombres tan poco seme

jantes á ellos y tan diferentes entre si. Quién cuando el

gallo cantaba preguntaba lo que pedia; quién hacia lavar
al negro para ver si le quitaba la tinta que á su parecer le
cubria; quién tentaba la barba á Alonso de Molina, y le des
nudaba en parte para considerar la blancura de su cuerpo.
Todos se zigol¡iaban sobre ellos, hombres, viejos, niños y

mujeres, regocijándolos el negro con sus gestos, sus risas

y sus movimientos, y respondiéndoles Molina por señas,

segun podia, a lo que le preguntaban. Las mujeres sobre
todo, más curiosas y más expresivas, no cesaban de acari

ciarle y de regalarle, y áun dábanle a entender que se

quedase alli y le darian una moza hermosa por mujerJPero
si los indios estaban admirados del aspecto de los extran
jeros, no lo estaba ménos Alonso de Molina de lo que veia
en la tierra. A ojos acostumbrados tantos meses á no ver
más que manglares, sierras asperas. pantanos eternos.
salvajes desnudos y feroces, y miserables bohios, debió
sin duda causar tanta alegria como asombro hallarse de
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pronto con nn pueblo ajustado y gobernado con alguna es

pecie de policia, con hombres vestidos, con habitaciones

construidas de un modo regular, un templo, una fortaleza;

a lo lejos scmenteras, acequias, rebaños de ganados, y

dentro ‘oro y plata en abundancia en adornos y uten

sitios. v

Contábalo él de vuelta al navio, y lo encarecia de tal

modo, que Pizarro, no atrcviéndose á darle fe, quiso que
salieseá tierra Pedro de Candia para informarse mejor.

Candia tenia otro ingenio y otra experiencia de mundo que
tlolina; era además alto, membrudo, de gentil disposicion‘,
y las armas resplandecienles de quo salió vestido, en que
los rayos del sol reverberaban, le presentaron a los ojos
de los simples peruanos como objeto de respeto y de ve

neracion, tal vez‘ como un sór favorecido de su númen tu

telar. Llevaba al hombro un arcabuz, que por las noticias

que dieron los indios de las balsas le rogaron que dispa
rase; él lo hizo apuntando á un tablon que estaba alli cer

ca, y lo pasó de parte á parte, cayendo al suelo unos indios
al estrépito, y otros "ritando despavoridos de asombro (i).
Agasajado y acariciado con tanto afecto como Molina, aun

que no con tanta sorpresa ni confianza, reconoció la forta

leza y visitó el templo á ruego de las virgenes que le scr

vian. Llamábanlas mamita/nas; estaban consagradas al sol,

y su ocupacion, despues de cumplir con las ceremonias

del culto, era labrar tejidos finisimos de lana. El agasajo y

cxpresion viva y afectuosa de aquellas criaturas, simples é

inocentes, interesarian sin duda ménos al curioso extran

jero que las planchas de oro y plata de que estaban cu

(l) Aqui añaden las relaciones antiguas. que los indios sacaron
un tigre y un leou á ver si se defendia de ellos; que Candia dispa
ró su arma. y que los animales se vinieron mansos para él. Her

rera lo cuenta. pero como que le cuesta dificultu‘l creerlo: ahora

ya no es dificil colocar estaohecho entre la multitud de patraïia-r-
con que está creada nuestra historia del Nuevo Mundo.
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biertas á trechos las paredes del adoratorio yprometian
tan largo premio á su codicia y la de sus compañeros. Des

pidióse, en fin, del Curaca, yregalado con cantidad de pro

visiones diversas, entre las cuales se señalaban un carnero

y un cordero del pais (l), se volvió al navio, en donde re
firió cuanto habia visto con expresiones harto más ponde
radas y magnificas que las de Alonso de Molina.

Entónces no quedó ya duda al capitan español de la gran

deza y opulencia de la tierra que se le presentaba delante,
y volvió con dolor su pensamiento á los compañeros que
le habian abandonado, y cuya desercion le privaba de em

prender cosa alguna de momento. Siu duda en recompensa
de aquel buen hospedaje que recibia, sentia que sus pocas
fuerzas no le consintiesen ocupar violentamente el pueblo,
hacerse fuerte en su alcázar y despojar á los habitantes y
a su templo de aquellas riquezas tan enoarecidas. Su buena

fortuna le excusó entónces el peligro de este mal pensa
miento. Las divisiones en el imperio de los incas no ha

bian empezado aún: lluayna-Capac vivia, y las fuerzas to

das de aquel grande Estado, dirigidas por un principe tan

hábil como firme, cayendo de pronto sobre aquellos pocos
advenedizos, fácilmente los hubieran exterminado, ó porlo
ménos no les dejaran destruir aquella monarquia tau a su

salvo como lo hicieron despues.

Las noticias adquiridas en Tumbez no llenaron todavla

los deseos de Pizarro, que determinó pasar adelante y
‘ descubrir más pais. Su anhelo era ver si podia hallar ó te

ner noticia de Chincha, ciudad de la cual los indios le Coll
taban cosas maravillosas. Siguió, pues, su rumbo por la
costa, tocaron y reconocieron el puerto de Payta, tan cé
lebre despues, el de Tangarala, la punta de la Aguja, el

(l) Eran dos llamas. que los españoles. dándoles el nombra de
carneros y ovejas de la tierra. comparaban, y no sin razon. a pe
queños camellos.

f

u i—‘-r
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puerto de Santa Cruz, la tierra de Colaque, donde despues
se fundaron las ciudades de Trujillo y de San Miguel, y. en

fin, el puerto de Santa, á nueve grados de latitud austral.

Alli, ya navegadas y reconocidas más de doscientas leguas
de costa, sus compañeros le pidieron que los volviese á

Panamá; que el objeto de tantas fatigas y penalidades es

taba ya conseguido con el descubrimiento incontestable

de un pais tan grande y tan rico. El lo juzgó asl tambien,

y el navio volvió la proa al Occidente, siguiendo el mismo

camino que habia llevado hasta alli.

A la ida y a la vuelta, los indios, prevenidos por la fama,

salieron en todas partes á su encuentro con igual curiosi

dad que inocencia y confianza. Admiraban la extrañeza

del navio en que iban, su figura, sus armas y la ventaja in

mensa que les llevaban en fuerza -y en industria. «Juzgü.

ban de ellos entónces por lo que habian visto en Tumbez,»

segun la candorosa expresion de Herrera; y la liberalidad,

el agasajo, la fiesta y regocijo con que los trataban, eran

consiguientes a la idea que tenian de su humanidad y cor

tesia. Indio hubo que les tuvo guardados, y les presentó,

unjarro de plata y una espada que se les habia perdido en
un vuelco de balsa que padecieron a la ida. Bastimentos

les llevaban cuantos podian desear; presentes muchos, de

mantas y collares de chaquira; oro no les daban, porque
los castellanos, segun lasjuiciosas disposiciones de su ca

pitan, ni lo pedian, ni lo tomaban, ni mostraban anhelarlo,

Viendo esta amigable disposicion de los naturales y l:
abundancia de la tierra, Alonso de Molina y un marinero

llamado Ginés pidieron licencia para quedarse, y Pizarro

se‘la dió, encomendándolos mucho á los indios y encare

ciéndoles el valor de esta confianza. Molina quedó en Tuin
bez, y Ginés en otro punto más atras. Ya ántes, Bocane

gra, otro marinero, se habia escapado del navlo en la costa
de Colaque por disfrutar de la bondad de la gente y de ic

risueño del pais, sin que las diligencias que hizo su capi



13516 ‘
.IANUEL JOSÉ QUINTANA.

tan para reducirle á que volviese produjesen efecto alguno.‘

En fin. como para aumentar más los vinculos entre unos y

otros y procurarse medios de comunicacion para lo futuro,

pidió Pizarro que le diesen algunos muchachos que apren
diesen la lengua castellana y pudiesen servirle de intérpre

tes cuando volviese. Diéroiile dos, uno que despues bauti

zado se llamó D. Martin, y el otro Felipillo, harto célebre

despues porla parte que algunos le atribuyen en la muerte

del inca Atahualpa. ‘

Pero de todas cuantas conferencias tuvieron con los
indios, y de cuantos agasajos y obsequios de ellos recibie

ron, ninguno igualó en gala y cortesia ni alcanza en inte

res, al modo que tuvo de acogerles y regalarlos una india

principal en un puerto cercano al de Santa Cruz. Ansiabn

ella ver y tratar aquellos extranjeros que la fama le pre

sentaba tan extraños, tan valientes y tan comedidos. Pi

Zill‘FO, aunque sabcdor de sus deseos y buena voluntad, IM

habia podido satisfacerla á la ida, y habia prometido Visl

t‘irla cuando volviese. Con efecto, luégo que estuvo de

vuelta trató de cuinplirla esta palabra, y con tanta mas

razon, cuanto que Alonso de Molina , que casualmente

habia tenido que quedarse en la tierra todo aquel tiempo,

liabia sido tratado por aquella señora con una atencion y

nnagasajo sin igual, que él no se causaba de ponderar y

aplaudir. Señalóse, pues, el punto donde iria el navio para

las vistas, y no bien llegaron a él, cuando se le acercaron
muchas balsas con cinco reses y otros mantenimientos d:

parte de Capillana, que asi entendieron los españoles que

se llamaba la india. Envióles á decir, además, «que para

dar más confianza a los extranjeros, ella queria fiarse pri

mero del eapitan, é iria al navio a verlos a todos, y des

pues les dejaria en él prendas bastantes para que estuvie

son seguros en tierra todo el tiempo que quisiesenm

Pizarro, para corresponder á esta atencion delicada, mandó

que saliesen del navio aLinstanie y fuesen á saludarlo el

;__iii
m‘g

l
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tesorero Nicolás de Rivera, Pedro Alcon y otros dos espa
ñoles. -

Recibiólos ella con una cortesla igual á sus demostra
ciones primeras. llizolos sentar y coinerjunto á si, dióles
olla misma de beber, diciendo que asi se usaba hacer

on su tierra con sus huéspedes; y despues añadió que que
ria inmediatamente ir al navlo y rogar al capitan que sal
tase en tierra, pues ya iria fatigado de la mar. Contestaron

que viniese en buen hora, y al instante se nuso en camino.

Llegada al navlo, Pizarro la recibió con toda urbanidad y

respeto, la regaló con cuanto su estado y posicion permi
tia, y los castellanos se esmeraron en conducirse con ella
con la mejor crianza y comedimiento. Ella en seguida ma

nifestó que pues siendo mujer se habia atrevido a entrar en
el navio, el capitan. que era hombre, podria mejor salir á
tierra, quedando alli cinco de los más principales de sus
indios para que lo hiciese con toda confianza; á lo que
contestó Pizarro que por haber enviado delante de si toda

su gente yvenir con tan poca compañla no lo habia hecho;
pero que ahora, visto el afecto con que los favorecia, sal

taria contento en tierra sin que fuesen para ello necesarias

prendas ningunas de seguridad. La india con esto se vol

vió á su albergue á disponer la solemnidad con que habian

de"ser recibidos y agasajados huéspedes que tanto codi
ciaha. ‘

Al romper el dia ya estaban alrededor del navlo más de

cincuenta balsas para conducir al capitan. iban en una

doce indios principales, que luego que entraron en el

buque dijeron que ellos se quedaban alli para seguridad de

los españoles; y asi lo hicieron, por más que Pizarro por

lió en que saltasen á tierra con él. Bajó, en fin, á la ¡ilaya
seguido de sus compañeros, y la india salió a recibirlos

acompañada de mucha gente, todos en órden, con ramos

verdes y espigas de maiz en las manos. Llcvólos a una en

ramada preparada al intento, donde en el sitio principal

roiio i. 2“)
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estaban dispuestos los asientos de los huéspedes, y otros

algo desviados para los indios. Siguióse el banquete, com

puesto de todos los alimentos que daba de si el pais, diver

samente aderezados. Al banquete sucedió la danza, que los

indios ejecutaron eon sus mujeres, admirándose los espa

ñoles eada vez más de hallarse entre gentes tan atentas y

entendidas. Tomó Pizarro luégo la voz, y por medio de los

intérpretes les manifestó su gratitud por las honras que le.

hacian y la obligacion en que por ellas les estaba. Para
acreditarla, en el momento les indicó la errada religion en

que vivian, la inhumanidad y barbarie de sus sacrificios, la

nulidad y repugnancia de sus dioses. Dijoles algunos de

los principales fundamentos de la religion cristiana, y les

prometió que á su vuelta les traeria personas que los adoc

trinasen en ella. Y concluyó con hacerles entender que era

preciso que obedeci.esen al rey de Castilla. monarca pode
rosisimo entre cristianos. y pidiéndoles que en señal de

obediencia aizasen aquella bandera que en las manos les

ponia. A juzgar por nuestras ideas presentes, el tiempo á

la verdad no era el más a propósito para hacerles esta ex

traña propuesta. Los indios ciertamente fueron más corte

ses y comedidos: sin disputar sobre la preferencia ni de

religion ni de rey, tomaron ia bandera, y por dar gusto á

su huésped, la alzaron tres veces. bien asi como por burla,

no creyendo que se comprometian nada en ello, y bien se

guros de que no habia en el mundo otro rey más poderoso

que su inca Huayna-Capac.

Los españoles, agasajados y honrados de este modo, se
‘volvieron a! navio, donde Pedro Aleon, viendo que ya se
preparaban a partir, rogó a Pizarro que le dejase en la
tierra. Era Aloon de aquellos hombres que adoran en
su persona, y su mania en ataviarse y engalanarse llegaba
a tal extremo, que sus compañeros se burlahan de él, y
decian que parecia ínás bien soldado galan de “alia, que
miserable descubridor de manglares. Cuando de órden de

_l. .
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’Pizarro bajó del navio á saludar á la india, creyó que aqur

lla era la propia ocasion de lucirse, y se vistió su jubon do

terciopelo, sus calzas negras, un eseofion de oro con su

gorra y medalla en la cabeza, y la espada y daga á los dos

lados. Asi salió pavoneándose y presumiendo rendir toda

la tierra con su bizarria. La presencia de Capillana acabó do

Atrastornarle la cabeza, porque sea que ella fuese de hermosa

disposieion, sea que su dignidad y cortesia le cautivasen la
voluntad, él luego que estuvo en su presencia empezó á

echarla ojeadas, a suspirar y a mostrar su aficion y sus de

seos con las simplezas pueriies de un amor tan importuno

como insensato. Ella no se dió por entendida; pero Alcon,

que la habia ya marcado como conquista suya, y no queria

perder tan grata esperanza, resolvió quedarse en la tierra,

y en su consecuencia pidió á su capitan licencia para ello.

Negósela resueltamente Pizarro, conociendo su pocojuicio;

y él, viendo venirse al suelo la torre de sus vanos pensa
mientos, perdió de improviso la cabeza, y empezó á gran
‘des gritos á insultar á sus compañeros y a dar muestras de

querer herirles con una espada rota que acaso se halló á la
mano. Y aunque el desventurada habia enloquecido de
amor, no era amor lo que deliraba; sus improperios y
voces se dirigian todos a llamarlos «bellaeos usurpadores
de aquella tierra, que era suya y del rey su hcrmanop:

por donde se venla en conocimiento que las ideas de am

bicion y mando habian fermentado en su cabeza tanto

como las de galanteria y presuneion. Para excusar, pues,
los inconvenientes de sus amenazas y de sus insultos,

tuvieron que amarrarle á una cadena y ponerle debajo de
cubierta, y alli recogido, no fué de peligro ni de enojo a

sus compañeros. No se sabe si en adelante sanó de su

frenesi , si bien inclina a ereerle verle comprendido
despues en las gracias y honores que el Emperador con

cedió á los esforzados moradores de la Gorgona.

Sin este desagradable incidente todo hubiera sido bo
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nanza en aquel dichoso viaje. Pizarro, ya impaciente por
terminarle, no quiso detenerse más en la costa desde que
salió de Tumbez, y dirigiéndose a la Gorgona. recogió
á uno de los dos soldados que alli habia dejado, pues
el otro era muerto; y con él y los indios que le acompaña
ban siguió su rumbo a Panamá (á fines del año l527). Alli’
entró al fin, despues de más de un año que habia salido,

andadas y reconocidas doscientas leguas de costa, descu
bierto un grande y rico imperio, y vencedor de los ele

mentos y de la contradiccion delos hombres.
Los tres asociados se abrazarian sin duda en Panamá

con la alegria y satisfaccion consiguiente á la gran pers

pectiva de gloria y de riqueza que se les presentaba de

lante. Pero aunque el descubrimiento de las nuevas regio
nes estuviese conseguido, faltaba realizar su conquista:

empresa por cierto harto más ardua y costosa. Medios no

los tenian, gente tampoco. El gobernador Pedro de los

Rios les negaba resucltamente uno y otro; en Pedrarias no

podian ó no querian confiarse; y por otra parte, depender

deïijena mano en empresa de tanta importancia era expo

nerse a los mismos inconvenientes que acababan de expe
rimentar. Resolvieron, pues, acudirá la corte, darla cuenta

de lo que habian hecho, y pedir los titulos y autorizacion

competente para dar por si mismos cima á lo que tenian

comenzado. Ofrecióse aqui otra dificultad, y fué quién
habia de tomar este encargo sobre si. Pizarro, ó deseoso

de descansar, ó no teniendo bastante confianza en si

mismo para negociar en la corte, no se prestaba fácilmente

a ello. Luque. conociendo el carácter de sus dos compañe
ros, queria que se diese la comision a un tercero, ó que
por lo ménos fuesen los dos a negociar. Pero Almagro,
mas franco y confiado, dijo que nadie debia ir sino Pizar
ro; que era mengua que el que liabia tenido ánimo para
still‘ir por tanto tiempo la hambre y trabajos nunca oidos
que habia pasado en los manglares, le perdiese ahora para
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‘ira Castilla a pedir al Rey aquella gobernacion; que esto
se hacia mejor por si que por comisionados; y que el

mismo que habia visto y reconocido el pais podia hablar

mejor de él y disponerlos ánimos á la ooncesion de lo que

se iba á solicitar. La razon estaba evidentemente a favor

de este dictámen desinteresado: Pizarro se rindió al fin, y

Luque, condeseendiendo tambien, no dejó por eso de

anunciar lo que despues sucedió, en aquellas palabras

proféticam—«tPlegue a Dios, hijos, que no os hurteis

el uno al otro la bendicion, como Jacob á Esaú! Yo holgara
todavia que a lo ménos fuérades ontrambos.»

Determinóse en seguida que la negociacion debia diri

girse á pedir la gobcrnacion de la nueva tierra para Pizar
ro, el adelantamiento para Almagro , el obispado para
Luque, el alguacilazgo mayor para Bartolomé Ruiz, y otras
.diferentes mercedes para los demas de la Gorgona. Y ha
biendo reunido con harta dificultad mil y quinientos pesos
para esta expedicion, Pizarro se despidió de sus dos aso
ciados, prometiéndoles negociar fielmente en su favor; y
llevando consigo á Pedro Candia y algunos indios vestidos
a su usanza, con muestras de oro, plaia y tejidos del pais,
se embarcó en Nombre-de-Dios, y llegó á Sevilla á media
‘dos de l528.

Mas apénas habia saltado en tierra cuando fué preso a
instancia del bachiller Enciso, en virtud de, una antigua
sentencia que tenia ganada contra los primeros vecinos del

Barien, por razon de deudas y cuentas atrasadas. De este

modo recibia su patria a un hombre que le i.raia tan mag
nificas esperanzas; y el que poco tiempo despues habia de

Aeclipsar con su fausto y su poder á los próceres y áun prin
cipes de su tiempo se vió vergonzosamente encarcelado
como un tramposo, y embargado el dinero y efectos que
trala consigo. No duró mucho. sin embargo, la prision;

porque noticioso cl Gobierno de sus descubrimientos y
proyectos, dió órden de que al instante se le pusiese en
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l t,‘e1136y se le proveyese de sus dineros mismos para que
ri,‘ presentase en Toledo, donde la corte á la sazon se ha
liaba.

Su presencia y discrecion no desmintieron en este nuevo
teatro la fama que le habia precedido. Alto, grande de

cuerpo, bien hecho, bien agestado; y aunque de ordinario
era, segun Oviedo, taciturno y de poca conversacion, sus

¡izilabras cuando queria eran magnificas, y sabia dar grande
iiiteres á lo que contaba. Tal se presentó delante del Em
perador; y al pintar lo que habia padecido en aquellos años
irueles, cuando por extender la fe cristiana y ensanchar
la monarquia habia estado tanto tie mp0 combatiendo con
rl desamparo, con el hambre y con las plagas todas del
cielo y de la tierra, conjuradas en contra suya, lo hizo con
ianto desahogo y con una elocuencia tan natural y tan per
suasiva, que Cárlos se movió a lástima, y recibiendo sus

memoriales con la gracia y benignidad que solia, los
mandó pasar al Consejo de Indias para que alli se le hi

«lese favory se le despachase. La ocasion no podia ser
iiiás oportuna: Cárlos V, entónces halagado por la victoria

.\
‘ por la fortuna, se veia en la cumbre de su gloria. Humi

liada Francia con la derrota de Pavia y la prision de su
rey, puesta en respeto Italia con el escarmiento de Roma,

arbitro de la Europa, disponiéndose a partir para recibir de
las manos del Pontifice en Bolonia la corona imperial; y

como si todo esto junto fuese aún poco, puestos dos espa
iioles a sus piés, aquél acabando de darle un grande y rico
imperio, éste presentándose a ofrecerle otro más vasto y

iiias opulento.

Viéronse, en efecto, en aquella ocasion Hernan‘Cortés y

Pizarro, que se conocian ya desde su primera residencia
en Santo Domingo, y áun sc dice que eran amigos. Cortés

venia a combatir con su presencia las dudas que se tenian

de su filiClidad, y es cierto que ‘s
i realmente las hubo, fue
ron desvaiiccidas como sombras al esplendor de la ma gni
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licencia, bizarria y discrecion maravillosa que desplegó en

aquel afortunado viaje. Los honores brillantes que recibió

del Emperador y de la corte, pudieron servir á Pizarro de

estimulo noble y poderoso para animarle á hechos igual

mente grandes. Los dineros con que se dice que el con

quistador de Méjico ayudó entónees al descubridor del

Perú, le fueron por ventura ménos útiles que la prudencia

y maestria de sus consejos. Util le fué tambien la especie

de ingratitud usada entónees con Cortés, á quien, a pesar
de ias lionras y mercedes que se le prodigaban, no fué

concedido el mando politico de un reino en cuya conquista

habia hecho muestra de un valor y de unos talentos tan

sublimes como singulares. Pizarro lo tuvo presente al ex

tender su contrata para la pacificacion de las regiones que

habia descubierto, y no consintió que se le pusiese en ellas

ni superior ni áun igual.
‘

.

La ambicion, hasta entónees, ó dormida ó suspensa en

su ánimo, se despertó con una violencia tal, que le hizo

romper todos los vinculos de la fe prometida, de la amis

tad y de la gratitud. No solo se hizo nombrar por vida go
bernador y capitan general de doscientas leguas de costa

en la Nueva Castilla, que tal era el nombre que se daba

entónees al Perú, sino que procuró tambien para si el

titulo de Adelantado y el alguaeilazgo mayor de la tierra,

diguidades que, segun Io convenido, debia negociar la una

para Almagro, la otra para Bartolomé Ruiz. La alcaidia de

la fortaleza de Tumbez, la futura del gobierno en caso de

faltar Pizarro, la deelaracion, en fin, de hidalguia, y la lc

gitimacion de un hijo natural, no podian ser para Almagro

mercedes y honores suficientes á disminuir la distancia y

superioridad inmensa a que su compañero se ponia res

pecto de él. Ménos descontento pudo quedar Bartolomé

Ruiz, puesto que el titulo de piloto mayor de la mar del Sur,

y el de escribano de número de la ciudad de Tumbez para

un hijo suyo cuando estuviese en edad de desenipcñarlo,
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no eran gracias tan desiguales á su mérito y a sus servi

cios, Pedro de Candia fué hecho capitan dela artilleria quo
habia de servir en la expedicion, y todos los famosos dela
Gorgona declarados fidalgos los que no lo eran, y caballe

ros de la espaela dorada los que ya tenian aquella calidad.

Solo Fernando de Luque pudo quedar satisfecho de la con

secuencia y buena fe de su asociado. Por fortuna. los titu

los y dignidades eclesiásticas á que él aspiraba no podian

competir con la preeminencia y prerogativas del nuevo

gobernador, y á esto debió sin duda ser electo para el obis

pado que debia establecerse en Tumbez, y nombrado,

miéntras las bulas se despachaban en Roma, protector ge
neral de los indios en aquellos parajes, con mil ducados

de renta anual (i). ‘
Logró además Pizarro para si la merced del hábito de

Santiago; y no contento con las armas propias de su fami
lia, consiguió que se les añadiesen nuevos timbres con los

simbolos de sus descubrimientos. Una águila negra con

dos columnas abrazadas, que era la divisa del Emperador;
la ciudad de Tumbez murada y alineuada con un leon y
tigre á sus puertas, y por léjos, de una parte el mar con

las balsas que alli usaban, y de la otra la tierra con liatos

de ganado y otros animales del pais, fueron los blasones

nuevos añadidos a las armas de los Pizarros. La orla era

un letrero que asi decia: Carola’ Cwsaris, auspicio, et la

bore, ingenio, ac impcnsa davis Pizarro inventa et pasala.
Ofende la soberbia y se extraña la ingratitud que encierra
cn si esta leyenda; pero no sé si todo desaparece con

aquellajactancia, ó llámese bizarria verdaderamente es

paiiola, con que daba por logrado todo lo que no estaba

emprendido, y como conquistado y vencido lo que no

(l) Él. sin embargo. se daba despues por quejoso. ns‘ de Pizarro
como de Almagro. y los acusaba de mgratos en las cartas que es
cribia nl cronista. Oviedo. ¡Véase la Historia general de este. capi
tulol del libro 46)
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hacia más que acabar de descubrir. Habiase obligado‘ por

la capitulacion hecha con el Gobierno á salir de España

para su expedicion en el término de seis meses, y llegado
á Panamá, emprender el viaje para las tierras nuevamente
descubiertas en otro término igual. Eralc, pues, forzoso

ganar tiempo y aprovechar los pocos medios que le queda
ban. Mas a fin de que se supiesen prontamente en indias

los despachos que iba a llevar, y no se hiciese novedad en
la conquista, luego que tuvo junta alguna gente, envió

delante como unos veinte hombres, los cuales llegaron en

fines de aquel mismo año a Nombre-de-Dios. La diligencia

no podia ser más oportuna, pues ya Pedrarias en Nicara

gua, aparentando quejas de que le hubiesen separado do

la compañia, en que al principio le admitieron, trataba dc

tomar la empresa por si y otros asociados. Y áun á duras

penas pudieron escapar de su ira y de sus garras Nicolás

de Rivera y Bartolomé Ruiz, que de parte de Almagro ha

bian ido en un navio a Nicaragua a publicar grandezas del
Perú, y a excitar los ánimos á entrar y disponerse para la

empresa luego que Pizarro volviese.
El, entretanto, se hallaba en Sevilla continuando los
preparativos de su viaje. Habia anteriormente pasado por
Trujillo, con el objeto sin duda de abrazar á sus parientes
y disfrutar la satisfaceion, tan natural en los hombres. de

presentarse aventajados y grandes en su patria. si ántes

en ella fueron tenidos en poco por sus humildes princi

pios. Su familia, que quizá no habia hecho caso ninguno

de él en cl largo discurso de tiempo que habia mediado

desde su partida, le recibió sin duda entónces con el aga
sajo y respeto debidos a quien iba á ser el arrimo y prin

cipal honor de toda ella. Cuatro hermanos que tenia, tres
de padre y uno de madre, se dispusieron a seguirle y á

ser sus compañeros de trabajos y de fortuna. Con ellos se

presentó en Sevilla, y con ellos, luego que tuvo adelanta
dos algun tanto los preparativos de la expedicion, se em
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barcó en los cinco navios que componian su armamento.

Faltaba mucho para completar en él lo que habia capi
tulado con el Gobierno. Sus medios eran tan cortos, y la

empresa tan desaereditada, á pesar de sus magnificas es

peranzas, que no habia podido completar la leva de ciento

y cincuenta hombres que debia sacar de España. El plazo
señalado estrechaba: ya el Consejo de Indias, receloso de
la falta de cumplimiento, y acaso tambien instigado. por

algun enemigo de Pizarro, trataba de examinar si los na

vlos aparejados para partir estaban provistos de la gente

y pertreehos prescritos en la contrata. La órden estaba

expedida para que fuesen visitados y reconocidos, y ha

llándoseles en falta no se les dejase salir. El, temeroso de
esta pesquisa y ansioso de evitar dilaciones, dió la vela

(19 de Enero de i530) al instante en el navlo que montaba,

sin embargo de tener el tiempo contrario, dejando encar

gado el resto de la eseuadrilla a su hermano Hernando

Pizarro y a Pedro de Candia, con la advertencia de que en

el caso de ser reconocidos y echándose de ménos la gente

que faltaba para el número convenido,respondiesen que iba

en el navio delantero. De este modo el que a su llegada de

Indias habia sido preso en Sevilla por deudas atrasadas,

tambien por no poder ocurrir á los gastos en quese habia

empeñado tenia que salir de España como un miserable

fugitivo.
Fueron con efecto reconocidos los navios, y pregunta
dos judicialmente los religiosos dominicos que iban en la

expedicion, Hernando Pizarro, Pedro de Candia y otros pa

sajeros (i). La contestacion fué tal. que satisfechos los
ejecutores del registro, se permitió la salida, y los buques

(l) Este reconocimiento yprobanza sehicieron en27de Enero de
‘i530: existe todavia cl documento auténtico de todo aquello. y de
el se deduce que eran cinco los navios que Pizarro llevaba para la
gente y pertreehos de guerra. y que iba además uuo de jiasajeros
que no iban a la couquistau—(Extractos de Muñoz. año l530.)
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siguieron el rumbo de su capitana, que los esperaba en la

Gomera. Reunidos alli, continuaron felizmente ‘su navega
cion a Santa Marta, donde Pizarro diera algun descanso á
su gente á no habérsele empezado á desbandar, desalen

tada con las tristes y desesperadas noticias que corrian de
los paises adonde iban. Huyó, pues, de alli como de una

tierra enemiga, y dióse priesa á llegar á Nombre-de-Dios,

donde desembarcó al tin con solos ciento veinticinco sol

dados.

A la nueva de su llegada corrieron al instante á salu

darle sus dos compañeros. y el recibimiento que se hicie

ron los tres no desdijo de la amistad antigua y de los

vinculos quelos unian. No dejó, sin embargo. Almagro de

darle sus quejas á solas: cera extraño, por cierto, le de

cia, que cuando todos eran una cosa misma, élse hallase
como excluido de los grandes favores de la corte y limi

tado a la alcaldia de Tumbez: gracia en verdad bien poco

correspondiente á la amistad antigua que habia entre los

nos, á la fe jurada, á los trabajos padecidos, a la mucha

hacienda empeñada por él en la empresa. Y lo más sen

sible para un hombre tan ansioso de ser honrado por su

rey, era ln mengua que recibia á los ojos del mundo vién

dose asi excluido de susjustas esperanzas con tan poca

estimacion, ó más bien con tanto vilipendio.» A esto con

testó Pizarro que no se habia olvidado de hacer por él

cuanto debia; que la gobernacion no podia darse más que

á uno; que no era poco lo hecho en haber empezado á ne

gociar, pues lo demas vendria fácilmente despues, mayor

mente cuando la tierra del Perú era tan grande, que habria

sobrado para los dos; por último, que como su intencion

era siempre de que lo mandase todo como propio, eran

excusadas por lo mismo las dudas y las quejas, y debia

quedar satisfecho.
El descargo á la verdad era bien insuficiente; pero en la

‘

sencilla y apacible condicion de Almagro hubiera bastadu
O

~!!!E lfifilfi! ::
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acaso á sosegar todas las inqinetuues si Pizarro no trajera
sus cuatro hermanos consigo. Pues ¿cómo presumir des

pues de lo pasado que el Gobernador pospusiese los inte

reses de ellos alos de su amigo? Ni ¿cómo, aunque asi
fuese, conllevar entretanto la arrogancia y la soberbia de

aquellos hombres nuevos, que todo lo despreciaban y todo

les parecia poco? No hay duda que al valor y prendas de

alma y cuerpo que desplegaron despues se debieron en

gran parte las grandes cosas que se hicieron en la con

quista; pero no es ménos cierto que a su orgullo, á su am.

bieion y á sus pasiones se deben atribuir principalmente

las guerras civiles que despues sobrevinieron, y aquel

torbellino espantoso de desastres, de escáudalosy de cri

menes que los devoró a todos ellos.

Eran tres hermanos de padre, como ya se ha dicho: le

gitimo Hernando, y los otros dos, Juan y Gonzalo, bastar
dos como el Gobernador; Francisco Martin de Alcántara,

el cuarto, era hermano suyo por su madre. De ellos el más

señalado y el que influyó más en los acontecimientos fué
Hernando, no tanto por la preponderancia que le daba su

legitimidad y mayoria, como por las grandes y encontra.
das calidades que se hallaban en su persona. Desagradable
en sus facciones, gentil y bizarro en la disposicion de su

cuerpo, de modales finos y urbanos, de amable y gracioso
hablar; su valor era a toda prueba, su actividad infatiga.
ble; en cualquiera objeto, en cualquiera acontecimiento,

por inesperado que fuese, veia con presteza de águila lo
que convenia hacer, y con la misma prestezalo ejecutabu.
No habia cuando estaba en España eortesano más flexible,
mas artero, más liberal; no habia en América español mas
altivo, más soberbio ni más ambicioso. No miraba él la
corte sino como instrumento de sus miras; no consideraba
los hombres sino como siervos de su interes ó como vicli‘
mas de sus resentimientos. Tcmplado y humano con los
indios, odioso y temible á los castellanos, astuto, disi
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mulado y falso, incierto en sus amistades. implacable en

sus venganzas, eclipsaba con sus grandes calidades las de

su hermano el Gobernador, á cuya elevacion y dignidad lo

sacrifieaba todo, y parecia el mal genio destinado a viuiar
la empresa con el veneno de su malicia y con la impetuoo
sidad de sus pasiones (i).
Era imposible que un hombre de este temple se avimese
a depender de Almagro, que feo de rostro y desfigtirado
además con la pérdida del ojo, pobre de talle, llano y sim

ple en sus palabras, ganoso de honores en demasia, por lo
mismo que tardaba en conseguirlos, convidaba más al

desprecio que á la estimacion cuando no se le consideraba
más que por lo exterior sólo. Hernando Pizarro y sus her

manos recien venidos no le podian considerar ‘de otro
modo, y más al experimentar la escasez de recursos que
les proporcionaba, hallándose gastado y consumido con
los muchos dispendios que habia hecho. El desprecio que
tenian en su corazon traspiraba á veces en sus ademanes,

y a veces tambien en sus palabras. Almagro, resentido, se

conducia cada vez con más indiferenciay tibieza, como

quien no queria afanarse por ingratos; y esta triste dispo—
sicion se acababa de enconar en sus ánimos con los chis

mes, sospechas y sugestiones traidas y llevadas todos los

dias por amigos, enemigos y parciales. Llegaron a tanto.
en fin, los sentimientos de una y otra parte, que Almagro

estuvo ya dispuesto á que entrasen en la compañla otros

dos sujetos para hacer frente con ellos á los Pizarros, y el

Gobernador empezó á tratar con Hernando Ponce y con

Hernando de Soto, ricos vecinos de Leon, en Nicaragua,

los cuales, propietarios de dos navios y soldados experi

(l). «E de todos ellos Hernando Pizarro sólo era legitimo. e más
legitimado en la soberbia: hombre dealta estatura égrueso. la len

gua é el labio gordos. é la punta de la nariz con sobrado carne e

encendida: y este fue el desavenidor y estorbador del sosiego de
todosn—Oviedo, Historia general, lib. 46. cap. I.
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mentados en las cosas de indias, podrian con sus personas

y bienes ayudarle en Ala. expedicion y suplir abundante

mente la falta de Diego de Almagro.

Pero el rompimiento que por instantes estaba para esta

llar, pudo al fin contenerse con las advertencias y recla

maciones de Hernando de Luque y del licenciado Espinosa.

Hallábase éste á la sazon en Panamá, y además de ser

amigo de todos ellos, tenia en la empresa, segun se ha sa

bido despues, una parte harto más considerable que ller
nando de Luque. lliediaron ambos, y las diíerencias se

eoncertaron con un convenio, cuyas condiciones principa
les fueron que Pizarro se obligase á no pedir ni para si ni

para sus hermanos merced ninguna del Rey hasta que
se diese á Almagro una gobernacion que comenzase donde

acababa la suya. y que todos los efectos de oro y plata,

joyas, esclavos, nahorias y cualesquiera bienes que se hu
biesen en la conquista se dividiesen por partes iguales
entre los tres primeros asociados. í

Conciliados algun tanto los ánimos por entónces con
este acuerdo, los preparativos se adelantaron con mayor
actividad, y pudo darse principio á la expedieion. Alma
gro, como la primera vez, se quedó en Panamá a comple
tar las provisiones y pertreehos necesarios y á recibirla
gente que de Nicaragua y otras partes acudia á la fama de
la conquista. lllas Pizarro dió luego á la vela en tres navi
eliuelos provistos de las municiones de boca y guerra su
ticientes, y llevando á sus órdenes ciento y ochenta y tres
hombres (i). (ion este miserable armamento, más propio

(l) Esta salida fué en los últimos dins del año l530 á primeros
del 3l, segun se deduce de la relaciou manuscrita del padre Na
harro, donde se dice que Pizarro hizo bendecir las banderas en la
iglesia de la Merced de Panamá el din dc Sau Juan Evangelista del
año dc i533. y confesar y comulgar á sus soldados el inmediato de
los Inocentes. No parece verosimil. segun esto. quale. salida se
dilatsse hasta Febrero. como lo expresa la relacion antigua do
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de pirata que de conquistador, se arrojó á atacar el imp
l-l0 más grande y civilizado del Nuevo Mundo. Hubo sïït

duda en esta empresa mucha constancia, valor grande, y á

las veces no poca capacidad y prudencia; pero es preciso
confesar que hubo más de ocasion y de fortuna, y a tener

noticias más puntuales de la extension y fuerzas del pais,
es de creer que no se aventurasen á tanto con fuerzas tan

desiguales. lllas los españoles entónces sólo se informa

nan de las riquezas de una region, y no de su resistencia;

esta en su arrojo era nula; allá iban, y allá se perdian si

no les ayudaba la fortuna, ó se coronaban de poder y de

riquezas cuando les era propicia: héroes en un caso, in

sensatos en otro.

El primer punto en que la expedicion tomó tierra fue
la bahla de San Mateo; alli se determinó que la mayor

parte de la gente con los caballos tomase su camino por
la marina, y los navios fuesen costeando casi á la vista

unos de otros. vencieron con su acostumbrada constancia

las dificultades quo les ofrecia el pais en aquella direc
cion, por los rios y esteros que tenian que atravesar; y

llegaron, en fin, al pueblo de Coaque, rodeado de monta

ñas y situado cerca de la linea. Los indios, viéudolos ve

nir, los esperaron sin recelo, como que uinguu mal mere

cian de aquella gente extranjera. Mas ya su marcha era

enteramente hostil, el pueblo fué entrado como por fuerza,

las casas y habitantes despojados de cuanto tenian, los in

dios, despavoridos, se dispersaron por aquellos valles y

asperezas. Hallaron al Cacique escondido en su propil

Pedro Sancho que hay en Ramusio. seguida en esta parto por
Robertson. Zárate dice expresamente que la salida fué á princi
pios del año 3l: ni en Jerez. ni en Oviedo. ni en Garcilaso. ni en
Herrerase halla determinada la fecha con precision. Por lo do
mas. la autoridad del padre Naharro en esta parte es incontesta
ble. porque el sacó la noticia de los registros mismos de le iglesia
de la Merced;
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casa, ytraido delante del Capitan, dijo que no se habia
‘atrevido á presentarse, reeeloso de que le matasen, viendo

cuán contra su voluntad y la de los suyos se habia entrado

el lugar por los españoles. Pizarro le aseguró, diciéndole

que su intencion no era de hacerle ‘mal ninguno, y que si

hubiera salido á reeibirle de paz no les tomara cosa nin

guna. Amonestóle que hiciese venir la gente al lugar. y

volvió con efecto la mayor parte al mandato del Cacique.

y proveyeron por algun tiempo de bastimento á los caste

lianos; pero sentidos del poco miramiento con que eran

tratados, se dispersaron y desaparecieron otra vez, sin que

por más diligencias que se hicieron pudiesen despues ser

habidos.
‘

Fué considerable el botin, pues de solas las piezas de

oro y plata se juntaron hasta veinte mil pesos, sin contar

las muchas esmeraldas que tambien se hallaron y valian

un tesoro (l). Hizose de todo un monton, de donde se sacó
el quinto para el Rey, y se repartió lo demas, segun lo que
á cada uno proporcionalmente correspondia. La regla que
invariablemente se observaba en esta clase de saltos y sa

queos, era poner de manifiesto cada uno lo que cogia, para

agregarlo á la masa, que despues habia de distribuirse.

Fuerza les era hacerlo asi, porque tenia pena de la vida el

infractor de la regla, y la codicia, que todo lo vigila, nada

perdona tampoco.
Los tres navios salieron de alli, dos para Panamá y uno

para Nicaragua. á mostrar las piezas de oro ricas y visto
f

. (l) Dicese que muchas de estas esmeraldas se perdieron por
quererlas probar con martillo, para distinguidas de otras piedras
verdes que se les parecian mucho. Aconsejáb ales esto‘fray Regi
naldo de Pedi‘-iza. un dominicano que iba en la expedicion con
otros religiosos de su orden. asegurandoies que la verdadera es
meralda era más dura que el acero. Aun la murmu racion solda
dosca no perdonó áestc fraile. pues decian que con achaque do
probar‘ias se las guardaba.—(fierrera. década 4.‘. lib. ‘I. cap. 9.)
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sas habidas en el despojo, y estimular con ellas los ánimos

para venir á militar en la expedicion. Pizarro daba cuenta

a sus amigos de su buena fortuna, y les pedia que le en

viasen en los uavios hombres y caballos. El entre tanto se

quedó a aguardar su vuelta en aquella tierra de Coaque,
donde los españoles volvieron á experimentar todos los

males y trabajos de sus peregrinaciones anteriores. Era

éste como el último esfuerzo que hacia la naturaleza con

tra ellos para defenderles el Perú, y es preciso confesar

que fué harto doloroso y cruel. Acostábanse sanos, y ama

necian unos hinchados, otros tullidos, algunos muertos. Y
como si este azote no_ fuese bastante, acometió a la mayor

parte de ellos una enfermedad tan penosa como horrible,

en la que se les llenaba el cuerpo y la cara de verrugas

grandes, blandas y dolorosas que les incomodaban y afea

ban, sin saber de qué manera se las podrian curar. Los que
se las cortaban se desangraban, y a veces hasta morir; los
otros tenian por mucho tiempo que sufrir sobre si aquella

peste, que se pegaba de unos a otros y cada vez se hacia
más cruel. Renovábanse á los veteranos sus antiguas aflic

eiones y agonias, miéntras que los de Nicaragua recorda

han con lágrimas las delicias del pais que habian dejado.
y maldecian la hora en que salieron de alli fascinados por

esperanzas tan traidores. Consolábalos Pizarro lo mejor

que podia; pero el tiempo se pasaba, los uavios no venian,

y ya desalentados y afligidos, pedian á quejas y gritos pa
sar a otra tierra ménos adversa y cruel.
- Al cabo de siete meses que alli aguardaban, apareció un

navio que les traia bastimentos y refrescos. En él venian

Alonso de Riquelme, tesorero dela expedicion, y los de- .
mas oficiales reales que no habiendo podido salir de Sevi

lla al tiempo que Pizarro, por la priesa y cautela con que

emprendió su viaje, habian, en fin, llegado á Indias y ve

nian con algunos voluntarios á incorporarse con él. Alen

tados con este socorro, y más con la esperanza que Alma
(MTOMO I. -0
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gro daba de acudir prontamente con mayor refuerzo, de

terminaron pasar adelante, y por Pasao, los Caraques y

otras comarcas habitadas de indios, llegaron, por último, a

Puerto Viejo, donde fronteros á la isla de Puna y próximos

á Tumbez, pudieron considerarse á las puertas del Perú.

En unas partes habian sido recibidos de paz ó por temorá

sus armas ó por el deseo de quitarse de encima aquellos

huéspedes incómodos; en otras encontraron con hostilida

des que al fin se convertian en mayor daño de los natura

les; porque no eran los obstáculos puestos‘ por los hom

bres los que podian detener la marcha de aquellos audaces

extranjeros: harto más arduos eran los que la naturaleza

les ponia, y ya los habian vencido.

Acrecentóse en gran manera la confianza de Pizarro con

la llegada de treinta voluntarios que vinieron de Nicara

gua, entre ellos Sebastian de Belalcázar, uno de los capi
tanes que más se señalaron despues en el Perú. Querian
algunos, cansados ya de viajar, que se poblase en Puerto

Viejo; mas el Gobernador tenia otras miras, y su intencion

era pasar á la isla de Puna y pacificarla amigablemente ó á

la fuerza, para despues venir á Tumbez y sujetar á aquel
pueblo con el ayuda de los insulares si se resistian á reci
birle. Duraba entre aquellas gentes la animosidad antigua,
y sobre ella fundaba el conquistador su plan, que á pesar
de las razones que tuviese para preferirle, no tuvo éxito

correspondiente á sus esperanzas y deseos, pues no le ex

cusó al fin la molestia y peligro de tener á unos y otros por

enemigos,‘ y dos guerras en lugar de una.

Pudo evitarse la de la isla, a proceder los españoles con
más confianza ó más espera. Mas esto no era posible aten
didas las sospechas que, segun las relaciones antiguas, in

fundieron los intérpretes a Pizarro sobre la buena fe de los

isleños. Los castellanos, conducidos á Puna en balsas pro
porcionadas por los indios, asegurados por Tomalá, su

principal cacique, que vino á Tierra-Firme á disipar las
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dudas que Pizarro podia tener de su buena voluntad, fue

ron agasajados, regalados y divertidos con toda clase de

demostracion amistosa. Mas nada bastaba para aquietar sus

ánimos prevenidos, que tomaban aquellas pruebas de be

nevolencia por otras tantas celadas alevosas con que los

indios trataban de exterminarlos a su salvo. ¿Eran fundadas

estas sospechas, ó no? La decision es dificil cuando no te

nemos á la vista más que las relaciones de los vencedores,

parciales por necesidad, y que han de propender siempre

ajustificar sus procedimientos. Y en este caso hay mas

motivos de duda, puesto que los intérpretes que tanto en

conaban a los castellanos eran tumbecinos, enemigos na

turales de los insulares, y por consiguiente inclinados a

procurarles todo el mal posible de parte de aquellos hués

pedos poderosos. De cualquier modo que esto fuese, Pi

sarro, informado un dia de que el principal cacique se

uvistaba con otros diez y seis, y recelando comprometida

en esta conferencia la seguridad de los españoles, envió á

buscarlos a todos, y traidos a su presencia, ios reconvino

asperamente por el mal término que con él usaban. Mandó

en seguida que se reservase á Tomala y se entregasen los

otros a los indios tumbecinos, que habiendo entrado con

«¿l en. la isla bajo el amparo y sombra de los castellanos,

lodo lo estragaban en ella con robos y devastaciones. Ellos,

viendo en poder suyo á sus victimas, se arrojaron a ellas

como bestias feroces, y les cortaron las cabezas por detras

á manera de reses de matadero.

Los de Puna, viéndose atropellados de este modo por los
Ixtraños, insultados por sus enemigos naturales, preso su

señor y descabezados sus caciques, acudieron a las armas,

y en número de quinientos acometieron á los españoles no

solo en el real donde tenian hecho su asiento, sino hasta

en los navlos, que por más desamparados, parecian más
fáciles de ofender; pero bien pronto conocieron la diferen

cia de armas a armas, y de brazos a brazos. ¿Qué podrian
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liaceraquellos infelices medio desnudos, con sus armas

arrojadizas hechas de palma, contra cuerpos de hierro,

contra espadas de acero, contra la violencia de los caba

llos y el estruendo y estrago de los arcabuces? No perdie

ron el ánimo, sin embargo, aunque rechazados con pérdida

por todas partes; y volvian una vez y otra al ataque con

nueva furia, para dispersarse despues y esconderse en los

pantanos y manglares del pais. Duró esta guerra, si tal

puede llamarse, muchos dias, sin que los españoles, fuera
‘

, de los cortos despojos que en los primeros encuentros re

cogieron, sacasen ínás que sobresalto, cansancio, y algu
nas veces heridas. Pizarro, conociendo que no era venta

joso continuaria, hizo traer delante de si á Tomalá, y le

dijo que ya veia los males que sus indios habian traido so

bre si con su doblcz y alevosla: á él, como su cacique,

convenia atajarlos, y por lo mismo le amonestaba que les

mandase dejar las armas y recogerse pacificamente á sus

casas: cuando esto se rcalizase los castellanos cesarIan de

hacerles guerra. A esto repuso el indio «que él no habia

dado motivo a ella, siendo falso cuanto se le habia impu

tado; que le era por cierto bien doloroso ver su tierra ho—

llada de enemigos, su gente muerta, y todo asolado y des

truido. Todavia por complacerlc era gustoso de mandar lo

que queria, y daria órden á los indios para que dejaseu las

armas.» Asi lo hizo, y no una vez sola; pero ellos no qui

sieron obedecerle, y enconados y furiosos, decian á gritos

que nunca tendrian paz con gente que tanto mal les habia

hecho.

En tal estado de cosas, llegó de Nicaragua Hernando de

Soto con dos navlos, en que venian algunos infantes y ca

ballos. Fué este capitan considerado desde entónces como

la segunda persona del ejército, bien que ya estuviese

ocupado por llernando Pizarro el cargo de temente gene
ral que á él se le habia ofrecido en las conferencias tenidas

zinlcriormente en Panamá. Supo Soto disimular este desaire
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con la templanza y cordura que siempre le acompañaron;
y su destreza, su capacidad y su valor, manifestados en

todas las ocasiones de importancia, le granjearon desde

luego aquel lugar distinguido que tuvo siempre en la esti
macion de indios y españoles. El socorro que trajo consigo
pareció bastante a Pizarro para emprender cosas mayores,
con tanta más razon, cuanto que los soldados estaban ya
cansados de aquella guerra infructuosa, muchos de ellos

enfermos aún del contagio de las verrugas, y todos deseo
sos de establecerse en otra parte. Estas consideraciones
le hicieron resolverse a dejar la isla y pasar ‘á tierra

firme.

Si la guerra de Puna pudo fácilmente excusarsc, la de
Tumbez, por el contrario, ni pudo esperarse ni prevenirse.
Todo al parecer alejaba la idea de un rompimiento de parte
de aquella gente: el trato antiguo desde el primer recono
cimiento, el concepto favorable que los castellanos dejaron
alli entónces, la buena acogida que hicieron á los que se

unieron á ellos..Juntos habian pasado a Puna, alli los tum
becinos habian hollado y desolado a su placer la tierra ene

miga, alli habian tenido la feroz satisfaccion de sacrificar

por su mano á los caciques, y seiscientos cautivos que los

de Puna guardaban destinados, parte al sacrificio y parte á
las labores del campo, fueron puestos en libertad por Pi

zarro de resultas de su primera victoria. y enviados al
continente con todo lo que les pertenecia. Beneficios eran
estos que debian asegurar la buena voluntad y amistosa
acogida de aquellos naturales; y, sin embargo, no la ase

guraron, y los españoles fueron recibidos por los tumbe
cinos con toda la alevosia y la perfidia que pudieran te
merse del enemigo más enearnizado. Los españoles, al
verse asaltados asi, debieron sentir tanta sorpresa como
indignacion, y acusar altamente la perversidad de aquellos
bárbaros sin fe. lllas la causa no estaba en los indios, es
taba en ellos mismos. Cuando la otra vez vinieron, se ha

o
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«nan interesantes por su novedad y se presentaban come

didos en sus acciones, corteses en sus palabras, generosos
en dar, agradecidos al recibir, indiferentes a las riquezas,
lieles observadores de la hospitalidad. Ahora armados y
feroces, maltratando los pueblos pobres. saqueando los
ricos, y llevándolo todo al rigor de la violencia, aparecian
a ¡os ojos de los indios, sabedores por fama de lo sucedido

en Coaqúe, como bandoleros pérfidos y crueles, indignos
de todo obsequio y respeto, y acreedores a tnda doblezy

alevosia. No tenian, pues, los castellanos porqué quejarse

delos tumhecinos, á los cuales el instinto de su propia

conservacion debia necesariamente instigar a repeler de

cuantos modos ¡indiesen á sus odiosos agresores.

El paso de la isla a la tierra firme se hizo parte en los

navlos y parte en las balsas, donde se pusieron los caba

llos y el bagaje. Llegaron primero los que iban en las bal

sas, y á tres que los indios pudieron coger por ir más de
lanteros, despues de ayudarles eorlésmente á salir á tierra.

los llevaron al lugar como para aposentarlos, y al instante

que llegaron se echaron sobre ellos, les sacaron los ojos

les cortaron los miembros, y áun vivos y palpitantes los

echaron en grandes .0llas que tenian puestas al fuego
donde tristemente pereeieron. Las demas balsas iban lle

gando, cuál con más cautela, cuál con ménos, y los indios:

las acometian y robaban el herraje y ropa que llevaban

perdiéndose en este despojo la mayor parte del equipaje

del Gobernador. que iba en una de ellas. Los hombres que
salian a tierra. como se vieron sin capitan y sin guia, mo

judos y cogidos de sobresalto, empezaron á dar voces pi
diendo ayuda. A la grita y al bullicio del desórden, Her

nando Pizarro, que cen los caballos habia saltado en tierra

algo distante de alli, se arrojó para socorrerlos por medio

de un entero que habia entre unos y otros. Siguiéronle los

que se hallaban con él, y a su vista y arremetida los indios

no tuvieron aliento para sostenerse, y abandonaron el
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campo. De este modo pudo la gente de las balsas acabar de

desembarcar, y á poco llegó Pizarro con los navlos.
Hallóse el pueblo no solo yermo, sino enteramente ar
ruinado. La guerra con los de Puna, enconada nuevamente
con las divisiones del imperio, le tenia en un estado harto
diferente de aquel en que le vieron la primera vez los es
pañoles. Desalentábanse ellos mucho con el aspecto de
aquellas ruinas, y más los de Nicaragua, al comparar los
trabajos que alli padecian y la devastacion que miraban,
con las delicias de su paraiso, que este nombre daban a

aquella bella provincia. Llegó en esto un indio, que rogó á
Pizarro no se le saquease su casa, una de las pocas que se
veian en pié, y prometió quedarse en su servicio.—«Yo he

estado en el Cuzco, añadia, yo conozco la guerra, y no
dudo que toda la tierra va á ser vuestra.» Mandó el Gober

nador al instante señalar aquella habitacion con una cruz

para que fuese respetada, y prosiguió oyendo al indio lo

que contaba del Cuzco, de Vilcas, de Pachacamac y otras

poblaciones de aquella region; de las grandezas de su rey,
dela abundancia de oro y plata, empleados no solo en los
utensilios y cosas más comunes, sino tambien en chapear
las paredes de los palacios y de los templos.
Cuidaba Pizarro de que estas noticias cundieseii entre
los españoles; pero ellos, escarinentados é incrédulos, no

les daban acogida, teiiiéndolas por invenciones suyas para
levantarles el ánimo con la esperanza y cebarlos en la em

presa. Tal concepto hablan hecho anteriormente en la isla

de Puna de un papel encontrado en la ropa de un indio que
habia servido al marinero Bocanegra, escrito, segun se de

cia, por él, y donde habia estas palabras: «Los que a esta

tierra viniéredes, sabed que hay más oro y plata en ella

que hierro en Vizcaya.» El artificio era á la verdad harto

grosero, y no produjo más efecto que cerrarles la fe y los

oidos a las grandes cosas que aquel indio contaba despues.

y que otros que iban llegando repetian.
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Quiso tambien Pizarro saber de é
l cuál habia sido e
l

pa

radero de los dos españoles que quedaron en Tumbez en

su primer viaje: respondió que poco ántes que llegase e
l

ejército habian sido muertos los dos, uno en Tumbez y

otro en Cinto. De la muerte no se dudó, porque jamás pa
recieron; pero del motivo de su desgracia y de los sitios

en que sucedió variaban las noticias segun la pasion ó las

‘niras de los que las daban. Quién decia que fueron muer

tos por su insoleneia y libertades con las mujeres del pais;

quién que yendo con los de Tumbez á un combate con los

de Puna, habian sido cogidos, alanccados por los insula

res; quién, en fin, que llevados a que los viese el inca

lluayna-Capae, sabiendo sus conductores que era muerto,

los mataron en e
l

camino.

De cualquier modo que esta desgracia sucediese, y á

pesar de la perfidia y crueldad usada por los tumbecmos

con los castellanos en su travesia desde Puna, Pizarro

creyó conveniente darles la paz que le pedian, y permitir

les que volviesen a poblar su lugar desamparado. Revolviix

ya en su pensamiento fundar en aquellos contornos un

pueblo donde dejar los soldados enfermos y cansados; y

que siendo cómoda entrada para los socorros que pudie
sen venirle de las otras partes de América, fuese tambien

refugio seguro para su retirada en caso de descalabro.

Conveniale, pues, pacificar la comarca y no dejar enemi

gos á sus espaldas. Con este objeto no sólo se P6C0nCiilÚ.
con los indios de Tumbez, sino que salió de alli para hacer

por s
i mismo un reconocimiento con e
l

grueso del ejército
en los llanos (16 de lllayo de i532), y con una parte de é

l

envió a Hernando de Soto a hacer otro por la sierra. Los

indios de los ‘valles se sometieron sin dificultad con la

fama que ya habia entre eilos del podery valor de los
españoles, y más todavia con los castigos que hicieron en
los que con razon ó sin ella sospecharon que se les que
rian oponer. A Soto hicieron alguna resistencia los serra
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nos, menospreciando su gente por tan poca; mas luego quo

lzicieron prueba de sus fuerzas con ella, se pusieron en

huida,y los castellanos siguieron su marcha hasta descubrir

parte del camino real que cl inca Huayna-Capac habia lie

cho construir en aquellas alturas. Los despojos que hubie

ron dela refriega con los indios, y las muestras de oro y

plata que por todas partes les presentaba la tierra, acre

centaron la alegrla y las esperanzas de sus compañeros

cuando volvieron al real: de manera que el Gobernador,

viendo esta buena disposicion, determinó aprovecharse de

clla para poner en ejeeucion sus intentos.

Procedióso en seguida a la lundacion del nuevo asiento,

que se llamó la ciudad de San Miguel, en los valles dc

Tangarala, á treinta leguas de Tumbez, veinticinco del

puerto de Payta, y ciento veinte de Quito. Fué la primera

poblacion española en aquellas regiones, y despues, por

ser malsano el sitio primero, se trasladó á las orillas del rio

Piura, de donde lc quedó el nombre. Pizarro arregló con

todo esmero,y segun las instrucciones que traia, su policia

yregimiento, y le dió las reglas más oportunas para su

eonservacion y defensa en medio de tanta gente enemiga,
como que habia de ser en todo caso el fundamento y apoyo
de sus operaciones. Al mismo tiempo hizo por vla de de

pósito el repartimiento del territorio, segun tenian de cos

tumbre los españoles en todas las demas partes de Indias.
En esta distribucion cupo Tumbez á Hernando de Soto, sea

que el Gobernador quisiese indemmzarle asi del cargo
de su segundo, que habia conferido á su hermano , sea

que por este modo quisiese manifestarle el aprecio que
le merecian su persona y sus servicios. Hizose tambien

entónees repartimiento del oro habido en los últimos
acontecimientos, y con el quinto del Rey despachó el gc
neral a Panamá los navios que estaban en Payta, escri
biendo á su compañero Almagro que se diese priesa á
venir con toda la gente que pudiese. Sospcchabase de él
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que trataba de hacer armada y gente para salir á descu
hrir y poblar por si mismo, y Pizarro le rogaba en sus car

tas, por todo cuanto habia mediado entre ellos, que no

diese lugar ni a sospechas ni enojos pasados, y se viniese

para él. Dispuestas asi las cosas, todavia se detuvo algun
tanto en arrancar con su gente. Necesitaba tomar más

amplias noticias de las fuerzas, recursos y costumbres del

pueblo que iba a someter, y por otra parte, daba lugar
con la dilacion á que le pudiesen llegar nuevos refuerzos,

necesarios a la consecucion de su empresa. vista la poca

gente que tenla consigo. Pero estos refuerzos no llega
ban; y no queriendo perder reputacion con los indios si

más se detenia; ni tampoco la ocasion que le presentaban
las divisiones de los dos incas para sojuzgarlos á uno y
otro, movióse al fin de los valles donde estaba, y con solo

ciento setenta y siete hombres de guerra, delos cuales
sesenta y siete iban á caballo, tomó su camino por las

cumbres, dirigiéndose á Caxamalca (‘.24 de Setiembre de

1532) (i).
La monarquia que los españoles ¡han á destruir se ex

tendia de Norte á Sur por aquellas costas del nuevo con

(l) Esta es la fecha que pone Jerez á la salida. y debe estarse á
ella. y no á ln.de Herrera, que la señala en el 4 del mismo mes. La
relacion de Jerez es propiamente un «iiario dela expedicion, y en
esta diversidad de cómputos debe estarse más bien á su dicho que
al de otro ninguno. Tambien hay variedad sobre el número de los
hombres que salieron con Pizarro de San Miguel. y esto áun en las
relaciones de los testigos de vista: los unos dicen que cient) sesen
ta. otros que los ciento setenta ysiete expresados en el texto. Pero.
¿á qué extrañarlo, cuando Jerez y Herrera no están acordes ni áun
consigo mismos? Las diferencias son cortas. ni el objeto. á la ver
dad. es de mucha importancia: pero esto seria una prueba de que
aun los autores más puntuales no están libres de estas ligeras in
exactituiles, y que, cuando la historia desciende á tales menuden
cias, es muy fácil equivocarse en ellas. Hernando Pizarro. en si)
carta a los oidores de Santo Domingo. dice que eran sesenta do!
caballo y noventa peones.
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tinente sobre setecientas leguas, y su origen subia, segun
la tradicion de los indios, a una época de cerca de cuatro
siglos. Habitaron aquel pais desde tiempo inmemorial tri
bus dispersas. rudas y salvajes, cuya civilizacion comenzó

por las regiones australes, entre las gentes que habitaban
los contornos de la gran laguna de Titicaca, en la tierra
del Collao. Estos indios probablemente eran más activos,
más belicosos é inteligentes que los otros; y como apénas
hay nacion alguna que por supersticion ó por orgullo no

ponga sus origenes en el cielo, tambien los peruanos con

taban que en medio de aquella gente aparecieron de im
proviso un dia un hombre y una mujer, cuyo aspecto, cuyo
traje y cuyas palabras les iniundieron veneracion y mara-
villa. Llamóse él Manco-Capac, ella Mama-Oello, y «liéronse

por hijos del Sol, cuyo culto y adoracion predicahan;

amaestrados por él en todas las artes de buena policia y
de virtud, yvenidos por órden suya á enseñarles en la

tierra. Con este prestigio consiguieron reunir alrededor de

si algunas tribus errantes de la comarca, enseñando Manco

á los hombres el cultivo de los campos, y Oello á las muje

res á hilar y á tejer y demas labores propias de su sexo.

La sumision y obediencia que por este camino se granjea

ron de ellos eran correspondientes á los beneficios que les

proporeionaban, y cuando ya estuvieron seguros de su do

minacion y de su influjo, los llevaron á fundar una ciudad

en un valle montuoso, á ochenta leguas do la laguna. Esta

ciudad fué el Cuzco, silla en adelante y cabeza del imperio

de los incas. Alli hicieron su palacio. alli elevaron un tem

plo al Sol, alli dieron á su culto más pompa y aparato,

mayor autoridad y majestad a sus leyes. El reino quedó

vinculado en su descendencia, que siempre era reputada

por sangre pura del Sol; casándose aquellos principes con

sus hermanas, y heredando el trono los hijos que de ellas

tenian.

Desde Manco hasta Huayna-Capac se contaba una suce
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sion de doce principes, que, parte por la persuasion y
parte por las armas, fueron extendiendo su culto, su domi

nacion y sus leyes por la inmensa region que corre desde

Chile hasta el Ecuador, atrayendo ó sojuzgando las gentes

que encontraron en las serranias de las cordilleras y en

los llanos de la marina. El monarca que más dilató el impe
rio fué el inca Topa-Yupangui, que llevó sus conquistas por

la parte del Sur hasta Chile, y por la del Norte hasta Quito;

bien que, segun la mayor parte de los autores, no fué él

quien conquistó esta última provincia, sino su hijo lluayna

Capac, el más poderoso, el más rico y el más habil tam

bien de todos Eos principes peruanos. El desvanecio con

su valor los intentos de sus rivales, que quisieron dispu
tarle el imperio despues de muerto su padre; contuvo y

apagó la rebelion de algunas provincias, snjetó otras nue

vas á su imperio, visitólas todas para mantener en ellas el

buen órden, dió leyes sabias, corrigió abusos en las cos

tumbres, rodeó el trono de una grandeza y esplendor no

visto hasta él, y se granjeó más vencracion y respeto de

sus pueblos que otro monarca alguno de sus antepasados.
Estableciéronse en su tiempo, ó s-e perfeccionaron mucho,

tres grandes medios de comunicacion, necesarios en pro
vincias tan distantes y diversas: el uso de un dialecto ge
neral á todas ellas; el establecimiento de las postas para
la prontitud de los avisos y de las noticias; en fin, los dos

grandes caminos que coiiducian del Cuzco al Quito en una

extension de más de quinientas leguas. De estos dos cami

nos uno iba por las sierras, otro por los llanos, y ambos

estaban provistos, á la distancia propia y conveniente, de

estancias ó aposentamientos, que llamaban tambor, donde

‘el. Monarca, sn corte y el ejército que llevaba, aunque fue

se de veinte á treinta mil hombres, tomaban descanso y
refresco, y renovabangsi era necesario, sus armas y sus

vestidos: obras verdaderamente reales, emprendidas y eje
cutadas por los peruanos en gloria de su inca, y que al

w141i]
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Drmelplo m“ Útiles, ¿“Dile .,s fueron tan perjudiciales
P0!‘ la facilidad que ÚiePOÜ l los movimientos y marcha de
los españoles para la con «¡msm del pam
Huayna-Capac murió en Quito, dejando el imperio a

Huascar, su hijo mayor. habido en la Coya ó emperatriz,
hermana suya. Pero como de su matrimonio con la hija del

cacique principal de Quito le quedase un hijo. á quien que
ria mucho, llamado Atahualpa, jóven de grandes calidades

y de no menores esperanzas. dejóle heredado en aquella

provincia, que fué de sus abuelos maternos, no ¡irevienclo
los tristes efectos que de semejante particion se seguirian.

suponen otros que esta desmembracion no fué obra de

lluayna-Capac, sino de Atahualpa, que, hallándose bien

quisto del ejército de su padre, y ganando con promesas y

lisonjas á los dos generales principales Quizquiz y Cha

licuchima, quiso al amparo de ellos ser y quedar por señor

del pais que habia pertenecido a sus mayores. Esta dife
rencia de tradiciones en hechos tan recientes manifiesta

lo mal informados que estaban los españoles, ó el influjo

que sus pasiones tenian en lo ‘que contaban, segun que
cada uno queria disculparó acriminar la resistencia de

Atahualpa á la voluntad de su hermano (l), el cual, que
riendo absolutamente mantener la

.

integridad del imperio,
‘
mandó que e

l

ejército se volviese al Cuzco, y que Ata

hualpa, so pena de ser tratado como enemigo, vinieseá

rendirle la obediencia y le restituyese las mujeres, alhajas

y tesoros del inca difunto.

Las amenazas de que iba armado este mandamiento, en

vez de intimidar á Atahualpa, le estimularon más á soste

(l) Véase la eontradiccion que en esta parte so observa en Her
rera eotejando el cap. ll. lib. 7. década 4.‘, con el cap. l, lib. 3

,

dé
cada 5.‘: en el primero la particion del Estado suena hecha’ por
Huayna-Capac: en el segundo es la ambicion de Atahualpa la que
quiere poseer á Quito contra la voluntad de su hermano y de su
padre.
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ner con la fuerza sus pretensiones ó sus derechos; y dando

el primero la señal a la guerra civil, salió con su ejér

cito de Quito, dirigiéndose hácia‘la capital. Iba ocupando

militarmente las provincias, ganando los naturales á su

partido ‘y engrosando sus fuerzas al paso que marchaba.

Llevaba esperanzas de que su hermano, más jóven que él

y de indole más mansa y más pacifica, vista su resolucion

y temiendo su poderlo, se allanase ádejarle en la posesioii
cn que estaba y se confederase con ‘él. Mas Huascar envió

ásu encuentro un ejército, cuyos generales, reforzados
con la gente de algunos valles que desertaron de la causa

(le Atahualpa, le dieron batalla junto al tambo de Tome
bamba, y despues de tres dias de un obstinado combate,

le vencieron y le hicieron prisionero. Llcvado al tambo y

guardado alli estrechamente, no por eso perdió el ánimo,

pues aprovechándose del descuido en que los vencedores

estaban, entregados ála algazara y borracheras de la vic
toria, con una barra de cobre que le dió una mujer, rompió
la pared de su prision, y pudo escaparse á los suyos. Di
cese que para ‘darles aliento á seguirle y volverá la pelea,
les hizo creer que el Sol, su padre, le habia libertado.
convirtiéndolo en culebra para que pudiese salir por un

pequeño agujero, y que le prometia la victoria sobre sus

enemigos si renovaba el combate. Esta astucia, y más que
ella su diligencia y valor, ayudados de su popularidad, lo
dieron fuerzas bastantes para volver sobre sus vencedores
y trocar la fortuna de la guerra. El los atacó, los desba
rató, y el estrago de una y otra parte fué tal, que largos
años después se veian con asombro en el campo de batalla

las reliquias miserables de la muchedumbre que pareció
en ella.

Ya vencedor Atahualpa, se aprovechó de la ventaja que
acababa de conseguir con la habilidad y denuedo propios
de un gran corazon, y no puso limite alguno ui á sus pre
tensiones ui a sus deseos. La roja borla, insignia real de

a,
.¡
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los incas, con que se ciñó la frente en Tomebamba, anun

ció al agitado Perú, que era ya capital, la contienda entre

los dos hermanos, y que la suerte toda del imperio estaba

comprometida en sus odios. Atahualpa, como bastardo, no

podia sentarse en aquel trono, herencia sagrada y exclu

siva de los hijos legitimos del Sol. Pero la falta de titulo

se suplia con su atrevimiento y arrogancia, y sus acciones

y sus palabras eran ménos de usurpador artificioso que de

monarca ofendido é irritado. Desdoran, con efecto, su vic

toria y su fortuna las muestras de severidad y de rigor, ó

por mejor decir, de crueldad, que iba dando segun adelan

taba en su marcha. Asoló a Tomebamba, castigó las tribus

que habian abandonado su partido, y una de ellas, la de

los cáñaris. de quien tenia mayores quejas, no pudo apla

car su enojo por más demostraciones de humillacion y

arrepentimiento que le hizo. Mandó matar de ellos hom

bres a millares, y que sus corazones fuesen esparcidos

por las sementeras, diciendo «que queria ver el fruto que

daban corazones fingidos y traidores.» Con esto siguió su

camino hácia el Cuzco, y se situó en Caxamalca, desde don

de podia atender á los movimientos de su competidor y á la

marcha y miras de los castellanos, cuya entrada ya sabia

y empezaba a darle cuidado.

Fué, pues, indispensable a Huascar juntar nuevo ejército

y salir personalmente á defender su trono. Las fuerzas de
los dos hermanos eran casi iguales entónces, bien que ni

por la experiencia, ni por la calidad, ni por la confianza.
pudiesen las del Cuzco compararse con las del Quito. Ata

hualpa envió delante la mayor parte de los suyos al mando

de los generales Quizquiz y Clialicuchima; y éstos más há

biles ó más felices que los caudillos enemigos, sorprendie
ron un destacamento, en el que, por su mal, iba Huascar,

y le hicieron prisionero. Con esta desgracia su ejército
se dispersó y se deshizo; los vencedores se adelantaron
a ocupar la capital, y Atahualpa, noticioso de su fortu
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na,‘ordenó que su hermano fuese llevado VIVO á su pre
sencia (l).
Entretanto, Pizarro al frente de su pequeño escuadron
avanzaba para encontrarle. La marcha era lenta, parto
por la dificultad de los caminos, parte por la circunspec
c:on necesaria para transitar por pueblos desconocidos,

‘

cuya voluntad era preciso ganar y asegurar imponiéndolcs

respeto y confianza. Asi es que, aunque de San Miguel a

Caxamalca no hay más que doce grandes jornadas, los es

pañoles tardaron cerca de dos meses en recorrer aquella
distancia, y no es exceso, atendidos los estorbos que te
nian que superar. Miéntras más avanzaban, más noticias

tenian del poder y fuerzas del monarca quo buscaban. Es

tas noticias, si en unos acrecentaban la ambicion y la es

peranza, en otros ayudaban al recelo, considerando su

corto número y sus pocas fuerzas. Pizarro quiso desde ei

principio atajar este desaliento, y con resolucion verdade
‘
ramente bizarra y propia de su carácter hizo entender á

sus soldados que los que quisiesen volverse á avecindarse

en San líliguel podian hacerlo en buen hora, y alli se les

scñalarian indios con quien sustentarse, como a los demas

que habian quedado, pues él no queria que nadie le si

guiese con flojedad y tibio‘za, confiando más en el valor de

los pocos que le acompañasen con buen ánimo, que en el

IzÚmCFO de muchos desalentados. Cinco de á caballo y cua

trw infantes fueron los únicos que se aprovecharon de esta

licencia, la cual parecerá por ventura más temeridad que
valentia á los que consideren bien cuánto valia cada hom

hre en aquellos descubrimientos y conquistas, y cuán di

ficil era poder suplir el vacio de cualquiera que faltaba.

(l) En el modo de contar estos sucesos hay mucha variedad en
los autores españoles. En el texto se ha seguido la narracion de
Zarate, que cs la más clara. la mas consistente y la mas probable.
Otros hacen proceder y seguir esta catástrofe de diferentes bate
UIS y Liumamas _tzoqltm_cá.

aiii‘
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Purgado asi el ejército de aquellos pocos cobardes, los

demas siguieron alegres y animosos adonde su capitan los

llevaba. Por fortuna, en todos los pueblos fueron ‘recibidos

de paz,y si noticias equivocadas ó siniestras interpreta

ciones les infundian tal vez recelo en algun paraje, este

recelo se disipaba al punto que llegaban, con la amistosa

disposicion de los indios y con el buen hospedaje que de

ellos recibian. Dijose a Pizarro que en un pueblo llamado

Caxas habia gente de guerra de Atahualpa esperando a los

castellanos. El envió alli un capitan con algunos soldados

para que eautelosamente lo reconociese, y haciendo otro

dia de marcha sentó su real en el pueblo de Zaran, y alli

esperó las resultas del reconocimiento mandado. El capi
tan encontró en Caxas un rccaudador de tributos, el cual

le recibió con franqueza y amistad, y lc dió bastante noti

cia de.la marcha que llevaba su rey, del modo que alli te

nian de cobrar las contribuciones y de otras costumbres
del pais. El capitan español, que no solo reconoció á Caxas.
sino á Guacabamba, otro pueblo cercano á él y más gran
de, volvió maravillado de las grandes calzadas que iban

por aquel distrito, de los puentes que vió sobre los rios,

de las acequias, de las fortalezas que tenian construidas,

de los almacenes de vestuario y provisiones para e
.l ejér

cito; en fin, de la fábrica de ropas que habia en Caxas,

donde muchedumbre de mujeres hilaban y tejian vestidos

para los soldados del Inca. Fontaba tambien que a la en

trada del pueblo vió ciertos indios ahorcados por los piés,

en castigo de haber uno de ellos entrado en aquel retiro a

gozar de una mujer, y de habérselo consentido los porte

ros que las guardaban. Esta severidad de justicia, esta au

toridad y poder, ejercidos alo léjos con una obediencia
tan puntual; estos preparativos de guerra, hechos con

tanta prevision é inteligencia; en fin, una policia y un ór

den tan bien observados y tan fuera de lo que se conocia

en las regiones que habian recorrido, debió dar a entender

TOMO l 24
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a íos españoles que era muy dilerente gente la que iban a

experimentar, y bien digno de respeto y de recelo e. p0

der del monarca á cuya presencia se dirigian.

Llegó al ejército al mismo tiempo un indio que se dijo

enviado de Atahualpa, y traia de regalo al general español

dos vasos de piedra para beber, artifieiosamente labrados,

y una carga de patos secos para que hechos polvo se‘saliu

iiiase con ellos, segun el uso de los principales del pais.
Añadió que el Inca lc encargaba decirle que querla ser su

amigo, y que le aguardaba de paz en Caxamalca. La cali

dad y eortedad del presente de parte de un monarca tan

poderoso pudieran dar que sospechar á cualquiera áun

ménos cauteloso que Pizarro. El, sin embargo, aparentó

recibir el regalo con estimacion y agrado, y dijo al indio

que recibia agradecido aquella demostracion de amistad

de parte de tan gran principe, y le encargó le manifestase

de la suya que noticioso de las guerras que sostenia con

tra sus enemigos, se habia movido para servirle en ellas

con aquellos compañeros y hermanos suyos, y muy prin

cipalmente además para darle una embajada de parte del

vicario de Dios en la tierra, y del rey de Castilla, un prin
cipe muy grande y poderoso. Mandó en seguida que el

indio y los que le acompañaban fuesen bien tratados y aga
sajados, y añadió que si algunos dias queria estar con ellos
descansando lo podia hacer en buen bora. El se quiso vol
ver al instante á su señor, y entónces le mandó dar una
camisa de lino, un bonete colorado, cuchillos, tijeras y
otras bujerias de Castilla, con las cuales aquel emisario so

fué muy contento. Los vasos del presente, con mucha ropa
de algodon y lana entretejida con oro y plata, habida en
los diferentes pueblos por donde habian transitado, se en
viaron á San llligucl, adonde el Gobernador escribió con
tando los términos en que se hallaba con el Inca, y encar

gando a aquellos españoles que conservasen á toda costa
la paz con los indios de la comarca.
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Siguiendo su camino por diferentes pueblos, donde los

recibieron de paz, los españoles se hallaron á orillas de un

caudaloso rio muy poblado de la otra parte. Recelando

algun impedimento, mandó Pizarro á su hermano Her

nando que lo pasase a nado con algunos soldados, para
divertir á los indios y pasar él entretanto con la demas

gente. Los moradores de aquellos pueblos huyeron luego

que vieron atravesar el rio á los españoles; solo pudieron

alcanzarse algunos pocos, á quienes Hernando Pizarro pro
curaha aquietar; y como ninguno de ellos respondiese a lo

.que se les preguntaba de Atahualpa, hizo dar tormento á
uno, el cual declaró que el Inca, mal enojado con los cas

tellanos y resuelto á acabar con ellos, los aguardaba de

guerra, dispuesta su gente en tres puntos, uno al pié de la

sierra, otro enla cima, y el último en Caxamalca. Dijo ade

más que asi lo habia oido, y que tenia motivos de saberlo,

por ser hombre principal. Dióse noticia de esto al Gober
nador, que hizo al instante cortar árboles en las riberas, y

en tres pontones pasó la gente y los equipajes, llevando

los caballos á ‘nado. Alojose en la fortaleza de uno de

aquellos lugares,y enviado á llamar un cacique de las cer

canlas, éste vino, y de él entendió que Atahualpa se ha

llaba más adelante de Caxamalca, en Guamachuco, con

más de cincuenta mil hombres de guerra. Esta era la ver

dad. y asl el tormento dado al indio á quien ántes se apre
mió fué una crueldad bien supérflua, pues su declaracion
‘era falsa.

Tal variedad de avisos y de noticias puso en perplejidad
el ánimo del Gobernador, que por lo mismo resolvió saber

directamente la verdad, enviando á un indio de su con

fianza que espiase la estacion, fuerzas y movimientos de

Atahualpa. Escogió para el caso uno de la provincia de San

Miguel, el cual no quiso ir por espia, sino por mensajero,
pareciéndole que asi podia hablar con el Inca y traer me

jor relacion de todo. Túvolo á bien Pizarro, y le mandó
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que fuese y le saludase de su parte, haciéndole saber que
iba caminando sin hacer á nadie violencia, con el objeto‘
de besarle las manos y darle la embajada que llevaba, y
ayudarle al mismo tiempo en las guerras que tenia, si que
ria aceptar su amistad y su servicio. El indio partió con su

embajada, encargado tambien de avisarle con uno de los
compañeros que llevaba, si habia en la tierra gente de

guerra, como se les habia dicho ántes.

Despues de tres dias de camino por tierras fáciles y apa
cibles, llegaron ya cerca de las sierras intermedias entre

Caxamalca y ellos. Eran ásperas y tajadas, de dificultosa
subida, y acaso imposibles de vencer si gente de guerra

las defendiera. A la derecha tenian el gran camino llano y
derecho que los llevaba hasta Chincha. sin dificultades ni

gieligros. Por esta razon se inclinaban muchos á que se

tomase esta direceion y se abandonase la idea de subir por

las alturas. Mas el General, altamente convencido de que
todo el buen éxito de su expedicion consistia en avistarse

cuanto ántes con el Inca, les hizo entender cuán impropio

era de españoles huir de las dificultades y perder reputa
cion. ¿Qué pensaria de ellos el inca cuando supiese que
torcian el camino, despues de haberle anunciado que iban.

derechos á buscarle? biria que no osaban de miedo: asi los

despreciaria, y en este desprecio consistia el peligro, pues

que no podian vivir tranquilos en medio de aquellas gen
tes sino teniéndolas admirados con su valor y atemorizadas

con su audacia. Era preciso, pues, marchar por la sierra,.
una vez que lo más arduo no sólo era para ellos lo mas

glorioso, sino tambien lo más seguro. Todos a una voz

respondieron que los llevase por el camino que quisiese,

prometiéndole alegres y animosos seguirle adonde quiera,

y hacer cumplidamente su deber cuando la ocasion se lo

mandase.

Llegaron en esto al pié de la sierra. Pizarro, tomando

consigo cuarenta caballos y sesenta infantes, comenzóá
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subirla ‘el primero, dejando atras el resto de los soldados

con el bagaje, encargándoles que fuesen siguiendo poco á

poco sus pasos segun las órdenes y avisos que él les da

ria. La subida, como se ha dicho, era agria y dificultosa;

los caballos iban.del diestro, porque montados era imposi

ble, y los pasos á veces tan escarpados, que iban subién

dolos como por escalones. Una fortaleza que habia en un

cerro bien empinado le sirvió de punto de direccion, y á

ella llegaron al mediar el dia. Era de piedra y puesta en un

sitio todo de peña tajada, salvo el paso por donde habian

subido. lllaravilláronse mucho que Atahualpa hubiese de

jado desamparado aquel punto, donde cien hombres re—

sueltos podian desbaratar un ejército con solo arrojar pie

dras desde arriba. Mas no habia por qué admirarse de quo

el Inca, que segun todas las apariencias los esperaba de

paz, no guardase aquel derrumbadero ni les estorbase el

camino.

Avisóse á la retaguardia desde alli que podia seguir su
marcha sin recelo, y el Gobernador avanzó por la tarde

hasta otra fortaleza que estaba más adelante, situada en

un lugar casi enteramente desamparado. Alli pasó la no
che; pero ántes de que espirase el dia llegó ó su presencia

un indio enviado por el mensajero que habia despachado
anteriormente para el Inca. Este iba á avisarle que en todo

el camino que habla andado ninguna gente de guerra habia

visto, ni otro estorbo ninguno; que él iba adelante á cum

plir con su comision, yque tuviese entendido que al dia
siguiente se presentarian a él dos enviados de Atahualpa.
Pizarro, entendido esto, no quiso que los embajadores le
hallasen con tan poca gente como alli tenia, y avisó a los

que quedaban atras que se apresurasen para juntarse con

él. Entretanto siguió su camino, llegó á lo alto de la sierra
y mandó plantar alli sus tiendas para esperar a sus compa
ñeros. Estos llegaron, y poco tiempo despues los mensa

jeros del Inca, que presentaron al capitan diez reses de su
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parte, y le dijeron que iban a saber el dia en que pensaba
llegar á Caxamalca, para enviarle bastimentos al camino.
A este comediiniento respondió Pizarro no ménos cortés
mente, que iria con toda la brevedad posible. Mandó que
se les agasajase y regalase bien, y preguntóles noticias
del pais y de la guerra que el Inca sostenia. El inca, segun
ellos, quedaba en Caxamalca sin gente de guerra, porque
la habia toda enviado contra el Cuzco; contaron largamente

las diferencias de los dos hermanosy las glorias de su rey,

entre ellas el haber vencido á Huascar y héchole prisio

nero por medio de sus capitanes, que ya se le traian con

las grandes riquezas que le encontraron. A ‘esto, por si

acaso era dicho con intencion de espantarle, respondió

arrogantemente el capitan castellano que el Rey su señor

tenla criados mayores señores que Atahualpa, y tambien

capitanes que le habian vencido grandes batallas y preso

reyes más poderosos. Este era quien le enviaba para dar

al Inea y a sus vasallos noticia y conocimiento del verda

dero D‘ios, y tal era el objeto que le llevaba á su presen

cia. Que deseaba ser su amigo y servirle en las guerras

que tenia, si de ello era gustoso, y se quedaria en sus do

minios, áun cuando sus intentos eran de ir con sus com ‘

pañeros a buscarla otra mar. En fin, que él iba de paz si

de paz le recibian; y aunque no buscaba la guerra, no

rehusaria hacerla si se la deelaraban.

Despedidos aquellos mensajeros, llegó á la noche si

guiente el primero que habia buscado á Pizarro de parte
del Inca en la estancia de Zaran, junto a Caxas y Guaca

bamba, y llevadole el presente de los vasos de piedra.
Ahora venia con mayor autoridad; acompañábanle muchos

criados, traia vasos de oro, en que bebia su vino, y con (‘
l

brindaba a los castellanos,‘diciéndoles que se queria ir con
ellos hasta Caxamalea. Presentó otras diez reses de regalo.
hizo algunas preguntas, y hablaba más deseiivueltamente

que primero, ensalzando hasta e
l cielo e
l poder de su se

-. — —.4a* "H



VIDAS mi Lós ESPAÑOLES caravanas. ‘ C5

'ñor. A pocos dias de estar este indio con los castellanos,
volvió el mensajero que Pizarro habia enviado al Inca án
tes de emprender la subida de la sierra, y no bien hubo

entrado en el campamento y avistado al otro indio, cuando

se agarró furioso con él y empezó á maltratarle cruelmen
te. Separólos inmediatamente el Gobernador, y pregun
tado el recien llegado por la causa de aquel atrevimiento,

«¿cómo quereis, contestó, que yo lleve con paciencia ver

aqul honrado y regalado por vosotros á este perverso, que
no ha venido sino a espiar y á mentiros, miéntras que yo,

embajador vuestro, ni he podido ver al Inca, ni me han

dado de comer, y apénas he podido escapar con la vida.

segun me han maltratado?» Refirió en seguida que él habia

encontrado á Caxamalca sin gente, y á Atahualpa con su
ejército en el campo: que no se le habian dejado ver bajo
el pretexto de que estaba recogido ayunando y entregado
á sus devociones; que habia hablado con un pariente del
lnca, al cual habia referido toda la grandeza, valor y ar
mas de los españoles; pero que aquel indio lo habia tenido

todo en poco, menospreciando por su corto número á los

extranjeros. El otro indio replicó que si en Caxamalca no
habia gente, era por dejar sus casas desocupadas á los
nuevos huéspedes; y si el Inca estaba en el campo, era

porque lo acostumbraba hacer asi desde que duraba la

guerra.-—-«Tt-i no has podido verle, añadió dirigiéndose a

su adversario, porque ayunaba, y en tal tiempo nadie lo

ve ni le habla, y si te hubieras aguardado y dicho de parte
¿le quién ibas, él te recibiera y oyera y te mandara re

galar. pues no hay duda en que son pacificas sus inten

ciones.» .

¿A quién creer? El Gobernador, segun la propension de

su genio, más cauteloso que confiado, y midiendo la dis

posicion del Inca por la suya, se inelinaba más bien á lo

que decia el indio amigo, que no al que sc «l(‘i‘l{l mensa

jero. Disimuló. sin embargo, en lo que era gran maestro
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reprimió y contuvo á su emisario, y siguió honrando y

tratando bien al del monarca peruano (i). Y sin detenerse
más tiempo, dió cuanta priesa pudo á su viaje para llegar

a Caxamalca, de donde ya no estaba distante. Vinieron a

la sazon otros mensajeros de Atahualpa con bastimentos,

que recibió con muestras de mucha gratitud, y con ellos

envió a pedir al Inca su amistad, rogándole que procediese

de buena fe, y asegurando que por su parte no habria

falta en corresponderle con la misma.

De alli á poco se descubrió á Caxamalca con sus campos
bien labrados y abundosos, los rebaños paciendo a tre
chos, y de léjos el ejército del Inca, acampado á la falda
de una sierra en toldos de algodon, y con un aparato no
visto ántes por los españoles. Como una legua antes de
llegar, el Gobernador hizo alto para reunir su gente, divi
dióla en tres trozos, y señalando á cada uno su capitan,
se puso en marcha otra vez, y entró en Caxamalca á hora

de visperas del 15 de Noviembre de aquel año (i532) No
era ciertamente motivo de confianza hallarse con el pue
blo sin gente alguna más que unas pocas mujeres en la

plaza que, segun se dice, daban demostraciones claras de
la lastima que tenian de aquellos extranjeros por su mani
fiesta perdicion. Pizarro, en consecuencia, despues de rc

conocido el pueblo y visto los diferentes puntos que ofre
cia para la seguridad, halló que la mejor estacion militar
era la plaza, que cereada toda de una pared bastante fuerte

y alta, con solas dos puertas que caian á las calles de la

ciudad, y aquellas casas para su alojamiento en medio, lo

ofrecia la mejor y más oportuna posicion para. resguar
darse de cualquiera sorpresa y sostenerse en caso de ata

(l) El mensajero de Atahualpa venia á lo ménos autorizado con
los presentes que habia traido en sus dos embajadas. ¿Cuales eran
las credenciales del indio de San biiguel enviado al Inca por Pizar
ro? Ningunits, A la verdad, y en tal caso no es mucha de extrañar
que fuese inat recibido.
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que contra aquella muchedumbre. Si Pizarro, como todo

lo manifiesta, concibió al instante el plan de atraer alli al

Inca para acorralarle y apoderarse más fácilmente de su

persona, es preciso confesar que su talento militar era tan

pronto en concebir como su ánimo duro é inexorable en

resolver.
Viendo, pues, desierta á Caxamalca y que el Inca no

daba muestras de venir, acordó enviarle a Fernando do

Soto con quince caballos y el intérprete Felipillo, á fin do

que le hiciese acatamiento de su parte, y le pidiera quo

diese las disposiciones que estimase oportunas para que él

le fuese a besar las manos y declararle la comision quo

llevaba de par‘.e de su señor el rey de Castilla. Soto par
tió, y el general, contemplando la multitud de indios quo
el Inca tenla consigo, envió tras él otros veinte caballos

para que le hiciesen espaldas, al mando de su hermano

Hernando, que fué el que le advirtió el peligro que corrian

los primeros si no eran sanas las intenciones de Atahualpa.

Uno y otro llevaban órden de eonducirse con la mayor cir

cunspeccion y respeto, sin inquietar ni molestar á nadie en

su camino.

Acercóse Hernando de Soto al campamento á vista de
los indios, que contemplaban admirados la fiereza y doci

lidad del caballo que montaba. Llegado allá y preguntado
a qué iba, contestó que llevaba una embajada para el inca,
de su servidor y amigo el Gobernador de los cristianos.

Entónces el Inca salió grandemente acompañado y repre

sentando majestad y gravedad: sentóse en un rico asiento,

y mandó se preguntase á aquel embajador lo que queria.
Soto se apeó del caballo, y haciéndole reverencia, respe
tuosamente le dijo que D. Francisco Pizarro, su capitan,
deseaba mucho besarle las manos. conocerte personal
mente, y darle cuenta de las causas por que habia ido á

aquella tierra, con otros negocios que holgaria saber; que
por eso le habia enviado a suludarle y suplicarle que se
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sirviese de lr á cenar aquella noche con él á Caxamalca, ó _
á comer al otro dia, pues aunque extranjeroen la tierra,

no dejaria de regalarle y obsequiarle con la reverencia y

respeto debidos á tan gran principe. El Inca contestó. no

por si mismo, sino por medio de un indio principal que a

su lado estaba, que agradecia la buena voluntad de su ca

pitan, y que por ser ya tarde, otro dia iria á verse con él

en Caxamalca. Soto ofreció decir lo que se le mandaba, y

preguntó si habia otras órdenes que llevar.—alré, añadió

el Inca, con mi ejércitoen órden y armado, mas no ten

gais pena ni miedo por ello.» Habia ya en esto llegado

Hernando Pizarro, y dijo á Atahualpa las mismas razones

que Hernando de Soto. Advertido el Inca de que aquel que
hablaba era hermano del Gobernador, alzó los ojos, quc

hasta entónces por representar gravedad los habia tenido

bajos, yle dijo «que Mayzabelica, un capitan suyo en el
rio Turicara, le habia avisado de haber muerto á tres cas

tellanos y un caballo, por haber tratado mal á los caciques

del contorno (i). El sin embargo queria ser su amigo, y
se iria á ver al otro dia con su hermano el General.» A esto

replicó arrogantemente el español que lllayzabclica men

tia, porque todos los indios de aquel valle eran como mu

jeres, bastando un solo caballo para toda la tierra, como

lo conoceria cuando los viese pelear: añadió que el Gober

nador era muy su amigo, y le ofrccia su ayuda contra cual

quiera á quien quisiese hacer gucrreL—«Cuatro jornadas

de aqui, repuso el Inca, hay unos indios muy bravos con

quienes yo no puedo, y alli podeis ir á ayudar á los mios.
—Diez de á caballo enviará el Gobernador, contestó Her
nando, y éstos baslarán: tus indios no son necesarios sino

para buscar alos que se escondan.» Sonrióse Atahualpa,

(2) De este Mayzabeli ca nada dice Herrera, en su relacion ante
rior. Gomara le miento como jefe de uno de los distritos por don
de íiasitron los espiiñliii‘s (‘n sii viaje. y como dcspreciudor de ellol
en las noticias que daba al Inca.
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porque ignorante todavla de las fuerzas y armas castella

nas. las razones que oia debieron parecerle baladronadas

pueriles.
En esto se presentaron unas cuantas mujeres con vasos
de oro en sus manos. en que traian la chicha ó vino que
ellos hacian del maiz, y por órden del lnca les ofrecieron

de beber. Rehusábanlo los castellanos por su repugnancia
a aquel brebaje; pero al fin, importunados y por no parc
cer deseorteses, lo aceptaron. Y como si quisiesen pagar
un agasajo con otro, advirtiendo que el Inca no apartaba
los ojos del caballo de Hernando de Soto, este capitan
saltó en él, y empezó a escaramucear y a revolverle y cor

vetear de una parte á otra, haciéndole echar mucha es

puma. lilirabalo Atahualpa con atencion y maravilla; pero
sin mostrar espanto ni recelo alguno, áun cuando Soto

acercó alguna vez tanto cl caballo, que con el resuello le

hizo mover los hilos de la borla; y áun se dice que repren

dió y castigó á algunos de los suyos porque se dejaron

vencer del temor del animal y huyeron al acercarse a ellos.

Despidiéronse, en fin, los embajadores con el encargo de

decir á su general que el Inca iria otro dia á visitarlo, y

que entre tanto se aposentase con su gente en tres de los

salones grandes que habia en la plaza, dejando el de en

medio para él. Vueltos a Caxamalca, dieron cuenta de su

comision, ponderando la majestad y entereza del Inca y las

fuerzas de su ejército, que á su parecer subirla á más de

treinta mil hombres de guerra. Esto empezó á amedrentrar

á muchos de los soldados, considerando que eran cerca de

doscientos para cada castellano. Pero su general, ménos

receloso de aquella fuerza aparente que contento de que
cl Inca se vimese tan incautamente a poner en sus manos.
les dijo que no tuviesen recelo de aquella muchedumbre,

la cual, en vez de servir a los indios de provecho, iba a ser

su perdicion, y que si ellos fuesen hombres como hasta alli

lo hablan sido, él les aseguraba una feliclsima victoria.
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Al dia siguiente Atahualpa, despues de avisar al general

español que ya iba á verificar su visita, advirtiéndole que

_á ejemplo de los castellanos que habian 1do armados a su

‘real, él tambien llevaria armada su gente, dió la señal de

marchar, y el ejército se puso en movimiento con direc

cion a Caxamalca. Iba íormado en tres cuerpos, segun las

diferentes armas que cada uno de ellos traia. Uno como

de doce mii hombres era el delantero, armados de ondas

los unos, y otros de pequeñas mazas de cobre guarneeidas

de puntas muy agudas. Detras de ellos otro como de cinco

mil, que llevaban astas largas, llamadas ailtos, armadas de

lazos corredizos, que solian servirles para enredar y co—

ger á los hombres y las fieras. El último a retaguardia era

el cuerpo de los lanceros, con quienes iban los indios de

servicio y el sinnúmero de mujeres que seguian cl campo.

En el centro se veia al Inca sentado en sus andas tachona

das de oro y guarnecidas de vistosas plumas, y llevado en

hombros de los indios más principales. Su asiento era un

tablon de oro, y encima de él un cojiu de lana exquisita

sembrada de piedras preciosas. Toda esta riqueza, sin em

bargo, y todo este aparato no daban tanta dignidad y de

coro á su persona como la borla encarnada que le caia

sobre la frente y le cubria las cejas y las sienes: insignia

augusta de los sucesores del sol, venerada y adorada de

aquel inmenso gentio. Trescientos hombres marchaban de

lante de las andas limpiando el camino de piedras, pajas y

cualquiera estorbo que hubiese. Iban formados los orejo
nes a los lados del lllonaroa, y con ellos algunos indios

principales, llevados tambien en andas y en hamacas para’
ostentacion de grandeza. La marcha presentaba un órden
concertado al són de las bocinas y atambores, como si
fuera una procosion religiosa, y tan despacio andaba. que
tardó cuatro horas en la logua que mediaba entre el real

y Caxzimalea.

Cala ja la tarde, y Pizarro viendo á los indios hacer altg
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a un cuarto de lcgua del pueblo y que empezaban á plan

tar sus toldos como para acampar alli, temió perder el

lance que ya tenia preparado, y envió á rogar al inca que

oprosnrase su marcha y le viniese a ver antes que llegase

la noche. Condescendió Atahualpa con su ruego, y le con

tesló que allá iba al instante, y tambien que iba sin armas.

Con efecto, dejando en aquel punto todo el grueso de su

gente. y tomando consigo como unos cinco a seis mil in

dios de los de la vanguardia. continuó su camino para en

trar en el pueb-o, siguiéndole tambien en gran parte los

mismos señores principales que le hahian acompañado

hasta alli. Entretanto, el caudillo‘ español daba las últimas

órdenes a sus capitanes y acababa de tomar las disposicio

nes necesarias para conseguir sus intentos con el menor

riesgo posible. Mandó que estuviesen escondidos infantes

y caballos en los aposentamientos de en medio, colocó en

una eminencia que habia á un lado los mosquetes, al

mando de Pedro de Candia, y unos pocos arcabuceros en

una torreeilla de una de las casas que dominaba el ter

reno. Los caballos, guarnocidos con pretales de cascabe

les para que hiciesen más ruido, fueron divididos en tres

bandas de á veinte cada una, al mando de los capitanes

Hernando de Soto, Hernando Pizarro y Sebastian de Bela!

cázar. Pizarro tomó consigo veinte rodeleros, hombres r0

bustos y valientes á toda prueba, los cuales debian se

guirle y ayudarle donde quiera que se dirigiese. A todos

se encargó silencio y sosiego hasta que él diese á la arti

lleria la señal de disparar, y con sus veinte esforzados,

arrimado a las casas y a la vista de la puerta, se puso a

esperar á Atahualpa. .

Empiezan, en fin, a entrar los indios en la plaza; or

dénanse eii ella segun su costumbre, y en medio de ellos

el Inca se pone en pié sobre sus andas como regis

trando el sitio y buscando con la vista a los extranjeros á

quienes venia a encontrar. En esto se le presenta con un
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intérprete el dominicano Valverde, enviado por el Gober
nador a hacerle las intimaciones y requirimientos de es

tilo (l). Llevaba en una mano una cruz, en la otra la Bi
blia. Puesto delante del monarca peruano, le hizo reve

rencia y le santiguó con la cruz, y despues le dijo que él

era sacerdote de Dios, cuyo oficio era predicar y enseñar

las cosas que Dios habia puesto en aquel libro, y le mostró

la Biblia que llevaba; añadió, segun se dice, alguna cosa

de los misterios de la fe cristiana, de la donacion de aque
llas regiones hecha por el Papa á los reyes de Castillafiy

de la obligacion en que el Inca estaba de ponerse a su

obediencia; y concluyó diciendo que el Gobernador era

su amigo, quc queria‘la paz con él, y se la ofrecia con

la misma voluntad que hasta alli lo habia hecho. El como

sacerdote se lo aconsejaba tambien, pues Dios se ofendia

mucho de la guerra; y que entrase á ver al Gobernador en

su aposento,‘donde le esperaba para conferenciar con él

sobre todos aquellos puntos. Dicho esto, presentóle la Bi

blia, que el Inca tomó en sus manos, y volvió algunas ho
jas, y laarrojó al fin al suelo con muestras de impaciencia
y de enojo. Ni el libro, \n

i en gran parte las palabras del

(l) El padre Remesal. en su Historia deChiapa, dice que fué poco
afortunado este fraile en escribirse sus sucesos por personas poco
afectas á la religion dominicana y a la persona del mismo Valver
de, para echarle la culpa. «que no tuvo.» de la prision del Inca. por
las voces que suponen dió cuando Atahualpa arrojó lo.Biblia en
el suelo, como si. aunque hubiera dicho que creia en Di )s como San
Pedro y San Pablo, dejara de hacer lo que hizo quien ant/es de en
viarle tenia apercibida la gente yápunto los arcabuces y ¡tasque
tes para lo que sucedió despues. Es probable que la suerte del Inca
no hubiera sido otra de la que fue aunque el mismo Bartolomé de
las Casas fuera de capellan enla expedicion: pero Remesal debie
ra probar con documentos fldedignos la verdadera conducta de su
fraile, el cual. áun por las relaciones antiguas que ménos le car
gan. y son las que se siguen en el texto. queda siempre con bas
tante, culpa de lo que acaeció con el Inca, (Véase la Historia do
Chiapa, lib. 9
. cap. ‘i
.

__‘_ ‘L.
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religioso podian en manera alguna ser inteligibles para el,

por bien interpretadas que fuesen, lo cual es muy de du

dar. Pero lo que si entendió perfectamente bien, fué lo
‘ que se le decia de las intenciones pacificas de aquellos ex

tranjeros. pues al tiempo de arrojar el libro, «bien sé, dijo,
lo que habeis hecho por ese cammo y cómo habeis tratado

amis caciques y tomado la ropa de los bohios.» Quiso
disculpar el religioso alos suyos echando la culpa a los
indios; pero él insistió en su reclamacion, afirmando en que
habian de restituir cuanto habian tomado. Entónces Valver

de, cobrado su libro, se fué para el Gobernador á darle

cuenta del mal suceso de su conferencia. Las antiguas me

morias varian sobre las razones con que lo hizo; pero to

das convienen en que no dejaban tregua al ataque ni lugar
al disimulo. Al mismo tiempo el Inca se volvió a poner en

pié y habló á los suyos; de que resultó entre ellos ruido

sordo y movimiento, qu
‘ probablemente fué la causa inme

diata de precipitarse la accion, tomando aquel aspecto

atrozy espantoso con que ha pasado álos siglos posteriores.

Hace entónces Pizarro la señal, y al instante Pedro de

Candia dispara sus mosquetes, los arcabuces le respon
den, las cajas y trompetas comienzan a sonar, los caballos

se arrojan turiosos y embisten por tres partes á aquel mu

rallon de hombres desnudos, y los infantes los siguen ha

ciendo todo cuanto estrago pueden con las lanzas, con las
ballestas, con las espadas. Al estruendo, tan espantoso y
terrible como imprevisto y repentino, de armas, hombres

y caballos, parecia venirse abajo el cielo, la tierra tem

blaba, y no quedó entre los indios ni hombre seguro ni va

lor en pié. Todos, despavoridos y atónitos, ó recibian pas
mados la muerte sin osar moverse, ó buscaban azorados
salida para huir, y no encontraban por dónde. Tomadas
las puertas, alta la muralla, y ellos confusos y perdidos,
se estorbaban y ahogaban, miéntras que los castellanos
los ncrian y mataban asu salvo. No puede en modo al
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guno darse el nombre de batalla á esta carnicerla cruel.

Ovejas alanceadas en redil quizá hicieran más resistencia

que la que aquellos infelices opusieron á sus encarnizados

enemigos. Tal fué la agonia, en fin, tal la fuerza con que
los unos se apiñaron sobre los otros, que la pared no pudo
resistir al empuje, y reventó por un lado, abriéndose un

portillo, que concedió ancha puerta á su fuga. Por alli sa
lieron, y tambien los castellanos, que los fueron siguiendo

hasta que la noche y una lluvia que sobrevino puso fin al

alcance. La confusion y el estrago fueron mayores hácia

Ia parte donde estaba el Inca. Pizarro con sus veinte rode

JF0S acometió por aquel lado con intento de apoderarse

toda costa de la persona del Principe, bien persuadido

de que en esto consistia todo el buen éxito de aquel lance.

Alli no se pensó en huir, sino en sostener al Inca en las

andasá toda costa: herian y mataban; pero derribando

uno. entraba otro al instante a suplirle con un ánimo y de

uuedo que admiraba a los españoles y los causaba tam

bien. Es de maravillar ciertamente que aquellos infelices

supiesen morir con tal brio, y no acertasen ni a defenderse
ni a herir. Cuando Pizarro vió que algunos de sus compa
ñeros, dejando de herir en los indios, se acercaban á las

andas, dió voces diciendo que no le matasen, sino que le

prendiesen; él mismo liizo entónces un esfuerzo para apo
derarse de su presa, y llegado a las andas, asió con mano

vigorosa de la ropa del Inca y le hizo venir al suelo. Esto

terminó la accion, porque los indios, no teniendo ya a

quién guardar ni respetar, se desparramaron y desapare

cieron del todo. Dos mil de ellos fueron muertos, sin que

de los castellanos percciese ninguno ni áun fuese herido

tampoco, sino es Pizarro, que recibió una ligera herida en

la mano, que un castellano le liizo sin querer al tiempo de

extender el brazo para coger á Atahualpa (i).

(l
) Para la narracion de esta jornada he tenido presente, ádema:

-—-riL i
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El principe prisionero fué tratado al principio por sus
vencedores con todo el mirainiento y respeto que a su dig
nidad se debia. A la fama de que estaba vivo y sin lesion,

esparcida de propósito por los españoles, fueron acii

diendo muclios indios, dicese que hasta en número de
cinco mil, á consolarle y servirle. Y como en el reconoci‘
miento que se hizo en el campamento indio al dia siguiente
de la azcion, entre el riquisimo despojo de alhajas de oro

y plata, y tejidos de lana y algodon finisimos, se hallasen

tambien muchas mujeres principales, bastantes de la san

gre real, y algunas mamaconas, ó sean virgenes consagra

das al sol, llevadas tambien á Caxamalca, y aplicadas al

servicio y asistencia de su ¡irincipe, le componian una es

pecie de corte que. en cuanto podia conciliarse con su
cautiverio, no desdecia absolutamente de su majestad y
dignidad antigua. Ayudaba á ello tambien la cortesla y res

peto con que el Gobernador le trataba. El le alentó y con
eoló, haciéndole las reflexiones propias de su desgracia y
situacion; se ofreció á servirle conforme á su grandeza; te

dijo que si sabia que alguna de sus mujeres estuviese en

poder de alguu español, se la inandaria buscar y restituir:

y que le avisase de cuanto fuese su voluntad, pues en todo

se cumpliria segun su deseo. El Inca se mostró agradecido
a estos ofrecimientos de Pizarro, y con sus modales, sem

blánte y procedimientos desde que se vió en poder de los

españoles, no desmercció jamás aquel trato reverente y

respetuoso. ni desdijo un punto de la gravedad y decoro

que su carácter le prescribia, diciendo frecuentemente,

cuando se trataba de su desgracia y vela gemir y sollozar

delas relaciones conocidas, una carta de Hernando Pizarro á los
oiuores de Santo Domingo. en que se cuentan todos los sucesos lto
03m época; y en todo lo que me parecia dudoso ha seguido su
uïíïuonio como el más sensato y el más autorizado. Este monu
mento. precioso á todas luces e inédito hasta ahora. va impreso ul
fin en el apundice 5.“

¡ono i. . 25
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alos suyos, que no debian extrañar lo que le sucedia,
«pues era uso de guerra vencer y ser vencido.»

La codicia, tan poco disimulada de los españoles en

aquellas regiones, le dió al instante esperanzas de libertad,

y a pocos dias de estar preso empezó a tratar de su res

cate con sus vencedores. Ofrecióles al principio que les

cubriria con alhajas de oro y plata el piso del aposento en

que estaba, que era bastante espacioso; y como ellos lo

tomasená burla y se riesen de la oferta como de cosa

imposible, se levantó en pié, y alzando la mano cuanto

pudo, hizo una señal en la pared y dijo resueltamente que
no sólo cubriria el suelo, sino que le henchiria tambien

hasta alli. Venia á tener el aposento veintidos piés de

largo y diez y seis de ancho, y la altura á que el lnca hizo

su señal era de más de tres varas. Entónces el Goberna
dor, viendo que no era de despreciar el tesoro inmenso

que se le ponia delante, y creyendo que era preciso con
tentar, aunque fuese sólo en apariencia, las esperanzas
del Inca para apoderarse de aquella riqueza, le dió su pa
labra con la firmeza que Atahualpa quiso, de que le dejaria
libre en el momento que él cumpliese lo que acababa de

ofrecer. Dada y tomada esta fe por los unos y por los

otros (l), eclióse una raya roja en toda la pared del apo
sento a la altura que el Inca señaló; y al instante envió
mensajeros a los tu‘iiicipales pueblos de sus Estados, man

dando que cuanto oro y plata hubiese en los templos y

(l) Herrera dice positivamente que ‘Pizarro dió su palabra. con
propósito de no cumplirla. Paréceme que no seria esta una delas
imputaciones ménos negras con que ha sido manchada la memo
ria de aquel conquistador. Pero sin hacer de sus prendas mom
les más aprecio del que ellas merezcan. podría laversele de este
exceso de perfidia.y decirse que su codicia. satisfecha con las
ofertas del lnca. le hizo entonces ofrecer de buena fe loque
despues 6 no quiso ó no pudo cumplir. Herrera quiereátoda.
costa hacer de Pizarro un gran político, aunque see á costa de han
erle más mato.
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en sus palacios se enviase al instante a Caxamalca para el

rescate de su principe. A este mandato añadió otro no mé

nos esencial, que fué el de que no se tratase de movir
guerra a los castellanos, con los cuales no lc convenia

sino la paz, y que en todas partes fuesen obedecidos y

respetados como él mismo.

Puede venirse en conocimiento del estado en que se

hallaba la subordinacion y policla del pais, y de la manera

con que las órdenes de los Incas eran cumplidas, con cl

caso de los tres españoles que a ruegos del Inca fueron

enviados al Cuzco para ordenar y activar la remision de

aquellos tesoros. Pizarro accedió á ello con el doble ob

jeto de que aquel negocio particular se llevase adelante, y

de ser exacta y cumplidamente informado de las cosas de

la capital. Nombró con este fin tres soldados particulares,

que fueron Pedro Moguer, Francisco Martinez de Zárate y

Martin Bueno. los cuales. llevados en hombros de indios.
reclinados en hamacas, anduvieron las doscientas leguas

que hay de Caxamalca al Cuzco, no sólo sin peligro, pero

seguidos del respeto y reverencia de todo el pais, y rega

lados y agasajados con todo lo más rico y lisonjcro de la

tierra: ellos se dice que iban admirados de la buena razon

de los indios, del buen órden que tenian puesto en sus

casas, del aseo, comodidad y abundancia de sus caminos.

Llegaron á la ciudad, y debió sin duda acrecentárseles la

admiracion con el arreglo que hallaban en ella, con la rt

queza de sus templos y con la policla de sus artes. Los

agasajos. los aplausos y los respetos fueron mayores alli:

crelanlos séres superiores a ellos, hijos de la divinidad,

venidos para remediar los males que sufria entónces cl

Estado. Las virgenes del templo los servian, humillábanse

les los sacerdotes. y todos los demas los adoraban. Y

¿cómo correspondieron estos insensatos a aquella buena

fe, a aquella benevolencia, a tan alta estimacion? ¿De qué

manera suoieron conservar este concepto y buen nom- .
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bre, en que tanto iba á su nacion y á ellos mismos? Mofán:
dose con risa y escarnio de las reverencias que aquella sim

ple gente les hacia, sacrificando á su desenfrenada lujuria

el pudor de las virgenes que los asistian, echando mano a

cuanto su codicia anhelaba, cometiendo toda clase de sacri

legio en los templos, de indeceneia y groseria delante de

los hombres, dieron a entender fácilmente á los indios que
en vez de ser hijos de Dios, eran una nueva plaga que para
su daño les enviaba el cielo. Dndaron si los matarian: ci‘
respeto de Atahualpa los detuvo; pero procuraron aligerar
cuanto ántes la remesa del oro que se les pedia, y con él
los despacharon á Caxamalca, y asi se libraron de ellos.
A vista de tan insigne ejemplar, acaso singular en la his
toria, en el cual no se sabe qué admirar más, si «la temeri

dad. si la insoleneia ó si la groseria, se podria preguntar

cuáles eran los bárbaros aqui, si los europeos ó los indios,

y la respuesta no es dudosa. Cúlpase mucho a Pizarro por
esta desatinada eleccion, que comprometia en tanto grado
los intereses y el honor de la nacion castellana en aquellas
regiones; y á menos que lo hiciese ó por la confianza que
tenia de estos hombres para la comision que llevaban, ó‘

por estar más diestros en el lenguaje del ‘pais, ó en fin.
por cualquiera otra causa particular que ahora se nos

oculta, la acusacion queda sin réplica, y es otro cargo quei
la posteridad tiene que hacer á su memoria (l).

(l) Debe tenerse presente que Gomera dice que fueron nom
orados para esta comision, ó por mejor deck‘. se ofrecieron á ella.
Hernando de Soto y Pedro de Barco, y que éstos se encontraron
an el camino con el inca Huascar. á quien traian preso los gene
rales de Atahualpa; y qife habiéndoles pedido que le tomasen ellos
consigo y le llevasen á Pizarro. ellos se excusaron con su comi—
sion, etc. Con é‘. convïene Zárate: pero Estate habla de tres en
viados al Cuzco. sin decir sus nombres: Hernando Pizarro en su
corta está conforme con él: Pedro Sancho en su relacion supone á
Hernando de Soto en Caxamnlca. miéntras los tres emissrioc
castellanos estaa en el Cuzco. Es preciso. pues. seguir a Horton.
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D; cualquiera modo quc fuese cometido aquel yerro, cl
resultado inmediato que tuvo fué el de ocultar los indios

en el Cuzco cuanto oro pudieron, en odio de los castella

nos, y hacerlo mismo despues en Pachacamac. El templo
de este nombre era el más rico de todo el Perú, y la codi

cia de adquirirlo y el recelo de que se disipase con las di

scusiones civiles que habia en el imperio, movieron á Pi

zarro á pedirsele a Atahualpa. Vino él en ello, pero con la

condicion de que el tesoro que de alll se trajese debia en

trar a llenar su cupo en la estancia del rescate. Tomado

este asiento, el Gobernador nombró á su hermano Her

nando para que, acompañado de veinte hombres de a caba

llo y doce escopeteros, fuese a cogerlo, y al mismo tiempo
a reconocer la tierra, y saber si eran ciertas las reuniones

y asonadas de guerra que se contaban de los indios. Salió,

con efecto, aquel capitan a principios del año de i533 (5 de

Enero), y en las cien leguas que anduvo desde Caxainalca

á Pachacamac no encontró más que indios pacificos y tran
quilos, ó bien los que, cumpliendo las órdenes del Inca,

iban cargados de oro y plata á Caxamalea. lllas ántes de

que estos españoles llegasen á Pachacamac ya les habia

precedido alli la noticia de las demaslas y escándolos co

metidos en el Cuzco; y los sacerdotes del templo, no que
riendo dar lugar a semejantes desórdenes, ni á que se

despojase de sus riquezas aquel antiguo y venerado san

tuario, sacaron de él y escondieron todo el oro y plata que

les fué posible. No contentos con esto. apartaron tambien

de alll las virgenes del sol, para no exponerlas a la desen

frenada lujuria de aquellos insolentes extranjeros. Por

manera que, cuando Hernando Pizarro llegó, ya el templo

estaba despojado de sus mejores preseas. No fueron tan

aunque con el sentimiento de tener que repetir los desórdenes quo
cuenta. ‘La comision. por otra parte. encargada á Hernando de

Soto fuera desempeñado mejor.
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pocas, sin embargo, las que no pudieron alzarse, que con
ellas y los presentes que le hicieron los caciques comar
canos no trajese á Caxamalca veintisiete cargas de oro y
ílos mil marcos de plata.
Tanta riqueza podia contentar á la codicia; pero todavla,

los castellanos pudieron complacerse más de ver venir

con él al guerrero Chaliquichiama, el primero de los ge
nerales de Atahualpa, y por su valor, su capacidad, su

crédito y sus servicios, la segunda persona del imperio;
Ilallábase en Jauja, al frente de unos veinticinco mil hom

bres de guerra, cuando Hernando Pizarro llegó a Pachaca
mac. Sus intenciones eran dudosas, y el capitan español
conoció al instante la importancia de reducir á la obedien

cia a un hombre de tanta autoridad, y la necesidad de te
nerle siempre á la vista para quitar toda ocasion de inquie

tudes y novedades. Fiado, pues, en las disposiciones

pacificas tomadas por el Inca, y todavia más en su arrojo

y su valor, avanzó con su pequeño escuadron otras cua

renta leguas más para avistarse y conferenciar con él. El

indio receló al principio y estuvo dando largas por algunos

dias; mas tales fueron las artes de Hernando Pizarro, tales

-lns palabras y seguridades que le dió, que Chaliquichiama

al fin se vino a juntar con él, trayendo consigo algunas

cargas de oro que habia juntado para venir á Caxamalca.

Llevado en andas, seguido de indios principales atentos á

sus órdenes, en el séquito y cortejo que traia y en la os

tentacion y riqueza que llevaba se mostraban bien claros

el honory la dignidad que alcanzaba en aquella monar

quia; pero este soberbio sútrapa, luego que llegó a las

puertas donde estaba preso el Inca, no entró por ellas sin

descalzarse primero los piés y echar sobre sus hombros

una mediana carga que tomó de un indio: costumbre

usada en el pais en demostracion de sumision y respeto;

y cuando, en fin, estuvo en presencia de Atahualpa, alzó

las manos al sol como en accion de gracias de dejarle ver
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a su principe: llegóse a él con todo acatamiento, besóle el

rostro, las manos y los piés, y lloró y lamentó aquel desas

tre y afrenta, la cual, exclamaba, no aconteciera á su señor

a hallarse entónces él en Caxamalca. Notaban los españo

les con extrañeza y maravilla aquellas señales de leal

tad y sentimiento en personaje tan principal y en situacion

como aquella, y se admiraban todavia más de ver a Ata

hualpa, que sin perder un momento su entereza y grave

dad acostumbrada recibia majestuosamente aquellos res

petos, y sin contestar palabra alguna se dejaba acatar y

revereiiciar como un dios.

Antes de que Hernando llegase vinieron dos sucesos á

alterar considerablemente la situacion en que el inca y los

castellanos se hallaban, y contribuyeron eii gran manera

al desenlace trágico en que vino á terminar. La una fué la

muerte del inca Huascar, á quien losgoncrales de Atahual

pa, despues de vencido, enviaron vivo asu señor para que

dispusiera de su suerte. Tuvo él aviso de esta ventaja y de

que su hermano venia, á poco tiempo de su rota y prision

en Caxamalca, y dlcese que no pudo ménos de reirse de

los caprichos de la fortuna. diciendo que en un mismo dia

le hacia vencido y vencedor, prendedor y prisionero; mas

viniendo despues á considerar lo que debia hacer en este

caso, y temiendo que si Huascar era traido a los españoles,

podia mejorar su partido haciéndoles todavla ofertas mas

grandes que las suyas, y tal vez contribuir a completar su
destruccion con la ventaja que le daban su legitimidad, su

juventud y su misma inexperiencia, determinó quitar de en

medio este estorbo y sacrificar la naturaleza á la politica,

mandando que le diesen muerte; mas ántes de ponerlo por

obra quiso, segun se dice, experimentar con qué ánimo

tomaria Pizarro la muerte de aquel principe. Para ello
fingió tristeza y afliccion, y preguntándole la cansa. res

pondió que sus capitanes, despues de haber vencido y

preso á su hermano, le habian muerto ‘SLU UUtlUUÍmlenlQ
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suyo luego que habian sabido que él estaba prisionero; lo
que le causaba mucha pesadumbre, porque al fin, aunque

enemigos y émulos en el imperio, siempre eran hermanos.

El Gobernador le eonsoló, diciendo que aquellos eran

trances de fortuna á que estaban sujetos los acontecimien

tos de guerra; y no hizo más demostracion de imputarle

aquel negocio, aunque tal vez en su interior daba gracias

a la suerte que le libraba asi de uno de sus enemigos por

la mano misma del que ténia en su poder. Vista por

Atahualpa esta especie de indiferencia, envió la órden

cruel, y el desdichado Huascar, implorando la justicia del

cielo y la fe de los hombres, quejándose a gritos de la ini

quidad de su hermano, y votándole á la venganza y castigo

de los españoles, murió ahogado por los ministros de su

rival en el rio de Andamarca, y echado la corriente abajo

para que su cadáver no fuese encontrado ni sepultado:

manera de muerte muy cruel, pues segun la supersticion

de aquellas gentes, eran destinados á condenacion y pene
eterna los abogados y quemados que no recibian sepultura.
Este principe, que apéuastenia veinticinco años cuando
murió, era bueno, clemente, liberal, y por lo mismo muy

amado de los de su bando; pero sin experiencia ninguna

en la guerra ni en los negocios, era incapaz de sostenerse

contra su émulo, más activo, más valiente, más capaz, y

asistido de los mejores soldados y generales del Estado. La.

victoria estuvo por Atahualpa; mas por quién estaba la razon

y lajusticia no es fácil decidirlo ahora, si bien los españo

les entónces todos á boca llena se la daban al principe
de Cuzco. Asi era natural que lo hiciesen los que poco des

pues pusieron esta muerte como cargo capital en el pro
ceso que fulminaron contra su desgraciado vencedor. Sin

insistir más en esta cuestion, ya por lo ménos inútil, lo
cierto es que uno y otro pagaron bien cara su‘sangrienta
discordia, y que el fin trágico que ambos tuvieron, y la
ruina total del imperio y religion peruana, fueron el fruto

4 l’l‘,
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‘
amargo de sus funestas querellas y del error cometido por

su padre en la particion de la monarqula.
La otra novedad ocurrida en este tiempo fué la llegada

del capital Almagro al Perú y su pronta venida a Caxamal

ca. Venia ya condecorado por el Rey con el titulo de ma

. riscal, traia cuatro navlos y doscientos hombres consigo,

entre ellos varios oliciales excelentes, que venian de Nica

ragua con Francisco de Godoy á servir en el Perú, y se

pusieron a las órdenes de Almagro en el camino. Parecia

ya signo de estos dos antiguos compañeros y descubridores

que no pudiesen estar juntos sin rencillas y desconflanzas.

Apénas Almagro llegó a San Miguel y se puso en comuni

cacion con el Gobernador, cuando a éste se dijo que su

amigo, con más fuerza y poderlo, tenia a ménos juntarse

con él, y pensaba buscar otros descubrimientos y conquis

tas por si solo. A Almagro querian persuadir que el Gober

bernador trataba de quitarle de en medio, y le inducian á

que se guardase y cautelase de sus asechanzas. Esta vez,

á lo ménos, supieron uno y otro corresponder á su digni

dad y a sus mutuas obligaciones. Pizarro envió mensajeros

á su amigo dándole el parabien de su venida, y rogándolo

que se apresurase con los caballeros que le acompañaban á

venir á juntarse con él y a participar de su buena fortuna.

lmagro, enterado de que el origen de aquellos chismes

venia de una falsa relacion enviada por un Rodrigo Perez,

escribano de oficio, y que le servia de secretario. le hizo

proceso como abusador de su cargo. y le mandó ahorcar

por su mala fe y alevosia. tDtch0sós los dos si se hubieran

conducido siempre con igual franqueza y resolucion! Hecho
esto, Almagro con sus soldados se puso en marcha para
Caxamalca, adonde llegó sin encontrar impedimento al—

guno en el camino (14 de Mayo de 1533), ántes bien toda

buena acogida, servicio y agasajo de parte de los indios.

Salió á recibirle el Gobernador, y haciéndose ambos las

demostraciones de gusto y de cariño propias de su amistad
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antigua, entraron en la ciudad. donde al instante el Maris

cal pasó á hacer reverencia al Inca y como á ponerse á sus

órdenes. El, aunque probablemente se doliese en su inte

rior de que el número de sus enemigos se aumentase, le
recibió con el mismo buen semblante que a los demas cas

tellanos. Todo se presentaba alli entónces con aspecto

tranquilo y agradable á los españoles y al principe pri

sionero: reinaba entre ellos la confianza y reinaba tam

bien la alegria; él tenla la esperanza de verse pronto en
libertad, ellos la perspectiva del poderio y la opulencia.

Llegó de alli a poco Hernando Pizarro (25 de Mayo

de 1533) con las riquezas del templo de Pachacamae y con

el general peruano. Saliéronlos a recibir el Gobernador y

los principales capitanes del ejército; mas á la vista inespe

rada de Almagro no pudo el orgulloso Hernando tener la

rienda á su aversion antigua, llegando a tanto la demos

traeion de su disgusto, que ui le cumplimentó ni le saludó

tampoco. Pesó á todos de esta groseria, y más al Goberna

dor, que le reprendió de ella cuando estuvieren solos, y en

seguida pasaron á la estancia del Mariscal, y excusándose

el reeien venido del descuido usado con él, Almagro reci

bió las disculpas con su buena fe y facilidad natural, y

aquel sinsabor quedó entónces desva‘necido, á lo ménos en

apariencia. Incidentes pequeños á la verdad, pero absolu—

tamente precisos para pintar el carácter moral de los per
. sonajes históricos. En la narracion presente todavia son

más indispensables, pues estas rencillas, aunque leves, son

la
s chispas que forman despues e
l

grande incendio en que
vienen á ser abrasados todos los actores de este drama

triste y sangriento.

Segun llegaban las cargas del rescate á Caxamalea, se
(ban poniendo en un sitio señalado a este fin y custodiado

con una buena guardia. Las distancias eran largas, las
cargas pequeñas, la estancia espaciosa, y por consiguiente,
hacia poco bulto a los ojos de los codiciosos castellanos,

‘I|.



vms n: LOS esr/moras ctLinnns. 385

Impaeientábanse ellos de ver que tanto tardaba la reunion

del tesoro prometido, y temian que se les desvaneciesen
como humo las esperanzas de oro que centelleaban en su

acalorada fantasia. Alguna vez, echando al Inca la culpa de

la tardanza. y sospechando que esto lo hacia para dar lugar
á que se alhorotasen las provincias y los castellanos fuesen
destruidos ántes de recibir su rescate, proponian que se les
diese muerte y se saliese de una vez del cuidado y susto
en que los tenla: peligro del que entónces salvaron á

Atahualpa los respetos de Hernando Pizarro, que se opuso
siempre a que se le ofendiese.

Señalábanse en esta impaciencia los de Almagro, como
creyéndose acreedores á la parte de aquel rico botin; y
tambien los oficiales reales, que dejados prudentemente

por Pizarro en San Miguel, se vinieron con Almagro á

Caxamalca para entender en las atenciones de sus encar

gos respectivos y hallarse presentes á la reparticion de los

despojos. mas cuando los castellanos vieron llegar la mu

chedumbre de indios cargados con los tesoros del Cuzco,

y que acumulados á los que alli habia, el monton se agran
dó, haciéndose de repente mayor que su codicia, entónces

ála impaciencia que ántes tenian porque se llegase a re
unir, sucedió otra impaciencia más viva, que fué la do

disfrutar; y aunque, segun toda apariencia, no estuviese

lleno aún el cupo prometido por el Inca, empezaron a pedir

á voces que se repartiese al instante (l). Quiso Pizarro sa
tisfacer este deseo, que era por ventura igual enjefes y en

(l) Los historiadores no dicen que se hiciese la prueba de si el
tesoro llegaba hasta la raya colorada que se extendió para señal.
Herrera se contenta con decir vagamente: «Llegado el tesoro del

rescate del lnca,» etc. Gomera asegura mas positivamente que
los españoles dieron priesaá que se repartiese ántes de que se

acahase de juntar. por temor de que los indios se lo quituen ‘o
caigasen mas españoles antes de distribuirlo. y hubios: que pa:

ti’ ocn ellos.
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soldados, y á todos estaria bien. Mas ántes era preciso
allanar la dificultad que ofrecian las pretensiones de los de

Almagro, que querian entrar en la particion como los que
habian venido primero y desbaratado al Inca en Caxamalca.

Para la igualdad no habia razon; mas dejarlos tambien sin.
nada era poco cortés y áun peligroso. Habido, pues, su con

sejo los dos generales con los cabos principales del ejér
‘cito, se acordó que se sacasen del monton cien mil ducados

para los de Almagro. con lo cual se dieron por contentos,

y se procedió sin estorbos á la distribucion.

Eecutóse ésta con la mayor solemnidad (17 de Junio
do i533). Pizarro hizo constar judicialmente la autoridad y
facultades que tenia por las provisiones reales para quc

estos rcpartimientos se hiciesen segun los servicios y me

recimientos de cada uno, á juicio del mismo Gobernador; y

pidiendo formalmente el auxilio divino para guardarles

justicia, se dió principio á la operacion. Púsose el oro y la

plata que resultaban despues de fundidos y aquilalados.

Sacarnuse primero los quintos reales, el importe de un

donativo que además se hizo al Rey, la joya que llamaban

del escaño, con otras que por su hechura ó por su singu

laridad se querian presentar enteras en lá corte; los cien

mil ducados delos almagristas y los derechos del quilata
dor, lundidor y marcador, con las costas de estas diferen

tes labores. El resto se repartió entre el General, capitanes

‘y soldados, segun sus méritos y graduacion respectiva, ó

segun las condiciones quc cada cual habla ajustado en su

contrata. Por lo mismo las porciones no tuvieron la igualo

dad que resulta en los historiadores cuan lo hacen esta re

gulacion, en la cual tambien difieren mucho entre sl. Pero

dela acta juilicial de repartimiento, que va puesta a la
letra en el Apéndice (1), se vienc en conocimiento de que
la lizartu ilc valla soldado de á caballo fué, generalmente)

(l) ‘¡cose c1Apuu ¿ce ii.‘



VIDAS DE LOS ssrsíoins CÉLEBRES. 357

hablando. de cerca de nueve mil pesos en oro y sobre tres

cientos marcos en plata, y la de cada infante con corto

diferencia la mitad. Los capitanes y soldados distinguidos

recibieron a proporcion: la parte de Pizarro subió a cin

cuenta y siete mil doscientos veinte pesos de oro, y dos

mil trescientos cincuenta marcos de plata, sin contar el ta

blon de oro de las andas del Inca, que como general se ad

judicó, valuado en veinticinco mil pesos. Botin prodigioso,

y si se atiende al corto número de soldados entre quienes

se distribuyó, sin ejemplo en la historia de estas correrias

o latrocinios que se llaman guerras y conquistas. Si tal re

compensa es debida al esfuerzo, a la constancia, á la acti

vidad y á la audacia, sin duda aquellos castellanos la me

recian. porque de todo esto habian hecho muestra
en el

grado más alto, no ciertamente contra los hombres, que

poca ó ninguna resistencia les podian oponer, sino contro

la tierra y los elementos, que tantas veces pusieron su

valor y constancia a las pruebas más crueles. Pero la opi

nion humana, justamente guiada por la razon y la conve

niencia pública, al paso que honra y respeta a la opulencia

cuando es hija de la aplicacion, del talento y de la indus

tria. ha marcado con el sello de su reprobacion eterna
es

tos frutos precoces y sangrientos de la violencia y dela

papiña.
Pizarro habia cumplido a sus compañeros la palabra que

les habia dado de hacerles más ricos que lo que ellos acer

tasen a desear (l). Faltabale hacerlo ver en América y ha~
(l) A la verdad. esta adquisicion de oroy plata

en tanta conti

dad no los hizo mucho más ricos. ii lo ménos a los que quedaban

en América. Las cosas que anbeiaban subieron a un precio pro

porcionado á la abundancia de los metales con que se habian de

satisfacer. Una mano de papel. valia diez pesos: unos borceguies.

‘treinta; una cupo negra. ciento; un caballo. tres. cuatro y á veces

cinco mil ducados. Los mercaderes solian comprar el oro de veinte

quilmes á catorce; el de catoíce. á siete; le plata valla tambien A
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cerlo ver en España. Para esto determinó enviar l su
hermano Hernando Pizarro para que llevase los quintos del
Rey, y el donativo que el ejército le habia hecho, con la
relacion de todo lo sucedido y del estado en que las cosas
se hallaban. Iba tambien con el encargo de pedir para el

Gobernador y sus hermanos bonras, dignidades y merce

des. El mariscal Almagro escribió tambien al Rey repre
sentándole sus servicios, y pidiendo en merced que se lc

diese la gobernacion de la tierra que estuviese más ade
lante de la del gobernador Pizarro, con el titulo de adelan

tado. Sin duda por consideraciones de cortesia y conse

cuencia dió la procuracion de este negocio á Hernando

Pizarro; pero no confiando mucho ni en su buena voluntad
ni en su eficacia, dió al mismo tiempo poder secreto á sus

dos amigos Cristóbal de Mena y Juan de Sosa, que se ve

nian a España, para que ayudasen á sus pretensiones en

el caso de que el primero las mirase con descuido. Her

nando Pizarro partió acompañado de algunos capitanes y
soldados, que cuerdamente resolvieron volverse á su pa
tria á disfrutar en ella con sosiego de las riquezas que les

habia proporcionado la fortuna. Llegaron á Panamá, y de
alli se esparció por todas las Indias el crédito de los teso
ros del Perú. Pasaron el mar, arribaron a Sevilla, y como

eran tan altos los quintos del Rey, tan grandes los cauda

les que trajeron consigo los que se volvian, y tan crecidas

las remesas que enviaban á sus familias los que se queda
ban allá, hinchieron, como dice Gomara, la contratacion de

Sevilla de dinero, y todo el mundo de fama y deseo.

Distribuidos los tesoros del Inca, parecia llegado el caso

de determinar acerca de su persona. Pedia él que se le

pusiese en libertad, pues por su parte estaba cumplido lo

este tenor: por manera que los poseedores de riquezas tan gran
des. apénas podian adquirir con ellas las satisfacciones queen
otras partes eran accesibles a la más mediana fortuna.
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que prometido habia. Mas otros eran por cierto los pensa

. mientos de su artificioso y duro vencedor. No hay duda

que la situacion en que estaban los españoles, y en el su

puesto de estar decretada irrevocablemente la destruccion

de aquel imperio, cualquiera partido que se tomase con

Atahualpa estaba expuesto á inconvenientes muy graves.

Darle libertad era impolitico, mantenerlo en prision emba

razoso, quitarle la vida, cruel y sobremanera injusto.

Cuando por su culpa ó por la ajena los ambiciosos se ven

metidos en estos atolladeros, siempre se abren camino a

toda costa, aunque sea pasando por encima de la humani

dad y de la justicia. Pizarro lo hizo asi entónces; y si ya
mucho ántes no tenia en su corazon condenado á muerte

al Inca, sin duda lo determinó cuando satisfecha la pasion

primera, que era la de adquirir, pudo dar oido solamente

a las sugestiones de la ambicion. Por desgracia, el mismo

Atahualpa le habia dado el ejemplo y allanado el camino,

dejándole con el sacrificio de Huascar sola una victima

para llevara su cima la empresa en que estaba empeñado.
Esta resolucion fué al principio secreta, y nadie llegó á en

tenderla basta despues. Entretanto, para dar alguna dis

culpa al hecho y hacerlo ménos odioso, empezaron á

correr noticias de sediciones, de movimientos de indios,

de proyectos de sus generales para salvar al prisionero.
Daban calor a estos rumores los indios de servicio ó yana
conas, los cuales. como la clase más perjudicada en et

Estado, tenian odio á las demas, y sólo veian su restaura

cion futura en el trastorno del imperio y destruccion de

sus jerarqulas. Dohláronse las guardias al Inca, y fué preso
el general Chialiquiehiama como fautor de estas inquietu
des; y á pesar de la firmeza y sinceridad con que negaba
los cargos y demostraba su falsedad, sin duda fuera quc
mauo entónces IJ\.A voluntad del Gobernador si no lo es
torbara Hernando Pizarro, que áun no habia partido para
España. Crecian las sospechas de guerra y la fama delos
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alborotos: los soldados de Almagro activaban la pérdida

del principe peruano, porque pensaban que miéntras viviese

no estaban con los de Pizarro en aquella igualdad que ape

tecian, y anhclaban por ir á buscar nuevas tierras y teso
ros nuevos. Los oficiales reales la instaban tambien de

puro miedo, en el concepto de que la muerte de Atahualpa

lienaria de temor a los indios y allanaria todas las cosas:

entre ellos, el más caviloso, el más inquieto y el más cruel

de todos era Alonso Riquelme, el tesorero, que con sus

continuas y vehementes gestiones, ayudadas de la autori

dad de su oficio, no parecia que lo pedia, sino que lo
mandaba.

No deseaba otra cosa el Gobernador, como quien ponia

todo su artificio entónces en suponerse forzado á lo mismo

que estaba en su interes, y por consiguiente en su deseo.

Y como los agresores quieran siempre tener una aparien

e‘a «le justicia aun para los mismos a quienes ofenden,

Pizarro, en medio de estos rumores y recelos, entró á ver

al lnca, y le dijo que extrañaba mucho que habiendo sido

tan bien tratado, y estando bajo la buena fe y confianzaen

que lc tenian los castellanos, él tratase de destruirlos con

los ejércitos que públicamente se decia mandaba venir a

Caxamalca. Creyó al principio Atahualpa que se burlaba, y

le rogo que no usase de aquellas chanzas con él. Mas

viendo despues en el tono y semblante del Gobernador la

realidad y continuacion del enojo, viendo agravarse las

prisiones y doblarse las guardias, «no sé, decia á los es

pañoles, cómo me teneis po:- hombre de tan poco seso,

que teniénuome en vuestro poder y cargado de cadenas,

haya de haceros traicion y mandar que se mueva mi gente

contra vosotros, pues al instante que la veais venir y se

pais que viene. podeis cortarme la cabeza. Y estais por
cierto bien mal informados del poder que tengo si recelais

que nadie sc mueva y venga contra mi voluntad. Si yo no

quiero, ni las aves vuelan ni las hojas dc los arboles se
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menean en mi tierra.» Mas estas reflexiones, sacadas del
sentido comun más obvio y de la razon más sana, no bas
taban á diseulparle contra quien estaba resuelto a encon

trarlo delincuente; y despues de aquella triste conferencia

y unas demostraciones de rigor tan desusadas ántes con él,

debió el miserable lnca presentir cuál iba a ser su des

tino. Asi es que, quejandose de Pizarro y de los castella
nos, decia que, despues que le habian tomado su tesoro

bajo la fe jurada y prometida, trataban contra toda justicia
darle la muerte.

‘

Todavla el Gobernador quiso dar otra prueba de cir

cunspeccion y detenimiento en negocio tan grave, en

viando a llcrnando de Soto y á otro capitan con algunos
caballos para que reconociesen la parte en donde se decia

que estaban los enemigos, y con su aviso proceder alo
que conviniese. Ellos salieron y no encontraron en todo el

pais que atravesaron más que indios de servicio que ve

nian pacificamente á Caxumalca. Quizá esta comision fué
un medio de alejar de alli a Soto, que era el único valedor-

que quedaba al Inca despues de la ida de Hernando Pi
zarro; siendo estos dos capitanes los que mejor supieron

ganarle la voluntad, y con quien él más se complacia en
sus conversaciones y en sus juegos.

Despues de la salida de Soto se levantó un grande albo-
'

roto entre los castellanos, como si los enemigos se acer
casen yel peligro se aumentara. Entónces ya pareció todo
maduro y dispuesto para procesar a aquel sobre quien no

tenian más jurisdiccion que la fuerza (i). lmputósele la

(I) Dicese que en este proceso sl intérprete Felipillo de Poechoc
torcia las declaraciones de los indios. de modo que el Inca resul
tase culpable. con el fin de conseguir con su muerte á una de las
concubinas del Principe , .de quien estaba perdidamente ena
morado.
Algunos autores añaden tambien como motivo muy principal
de la muerte del Inca. el odio que le juró Pizarro por el desprecio

TOMO i. 26
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muerte de Huascar‘y las supuestas tramas contra la segu

ridad delos españoles; y probados estos cargos á su modo,

fué llevada la causa á fray Vicente Valverde. Este religioso,

todavla ménos instruido en las formalidades de la justicia

que en las máximas sanas de la predicacion evangélica,

aseguró que aquello era suficiente para condenar al Inca,

y ofreció que si menester fuese, él firmaria este dictámen.

Apoyados con su voto los dos generales, pronunciaron su

sentencia, y por ella el desdichado Atahualpa dehia ser

quemado vivo. Al saberse en el ejército un fallo tan atroz,

muchos de los españoles protestaron noblemente contra

él, y reclamaron los derechos de la justicia, de la equidad

y de lagratitud en favor del principe prisionero. Indigna

banse de que sedesluciesen sus hazañas con aquel hecho

tan inhumano, y no querian que se echase eternamente

tal mancha sobre el nombre y honra española. Nombraron

a este fin un protector al Inca, y apelaron formalmente de

la sentencia para el Emperador, pidiendo que Atahualpa y
su proceso fuesen enviados a España. Los de esta opinion

eran muchos, y a su frente estaban los hombres más dis—

tinguidos del ejército. Todo fué en vano: el nombre y la

acusacion de traidores con que se les amenazó, losredujo
al fin al silencio, la sentencia fué intimada al Inca, y él se

dispuso á morir. Quejóse al principio altamente de la per

fidia que con él se usaba, y acercándose de su familia,

preguntaba con lágrimas «en qué habia delinquido él, sus

que le manifestó Atahualpa cuando llegó á entender que no sab‘;
leer. Ni una ni otra especie se hallan en las primeras relaciones.
ni tampoco se encuentren en Gomera ni en Herrera. Garcilaso es
el primer autor que la refiere; lo hace como de oidas y sin citar
escritor ninguno ó testimonio auténtico en que apoyarse. Por lo
demas. este cuento y el de b‘elipillo parecen inventarios y conser
vados para dar razon de un acontecimiento que presenta por si
mismo causas más probables y positivas. Herrera en esta parta
presenta bien el hecho. aunque en el modo de contarle se advierta
bien la circunspeccion penosa con que procede.
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mujeres ni sus hijos.» Dado este desahogo indispensable á

la naturaleza, se resignó noble y esforzadamente a su fin

y se mandó enterrar en el Quito, donde estaban sepultados

sus antepasados por linea materna. Dejaron los ejecutores

fenecer el dia, como si temieran la luz, para la consuma

cion de su crimen, y dos horas despues de anochecido lo

sacaron al suplicio: consolándole el padre Valverde en el

camino, que sin duda quiso piadosamento asistir por sl

mismo al remate de aquella tragedia á que en algun modo

habia dado principio. Persuadiale que se hiciese cristiano

y pidiese el bautismo, añadiendo, por ventura para per

suadirle mejor, que de este modo no seria entregado al

fuego. Entendió bien el pobre moribundo lo que le conve

nia, y pidió el bautismo, que le fué administrado segun el

tiempo y lugar lo permitieron (1). Hecho esto, el sucesor

de Manco-Capac fué entregado en manos de los verdugos,

que atándole á un madero, inmediatamente le ahogaron.

Tenia entónees treinta años, y segun dice Gomara, que

como contemporáneo pudo saberlo de los mismos que le

trataron, «era hombre bien dispuesto, sabio, animoso,

franco, muy limpio y bien traido.» La idea que de él han

dejado las relaciones antiguas, le es en verdad bien favo

rable, á pesar de los visos de artificio, crueldad, injusticia

y tirania que han querido dar á su carácter. Estas calida

des odiosas se avieuen mal con las prendas y virtudes que
manifestó en el largo tiempo de su prision, y que le gana
ron el interes y el afecto de tantos castellanos, que á boca
llena, como ya se ha dicho arriba, apellidaban inicua é in

humana la sentencia dada contra él (2). Se avienen tam

(l) Gomera pone duda en que le pidiese de buena fe. y Herrera
con un afirman indica que el hecho debe ir por la fe de otros. y no
por la suya. Todos convienen en el género de muerte.

(2) Los historiadores todos se ponen de parte de esta opinion. y
son los ecos de los mismos sentimientos que animaban nl ejército.
Herrera manifiesta bien claro que si la muerte del Inca era discul
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bien mal con los elogios que en estas mismas relaciones
se lc dan, donde despues de su muerte apénas se lc nom

lira coii otros dictados que los del gran Monarca, el buen.

Rey, y otros de la misma dignidad. Están, finalmente, en’
contradiccion con el amor y con el deseo que dejó impre

sos en la nacion peruana, la cual, considerando por ven.

tura lrefiejailas mas bien.en él que en otro ninguno de sus

principes las grandes ¡irendas del inca Huayiia-Ca¡iac, llo

raba cifFada en su deplorable muerte la catástrofe de su

imperio. .
‘ Luego que se divulgó en Caxamalca, las esposas del
Inca, las indias quo le servian y toda su familia en general

eiiipezú á licrir cl aire con sus lamentos y a invocar al

ciclo coii sus gritos. Las iiias queridas salieron desespera»
das y lFenétieas a enterrarse con él; y como los españoles

no se lo permitiesen, se esparcieron por los contornos, y

cuál con cordeles, cual con sus propios cabellos, sc ahor

cabaii pura segun‘ie. batisiacieron asi algunas de eilas su

poble en politica. no lo era ni en justicia‘ ni en moral. Gomera,
despues íle decir que no fué enviado al Emperador. como muchos
querían que se hiciese, y que fue muerto á instancia de los da
Almagro. añade: «No hay que reprender á los que le mataron.
pues ei tieiíijio y sus jiccauos los castigaron despues; ca todos

e los uca iaron íiial.» Oviedo es todavia más positivo: en el cap. ll
del lib. 4o de su Historia, general copia a la letra la relacion Co
este acontecimiento hecho por Francisco de Jerez; pero despues
en el cap. 22vuelve a tratar el asunto por si mismo. y manifiesto
.á ia ln. ga la injusticia y escandalo de semejante proceso y de ton
inisuo suplicio. Entre otras cosas dice: «Notorio es que el Gobeív
nini\il‘ íe aseguró la vida. y sin que le diese tal seguro, él se le

tenia. pues iiingun cajiitan puede disponer sin licencia de su rey
y sciíor «leln. jicisona del príncipe que tiene preso...» Y más ade
lante: «Le levantaron que los queria matar. a todo aquello fué

IOdOLílO por malos, e por la iii‘advertencia 6 mal consejo del Gu

hernaííloi’. e comenzaron a le hacer proceso mal compuesto é peer
escrito; scyeiíuo uno de los adaliíles uíí inquieto. desiisosegado é
dflhilu_erlo clérigo. y un escribano falto de conciencia. é de mula
habilidad. y otros uiíes que enla maldad concurrieron.»

51k;
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‘cariño y su deseo, y otras muchas más lo hicieran si Pi

zarro no atajase aquel furor, mandando a sus soldados que

las siguiesen y contuviesen.
’ ‘

El cadáver, enterrado con decencia entre otros cristia

nos, fué á pocos dias sacado secretamente por los indios,

yllevado segun unos al Quito, y segun otros al Cuzco.

Jamás pudo despues saberse de él, áun cuando por codicia

‘de los tesoros que se suponian en su sepulcro, muchos es-

pañoles hicieron en uno y otro ¡iaraje diligencias exquisi

tas para encontrarle. Viéronso en las otras provincias del

Perú, cuando llegó á ellas la noticia. las mismas demostra

ciones de fidelidad y adhesion, dándose muerte hombresy

mujeres para ir á servir en el otro mundo a sn idolatrado
inca. El sentimiento fué general en todo el imperio. y como

se sabia en todo él la constancia y buena fe con que se ha

bia conducido en su prision, y las órdenes positivas y

eficaces que habia dado prohibiendo tomar las armas en su

favory hacer guerra á los castellanos, comparaban con
esta conducta el inicuo modo usado por ellos; y no sólo
sus amigos y parciales, mas tambien los que no lo eran.
levantaban el grito contra los castellanos y envidiaban la
suerte de los incas anteriores, que no hablan alcanzado
tiempos tan desastrados y crueles.
Este fué el último acto con que se consumó la destruc
cion de aquella gran monarquia. Ya desde la prision del
inca y dispersion de su ejército, los capitanes que le man

daban se fueron á diversas partes. y ejercieron. segun se
dice, mil tiranias y violencias. Perdido el temor á la auto

ridad. y rota la armonia que reinaba en el Estado, los
vinculos que le unian se desataron de golpe y todo se des
concertó, no encontrando los grandes freno a su ambicion,
ni los pequeños á su licencia. Los almacenes y propiedades
públicas comenzaron á saquearse, las posesiones privadas
a invadirse: todo fué conlusion y desórden; y la obra de la
civilizacion, que habla costado siglos de sabiduria y per
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severancia, se veia destruir por momentos. La religion se

perturbó, las costumbres se corrompieron, y hasta las vir
genes del sol, tan recogidas y veneradas, salieron libre

mente de sus clausuras, y abandonadas á su albedrio, se

hicieron el despojo de los suyosy de los extraños, yla
burla y el desprecio de unos y otros (l). Una mudanza y
turbaeion tan fuerte en aquella arreglada policia y en aquel
concierto de leyes divinas y humanas llenaba entónces de

tristeza el corazon de todos los hombres, de bien, y de te

mor para en adelante, pues recelaban que sus males no

habian de parar en aquello. Y con efecto fué asi, porque
muerto el Inca, los desórdenes, escándalos y usurpaeiones

crecieron hasta el punto más lastimoso: las clases, largo

tiempo comprimidas, levantandose contra las superiores,

ejercieron sus desquitesy venganzas; ninguna provincia

se entendió con otra, ni apénas hombre con hombre, y fal

seada la clave de la cúpula que mantenia el edificio, todo

él con espantosa ruina vino al suelo.

Esta pronta disolucion del imperio era favorable alos

designiosdel conquistador, que pudo ver en ella abierta

más fácil entrada á la nueva monarqula que se propoma

fundar. Mas si la muerte de Atahualpa allanó las dificulta

des qiie podian oponer su capacidad, su valor y su pode

rlo, tambien sobrevinieron otras de pronto que debieron

poner a los castellanos en justo cuidado y grave pesadum

bre. Detúvose al instante el raudal de plata y oro que ve

nia a Caxamalca para el rescate del Inca, el servicio delos
indios empezó a entorpecerse, los bastimentos a dismi

nnirse, a eludirse las órdenes, y a amagar los levantamien

los y las hostilidades. Si era grande el desprecio de los

españoles hácia gentes que a tan poca costa y peligro suyo

(l) «Algunos españoles dicen que ni eran virgenes ni sun cas

tas: y es cierto que corrompa la guerra muchas costumbres.» etc.

-—(Gomsra.)
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habian desbaratado, prendiendo y dando muerte á su rey,

el aborrecimiento de los naturales hácia ellos era infinita

mente mayor. La tierra era grande, los indios muchos, y

los castellanos poquisiinos. Pareció, pues, a Pizarro nece

saria la creacion de un nuevo inca que fuese su instru

mento principal para la obediencia de los indios y punto

central de susintereses y voluntades. y excusarse las di

sensiones y guerras que necesariamente de otro modo se

habian de acrecentar. .Llamó con este objeto á los orejones

que alli estaban, liizoles entender que no era su ánimo
deshacer su monarqula, y les pidió consejo sobre la per

sona que contemplaban más digna de recibir la borla del

imperio. Ellos, como hechuras que eran de Atahualpa, le

propusieron a un hijo de este principe llamado Toparpa.

Sus pocos años y su inexperiencia le hacian muy a propó

sito para los fines del general español, el cual dió su apro

bacion á ello, y el hijo de Atahualpa fué reconocido por rey

y coronado con todas las ceremonias acostumbradis en el

Cuzco, aunque no con la misma pompa y majestad. Asi los

bárbaros que ocupaban la Italia en los últimos tiempos del

imperio romano solian crear estos césares de farsa. y To

parpa al lado de Pizarro nos representa bien al vivo a Avito

y Antemio al lado de Rieimer, a Julio Népos y Augústulo al
de Oréstes.

‘

y Resolvióse en seguida la marcha á la capital. Illas ántes

era preciso dejar asegurados a San Miguel de Piura y su

distrito, que podian considerarse como la llave del Perú.

Para esto fué elegido el capitan Sebastian de Belalcazar,

que recibió sus ‘instrucciones y partió al instante á su des

tino. Esta eleccion hace honor al discernimiento y penetra

cion del general castellano; porque Belalcazar, ya se le

considere empeñado en las guerras porfiadas y sangrientas

que mantuvo contra los iiidios del Quito, ya emprendiendo

nuevos descubrimientos y viajes atrevidos en ltis regiones

equinocciales, ya, en fln, tomando a veces parte en los
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acontecimientos del Perú, hizo prueba de una capacidad
tan grande y de un juicio tan seguro, y desplegó un genio
tan audaz y belicoso y una actividad tan incansable, quo
en gloria y en esfuerzo no reconoce ventaja en ninguno de
los más señalados descubridores.

Cumplidos, .en fin, siete meses de su estacion en Caxa

malca, salen de alli los españoles, dirigiéndose al Cuzco

por el camino real de los Incas. Eran ya en número de

cuatrocientos ochenta hombres, que para lo que se acos

tumbraba en Indias podian considerarse como un mediano
ejército. Con ellos iba el nuevo inca llevado en andas, y
seguido y cortejado de los orejones que se hallaban alli

entónces. Señalábase en aquella comparsa el general Chia

liquichiama, llevado tambien en andas para demostracion
de su autoridad y grandeza. El Gobernador, que no tenia
motivos bastantes para mantenerlo preso, le habia dado
libertad, aeonscjúndole que se mantuviese quieto y sose

gado. En esta buena armonla iban indios y españoles por
los hermosos valles que forman alli las sierras, sin que en
los primeros dias encontrasen nada que rccelar en su ca.
mino. Todo estaba de paz: los indios de las diversas po
blaeiones por donde pasaban los salian á recibir y agasa
jar con sumision y respeto, y los castellanos marchaban
ricos y contentos con lo pasado, alegres y animados con
las esperanzas de mayor ventura que se les ofrecia en lo
venidero.
Mas lucno que pasaron la provincia de Guamachuco y
llegaron a la de Andamarca, se recibió aviso de que habia
mas adelante un grueso de indios con intenciones en la

apariencia hostiles. Creyó conveniente el general español

que un hijo del inca Huayna-Capacfuese á sosegarlos; pero
los que fueron con él volvieron tristes, anunciando que sin

respetar su nacimiento, los enemigos le habian dado muerte
como traidor a su pais. Entónces no quedó duda a los cas
tellanos de que se les aparejaba una guerra bien áspera, y

_...___‘ F1 .
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que á pesar de sus ‘precauciones les era preciso abrirse

paso con las ar_mzis á la capital.
El primer efecto de esta novedad fué la prision del gi

‘

neral (‘hialiquichiama, á quien Pizarro volvió á poner en la

cadena ó nor seguridad ó por venganza. Tambien empezó

e
l

ejército á marchar con más‘ cautela y en mejor órden,

llevando Almagro con Hernando de Soto la vanguardia, y

siguiendo Pizarro con el resto del ejército y el bagaje. Mas

los indios no se dejaron percibir armados hasta que Its
castelanos entraron en el valle de Jaiija, sesenta leguis

más allá de Caxamnlca. Alli, creyéndose seguros á la otra
orilla del rio que corre por medio del valle, empezaron á

denostar y a provocará sus enemigos: «¿Qué querian en

tierra ajena? ¿Porqué no se iban á la suya? Contentos dr

bian estar con los males que habian hecho y con la muerte

de Atahualpa.» El rio, ya grande de suyo, y crecido entón

ces con las nieves derretidas, al que además habian quitado

e
l

puente. les parecia un valladar seguro para decir inju

rias á su salvo. Pero al ver á los castellanos entrar denc

dadamente en el rio, despreeiando igualmente c
l furor d
e

su corriente que los clamores y amenazas que les enviii
ban, y no teniendo valor para esperar la arremetida de lz s

‘ caballos, se pusieron en fuga, unos hácia e
l Norte y otros

al Poniente, quedando todavla bastantes en el campo para
probar y áun cansar las espadas castellanas;

Con este triste escarmiento y e
l éxito igual de algunos

otros encuentros, se allanaron los indios de aquel valle,

cayendo en poder de los castellanos los tesoros del templo
que alli habia, buen número de tejidos de lana y algodon,

y muchas mujeres hermosas, entre ellas dos hijas de

Huayna-Capac. Alli determinó Pizarro fundar un pueblo,
movido de lo delicioso y feraz del terreno, de lo muy po
blado que estaba, y de la proporcionada distancia que tenla

á todas partes. Entretanto que lo ponia por obra, envió a

Hernando de Soto con sesenta caballos para que fuese des
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pacio reconociendo el camino del Cuzco. Puesto en mar
cha, descubrió á lo lejos en Curibayo un grueso de indios

fortificada para defender el paso, y dió aviso al Goberna
dor, pidiéndole que enviase delante al nuevo inca para ver
si su presencia los aquietaba. Pero Toparpa enfermó á la

sazon gravemente, y falleció luego, dejando a Pizarro con

el sentimiento de su pérdida, y sin saber cómo repararla:
conociendo cuán inútil le habia sido la presencia de aquel

rey, aunque de burla, para excusar tropiezos y dificultades

en la marcha que llevaba.
No necesitó Soto del auxilio que pedia, porque llegando

con sus caballos adonde estaban los indios, los dispersó

fácilmente con solo acercarse al puesto en que se hallaban:

tanto era el pavor que los ocupaba cuando sentian alos
caballos. Mas no abatidas por eso, determinaron esperarle

en un paso áspero y dificultoso que hay en la sierra de Vil—

caconga, á siete leguas del Cuzco. Alli llamaron más gente.

se proveyeron de vitualla, se fortificaron á su modo, y

añadiendo dificultades á la aspereza del terreno, hicieron

hoyos ocultos con estacas puntiagudas para que se manca

sen los caballosfiLos castellanos, creyéndolos de huida.

siguieron el alcance, pasaron a Curambo, atravesaron el
rio de Abancay, y por el camino real de Chinehasuyo lle

garon al punto ocupado por los indios. Al verlos empeña

dos en el paso peligroso, los bárbaros, creyéndolos ya

destruidos, alzaron á su usanza la griteria de guerra, y

tieros con las hondas, con las maeanzis, con sus dardos y

con los aillos, se mostraban por todas partes en la sierra

con el propósito de morir ó vencer. Betraianse de ac0me-

ter los soldados españoles á vista de aquella gran muche

dumbre, de la posicion fuerte que habian sabido escoger,

y sobre todo de su obstinacion. Viéndolos Soto asi incier

tos, «ni el parar aqui, les dijo, nos conviene, ni dejar de

vencer tampoco. Miéntras más nos detengamos, la dificul

tad y el peligro se van a hacer mayores, pues los enemi
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gos se acreeentarán en número y atrevimiento. Al contra

rio. todo está llano si aqut vencemos: seguidme.» Y dicho
esto, arremetió el primero á los enemigos, que le recibie

ron a él y los suyos con ánimo igualmente resuelto y de-
‘

nodado. La refriega fué obstinadlsima de parte de los in

dios. Quien los vió dejarse alancear y acuehillar como

corderos en Caxamalcmy los viera aqui combatir como
leones, no diria que pertenecian á la misma gente. lllorian

á la verdad muchos de ellos, pero tambien caian caballos

y españoles; y en la desproporcion inmensa de número en

que unos y otros se hallaban, cada gota de sangre caste

llana que se vertia era una pérdida irreparable. La noche

los separó: los indios cansados se arremolinaron junto a

una fuente, y los castellanos en un arroyo; pero estaban á

tiro de bala unos de otros, y los peruanos en ademan de

embestir luégo que rompiese el dia. Hernando de Soto, que
al hacer el recuento de su gente, se halló eon cinco espa

ñoles muertos, otros once heridos; y de los caballos, muer

tos dos, y heridos catorce; considerando además cuán poco

bastimento traia consigo y la poca gente que le quedaba,

y no sabiendo si á pesar de los avisos que habia enviado

desde el camino, seria ó no socorrldo á tiempo, empezó a

padecer en su ánimo por la dificultad de su posicion, y á

arrepentirsc de su temeridad. En medio de estos recelos.

que se aumentaban más eon la obseuridad de la noche, la

trompeta castellana se (leJó oir al pié de la sierra, anun

ciando en. sus ecos auxilio y esperanza. Respondió la trom

peta de los combatientes desde arriba, á cuyo són pudo

encaminarse á toda priesa el socorro conducido por el ma

riscal Almagro, y reunirse al éscuadron de Hernando de

Soto. Unos y otros se abrazaron con el contento que es de

presumir, y esperaron á la mañana para renovar el com

bate. La sorpresa y sentimiento de los indios al hallar con
et dia doblado el número de sus enemigos, y que se les

escapaba la victoria que ya tenian en las manos, fueron
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grandes; pero no perdieron el ánimo, y aguardaron el ata

que de los castellanos, que siendo ya entónces más en nú

mero y peleando con más ardor y confianza, fácilmente los

desbarataron y ahuyentaron. Ganado asi cl campo, los ven
cedores acordaron aguardar alli el resto del ejército, que
a largos pasos venia ajuntarse con ellos.
Entretanto, Pizarro, despues de haber dado en Jauja las

disposiciones para la nueva poblacion que alli proyectaba,
dejó por su teniente al tesorero Riquelme, para desemba

razarse asi de aquel hombre discolo y bullicioso. Al mismo

tiempo envió un destacamento á la costa de Pachacamac

para ver si podia fundarse otro pueblo en la marina, y pasó
á Vilcas, punto central del imperio de los lucas, puesto a

igual distancia entre Quito y Chile. Alli pudo admirar la

magnificencia de aquellos monarcas, pues Vilcas, con el

Cuzco y Pachacamac, era uno de los tres sitios en que ellos

a porlia se habian esmerado en prodigar su grandeza y

poderlo, asi en el templo y adoratorios, como en los apo
sentos reales y sitios de recreo que tenian construidos en

aquel delicioso paraje. Desde alli pasó sin tropiezo ninguno
a encontrar a su vanguardia, que le esperaba; mas él, quo
desde Caxamalca podia decirse que habia marchado con el

decoro y gravedad que correspondian a un conquistador

civilizado, paciflcando pueblos, proyectando fundaciones,

y ahsteniéndose de toda accion bárbara é indigna, llegado

á Vilcaconga, dió segunda prueba de cuán pocos respetos

le mereeian la humildad y la justicia cuando estaban en

centradas con su seguridad ó su resentimiento. Los movi
mientos hostiles de los indios en los diferentes encuentros

que se habian tenido con ellos llevaban una apariencia de

órden y de concierto, y mostraban que eran dirigidos por

alguna cabeza capaz y ejercitada en el arte de la guerra.
Sabiase en el campo español que al frente de aquella mu

chcdumbre levantada estaba Quizquiz, uno de los genera
les más hábiles de Atahualpa, y compañero de Chialiqui
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chiama en las guerras contra Huascar. Empezóse a susurrur

si habia comunicaciones entre los dos capitanes, y áun se

dijo que Chialiquiehiama habia enviado avisos a su amigo

de que los castellanos se dividian, y cómo debia aprove

char aquella buena ocasion. Estas inteligencias no estaban

suficientemente probadas para el rigor que se usó despues
con el general prisionero. Pero el aprieto en que acababan

de hallarse los sesenta caballos de Hernando de Soto habia

llenado el ánimo de los españoles de tanta ira como cui

dado. Añadiase á esto la fama de haber vencido cinco bata

llas en favor de su rey, la seguridad con que los indios

decian que si él se hallara con Atahualpa cuando el suceso

de Caxamalca no aconteeieran las cosas de aquel modo; en

fin, su misma capacidad, reconocida tal vez por sus opre
sores en el largo trato que con él habian tenido. Temianse,

pues. las dificultades que iba á traer sobre los españoles
si llegaba á cobrar su libertad, y áun se decia que para

proporcionársela veman sobre ellos una gran muchedum

bre de enemigos. Todo esto era más de lo que se necesi

taba para aparecer culpable álos ojos del conquistador re‘
celoso: y Pizarro, para no tenerle que temer, le hizo

inmediatamente quemar. Asi terminó la triste serie de in

justicias cometidas con este guerrero, que probablemente

debió su deplorable fin á su misma reputacion. Chialiqui

chiuma desde la estaca en que fué puesto para ser quemado

podia triunfar de su verdugo, echaudole en cara su falta

de fe, sus injusticias, y en fin, su iuhumanidad con un

hombre que no le habia dado motivo ninguno justo para

ella. confesando por este mismo hecho que valia mas que

el (i).

(l) «Y en esta suspension de ánimo. dice Herrera. acordó qui
tarle de delante. y luego le mandó quemar, aunque pnrrciw a al

gunos cosa fuerte; pero los que siguen las razones de lsztaio u

todo cierran los ojos. -
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Dado semejante ejemplo de rigor, el ejército se puso al

instante en marcha para el Cuzco. Todavla los indios, ántes

de ver perdida su capital, quisieron probar fortuna en un

paso estrecho que hace el valle de Xaquixaguama por una

sierra que le ciñe al Oriente. Alli esperaron la vanguardia

castellana que, mandada por Almagro, Soto y Juan Pizarro,

empezó a escaramuzar con ellos y á embestirles y herirlcs

con las lanzas. Sostenlanse ellos con bastante firmeza,

animados de su valor y protegidos del terreno, cuando

Mango Inca, uno ‘de los hijos de Huayna-Capac, que habia

salido de la ciudad con buen número de los suyos á jun

tarse con los combatientes, desesperando de la fortuna de

su patria, se pasó á los españoles y se presentó al Gober

nador, que le recibió con toda clase de honor y de agasajo.
Entónces los indios, desalentados y furicsos, dejado el

combate, corrieron al Cuzco a quemar aquel emporio y
esconder los tesoros que en él habia. Volaron a estorbarlo,

por mandado del Gobernador, Hernando de Soto y Juan
Pizarro; pero no pudieron impedir que fuese casi entera

mente saqueado el templo del Sol, escondidas sus riqiic
zas, llevadas a otra parte las sagradas virgenes que en él
vivian, y puesto luego en algunos puntos de la poblacion;
con la misma prisa salieron de alli llevándose todos los
jóvenes de uno y otro sexo, y no dejando mas que los vie
jos y los inútiles. En tal estado encontraron los españoles
la capital del imperio, entrando Pizarro en ella a fines de
Noviembre de 1533, y tomando posesion con las formali
dades acostumbradas a nombre del rey de Castilla (i).
Apoderados a tan poca costa los españoles de aquella
opulenta ciudad, su primer anhelo, despues de haber con

(l) Esta fecha está autorizada con el testimonio del analista
Montesinos. La que fija Herrera eii Octubre do i534 es evidente
mente equivocada: sobre las faltas de cronologia cometidas por
este
escritor enla narracion de los sucesos de Pizarro. véase el.

apéndice núm. 1°

.-_.H¡un
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tenido el fuego quc los indios encendieron, fué buscar las

riquezas que alli se atesoraban. Muchas habian distraido

y ocultado los indios, pero todavla quedaban muchas. Los

templos se acabaron de desnudar de las planchas que los

vestian, metiéronse a saco la fortaleza y los palacios, re

volvióse de arriba abajo cuanto se encontró en las casas

particulares. Pasó despues el ánsia á los sepulcros, y los

huesos de los muertos tuvieron que salir al aire otra vez y

ceder a las manos avarientas las alhajas y preseas con que

los habian enterrado. Lo que con más anhelo se buscaba
eran las Sepulturas de Huayna-Capac, Athaualpa y otros

incas, cuyas riquezas, exageradas‘ por la fama, acrecenta

ban la impaciencia y los deseos. Preguntaban a los indios

dónde estaban, y ellos, ladinos y reservados, ó respondian

con efugios ó se negaban á responder. De aqui los insultos

y las amenazas, despues los golpes, y al fin el tormento

Pero ni la arrogancia ni la crueldad pudieron arrancar

nada, á unos porque lo ignoraban, á-otros porque fueron

más fuertes que sus verdugos; y asi aquellos venerable:
monumentos se salvaron para siempre de la rapacidad de
los vencedores. El producto de este saqueo. umdo á los

despojos habidos en el camino, y puesto todo en comun,

segun la costumbre de aquella tropa, fué todavia mayor

que el botin de Caxamalca. Pero ya eran muchos más á

partir, y por esa razon no les tocó á tanto. Dicese que sa

cado el quinto del Rey, se hicieron de lo demas cuatro
cientas ochenta partes, y que cupieron á cada una cuatro

‘

mil pesos. Esta enorme masa de metales preciosos puestos
en tráfico de repente en un sólo punto, y falto de cosas y
comodidades trocables con ellos, hizo su efecto natural,

que fué el de envilecerlos. La plata no se estimaba por pe
sada y embarazosa; la pedrerla se abandonaba á quien la
queria tomar: por manera que aquellos hombres tan ansio
sos de oro y plata, viendo rebosar el vaso de su codicia
con el raudal inmenso que vino á henchirle de pronto, de
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bieron conocer fácilmente que aquel tesoro‘ anhelado les
servia más de carga y pesadumbre que de satisfaccion y
provecho.

‘

No por atender a estos cuidados, propios del capitan y
‘(lel aventurero, se olvidaba Pizarro _de las obligaciones
politicas y religiosas que le prescrihia su oficio de Gober
. iiador. Dió al instante ala ciudad la forma de policia cas
tellana, estableció ayuntamiento, nombró alcaldes; y der

i‘ibados y destruidos los idolos del pais, señaló el lugar en

que debia crigirse templo donde se prediease el Evangelio
yse celcbrasen dignamente los oficios divinos. Pero en

medio de la fácil prosperidad con que se sucedian estos

acontecimientos, vino a acibarar su alegria la nueva del

armamento que se preparaba en Guatemala para venir al

Perú, y la sospecha amarga de que los mismos españoles

eran los que venian a poner en contingencia lo que ya te

nian en su poder. .
. Estaba entónces de adelantado y gobernador de Guate

ymala aquel Pedro de Alvarado, uno de los principales con

quistadores de Nueva-España, y quizá de todos sus com

pañeros el más querido de Hernan Cortés. Muy pocos po

¿lian disputarle la palma del valor y del esfuerzo; ninguno

.izl de la gentileza y bizarria. Los indios mejicanos le lla

riiiaban Tonatio, comparándole asi por su hermosura con el
sol, y entre los españoles era el que se llevaba la gala del

ilonairc y apostura. Su trato y sus modales correspondian

zi
l

atractivo que tenia su persona: hablaba á la verdad cor.

algun exceso; pero sus palabras eran blandas y graciosas,

Ml agasajo grande, sus lisonjas dulces, daba mucho, pro

iiietia mas. El corazon, por desgracia, no era semejante a

¿sta apariencia seductora: vano, ingrato y áun falso, los

españoles no ¡iodian sufrir su arrogancia n
i los indios sus

vcjacioiies. La edad y los negocios fueron mostrando en é
l

estos vicios, que a
l

principio no se descubrian. Habia alla

iiado y pacificado la provincia de Guatemala, adonde. le

,in_ l



VIDAS DE LOS i—:sr.\S-oLi‘:síIÉLFB Es. 407

envió Cortés, acaba la la guerra de la capital; y rillcligr .v
poderoso con el nombro y las riquezas quc huliin {Jlïll‘ilül
iio en aquella conquista, vino a la corte en el año 33‘27a

hacer oslentacion de sus servicios y demandar el galar

don que se les dehia. La buena fortuna que haliin lcnido

en las Indias le acompañó tambien cn l‘sIiaña. Su tim‘iia

gracia, quizá tambien sus presentes, le conciliaron ol I’irnr

ilcl comendador Cobos, socrtltario dcl Emperador, .\‘ asi

cuando volvió á Nueva España se presentó conili‘i‘n ado

con e
l habito de Santiago, licclio adelantado y cnpitiii gc

iicriil de Guatemala, casado con una dama pPillUlpilI, que
se hizo célebre por la idolatria con que le amo, y scan do

de muchedumbre «le caballeros y hombros ilistingniilzis,

que llevaban colgadas sus esperanzas en su favor y cn su

fortuna. De aqiii uiia vanidad y una arrogancia que no ca

bian cn los ámbitos de aqiicl Nuevo lluiido. sus ¡ircti‘iisio
nes eran altas, sus proyectos magnificas, y sus pri‘iiarali
vos y armamentos cclipsabrn eii osteiitacion y eii gran ítza

u los mismos de llernan Corlós.
Habia prometido en España aproslar una armada para

hacer descubrimientos en el mar del Sur y abrir IHWVOS

ruinlios en la navcgacion de las islas de la E-pccerin: pro
yccto á la sazon muy del gtisto de la corto. Y. con rim‘to.
luego que llegó á su provincia por los años de l53 . í‘lli

pozó á buscar los medios de realizar aquella oferta con

todo e
l

calor que correspondia a su ¡ialabra ziimwñaiz i
, á

las esperanzas de la corte, y a su vanidad y amt.irioi , ya

izxaltadas a lo sumo. No liiilio gasto iii empeño n
i

VCjÉI inn

que le detuviera ¡izira llevar su intento adelante; y en iiié

nos tiempo del que ¡iudiera creerse tuvo prestas ocho ve.

las de diferentes Lain‘años, entre ellas uii galeon dc tres

cientas toneladas, que comparado con los demas buques

que entónees sc vrian en aquellos mares, debia ¡iareccr

. colosal. y por lo mismo fué llamado e
l

San Cristibal. Las

prevencioiics de armas, cabados, oastiinentos y drnris
10x10 i. Q7



408
‘

MANUEL J0st: QUINTANA.

efectos de guerra fueron correspondientes á la importan

cia de este armamento, el mayor que hasta entónces se
‘
habia construido y aportado en los puertos de las Indias.

Ni era menor la porfia y ánsia de gente de todas clases y

oficios para ser ocupada en él. El gran Cortés, ya marqués

del Valle, quiso entrar á la parte de la empresa; pero Alva

rado se negó resueltamente á ello, y el que ya en España

le habia desdeñado por pariente, no quiso tampoco en las

Indias tenerle por compañero (i).
lban ya a completarse los preparativos, cuando empezó

á esparcirse por la América la fama de las riquezas del

Perú. Entónces el Adelantado, viéndose dueño de unas

fuerzas tan superiores, que con ellas podia, á su parecer,

dar la ley en todas partes, mudó de miras y de propósito,

y abandonando los descubrimientos ineiertos del mar del

Mediodia, publicó decididamente su jornada para el Perú.

A esta declaracion fué mayor la porfia de los aventureros,

que volaban á tomar parteen las ricas esperanzas que pre

gonaba. En vano los oficiales reales se oponian al intento.
ponderandolos inconvenientes que iban á seguirse de tan

injusta demanda, contraria á las órdenes expresas del Go
bierno y a las obligaciones que tenia contraidas con él; en
vano la audiencia de Méjico le enviaba órdenes sobre ór
denes para que se abstuviese de ir á perturbar á los des

cubridores del Perú en sus conquistas y pacificaeion; en
vano, en fin, la ciudad de Guatemala le representaba el
desamparo en que quedaba aquella provincia sin armas,
sin soldados y sin él, abandonada á la merced de las tribus
belicosas que de dentro y fuera le amenazaban. Sordo á
todas estas reclamaciones y abusos, seguia sin detenerse

(l) Hshinse comprometido Alvarado ú casarse eon Cecilia Vaz
quez. prima hermana de Cortés. Pero luego que vino á España y
la vió con el favor del secretario Cobos. olvidó la promesa hecha 6
su general. y tomo por esposa irdoña Beatriz de la Cueva. damn
que le propuso su protector.

-a HM
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poniendo á punto su armamento. A los oficiales respondia
que su comision para la mar del Sur no le señalaba rumbo
ni limite alguno, y podin ir adonde mejor le conviniese; á
la Audiencia, que D. Francisco Pizarro no tenia fuerzas

suficientes para acabar la empresa que habia comenzado,

y él iba a ayudarle con las suyas; al ayuntamiento de Gua

temala, que para la seguridad de su provincia ya llevaba

consigo los principales caciques y señores que con aquel
fin tenia presos; y por último. á los que podia hablar con
más franqueza y desahogo, que se iba á buscar otras tier

ras más ricas y mayores, porque Guatemala era poco
para él.

‘

En esto llegó del Perú el piloto Juan Fernandez, que so

habia hallado en los acontecimientos de Caxamalca, y diú
al Adelantado larga noticia de los enormes tesoros que alll
se habian repartido, del viaje de Pizarro con el ejército
por las sierras hacia el Cuzco, y de que el Quito, donde
estaban los tesoros de lluayna-Capac y de Atahualpa, caia
fuera de los limites señalados á aquel Gobernador, y esta
ba aún por ocupar. Esto fué poner espuelas al deseo del
Adelantado, que tomando en su servicio á aquel piloto, al
instante se hizo á la vela con su armada, compuesta de
doce buques de todos tamaños, en que se embarcaron qui
nientos soldados bien armados, doscientos veintisiete ca
ballos y una infinidad de indios, algunos en rehenes, otros
como auxiliares, y los más de servicio. Esto era expresa
mente contra las ordenanzas, que prohibian semejantes
traslaciones de naturales; pero al Adelantado entónces no
contenian ni el respeto ni la conveniencia ni las leyes. iban
con él muchos caballeros y personas distinguidas, princi
palmente de aquellos que habian pasado con él desde Es

paña á probar fortuna en las indias. Distinguianse entro
ellos sus dos hermanos Gomez y Diego de Alvarado, Juan
de Rada, que fué quien tanto se señaló despues en las tra—

gedias sangrientas que sc siguieron, y Garcilaso de la Vega.
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padre del historiador. Más de doscientos hombres quedao

ron sin embarcar por falta de navios. Llegado al puerto de

la Posesion (23 de Enero de 1554), le vino á encontrar alli

cl capitan Garcia Holguin, á quien de antemano habia en

viado para que fuese á la costa del Perú y le trajese com

plela informacion del estado de las cosas. Holguin confir

mó las noticias que habia dado Juan Fernandez. La armada

volvió á hacerse á la vela, y de paso entró en el puerto de

Nicaragua, y de alli el Adelantado, para suplir la falta de

buques, se apoderó á la fuerza de dos navios que se balla

liau en el puerto. Tenlalosapereibidos el capitan Gabriel

de Rojas, antiguo amigo de Pizarro, para llevar doscientos

soldados á aquel gobernador, que le enviaba á llamar con

amooo para que le acompañarse y fuese a participar de su

fortuna. Ni los respetos de Hojas, que sin duda merecia‘

muchos, ni sus reclamaciones fueron bastantes para excu

sarlc aquel dcsabrimiento. y él no tuvo otro recurso que

ponerse en camino al instante con unos pocos españoles

que le siguieron,‘ a buscar a su amigo en el Perú y darle

cuenta del indigna despojo y violencia usada con él.

Alvarado prosiguió su viaje, llegó á los Garaques, cerca

de PuertoVwjo, y alli desembarcó su tropa. Dicese que

en aquel [lLllllo, y aun ántes de llegar a él, dió muestras de

querel pasar adelanto eosteando (Marzo de 1531), y no

empezar sus «lcscubrimientos hasta la otra parte de Chin

cha. donde él sabia que se acababa la gobernacion de don

Francisco Pizarro. lllas ya se hiciese esto con cautela y

para salvar las apariencias‘, ya se hiciese de buena fe.

el EJÓITiLO, cansado ya de navegar, y no soñando más que

las grandezas y la opulencia quu cu el Quilo su prometia.

pidió á voces á su general que le CUudUJcSu alla, y la mar

cha se dirigió al Quito.
No tardaron mucho tiempo on arrepontirse. Los primeros
dias a la verdad les sam‘- to m s. ¡um su .INSUO. y en al

gunos nueblos de indios que encontraron al paso pudieron
l
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adquirir alguna riqueza, bastante por ventura á contenta r

ánimos ménos enfermos de ambicion y de codicia. Pero

cuando se vieron despues enredados en aquellos desiertos

inmensos, sin guia ni intérprete alguno, no hallando mas

que sierras, ciénagas ó rios, y la parte más llana erizada de

malezas y espesuras, por donde sólo podian abrirse paso

a fuerza de hierro y de fatiga; cuando enflaquecidos con el

hambre, abrasados de sed. fueron tambien acometidos dc

calenturas que les quitaban la vida al dia siguiente de sen

tirlas, ó los dejaban sin seso y sin acuerdo por muchos

dias, debieron maldecir la hora yla ocasion en que su
mal deseo los trajo á agonizary perecer en tan horrible

pais. El mismo General, atacado de ellas, estuvo diez dias

luchando con el peligr0,y pudo a fuerza de cuidado escapar

con la vida. Salieron despuesá parajes ménos ásperos,

donde encontraron algunas tribus y rancherias de indios,

divididas y dispersas, sin relacion ni noticia alguna entre

si, diversas en lengua y costumbres, y diversas tambien

en ritos, si ritos tenian. Algun oro hallaron, y ese recogie

ron; pero al cabo de cinco meses que asi andaban, la

tierra, el clima y el cielo volvieron á encruelecersc de

pronto, y a dar con un rigor implacable nuevo castigo á su

temeridad. Volvió a cerrarse e‘
l

pais, tuvieron que vencer

rios caudalosos, y dieron por último con unas sierras ne

vadas, que les era forzoso atravesar. lba e
l ejército en tres

cuerpos: la vanguardia, que llevaba delante Diego de Al

varado para reconocer; detras e
l Adelantado con cl segun

do, y, en fin, e
l grueso del campo con el bagaje a
l cargo

del licenciado Caldera, un letrado que tenla todo e
l

aprecio

yconfianza del General. Cuando empezaron a internarse

por las sierras venteaba reciamente, y la nieve caia á co

pos grandes y espesos. Los primeros castellanos que iban
con Diego de Alvarado, como iban más expeditos y lige
ros, pudieron, aunque con inmensa fatiga, atravesar las
seis leguas que tenian los puertos, y llegaron a un pueblo
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situado en los llanos, donde pudieron repararse algun tanto
del trabajo del camino. Desde alli Diego de Alvarado envió
a advertir á su hermano el General de los peligros que
tenia aquel paso, y la necesidad que habia de atravesarle

para llegar al buen paraje en que ya se encontraba la van
guardia. Recibido este aviso, y no pudiendo excusar el.

peligro y rigor del tránsito, el Adelantado prosiguió su
marcha. Continuaba la ventisca y su furor se aerecentaba:
la mortandad de la gente, que ya ántes era considerable

por las descomodidades y fatigas pasadas, se empezó á

liacer mayor con aquel frio cruel. Los españoles al fin,
más robustos, íilás bien vestidos, y babituados á la varie

dad de temperamentos, podian resistir mejor; pero los mi

serables indios, desnudos‘de abrigo, fallos de vigor, naci

dos y acostumbrados al clinna apacible y templado de Gua

temala y Nicaragua, podian defenderse ménos del rigor del

temporal; y cuál perdiendo la vista, cuál los dedos, cuál las

manos y los piés, cuál quedándose enteramente helado;

todos. en fin, horriblemente padecian. Arrimábanse á los

pcñascos, llamaban á sus amos para que los socorriesen,

durando aquellos clamores lastimeros hasta que se les he

laba la voz y se les helaba la vida. Cogiólos la noche asi,

y cl tormento y el desmayo fueron mayores, porque á ex

cepeion de algunas pocas tiendas que los más acomodados

y ricos tendieron para su abrigo, los demas tuvieron que

pasarla sin fuego, sin defensa, no oyéndose más que ala
ridos, lástimas ó maldiciones. Oialos congojosamente el

Adelantado, y ya pesaroso de la temeraria empresa que su

ambicion le habla hecho intentar, temblaba de que llegase

el dia, por no vor el triste estrago que su imagmacion lc

presentaba. VInO la luz, y al aspecto de la muchedumbre

de indios y negros que amanecieron helados, todos sin ór

den ni consejo, como gente rota en batalla, se volvian cio

ganu‘nto al lugar de donde hablan salido. Entónces Alva

rado, desalentado y confuso, viendo en este rumbs su~ 7 “¿i i‘if“ l
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perdicion, corria de unos áotros, diciéndoles que el pasar

aquella sierra era forzoso; quo el mismo lrio habian de

sufrir marchando adelante que volviéndose atras; que no

fuesen pusilámmes, y avanzasen hasta donde los esperaba
la vanguardia. Para darles más aliento, hizo pregonar que
los que quisiesen oro lo tomasen de las cargas públicas,
con tal que se obligasen a pagar su quinto al Rey; pero
los que habian arrojado ya los metales preciosos que llcva—

ban, para quedar ínas expeditos, se mofaban del pregon, y
estaban bien ajOnOS de aprovecharse de aquella oferta tan
forzada como inoportuna (l). Ya en esto era llegada la re
taguardia con Caldera, quc no habia sufrido menores tra

bajos en su tránsito. Todos, en fin, más animados unos con
otros, volvieron a tomar el camino que primero, y‘busca
ron la salida de las sierras. Pero el dia era más áspero que
cl pasado, y por consiguiente la agonia y los desastres

tambien mayores. Llegó ya el frio á entorpecer los caba
llos, ya los españoles morian. Un soldado robusto se bajó
a apretar las cinchas de su yegua, y el|a y él quedaron he

lados. Gomez el ei1sa'yador murió con su caballo, embara

zados uno y otro con el peso de las muchas esmeraldas

que habia recogido y que su codicia no le consintió arro

jar. Este, en fin, pagó la pena de su locura; pero la piedad
de Huelmo merecia otro destino: ya bastante adelantado,

oyó los gritos de su mujer y dos hijas doncellas que lle

vaba, y acudiendo á su socorro, quiso, más bien que sal.

varse, quedarse en su compañla y perecer con ellas, como

en efecto pereció. Entretanto, la nieve y el viento arrecia
ban cada vez más; el que se distraia ó se paraba era per
dido, el que más andaba libraba mejor; todo se arrojaba

para quedar más libres: oro, armas, ropa, preseas queda
ban esparcidas por la nieve. Lo que habia costado tantos

(l) Castellano hubo á quien presentándole su negro una cargo
de oro. «anda en mal hora. le dijo; el verdadero oro es comen.
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sacrificios. y áun por ventura delitos; aquello por lo que
se hablan aventurado á los peligros y fatigas de aquel te—
merario viaje, se despreciaba y se aborrecia como cosa
vil y aun perniciosa. Tan imperiosas influyen sobre el
hombre la ocasion y necesidad del momento. Flacos, en
lin, abalidos y casi diluntos, pudieron salir de aquellas
nieves, y llegaron al pueblo de Pasipe, cerca de Riobamba,
dejandose en el camino muertos ochenta y cinco castella
nos, seis mujeres españolas, muchos negros, dos milin
dios, el resto casi todo fuera de servicio, sin los caballos
muertos, las armas‘arrojadas, los tesoros abandonados.
Perdida inmensa, de que sólo podian consolar las esperan
‘zas de encontrarse con un pais rico y desembarazado.Pero
estas esperanzas se desvanecieron bien pronto; porque
apénas se hablan reparado algun tanto y puesto otra vez
en marcha, cuando al llegaral camino grande de los locas
que atravesaba el pais, las frescas huellas de caballos que
encontraron de improviso, les dieron á entender que ya
andaban por alll otros españoles. Último golpe para el am
bicioso Alvarado, que tras desastre tan grande empezó ya
a temer con fundamento que, descubierto ántes y recor
rido el pais por otros castellanos, les era forzoso abando
narle ó conquistarle á la fuerza.
No se engaña oa por cierto en su siniestra conjetura. El
mariscal Almagro, que habla sabido en Vilcas por Gabriel
de RoJas los intentos y marcha de Alvarado, partió tan li
gero como el rayo a conLenerle,y reforzando la poca tropa
que llevaba con alguna gente de San ¡’Miguel de Piura y con
el destacamento que Lenia Belalcazar, á quien hizo al ins
tante venir cerca de si, se situó en Riobamba y envió ocho
caballos a reconocer la comarca. Dieron estos corredores
con luego de Alvarado, que para tomar tambien lengua y
conocer la tierra habia sido enviado con buen golpe de
gente, y acertó á tomar el mismocamino. Eran pocos los
de Almagro, y tuvieron que rendirse prisioneros. Mas tra
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tados con la mayor urbanidad y cortesla por Diego do Al

varado, fueron‘conducidos á su hermano, que los acogió

igualmente bien, diciéndoles que su intencion no era bus

car escándalos, sino descubrir nuevas tierras y servir en
ello al Rey, á lo cual todos estaban obligados. Esto dicho,

los agasajó y regaló noblementmy los envió al Mariscal

con una carta en que. manifestando los mismos sentimien
tos moderados. lc avisaba que iba a acercarse álliobamba,
donde lo arrcglarian todo amistosameute y á su satisfac

cion.

Aesta carta contestó Almagro con tres comisionados

que le envió, encargados de darle de su parte la bienve

nida, de manifestarle el scntitnicnto que tenia por los tra

bajos padecidos en los puertos nevados, añadiendo que no

dudando do su buena voluntad, como tan leal caballero, le

aseguraba que la mayor parte de aquellos reinos caia bajo

la jurisdiecion de D. Francisco Pizarro, y que él mismo es

taba aguardando de un dia a otro los despachos para go

bernar al Oriente todo lo que caia fuera de los limites sc

ñalados á su amigo. Con esta insmuacion, dejada caer

como al descuido, cerraba á Alvarado las puertas de allá

al mismo tiempo que las de acá, y le daba á entender que,
asi como defendia la gobernacion de su compañero, de

fenderia tambien la que esperaba obtener para si propio.
Alvarado, incierto y dudoso del partido que le convenia,

respondió que cuando estuviese cerca de Riobamba envia
ria propios mensajeros con la contestacion; y prosiguió su

camino hácia alli.

Hasta aqui las comunicaciones eran más corteses que
hostiles. lllas no por eso, cuando ya los campos comenza

ron a acercarse, dejaron los dos partidos de hacerse la

guerra de intriga, frecuente siempre en las discordias ci

viles cuando los ánimos no estámenconados. Los recien

venidos ponderaban su fuerza; los de Almagro, eon más
a utela y mejor efecto, les insinuaban que las ricas pro
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vincias de aquella gobernacion estaban aún por repartir, y

que más cuenta les tenia entrar con ellos pacificamente á
la distribueion, que ir con su general a buscar tierras in
ciertas, y acaso otros puertos de nieve donde acabar de

perecer (l). Empezó tambien la desercion: de la parte de
Almagro se pasó á la deAlvarado el intérprete Felipillo. y
al Mariscal se pasó Antonio Picado, secretario del general
de GuatemalarNo pudo éste llevarlo en paciencia, pues al

instante mandó salir el grueso de su gente; tendidas las

banderas y en són y aparato de guerra se acercó a Rio

bamba, con ánimo de no guardar miramiento ninguno y

romper las hostilidades si no le entregaban su secretario.

Almagro, que no tenia más que ciento y ochenta hombres

contra cuatrocientos que venian sobre él, no desmayó por

eso; y fiado en el valor y resolucion de su gente y en los

manejos secretos que tenia en el campo enemigo, aguar

daba a su adversario sin temor, y ammaba á. los suyos con

palabras de esfuerzo y confianza.

Todavia ¡rara excusar en lo posible cl escándalo que

amenazaba, con la autoridad y entereza de un hombre que

manda en el pais envió a decir á Diego de Alvarado, que

se acercaba con la vanguardia, que hiciese alto; y asi lo

hizo. Entónces el Adelantado volvió a pedir que se le en

tregase su secretario Picado, pues era criado suyo.—«Pi—

cado es lihre, contestó Almagro, y puede irse ó quedarse,

sin que nadie le haga fuerza para ello.» Y para acabar de
poner las formalidades de su parte, asi como estaba lajus
ticia, envió enseguida al alcalde y escrioano de la nueva

poblacion de Riobamba, que on aquellos mismos dias quiso

fundar alli, para alegar en todo caso la primacia de pose

(l) El mismo Alvarado en la carta que escribió al Emperador
desde Guatemala en Mayo del año siguiente, dándole cuenta de

su expedicion, confiesa que las dadivas y ofertas de Almagro pu
dieron tanto entre los suyos. «que si yo. dice, quisiera partirme á
mi conquista, no hallar‘a treinta hombres que me siguieran.

n l-JL,
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sion. Estos comisionados intimaronjudicialmente al Ade

lantado que se fuese á su gobernacion de Guatemala, que

no usurpase la ajena, y que de lo contrario le protestaban
todos los daños y perjuicios que de la contienda se siguie

sem-«Yo soy gobernador y capitan general por el Rey,
replicó vivamente Alvarado, y puedo entrar y andar en el

Perú por donde quiera que no se haya dado á otro en go
hernacion. Si el Mariscal tiene poblado en Riobamba, yo
no entiendo de hacerle perjuicio, ni pretendo otra cosa

que tomar por mi dinero lo que hubiere menester para mi
ejército.»

Blandeaba Alvarado: ni su orgullo m su vanidad ni su

pujanza le podian defender del desaliento que le ¡aspiraba
su propia sinrazon. Contra el parecer de todos habia salido

de Guatemala, contra el parecer de todos estaba en el Perú.

Vela a los suyos inciertos, divididos en opinion, y muy

poco ganosos de pelear; miéntras que los contrarios se

mostraban animosos. inllexibles, sin dar la más minima

señal de flaqueza. Cedió, pues, y con los comisionados de

Almagro envió dos capitanes suyos para que conferencia
sen con él y tratasen de concierto. De aqui resultó la vista
entre los dos generales, que se apalabró para el dia si

guiente, y se verificó en Riobamba, adonde pasó el Adelan—
tado acompañado de unos pocos caballos.

Recibióle el Mariscal con toda especie de honor y corte
sla; y luégo que estuvieron en presencia uno de otro, ha
hló primero Alvarado.—«Públicos, dijo, son en las indias

los grandes servicios que tengo hechos á la corona, y pú
lilicas tambien las mercedes y honores que he recibido del

Rey. Gobernadory capitan general de un pueblo tan grande

y rico como Guatemala, pudiera conlentarme con esto y

reposar en tan gran dignidad y confianza; pero el ocio dice

, mal con la prolesion de un soldado que ha trabajado y ser

vido toda su vida y se halla todavia en edad de trabajar.

¡le querido, pues, merecer más honra de mi Rey y más
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celebridad en el mundo. Habilitado por su Majestad para

descubrir por mar, dejé el desigmo que tenia de tomar mi

rumbo a las islas del Poniente, llevado de la fama que cor

ria de las riquezas de estas tierras del Sur. Arribé y mo

interné en ellas, no creyendo que estuviesen bajo los li

mites del gobernador D
,. Francisco Pizarro. Mas pues

Dios lo ha dispuesto de otro modo, y la tierra, segun veo,

esta‘ ya ocupada, por mi parte, señor Mariscal, no se dará

escándalo ninguno en ella, ni é
l

Rey será desorvido.» Al

magro en pocas razones, segun su indole y su costumbre,

alabó mucho su propósito, diciendo «que no habia creido

jamás otra resolución en tan honrado caballero.» En esto

llegaron Belalcazar y otros principales capitanes de Alma

gro, y besaron las manos a
l Adelantado; lo mismo hicieron

los de éste con Almagro, y todo se volvió cortesias, amis

tades y Ofrecimientos urbanos y caballerosos. Pareció tam

bien alli Antonio Picado, y su general le perdonó; del

mismo modo que e
l

intérprete‘ Felipillo, que fué restable

cido enla gracia del Mariscal.

Tratóse luégo del concierto que debia tomarse para que
todo quedase allanado, y mediando e

l licenciado Caldera,

Lope ldiaquez y otros caballeros principales de uno y otro
bando, se acordó que e

l Adelantado se apartase de aquel
descubrimiento y conquista, y dejada la gente y los navlos

en e
l Perú, se volviese á Guatemala, abonándole cien mil

pesos de oro por los gastos que habia hecho y en precio y

paga de la armada (i). De todo se hizo pública y íormal

(l) Herrera dice que fueron ciento veinte mil pesos el precio en
que se ajustó la armada; pero la escritura de venta. que he tenido
presente. solo reza los cien mil. Este documento se otorgó en

Santiago de Quito (nombre puesto a la poblacion proyectada en
Riobamba) en 26de Agosto de i534. y fué autorizado por el escri
bano Diego de la Presa. Por aqui se ve que el tránsito de Alva
rado desde Puerto-Viejo hasta, Quito duró desde flues de Marzo
hasta muy entrado Agosto.
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escritura (Z6 de Agosto «le 1534); y aunque de semejante

transaccion pudiese pesar a algunos de losjcfes del ejér

cito de Alvarado, que perdiztn por el mismo hecho el grado

que llevaban en él, la mayor parte de los soldados se ale

graron. porque de aquel modo se evitaba una guerra civil

y quedaban en tierra rica. Asi se lo manifestó su general

cuando se despidió de ellos. añadiendo con tanta g‘acia

como eortesanla, que nada perdian sino sola su persona, y

que pues ganaban tanto en ía del señor Mariscal, les ro

gaba que le reconocitesen gustosamente por su caudillo,

de cuyo valor y liberalidad estaba seguro que siempre se

hallarian muy satisfechos. lista noble confianza fue reali

zada y aun excedida por el generoso carácter de Almagro.

Los oficiales del Adelantado se fueron presentando a él á

ofrecerle sus respetos y a darle su obediencia. El los reci

bia con tanta afabilidad y agasnjo, y les metió tlespues lan

dentro de su estimacion y i‘otilianza, que venluderameiite

los hizo suyos no sólo durante la vida, sino hasta desputs

de la muerte; pu tión-losc tal vez asegurar que este gran

séquito y corte de tantos caballeros con que se vió de alli

en adelante Almagro, fué, por las pretensiones desnn‘di

das queen él produjo y por la envidia que causó en sus
rivales, ocasion muy ¡iriutzipal de los ínales que despues
sobrevinieron, y en que al tin se pcfdlcroll caudillo y ca

pitanes (l).
Los dos generales enviaron aviso de este concierto al

Gobernador. que recibió a los mensajeros con grandes de

mostraciones «le alt‘grin, y les dió ricas preseas en allni

cias. Almagro, antes de volver á las provincias de arriba,

(l) Alvarado lo ¡irest.min asi cuando en su carta nl Emperador
decia. hanlaado de la gente que él dejaba al Mariscal. ncun la cual.

se ha mixdailo la condieion de lxlmagru de tul manera. que temo
que la llegaila de Hernando Pizarro con _-s despachos que diz que

true de Vuestra Majestad. no sea tarto para que entre ellos haya

alguna gran discordzn por don le se pierd l todo.»
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dejó de gobernadoren su lugar para las de abajo á Sebas
tian de Belalcázar, con quien se quedó buena parte de la

gente de Alvarado, y le dió órden de que la poblacion co

menzada en Riobamba se trasladase á los aposentos que te
nian los Incas en el Quito. Envió un capitan para que po
blase en Puerto-Viejo, á fin de evitar los males que solian

hacer en la tierra los recien llegados al Perú, y vuelto á San

Miguel de Piura con Alvarado, pasaron de alli al valle de

Chimo, donde dejó á Miguel Estete para que procediese á

fundar la poblacion que despues se llamó Trujillo. Orde

nadas estas cosas, el Mariscal y el Adelantado prosiguic
ron su camino hasta Pachacamac, donde á la sazon se ha

llaba Pizarro. Fueron grandes los comedimientos y corte

sias queïpasaron entre los tres, si bien no faltaron malsines

que quisieron inducir sospechas en el ánimo del Goberna

dor, avisándole que mirase por si, porque Almagro y Alva

rado venian muy conformes en trabajar para quitarle el

gobierno y desautorizarle. Supo él entónces dar la acogida

que merecia tan absurda sugestion, recibió con dignidad

y honradez las excusas que le dió Alvarado, y á la reco

mendacion que le hizo de sus oficiales y soldados prometió

hacer tanto en su favor, que asi él como ellos tuviesen

lugar de quedar enteramente satisfechos. Juntos fueron

despues á ver el gran templo de aquel valle, donde Alva

rado pudo, por los clavos y vestigios que áun quedaban eu

las paredes, considerar la riqueza que le adornó en otro

tiempo. De alli a poco llegó Hernando de Soto, encargado
de traer los cien mil pesos para Alvarado, el cual se des

pidió del Perú, rico ala verdad con aquel oro y con los
magnificos presentes que el Gobernador y Mariscal le hi

cieron; pero solo, sin ejército, sin armada, y puede tam
bien decirse que sin honra. La expedicion, á la verdad, no

tuvo el éxito tan desastrado como su desacuerdo y teme
ridad prometian; pero él habia salido de Guatemala con el
atuendo y arrogauciade un gran conquistador, y volvia



vioAs m: LOS ¡sr/metes cáuzonns. 421

cargado de cajones de oro y plata á manera de mer

cader (i).
Esto pasaba á fines del año de 1534 y principios dcl si

guiente. en que Pizarro se ocupaba en reconocer los dife

rentes puntos de aquella comarca, propios para asentar

una ciudad que fuese la capital del nuevo imperio. El valle

de Linac ó de Rimac (que estos dos nombres le dan los

escritores) le ofrecia todas las comodidades que podia de

sear para este fin: posicion central en las provincias, pro

ximidad á la mar, suavidad de clima, fertilidad y amenidad

de terreno, comodidad de un buen puerto. Resolvió, pues,

tijar alli el grande establecimiento que proyectaba, y eli

gzió un sitio á dos leguas cortas del mar y cuatro de Pa

chacamac, junto á un rio, no grande, pero fresco y deli

cioso. Hizo venir alli a los pobladores de Jauja, repartió
los solares, y celebró la solemnidad de la fundacion con

todos las ceremonias acostumbradas, en 18 de Enero de

1535 (2). Púsole el nombre de los Reyes, acaso porque
en su festividad andaba buscando y encontró al fin el punto
en que habia de fundarla. Pero el nombre que tenian el

valle y rio que se sentó ha prevalecido sobre el primero,

y la capital del Perú español no tiene ya otro dictado que
el de Lima.

'

(1) Esta relacion de la expedicion de Alvarado está sacada prin
eipaimeute de Herrera: las fechas y algunas circunstancias se
han tomado de las cartas inéditas de Alvarado. que es lo único
para que puede ser útil su imperfecta y parcial narracion. en
donde no tira á otra cosa que á disculpnrse á si mismo a coste. de
los dos descubridores del Perú. Copia de estas cartas exists en la
copiosay exquisita colecciozí del Sr. D. Antonio Uguina.
"Z) A los más hs engañado el nombre de los Reyes puesto á la
nueva ciudad. para deducir de ello que fué fundada el 6 de Enero.
En el texto se sigue al padre Bernabé Cobo. que en su libro de la
Fundacüm de Lima fija la fecha en el dis l8 de Enero: ls autoridad
de este escritor en esta y otros cosas del Nuevo Mundo el irrenu
sable.
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Marehó en seguida al valle de Chimo á examinar la po
blacion que alli habia proyectado el mariscal Almagro á la
vuelta de su última expedicion, y de que quedó encargado
Miguel Estete; y como hallase muy de su gusto el sitio elc

gido, aprobó y confirmó cuanto se habia hecho, y en ob

sequio y honor de su patria le dió el nombre de Trujillo.
Alli se ocupó tambien en arreglar cl estado de aquellas

provincias: confirmó en su cargo á Sebastian de Belalcá
zar, repartió la tierra, se ganó la aficion de todos los ve

cinos de ella. y procuró con medios suaves atraer de paz
a los indios. Bien sabia él usar estas artes cuando queria,

y más entónces, que viejo y cascade, ménos á propósito

para los trabajos activos é impetuosos, gustaba con prefe
rencia de entender en fundar pueblos, hacer repartimien

tos. dar leyes, distribuir mercedes; en suma, hacer vida de

principe, objeto á que se habian dirigido todos sus traba

jos y sus esfuerzos desde que su ambicion se despertó.

Asi puede llaiiiarso esta época una de las más afortunadas

de su vida si sc ha de medir la fortuna por la ambicion

satisfecha; puede llamarse tambien quizá la más gloriosa

en realidad, siendo cierto que vale más la fama que se

gana en conservar y edificar. que la que se adquiere en

destruir. Pcro este periodo duró poco, y ya las semillas de

la discordia civil se iban á sembrar en los ánimos para

producir la ¡ionzoña que causó despues tantos estragos.

llallabasc aún en Trujillo cuando apareció alli un mozo

desconocido que dijo traer las proviisiones rcales para que

D. Diego de Almagro fuese gobernador desde Chincha en

adelante. Oida que fué esta noticia por Diego de Agüero,

uno de los ca¡iitniies que habian servido con Almagro en

la expedicion del Quito, voló al instante á ganarse las al

bricias de la noticia, y alcanzó a Almagro junto al puente

de Abancay, ecrca del Cuzco; y sin tenor ni órden ni co

mision ¡iara ello, le dió la noticia y el parabien de parte

de D. Francisco Pizarro. A esto contestó Almagro con su
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buena fe acostumbrada, «que le agradecia el trabajo que

se habia tomado, y tenia en mucho la merced que el Rey

le hacia, y se holgaba de ella, porque asi nadie se eutrase

en la tierra que él y su compañero habian ganado; pero

que en lo demas tan gobernador era él como D. Francisco

Pizarro, pues mandaban lo que querian.» DES en seguida á

Agüero en albricias por valor de siete mil pesos, y conti

nuó su viaje al Cuzco. Iba á residir allá con poderes am

plios de su compañero para tomar á su nombre el mando

de aquellas partes, y facultad de descubrir por si ó por

otros hácia lo que llamaban Chiriguana, al Mediodia, cor

riendo los gastos por mitad. Acompañabanle los dos her

manos de Alvarado y demas principales oficiales de aquel
ejército que se habian puesto en sus manos. cifrando toda

uu fortuna en su amistad y en sus ofertas. Para ellos, por

consiguiente, era tan grata como para él aquella noticia,

pues le veian ya con poder y autoridad para realizar sus

promesas. Llegó al Cuzco, fué recibido con todo honor y
respeto por .Hernando de Soto, los dos Pizarros, Juan y
Gonzalo, y demas gente principal que alli habia. Y como á
poco tiempo se le presentó aquel mozo con un solo tras
lado de las provisiones, pues las originales las traia Her
nando Pizarro, el mal aconsejado Mariscal se desvaneció
de modo, que no quiso usar de los poderes que llevaba de
su compañero, porque no estando el Cuzco dentro de la

primera gobernaeion, y si de la segunda, que se le confe—

ria aél, fuera menoscabar su autoridad, cuando ya sus
podéres emanaban del Rey mismo.

No dudaba entónces el Gobernador que el Cuzco caia

Fuera de los limites de su mando. Doliale, sin embargo,

perder de aquel modo la más rica joya de su conquista, y
mucho más no haber repartido la tierra, y ver que otro

habia de llevarla gloria y las ventajas de tal beneficio.
Aconsejado. pues, de amigos más interesados por él que

por el Mariscal, y todavta mas impelido de su propia alubi

¡ouo n. “JS
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cion y anhelo de mando, revocó los poderes que habia

dado a su compañero, poniendo por pretexto en las cartas

que escribió, asi á él como á la ciudad, que lo hacia con

el fin de que asl quedase el Mariscal más desembarazado

para sus descubrimientos, y tambien porque en el caso de

que llegasen las provisiones del Rey en la forma que so

naban, no era bien que le encontrasen gobernando con

poderes suyos. Los poderes para gobernar se enviaron á

Juan Pizarro, pero con expresa órden de que era para el

solo caso en que Almagro quisiese usar de los que llevaba

suyos; porque si no se aprovechaba de ellos debia seguir
con el mando Hernando de Soto, que á la sazon le ejercia.

Con este despecho envió á toda priesa á un Melchor Ver

dugo, y él se puso en camino para Lima. Verdugo llegó al

Cuzco mucho despues que el Mariscal, á quien no hubo
que notificar nada, porque no hacia caso de los poderes

que el Gobernador le habia dado; y se trataba ya en par
ticular, y hablaba, disponia y prometia como si lo fuera en

realidad de aquella tierra. Ofendiéronsc los dos Pizarros

de ello, la ciudad se dividió en bandos, el mayor número

seguia á los dos hermanos; pero los principales y mejores,
cansados de su orgullo y su soberbia, se inclinaban al Ma
riscal. Fueron y vinieron quejas y chismes de una parte á
otra, las pasiones se inflainaron, y hubo dia en que salie

ron los dos bandos á la plaza ya casi echando mano á las

armas y dispuestos á verter la sangre española. La pru
dencia y entereza de Soto, unidas a la moderacion de Al
magro, pudieron entónces contener el escándalo, aquie
tándose con la providencia que Soto tomó de que los Pi
zarros y sus principales amigos tuviesen sus casas por
cárcel, y el Mariscal guardaso la suya para que los otros
onedeciesen mejor.

Llegó la noticia de estos alborotos á Lima, y llegó con
la exageracion que las malas nuevas llevan desde léjos
«saanda van contadas por la voz de las pasiones. Pizarro.

J.
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yuzgando en peligro la vida de sus hermanos. determinó

ir al Cuzco al instante, y se llevó consigo al licenciado
Caldera y á Antonio Picado, á quien habia hecho su secre

tario. En el camino tuvo diferentes avisos; porque.recibió

el mensaje que le llevaba Luis Moscoso de parto de Alma

gro, en que le daba cuenta de lo que habia pasado, y des

pues una carta de un Carrasco. en que le decia que se diese

priesa si queria verá sus hermanos vivos. El se alteró,
‘llamó á Moscoso y le reconvino por su falta de verdad;

mas insistiendo el otro en que la carta mentia, envió con

él á Antonio Picado para que ie informasen con certeza

del estado de las cosas; y sabiendo por ellos que todo es

taba quieto, prosiguió su camino y llegó al Cuzco. No con

sintió que se le hiciese recibimiento ninguno, y se fué

derecho a la iglesia, donde al instante le mé á ver el illa

riscal. Abrazáronse con lágrimas, y luego prorumpió Pi

zarro:—zclllirad cómo me baceis venir por esos caminos.
sin cama, sin tienda, comiendo sólo maiz. ¿Dónde estaba

vuestro juicio, que habiendo lo que hay de por medio, os

poneis en tales reyertas con mis hermanos? ¿No les tengo
yo mandado que os respeten como á mi mismo?—No era

necesaria esa priesa, contestó Almagro, pues que yo os he
informado al instante de todo lo que ha pasado: á tiempo
estais y lo sabreis. Vuestros hermanos han mirado mal en
este caso, y no ban podido disimular el pesar que les cau
san las honras que el Rey me ha hecho.» Llegó en aquel

punto Hernando de Soto, acompañado de muchos caba
lleros, á darle la bienvenida; y luego que estuvo en su

posada, rcprendió mucho á sus hermanos, y ellos se dis

culpaban diciendo que ya el Mariscal se tenia por gober
nador del Cuzco y trataba de repartir la tierra entre sus

amigos, y que ellos en tal caso no habian liecho más que
lo que convenia a su honra y servicio.

El porte del Gobernador en este paso no desdecia de la
amistad antigua ni del decoro que se debia a st mismo y á
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su antiguo compañero; no asi el del Mariscal, á quien ver

daderamente no se puede excusar de inconsideracion y li

gereza, y sobre todo de falta de miramiento á los respetos
, que debia á su gobernador y su amigo. Sin embargo, como

los ánimos no estaban todavla enconados con ninguu agra
vio positivo, y acaso más bien por creer cada uno que la

prosa que se disputaban vendria á su poder sin nuevos es

cándalos ni dificultades, dieron fácilmente oidos á las ges
tiones de la conciliacion que el licenciado Caldera y otros

mediadores interpusieron ("21 de Junio de 1555 (l); y la
amistad y compañia de los dos capitanes se volvió a reno

var y confirmar en los altares. Celebróse, pues, la misa

delante de ellos, partióse la hostia entre los dos, y se aña

dieron todos los juramentos y solemiiidades que al reli

gioso acto convenian. Votáronse uno y otro, si faltaban á

la sinceridad y buena fe en el trato, á la conservacion y
mantenimiento de su amistad y compañla, y á la reparti

cion igual de los provechos, a todos los males que deben

sobrevenir en este mundo y en el otro á los perjuros; esto

es, perdicion de hacienda y de honra, perdicion de vida y

perdicion de alma.‘ Por honor á la religion de los dos me

inclinaria yo a creer, a pesar de las sospechas que en esta

ocasion manifiestan los historiadores, que uno y otro pro

cedian de buena fe y que tenian ánimo de cumplir lo que

cnt3nces ofrecian. Es cosa deplorable, por cierto, que pro

mesas tan santas. y amistad tantas veces confirmada y ju

(Il Asi esta la fecha en Montesinos. que pone enla relacion de
este año la ceremonia y la concordia a la letra; Herrera pone taiii
bien los articulos de ella: son cinco. y ninguno dice relacion ex
presa á la causa inmediata de aquella primera disension. que era

la pertenencia del Cuzco. Es verdad que las provisiones reales uo
habian llegado todavia; pero ¿no parecia natural prever y precu
ver el caso para cuando llegasen? Los dos anlielaban por tener en
su gobernacion ln capital del Perú. y osto se olvida enteramente
en la concordia; la cual parece mas una r iiovncion de compañia
mercantil que un arreglo politico de mundo y de gobierno.

o
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rada. se rompiese despues de un modo tan sangriento y
cruel. Pero estos actos religiosos, si infunden respeto y
veneracion en el momento en que se celebran, no acaban

por eso con los intereses ni con las pasiones: el corazon

queda el mismo, y a la menor ocasion se escapa otra vez
como primero, sin que pueda acusársele de falso y de sa

erllego. aunque con razon se le tache de perjuro.
Publicóse despues la jornada del Mariscal para Chile:

prefirió él para su viaje esta direccion, asi por las riquezas

que le decian habia en aquellas provincias, como por caer

en los términos de la gobernacion que aguardaba. Alista

ronse para seguirle todos los aventureros que no habian

hecho todavia su fortuna, y áun algunos que la tenian, en
la confianza de mejoraria con él. Su amable trato y su li

‘beralidad sin limites le ganaban todos los corazones: do

manera que apénas habia quien no le quisiese seguir.

Ciento y ochenta cargas de plata y veinte de oro salieron
de su casa para rcpartirla entre los capitanes que no te
nian con qué equiparse, sin recibir por ello más obligacio
nes que la de pagarlo de lo que ganasen en la tierra donde
iban; y eso los que quisieron de su voluntad hacerlas, quo
muchos ni áun de aquel modo se obligaron (i). Esta pro
fusion más que real con que se preparaba á su viaje le
quitó los medios que necesitaba para sus proyectos en
Castilla. Trataba de casar a su hijo D. Diego con una hija
de un consejero do Ind¡as,.y tambien de comprar alguna
renta en España. Pidió para esto a su compañero que le

(l) Cuéutanse muchos ejemplares de esta generosidad: tenis
nn diajunto a si una carga de anillos. y un Juan de Lepe le pidió
uno: «Toma. le respondió Almagro. los que te quepan en las dos
mal 0s:, y sabiendo despues que era casado, le mandó dar cuatro
cientos pesos para que se fuese con su mujer. A otro que le pre
sentó una ndarga le agasajó con cuatrocientos pesos 5-con una olla
de plata yasas de oro que valia mil ducados; al que le presentó el
primer gato castellano que se vio en aquellas partes. lo regaló
seiscientos pesos, etc.. etc.
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mandase dar cien mil pesos de su recamara, y Pizarro se
los ofreció gustoso. Desembarazado de este cuidado, dió
prisa á la expedicion, nombró por su teniente general á

Rodrigo Orgoñez, hizo marchar muy delante de si á Paullo

Topa, un indio principal de quien se hablará despues, her
mano del inca Mango, y al Vilehoma ó sumo sacerdote,

acompañados de tres castellanos, para que le preparasen

y allanasen los ánimos de los naturales; y dando las ins

trucciones oportunas a los capitanes que dejaba en el

Cuzco y en Lima para que aeabasen de reunir la gente y
se la condujesen. se puso en marcha para sus descubri
mientos.

y ’

Al despedirse los dos compañeros, Almagro dijo á Pi
zarro que amándole como á verdadero hermano, y no de
seando otra cosa sino que su amistad y buena armonia se

eonservase y no hubiese nunca impedimentos y estorbos
que la perturbasen y rompiesen, le pedia como hermano,

como amigo y como compañero, que enviase sus herma

nos á Castilla, dándoles de la hacienda que á él pertenecia
todo el tesoro que quisiese. «En esto, le decia, dareis á la

tierra un general contento, pues no hay nadie en ella á

quien estos caballeros no den en rostro con la confianza

de ser vuestros hermanos.» A esto respondió el Goberna

dor, que le tenian amor de padre y no darian jamás oca

sion á escándalo ninguno. Consejo áspero, sin duda, para

los oidos de un hermano, dificil de seguirse atendido el

carácter del Gobernador; pero honrado, seguro, éinspi
rado como por instinto, previendo ya las desgracias que á
toda prisa venian sobre ellos (1).
No bien partió Almagro para su expedicion, cuando el

Gobernador hizo el repartimiento de las tierras del Cuzco,

(l) aPizsrro, dice Herrera. aunque era astutoy recstado. ea
ls mayor parte fué de ánimo suspenso y no muy resoluto.»
(Década 5.‘. lib. 7. cap. l9.) Acaso no podia él ya con sus hermano!
lo que debia. á pesar del respeto que suaponiuen ello!



VIDAS m: LOS esr/moras ctnennns. 420

y dejando á su hermano Juan por su teniente en ia ciudad,

se volvió á Lima á dar calor á las obras que alli se cons

truian; lo cual era entónces su pensamiento favorito y al

parecer el primero de sus cuidados. Como en aquellos dias

todo estaba tranquilo en el Perú, los indios en paz, los es

pañoles contentos, la voluntad del General respetada y

obedecida como suprema ley; y no siendo esta voluntad.

como le sucedia siempre en tiempos serenos. ni dura ni

enojosa, se puede decir que esta fué otra época de su vida

honorifiea y afortunada, en que disfrutó sin pesadumbre y

sinsabores de la alta fortuna que se habia sabido granjear.

Era espectáculo por cierto bien curioso ver a aquel hom

bre, de una educacion tan descuidada y tan falto de noti

cias, disputar con los artifices sobre la dimension de las

calles, altura de los edificios, situacion de los templos.

edificios y casas públicas; defender con razones tomadas

dela politica. del comercio y de la salubridad, la posicion

que habia elegido para el emporio que levantaba. y ense—

fiar a sus compañeros y recien llegados a apreciar y.dis

frutar aquel paraiso en donde los ponia. Ejercitábasc tam

bien en repartir dádivas que le ganasen concepto y ami

gos; y si á la verdad su compañero le llevaba en esta parte

ventaja, no por eso Pizarro era considerado como escaso,

{sabia dar con gracia y con magnificencia cuanto era me

nester. Al licenciado Caldera, al clérigo Loaisa, los dos

hermanos Henriquez, á Tello y Luis de Guzman. :‘
i

Her

nando de Soto, cuando se despidió de é
l

para venirse

España; en fin, á otros muchos caballeros y soldados dió

presentes de principe sin ostentacion y sin violencia, como

convenia á un gran conquistador (i). ,

(l) Sabia dar tambien como particular con discrecion y allen
cio. de manera que n i fuesen humillados con sus dádivas aquellos

á quienes socorrio. De esta virtud se cuentan muchos rasgos su
yos que le hacen grande honor. Soliajugar con menesterosos. y se
dejaba ganar para que se socorriesen de este modo y saliesen non
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En Lima encontró esperándole al obispo de Panamá, que
venia con comision del Rey para arreglar los limites de las
dos gobernaciones, la suya y la de Almagro. Pero como
las provisiones originales que debian servir de base á la

operacion las traia Hernando Pizarro, y éste no acababa
de llegar, nada pudo hacerse en negocio tan necesario.

Insinuóse tambien al Obispo que su comision era ya supér
flua, hallándose tan conformes las voluntades de los dos

gobernadores por la última concordia que habian hecho.
La verdad era que ninguna de las dos partes lo queria; y
el prelado, muy poco satisfecho de la sinceridad y buena
fe con que en aquel pais se procedia en este y otros ne

gocios, se valió de este pretexto para volverse á su igle
sia, rehusando el gran presente que el Gobernador quiso
hacerle, y admitiendo sólo la limosna de n1il pesos de oro

que le dió para los hospitales de Panamá y Nicaragua.

En este tiempo fué tambien cuando Pizarro dio al capi
tan Alonso de Alvarado la comision de ir á pacilicar los

chiachapoyas, nacion situada al Oriente, para ensanchai

por alli la dominacion española y la propagacion del Evan

gelio. Los diferentes sucesos de Alvarado en su expedi

rados con el lauro de jugar mejor que él. El pasaje del tejuelo de
oro llevado al juego de pelota para socorrer a un soldado es ci

tado por todos los historiadores: el tejuelo pesaba. y él lo lleva
oa escondido en el seno para derselo al soldado sin que nadie lo

viese: mas no pareciendo. y ofreciéndose un partido de pelota
quejugar. él se puso ájugarle sin desnudarse el sayo ni sacar el
peso que llevaba hasta que vino el soldado. que tardó más de
tres horas: y llamándole aparte le dió el oro, diciéndole que más
quisiera haberle dado trestantos más, que el trabajo que habia
padecido con su tardanza. Pero de todo lo que se cuenta para re
comendar su afnbilidad. su buen trato Y su llaneza, nada le honra

más que aquel paso de arrojurse al rio de la Barranca á sacar por
los cabellos á un indio yanacona suyo. que caido impeusadamenm
al agua. se le llevaba la corriente: reñianle sus capitanes aquella
Itfllllcrlílllkl. y el lo« contestó aque no sabian ellos qué cosa en
querer bien u un criollo;

v-‘E! i
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cion no son de este lugar; pero él hizo prueba en ella de

la prudencia, templanza y honradez de carácter que siem

pre le distinguieron y que supo conservar áun en medio

del furor de las guerras civiles, sin embargo de que en

estas no fuese tan afortunado como solia serlo en las de

los indios.

Llegó, en fin, á Lima Hernando‘Pizarro de vuelta de Cas

tilla. Alli habia sido admirado y atendido como correspon

dia a las grandes riquezas que trajo a la metrópoli, y a los

descubrimientos y conquistas que se habian hecho. España

toda se conmovió á su llegada casi como lo habia hecho al

tiempo en que Colon vino a presentar el Nuevo Mundo á

los Reyes Católicos. Ahora se cumplian las esperanzas de

entónces, y por ventura excedia la realidad á la esperan

za. El mensajero, que tanta parte habia tenido en aquellos
acontecimientos, fué altamente honrado y favorecido, y se

le despachó por la corte á medida de su deseo. Las prero—

gativas de criado de la casa real, el habito de Santiago, la

facultad de llevar ciento cincuenta soldados de Castilla, la

preeminencia de general de la armada en que volviesea

las Indias; en fin, la recomendecion de su persona, y el

encargo expreso de toda diligencia y buen despacho á to

dos los gobernadores, comandantes y demas empleados

públicos, por quienes hubiesen de correr los negocios y
los preparativos de su vuelta, no parecieron gracias supe
riores á su mérito y á su opinion. A su hermano el Gober

nador se le dió el titulo de marqués y setenta leguas más

de gobernacion por luengo de costa y cuenta de meridia

no. Al lllariscal, por quien tambien pidió, estimulado de

las diligencias que empezaron á hacer en su favor los ca

pitanes Mena y Sosa, se le concedió, con el titulo de ade

lantado, la gobernacion de doscientas leguas de costa, li

nea recta de Este, Oeste, Norte y Sur, desde donde so

acabasen los limites de la jurisdiccion de D. Francisco Pi

zarro; con la facultad de nombrar por sucesor de ellas
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despues de sus dias a la persona que quisiese. Llamóse en
los despachos Nueva Castilla á las tierras sujetas a Pizarro,
y Nueva Toledo á las de Almagro; pero estos nombres no
han subsistido. Las cartas con que el Rey contestó á los
dos descubridores fueron graciosas, muy apreciadoras de
sus servicios, y prometiendo honrarlos y hacerlos siempre
merced. Al P. Valverde se le recompensó con el obispado
del Cuzco, para el cual fué presentado á Su Santidad. En
fin, como Hernando Pizarro prometia montes de oro, y la

corte tenia tanta necesidad de él, se le encargó que vol

viese pronto con todo lo que hubiese recogido de quintos,
y con el producto de un servicio extraordinario que se

obligó á sacar de los conquistadores. Con esto se volvió al

Perú, seguido de un número considerable de caballeros y

soldados que quisieron ir con él á adquirir honores y ri
quezas en Indias; y llegó á Lima poco tiempo despues que
su hermano habia vuelto del Cuzco, y Almagro partido a

Chile.

Dicese que á la vista de las provisiones que enviaba la

corte se renovó en el Gobernador el sentimiento de emu

lacion y de envidia contra su compañero; y que receloso

de que‘ el Cuzco saliese de su poder, reconvino á su her

mano por haber consentido que se diese a Almagro la go

bernacion de Nueva Toledo. A esto Hernando Pizarro con

testó que los servicios del illariscal eran tan notorios en la

corte, que áun aquel galardon parecia corto al Rey y al
‘
Consejo; que por lo demas, cn las setenta leguas que in

traia añadidas á su gobernacion, debia estar comprendido
el Cuzco, y tambien más allá, con lo cual debia desechar

aquel cuidado. No omitieron, sin embargo, los dos herma

nos las diligencias oportunas para asegurarse más y mas

de aquella posesion. En primer lugar, dilatarori entregar zi

Juan de Rada, capitan de Almagro, los despachos origina
les en favor de su general, que sin cesar les pedia para
llevarsolos con el refuerzo de gente que estaba reuniendo
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en Lima para seguirle. Hernando Pizarro se los negó bajo
diferentes pretextos, y al [ln le dijo que en el Cuzco se los

entregaria: todo para dar lugar á que el Adelantado se alc

jase más y más cada vez, y las provisiones le encontrasen

a tanta distancia, y acaso envuelto en dificultades y nego

cios que no le permitiesen dar la vuelta. Tambien juzgó el

Gobernador oportuno que su hermano fuese allá á tomar

el gobierno de la ciudad, que á la sazon estaba encargado

a Juan Pizarro, pues en el caso de contradiccion de parte

de Almagro, y suponiéndole con miras hostiles á su vuelta,

queria que el mando y la direccion de aquellas cosas estu
viesen en manos más firmes y más capaces.

‘

Entretanto que se disponia esta jornada, Hernando Pi

zarro, ansioso de cumplir las promesas que habia hecho en

la corte, bostigaba a los conquistadores para que hiciesen

al Rey un servicio extraordinario y le ayudasen á hacer

frente á los enemigos y guerras que tenia en Europa. No

daban ellos fácil oido á estas persuasiones: decian que

bastante hacian por el Rey en enviarle aquellos grandes

quintos que de ellos recibia, ganados a fuerza de sudor, de

trabajos y de sangre. sin que el Rey de su parte les hu

biese ayudado con nada para ello; que no querian contri

buir más con sus haciendas para que él y su hermano solos

fuesen los agraciados por el Rey. De tantas mercedes y

honores como les habia prometido al partir, ¿qué habia

traido sino el hábito de Santiago para si, y el titulo de

marqués para su hermano? Amagábalos él con que les haria

restituir el rescate de Atahualpa, el cual por ser de rey

pertenecia al Rey; y abandonándose a su genio arrogante

y orgulloso, los tachaba de ingratos y hombres viles, que
no merecian la fortuna que tenian. La cuerda era delicada,

y el Gobernador tomó la mano en la contienda, volviendo

por sus compañeros. El los defendió de los insultos de su

hermano, les dijo que merecian tanto como los que asistie

ron á D. Pelayo en la restauracion de España, y añadiendo
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que la lealtad castellana no se ponia nunca á controvertir

servicios con su principe, les pedia que se la mostraseu

con generosidad en la ocasion presente, dándoles de paso
la esperanza de que tal vez les concederia á perpetuidad

los indios que hasta entónces no tenian más que en depó

sito. Estas palabras, dichas con la afabilidad que solia

cuando trataba de ganar los ánimos , dispusieron á la ge
nerosidad á los conquistadores ricos que á la sazon se ha

llaban en Lima: de modo que reunida gran cantidad de

dinero para el servicio ofrecido, Hernando Pizarro apre

suró su partida al Cuzco á ver si podia conseguir de sus

vecinos un donativo igual, y estar entretanto á la mira de

los acontecimientos.
Bien era menester que tomase el mando alli entónces un
hombre de su esfuerzo y de su resolucion. Agolpáronse al

instante con celeridad espantosa las dificultades, los peli

gros y áun los desastres. Crelase que sólo habria que de
fender el Cuzco contra las pretensiones aún inciertas del
adelantado Almagro; pero el Cuzco y todo el Perú empeza
ron a titubear en las manos españolas; y el alzamiento ge
neral de la tierra y la discordia civil, que casi a un tiempo
estallaron, vinieron á poner en mortal peligro lo que tanto

trabajo habia costado adquirir. Mas para dar al estado de

las cosas la claridad que corresponde, es preciso tomar la

narracion desde más arriba, y llevar la vista y atencion

á los indios, de quienes mucho tiempo ha no hablamos.

No por ver al Inca desbaratado y prisionero en Caxa

malca desmayaron sus generales, ni faltaron á lo que de

bian a su rey y á su pais. Si no pudieron inspirar más

despecho y fuerza a la muchedumbre que dirigian, y si no

acertaron á prevalecer contra la disciplina y armas tan su

periores de sus enemigos, á lo ménos mantuvieron en

cuanto estuvo de su parte la‘libertad de su patria: comba
tian cuantas veces tuvieron soldados con que guerrear, y
al fin murieron todos libres é independientes, sin recono
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cer ni sufrir el ajeno señorio. lrrumiuavi, quc estaba en el

ejército de Atahualpa cuando aquella sorpresa, se escapó
al Quito con los cinco mil indios que mandaba, y alli puso

la provincia en un estado de defensa tal, que vencedor

unas veces, vencido otras, haciendo siempre frente á Be

lalcázar, sucumbió á la verdad bajo la superior destreza y
esfuerzo de su contrario; pero quitándole del todo el fruto

de su victoria, frustrándole para siempre de los tesoros a

que aspiraba, y perceiendo en medio de los tormentos sin

dar ninguna muestra de flaqueza (i). Ya hemos visto cómo
pereció Chialiquichiama en poder de Pizarro, y su suplicio
acredita ménos su culpa que el temor que infnndia con su

crédito y con su valor, y la poca esperanza que se tenia de

ganarle en favor de los invasores.

En fin, Quizquiz cubrió y defendió las provincias de
arriba, llevó sus indios muchas veces al combate, y luego

que vió perdido el Cuzco se hizo recibir por capitan de los
más valientes mitimaes de las provincias comarcanas del
Cuzco, que eran los guamanconas, oriundos de las provin
cias del Quito, y probó otra vez la fortuna de la guerra,

primero en el puente de Apurimac, cerca del Cuzco, contra

el Gobernador; y luego contra los castellanos de Jauja,

acaudillados por Gabriel de Rojas, que se hallaba á la sazon

en aquel valle. Alli se peleó más obstinadamente: los eas

tellanos vencieron, pero no hubo ninguno de ellos que no

quedase herido, uno fué muerto, y tambien tres caballos, y

además prendieron á sesenta yanaconas, que Quizquiz hizo

matar luego como sus más implacables enemigos. El pro—‘

siguió su camino al Quito, adonde habia ofrecido llevar sus‘

(l) Belalcázar le sorprendió por la traieion de algunos ind,on
que avisaron dónde estaba: hizole dar tormento á el y á sus con»

pnñeros de prision para que descubriesen los tesoros del Quito.

¡PBÏO ellos, dice Herrera. se hubieron con tanta constancia. que lo

dejaron con su codicia- y e: inbumsnaments los hizo matar.»
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mitamaes. Alli tuvieron un encuentro con Belalcázar, en
que tambien fueron vencidos. Entónces los capitanes

aconsejaron á Quizquiz que hiciese paz con los españoles,

pues ya veia que eran invencibles. El los llamó cobardes;

y acalorándose la disputa sobre si habian de rendirse ó no,

uno de los principales le dió un bote de lanza, y los demas

le acabaron á golpes de maza y de hacha.

Estos ejemplares sangrientos y terribles debian poner
escarmiento en cualquiera que quisiese hacerse campeon
de la independencia peruana. Mucho más cuando los espa
ñoles, despues de la muerte de Toparpa, continuaban la

farsa de tener un inca con representacion de rey, para que

fuese su primer esclavo, y mandary áun castigar en su

nombre a la gente del pais. Pero el daño les vino, como

frecuentemente sucede, de la misma precaucion. Habia

D. Francisco Pizarro á poco tiempo de estar en el Cuzco

hecho poner la borla de rey, con todas las ceremonias

acostumbradas en el pais, á aquel Mango Inca que se pasó
tan oportunamente á él en los encuentros anteriores á la en

trada de la capital. Como todos decian que, á la ley de hijo

de Huayna-Capac, era á quien con mejor titulo pertenecia

el reino, se recibió general contento de esta eleccion, los

indios permanecieron tranquilos bajo su mando, y el Inca

en sus principios no desmereció por su conducta reverente

y oficiosa el puesto á que el Gobernador le habia elevado.

Duró este sosiego hasta que empezaron á romper las pasio

nes de los dos capitanes españoles en el Cuzco: los indios

se dividieron tambien, unos siguiendo un partido, otros

otro, siendo lo extraño en este caso que el inca Mango si‘

guiese más bien el bando de Almagro que el de su bien

hechor. En vano procuraron ellos. despues de estar con

formes entre si, conciliar tambien a los naturales, pues

aunque en una junta que tuvieron con los más distinguidos
persuadieron, rogaron y áun interpusieron su autoridad
para que cesasen en sus divisiones, nada pudieron consev
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guir, y el Inca y sus parientes quedaron enemistados (l).
Despues, cuando Almagro partió á su jornada de Chile, pidió
a Mango que le diese dos señores para que se fuesen con

él, y le dió, segun ya dijimos ántes, á su hermano Paullo

Topa, y al Vilehoma; dando á entender que alejaba al uno

por celos politicos de mando, y al otro porque le tenia por

inquieto y peligroso en razon de su poder. Esto, á lo ménos

en cuanto al sacerdote, no era más que pura apariencia,

pues ántes de partir dejó concertado con ‘Mango el plan
de levantamiento, y apénas supo que estaba empezado,

cuando volvió apresuradamente a tomar parte con él y á

dirigirle.

Luego que llegó el tiempo oportuno para el intento,

el Inca convocó secretamente á los principales señores de

las tres provincias convecinas; y hechos muchos sacrifi

cios y ceremonias a su usanza, les propuso el estado de

las cosas, y les pidió consejo sobre lo que se debia hacer

para salir de la sujecion en que aquellos extranjeros los

tenian; recordóles la mansedumbre y justicia con que los

habian gobernado los Incas sus antepasados, y la prospe
ridad con que iban entónces todas sus cosas; manifestó el

desórden y trastorno que todo habia padecido con la lle

gada de los castellanos, el sacrilego robo de los templos,
la corrupeion de las costumbres por el desenfreno de su

lujuria; tenidas por mancebas sus hijas y sus hermanas, y
por esclavos los hombres, sin más ocupacion que la de
buscarles metales y servir á sus caprichos. Ellos habian
hecho alianza con los yanaconas, la clase mas vil de aque

(l) Sucedió en esta junta que un hermano del Inca. mnncebo de
poca edad. viendo que algunos señores que alli se hallaban no ba.
blaban con su rey de rodillas. segun la nnttgun costumbre. los re
prendió con tanta vehemencia. y sus palabras tenian un espiritu
tan brioso y resuelto, que el Gobernador español se altero oyéno
dole, le amenazó y le dijo malas razones: cosa que desagrado á mu
chos. por parecer un despique que no le nacia honor.
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lla tierra, y les habian dado alas y soberbia para insultar á

sus señores y áun vilipendiarle á él; lo mismo sucedia con

muchos mitimaes: de modo que ya no faltaba sino que le

despojasen de la borla. ¿Qué habia hecho el Perú a aque
llos hombres insolentes para haber entrado en él a mano

armada y dar muerte a Atahualpa, á Chialiquiehiama y de

mas personajes, la flor y el esplendor de aquel reino? Ad

virtióles del aumento progresivo y espantoso que iban to

mando, y que si se descuidaban en el remedio, ya despues
serla tarde para conseguirlo. La ocasion presente no podia
ser más oportuna: los más valientes y mejores se habian

alejado con Almagro, y era probable que no volviesen de

Chile; los demas, divididos y situados á grandes distan

cias, podrian ser atacados y oprimidos á un tiempo, sin

que pudiesen valerse unos á otros. ‘Era preciso, pues,

aprovechar la coyuntura inmediatamente, y aventurarlo

todo para conseguir la ruina y destruccion de hombres tan

injustos y crueles. Respondiéronle primero eon llantos y
gemidos, y despues á una le dijeron que hijo era de

liuayna-Capac, y todos darian la vida por él; que los sa

case de aquella dura servidumbre, y el sol y los dioses es.

tariau en su favor. Y pasando despues á consultar las
disposiciones que deberian tomarse, la primera en que
convinieron, como base principal de todas, fué en que pro

curase el Inca salir del Cuzco con la mayor cautela que

pudiese, y se volviesen á reunirtodos en paraje seguro.
No estuvieron estos tratos tan secretos, que al fin los

yanaconas no los rastreasen y avisasen de ello a los espa
ñoles. Asi es que áun cuando Mango logró escaparse dos

veces del Cuzco, dos veces fué vuelto á él, y la última

puesto preso con buena guarda para que no lo intentase la

tercera. Temieron los indios segunda catástrofe como la

de Atahualpa; pero por fortuna los castellanos ni le estima

ban ni le temian, y además Juan Pizarro estaba muy léjos

de tener la autoridad de su hermano para atreverse á tanto,

¡jr 1
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ni tampoco su resolucion. En esto llegó Hernando, y sea

compasion ó desprecio, sea politica ó codicia, como to su

ponian sns enemigos, lo primero que hizo fué ponera

Mango en libertad. El uso de ¿lla al principio con discre
cion y con recato. Supo ganarlos oidos del nuevo coman
dante con su artificio y sus lisonjas, su compasion con sus

lastimes, y su confianza con su porte obsequioso á un

tiempo y desahogado. illas nada le movió tanto para ello

como la oferta que hizo de alhajas y tesoros. Sobre

todo, le hablaba de una estatua de oro de su padre del ta

maño del natural, cuyo paradero era conocido de él.

La codicia es tan crédula como ciega: dióle fe Hernando
Pizarro, y pidiéndole el Inca licencia para ir a buscarla, se
la concedió gustoso. Mango, pues, salió del Cuzco á cien
cia y presencia de todos, acompañándole, además de los
indios que llevaba, dos castellanos y el intérprete del co

mandante. Este a los ocho dias conoció el yerro que habia
cometido, y salió con ochenta caballos a buscar al Inca en

(jalea, lugar poco distante do la capital. Al acercarse allá

encontró a los dos castellanos. que le dijeron cómo ¡ban

despedidos, habiéndoles mandado Mango que se fuesen.

pues no necesitaba de ellos. Quiso, sin embargo, dar vista

á Calca, y fué acometido de los indios, que le dieron en

qué entender toda la noche, y al fin tuvo que volverse al

Cuzco a la mañana siguiente, cargándolo ellos y molestán

dole hasta quc le encerraron en la ciudad.

Ya entónces la guerra estaba abiertamente declarada,

y los indios la hicieron con tanta resolucion como porfin.
La lucha, aunque desigual, no lo era tanto como al prin

cipio, porque más liabituados á la vista de los caballos y at

estrépito de los arcabuces, no llevaban tanta disposicion
al terror ni á la sorpresa, y sabian suplir la desigualdad de

sus armas con la muchedumbre de gente, y la falta de ro

bustez con la impetuosidad y el teson. Inundaron, pues,

como diluvio las avenidas del Cuzco, tomaron de sorpresa

TOMO i. 29
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y rebato la gran fortaleza exterior, ganaron tambien una

casa fuerte inmediata a la plaza en que los castellanos que
rian atrineherarse, ocuparon las casas, barrearon las ca

lles, y haciendo en las tapias sus agujeros y troneras, se

comunicaban á su placer por todas partes, pareciendo to

davla más de los que eran. Los españoles, reducidos á

doscientos, y á mil yanaconas que peleaban en su compa
ñia, no tuvieron otro recurso que recogerse á la plaza, y

alli acuartelados en dos casas y en sus toldos, se defendian

como podian de las piedras, flechas y armas arrojadizas

que á manera de espeso granizo venian disparadas contra

ellos. Hacian a veces salidas de aquellos reparos, y entón

ces llevaban de vencida á los indios por las calles, desha

ciéndoles sus trincheras y alanceanclo y derribando á los

que alcanzaban; pero luego tenian que volverse á sus gua
ridas, y los indios, rehechos, repetian sus ataques y sus

insultos. Pudieron, en fin, los castellanos ganar la casa

fuerte de la plaza, y áun echar á sus enemigos de la ciudad;

mas no por eso los pudieron alejar mucho de alli, y mién

tras los indios tuvieron en su poder la gran fortaleza exte

rior les molestaban con ventaja. Tratóse de ganársela
tambien, y, con efecto, se consiguió; pero fué á costa de

la vida de Juan Pizarro, que recibió una pedrada mortal

en la cabeza al tiempo en que por la fatiga del dia se aca

baba de quitar la celada. Era de los cuatro hermanos el

de ménos orgullosa y arrogante condicion, y por eso su

pérdida fué sentida generalmente de todos sus compañeros

de armas. Miéntras se combatia la fortaleza, se combatia

tambien en la ciudad, y los indios. añadiendo golpe á

golpe, la pusieron fuego por diferentes partes. Las casas,

cubiertas de paja, segun el uso general del pais, ardieron

en un momento; los españoles veian quemarse sus mora

das y sus efectos, al paso que el humo, dándoles en los

ojos, los imposibilitaba de pelear. Pasábanse los dias y áun

los mesos; socorro. por más oue lo csneraban, no venia
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los bárbaros les arrojaban las cabezas de los cristianos que

mataban en diferentes puntos del pais segun los encontra

ban; y la imaginacion, ya aterrada. se figuraba en todas

partes el mismo peligro con mayor estrago. Defenderse

alli era heroico, pero aguardar, insensato; y ‘no una vez

sola estuvieron á punto de abandonar la ciudad y volverse

por los llanos á Lima. El Ayuntamiento se inclinaba a ello

y áun lo pedia; pero Juan Pizarro, ántes de su desgracia,

su hermano Gonzalo, Gabriel de Rojas y llernando Ponce,

sujetos todos de carácter indómito, lo contradijcron siem

pre, diciendo que era bajeza y que ántes se deberia pere
cer. Este dictámen prevaleció, como era regular que suce

diese entre hombres tan valientes; y la conservacion del

Cuzco sc debió entónces sin duda a la resolucion verdade

ramente heroica de aquellos capitanes.

En tal estado de cosas, Hernando Pizarro pensó que
seria conveniente ir a atacar al Inca en el tambo del valle
de Yucay, punto situado como á seis leguas del Cuzco, en

donde por la fuerza del sitio habia fijado Mango su resi

dencia (4). Tomó á su cargo la expedicion, y con sesenta
caballos, algunos infantes y buen golpe de indios amigos,

llegó cerca del tambo y ahuyentó los diferentes cuerpos

enemigos que le salieron al encuentro. lllas llegado junto

al muro del tambo, la espesa nube de piedras que empe
zaron á lanzarse sobre él, le desordenó los caballos, y

fuéle preciso retirarse a un llano frontero de la puerta del

(l) «Por todas partes dél (se habla del valle Yucay) ae ven pe
dazos de muchos edificios y muy grandes que habia. especialmente
los que ovo en tambo. que está el valle abajo tres leguas. entre
dos grandes cerros. juntnl una quebrada por donde pasa un ar
royo... En este lugar tuvieron los Incas una gran fuerza de las
más fuertes de todo su señoriomsentada entre sus rocas. que poca
gente bastaba á defenderse de mucha. Entre estas rocas estaban
algunas peñas tajadas que hacian inexpugnable el sitio; y por lo
bajo está lleno de grandes andenes. que parecen murallas unas
encima de otrasa (Pedro Cieza de Leon. parte primera. cap, 94.)
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lugar para rehaeerse. Entónces los indios, cobrando ani
mo, salieron á él con tal griteria y tal intrepidez y en tan
excesivo número, que los castellanos empezaron á temer,

y mucho más cuando vieron que en un momento sacaron
de madre el rio que pasaba por el lugar, y se lo echaron
encima, y los caballos se atollaban. Añadiase á su confu
sion, que oian y sentian disparar mosquetes contra ellos;

señal de que ya los indios estaban apoderados de armas

castellanas y sabian usarlas a propósito. Llegada la noche,

trató el general español de retirarse, lo que hizo con gran
disima dificultad y fatiga; los enemigos á cada paso le car

gabany le detenian, y el suelo, erizado de, espinos y de

púas agudisimas y fuertes, embarazaba la marcha de los
caballos, que apénas podian caminar. Los indios lo habian

previsto todo, y el general español se volvió al Cuzco, no

sólo con la mengua de que le fallase su empresa, sino con

el triste convencimiento de lo aguerridos y terribles que

se iban haciendo sus enemigos. Lxperimentólo todavia

más en otra salida que hizo despues con ochenta caballos

y algunos infantes. Habian aflojado los indios cn el sitio, y

retiradose a sus asientos una gran parte de la muchedum

bre, creyendo Hernando Pizarro por lo mismo que le seria

fácil sorprender al Inca en el tambo, adonde ántes fué a

buscarle. La fuerza que llevaba, el secreto con que salió,
la rapidez de su marcha, no fueron bastantes á salvarle de

otro desabrimiento tan triste como el primero. Hallóse de

repente sorprendido con el estruendo de las bocinas y

atambores, y conel alarido de guerra de más de treinta
mil indios que le aguardaban apostados junto a las tapias

del tambo, defendidos en unas partes con fosos, en otras

con terraplenes y trincheras, y entorpecido tambien con

una represa el vado del ‘rio. Veiase á lo lejos á Mango

montado a caballo con su pica en la mano, gobernar y

contener su gente en aquel punto inaccesible, miéntras

que algunos de los suyos, armados de espadas, rodelas y

a



VIDAS m: LOS ESPAÑOLES CÉLEBRES. ‘ 443

morrlones quitados a los nuestros, salian de sus reparos,

arrostraban los caballos y se entraban fairiosos por las lan

zas castellanas. Fué, pues, forzoso á Pizarro, con pérdida

de bastantes indios auxiliares, retirarse a la capital, adonde

(le alli a pocos dias dieron los indios do improviso, por

disposicion de su inca, un rebato tan fuerte, que á duras

penas se les estorbó la entrada, y muchos españoles que

ílaron heridos en la reiriega. Este teson, esta audacia, esta

pericia militar, aunque imperfecta y grosera. mostraban

cuánto pudieran hacer los indios en su defensa si tuvieran

caudillos dignos del espiritu que ya los animaba. Pero en

tónces faltaban capitanes al ejército, asi como al principio

-de la conquista faltó ejército a los capitanes.

Al mismo tiempo que fué atacado el Cuzco fué embes

tida tambien Lima. Alli á la verdad, no con tanto efecto ni

con tanto daño y peligro de los españoles, porque la tierra,

más llana, dejaba toda su fuerza y pujanza á los caballos,

siempre temidos de aquella muchedumbre; y la proximidad
del puerto ayudaba á reforzarse con gente y provisiones.

Pero la angustia y congoja que el Gobernador no sentia
alli ni por si mismo ni por la poblacion, la tenia por e

Cuzco y por sus hermanos. Nadie venia de aquella parte;
los indios tenian interceptado el camino y áun la tierra,

todos los castellanos dispersos eran muertos; los diferen

tes destacamentos enviados ó por noticias ó en socorro

tuvieron la misma suerte, ménos los pocos que habian

podido volver fugitivos y espantados a Lima, y otros pocos
tambien reservados por el Inca para servirse de ellos

como esclavos. Por manera que llegaban ya á setecientos

los españoles que en unos parajes ó en otros habian sido

sacrificados por los indios a su defensa ó a su venganza.
El fiero conquistador ‘conoció entónces la temeridad de

haberse extendido tanto en aquel inmenso pais, y temió

que la rica presa adquirida con tantos esfueizos, se le iba

¿escapar de las manos. Almagro estaba léjos, los demas
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establecimientos españoles de América lo estaban tam
bien, y él no osaba abandonar elpunto central y necesario
en que se hallaba para ir al socorro del Cuzco. Dispuso,
pues, que Alonso de Alvarado, á quien hizo venir de los

Cliiachapoyas, fuese con quinientos hombres de á pié y de
a caballo á sacar de peligro á la capital, y escribió además

a Panamá, Nicaragua, Guatemala, Nueva España y Santo

Domingo, encareciendo el riesgo en que estaban las cosas

del Perú, y pidiendo á toda prisa socorros. Por la eficacia

de las expresiones que usaba cn estas cartas, podia cono—

cerse la fuerza de los recelos que tenia. En la que escribió

a Alvarado á Guatemala le decia «que si le socorria le de

jaria la tierra, y se iria á Panamá ó á España (l). De todas
partes le acudieron a su tiempo los refuerzos que pidió.

Ilernan Cortés le envió dos navios con armas, gente, ca—

ballos; yañadiendo á estos efectos regalos de amigo, le

envió doseles, colgaduras, ornatos de casa, ropa blanca,
‘ vestidos, y entre ellos una ropa de martas,‘ con la cual Pi

zarro se engalanó toda su vida en los dias solemnes. De

Panamá le llevó el licenciado Gaspar de Espinosa bastante

número de españoles, entre ellos una manga de arcabuce

ros; asimismo de las demas partes le vinieron refuerzos

iguales ó mayores. Es verdad que todo esto llegó al Perú

cuando ya sus conquistadores por si solos habian sabido

sacudir de si el peligro, y áun el Gobernador fué notado de

pusilátninc por haberse ercido tan sin fuerzas. Pero no era

de hombre pusilánime, por cierto, la resolucion tomada en

el momento del mayor apuro de alejar todos los navios del

puerto, quebrantando asi a los indios la soberbia y la con
íianza, y quitando á los suyos el recurso de la mar. Era

(l) Es mucho de dudar que en el caso de haberse verificado el
socorro y por él se cobrase la tierra. cumpliese Pizarro su palabra.
Estas expresiones, además del de‘saliente que manifiestan. son
íirueba bien clara de la persuasion en que asi los Pizarros como
los demas.conquistadores del Perú estaban de que el pais ern suyo.
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obligacion suya mantener y asegurar cl pais que habia

conquistado y gobernaba; y miradas sus precauciones por

este lado, no desdecian de su posicion y atribuciones. aun

cuando por ventura sus palabras fueron sobradamente des

alentadas. De cualquier modo que se considere. Pizarro

debió a esta diligencia hallarse en pocos dias con un ejér

cito numeroso. compuesto en gran parte de veteranos, y
al tiempo en que más lo habia menester, no contra los in
dios, sino contra los españoles que iban inmediatamente a

disputarle el imperio.

Nueve meses hacia que duraba este áspero conflicto en
tre indios y españoles, cuando empezó a oirse en el Cuzco
que el Adelantado volvia. Los diferentes sucesos de su
jornada á Chile no tienen inmediata conexion con esta
Vida, áun cuando porsus resultas no dejen de tener rela
cion con ella. Vendriase por otra parte á coincidir en su
narracion con la serie uniforme, y por lo mismo cansada,

de los trabajos y fatigas que siempre tenian que sufrir los

castellanos en sus descubrimientos y correrlas por aque

llas desconocidas regiones. Al ir
,

caminos fragosos, sierras
nevadas, ventiscas crueles, en que padeció Almagro igua
les angustias que su émulo Alvarado en las serranlas del

Quito, y se dejó alli helada la quinta parte de la gente. Al

llegar, indios robustos y feroces, con quienes tenia que
estar continuamente combatiendo, y que si á veces se

podian vencer, no por eso eran fáciles de subyugar. Hácia

acá, arenales desiertos, falta absoluta de agua, y todas las

molestias consiguientes, como si caminaran por los yer
mos abrasaclos de la Arabia. Por otra parte, ningun descu
brimiento importante, ningun establecimiento útil, ningun
hecho curioso: Chile quedó intacto para el valor de Valdi

via y para la musa do Ercilla. Aquel bizarro y florido

ejército que salió del Cuzco con tan grandes esperanzas.

despues de haber corrido más de trescientas leguas a
l

Mediodia, viendo que la tierra era más pobre miéntras
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más se internaba en ella, y no bailando más que despobla
dos, sierras heladas, pocos alimentos, ménos oro y muchos

desengaños, se fatigó de marcha tan trabajosa y estéril, y
pidió ansiosamente volver atras. Los cabos que le manda
ban estaban mal acostumbrados, y la fácil adquisicion de
tesoros, de poder y gloria que habian hecho ya tantos

otros, y áun ellos mismos en l0s campos de illéjico, de

Guatemala y del Perú, les hacia mirar con ceño y desde:
todo l0 que no fuese un imperio que rendir y templos y

palacios que saquear y que robar. Estaban ya en poder del

Adelantado las provisiones originales de su gobernacion,

que Juan de Rada le habia traido, entregadas al fin en el

Cuzco por Hernando Pizarro. Este ora muy poderoso es

timulo para tomar la resolucion de volver, en la impacien

cia que él tenia demandar y gobernar, y ellos á su sombra

de disfrutar y adquirir. Uno le decia que si le aconteciese

morir alli, no quedaria á su hijo más que el nombre de don

Diego. Otros le aconsejaban que pues ya era lgobernadoi‘

efectivo de la Nueva Toledo, fuese alli al instante, y advir

tiese que el Cuzco entraba en sus limites y que ellos tenian

voluntad de vivir en aquella ciudad y gozar de su abun

dancia y sus delicias. Con tales dichos y otros semejantes

la cabeza de aquel hombro, ya desvanecida con los hono

res y mercedes que la corte le hacia, y que por otra parte

era padre ‘idólatra de su hijo, y general tan condescen
diente y fácil como liberal con sus oficiales, no podia man

tenerse firme contra las sugestiones de la ambicion, y era
dificil que no se decidiese á contentar la suya y la ajena á

toda costa. Dióse, pues, la órden de retroceder, y el ejér
cito se puso en marcha para el Cuzco.

Pasado el desierto que divide el Perú del reino de
Chile, supo el levantamiento general de los indios y el pe
ligro y trabajo de los españoles. Esto le pareció que daba
a su vuelta los visos de necesaria; y mas satisfecho de si
mismo, aceleró su viaje para dar por su parte el remedio
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y socorro que las cosas necesitasen. Como ántes de salir

a su expedicion eran tan estrechas las conexiones entre él

y el lnca, desde Arequipa, donde descansó algunos dias,

le envió un mensaje para manifestarle la extrañeza que le

causaban aquellas novedades, el deseo que tenia de saber

las causas que habian tenido y la buena votuntad con que

venia a él para favorccerle en todo lo que pudiese. Res

pondiólc Mango que holgaba de su vuelta; echó la culpa de

su alzamiento á la avaricia de Hernando de Pizarro, y en

obsequio de Almagro prometió suspender las hostilidades

hasta verse con él, y efectivamente asi lo hizo.

Esta negociaeion, que duró algunos dias, fué entendida

por los castellanos del Cuzco, que casi á un mismo tiempo

supieron la llegada de Almagro al Perú, y que un ejército

de españoles estaba on el valle de Jauja. Era el de Alva

rado, enviado, como ya se dijo arriba, por el Gobernador

en socorro del Cuzco, y que por motivos que despues se

expresarán, se habia detenido alli como cinco meses. Her

nando Pizarro entónces lo primero á‘ que atendió fué á

romper las inteligencias de Almagro con el Inca, sin duda

para quitar al Adelantado el mérito y la gloria de haberle

sosegado y reducido. Envió, pues,con un muchacho mulato

una carta a Mango, en que le decia que no hiciese paz con

D. Diego de Almagro, porque no era el señor, sino don

Francisco Pizarro. Mango dió la carta a dos castellanos de

Almagro que a la sazon estaban con él, añadiendo que

bien sabia que los del Cuzco mentian, porque el verda

dero señor era D. Diego de Almagro, y por tanto queria

que a aquel mensajero se le cortase la mano por mentiroso.

Rogaron mucho por él los dos castellanos, y al fin se con

tentó con solo cortarle un dedo, y con este escarmiento y

respuesta le dejó volver a los que le enviaron.

La segunda diligencia del comandante del Cuzco fué

tratar de inquirir cl designio del Adelantado, el cual ya

se habia acercado á Urcos, lugar distante seis leguas de la



Mi) MANUEL JOSÉ QUINTANA.

ciudad. Decia él, y no sin alguna apariencia de razon, que
si las intenciones de D. Diego fuesen sanas, al entrar en

Urcos habria avisado de su llegada, ó se hubiera ido a la

ciudad amigablemente á poner en seguridad á la capital y

a los españoles que en ella habia, y tratar alli de confor

midad lo que á todos conviniese; pero que no era buena

señal estar tan cerca y ponerse en comunicacion con los
enemigos ántes que con sus compatriotas. Acordaron,

pues, que saliese Hernando Pizarro con su hermano Gon

zalo y otros capitanes, acompañados de la mayor parte de

la gente, y caminasen hácia Urcos á ver si podian averi

guar la intencion de Almagro, la cual se los hacia cada

vez más sospechosa viendo la insoleneia y oyendo la gri

teria de los indios de guerra que les entorpecian y dificul

taban el camino, y á veces les decian que ya era llegado

Almagro, que habia de matar á todos los castellanos dei

Cuzco.

Los indios, con efecto, habian creido de buena fe que
el Adelantado se iba á juntar con el Inca en daño de la

gente de la capital. Habia el general español, por medio

delos frecuentes mensajes que él y Mango se enviaban,

aplazado vistas entre los dos en el valle de Yucay. Para

ello salió Almagro de Urcos con la mitad de su gente, de

Iando la otra mitad á cargo de Juan de Saavedra, con

órden de que alli le esperase sin hacer novedad ninguna.

Has las vistas aplazadas no pudieron verificarse, porque,

como los indios que andaban en las dos divisiones dcl

ejército de Chile viesen que alguna vez hablaban ‘y confe

renciaban entre si los castellanos del Cuzco y los recien

venidos, sin hacerse mal ninguno, ántes bien con demos

traciones de urbanidad y de benevolencia, tuvieron por

trato doble el del Adelantado, y avisando de ello a Mango,

el Inca, en lugar de acceder a la conferencia, mandó tra

.ar hostilmcnte a unos y á otros, empezando tambien la

guerra entre los naturales y los españoles de Chile.
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Entonces Almagro, considerándose en mayor apuro que
ántes, pues en lugar de uno, tenia ya sobre si dos enemi

gos, dió la vuelta hácia el Cuzco, y mandó a Juan de Saa

vedra que viniese ájuntarse con él. Habia tenido entre

tanto esto capitan una conferencia con Hernando Pizarro

cuando éste salió al reconocimiento de que ya se habló

arriba, sin resultar nada positivo de las propuestas que uno
a otro se hicieron, ni atreverse todavla a decidir el nego
cio con las armas, á pesar del deseo que ambos partidos
tenian. Saavedra se contuvo por no faltar alas órdenes de
su general; Pizarro, por no dar lugar á que se dijese que
ellos eran los agresores. Tambien por su parte el Adelan

tado habia enviado un mensaje á Hernando Pizarro, en que
le avisaba de su venida con el objeto de socorrer alos
españoles del Perú y á su amigo el Gobernador en el aprieto
en que estaba; que era su intento tambien tomar posesion
de la gobernacion que el Rey le habia dado, pues que esto‘

podia hacerlo sin perjuicio de los pactos y capituiaciones
hechas entre él y su hermano, pues no entendia separarse
de ellas ni de la amistad y compañla que habia entre los
dos. A Lorenzo de Aldana y Vasco de Guevara, que lleva
ron este mensaje, preguntó en particular Hernando Pizar
ro, rogándoies por su paisanaje y por su amistad antigua
que le dijesen cuál era en realidad la intencion del Ade

lantado: ellos le declararon que la de no separarse de la

compañla y amistad de su hermano ni de dar ocasion á es
cándalos ya sediciones.—«Como tal sea su intencion. dijo
Hernando entónces, suyo será el homenaje, y hará de to
dos á su voluntad.» Acordóse, en suma, por los Pizarros
que se contestase al Adelantado que fuese su señorla bien
venido; que no crelan que hubiese cosa que impidiese la
buena armonla que habia entre él y el Gobernador; que le
suplieaban entrase en la ciudad, donde seria muy bien rc

cibido. y que para su alojamiento se le desoeuparia la mi
tad de ella.

‘
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Esta respuesta lo concertaba todo al parecer, y no de

jaba lugar á dudas ni á contiendas. Mas no fué asi; porque
el concepto de falso y doble que Hernando Pizarro tenla,

y el desprecio y mofa con que a la sazon hablaba de la

persona del Adelantado, como siempre lo hacia, agriaban
cuantas buenas palabras podia dar, y quitaban toda con

fianza á sus promesas. Por eso Almagro ordenó a Saave

dra que se viniese ájuntar con él, y para más facilitar esta

operacion, puso en marcha su gente para el campo de las

Salinas, donde Saavedra vino á encontrarle. Reunidasallt

las dos divisiones, marcharon al Cuzco en órden de guer
ra, con las picas altas y las banderas tendidos; y haciendo

alto ántes de entrar, aunque sin dejar la formacion que

llevaban, envió el Adelantado al regimiento de la ciudad

las provisiones reales con la intimacion expresa de que Cb

virtud de ellas le recibiesen por gobernador.
Eran quinientos soldados los que llevaba consigo, hom

bres á toda prueba, regidos por capitanes experimentados

y valientes, todos ganosos de honra y de riquezas, fieles á

los intereses de su caudillo, y prestos y determinados á

perder la vida por él. En la ciudad, al contrario, no habia

más que doscientos hombres de guerra divididos en opi
nion, muchos de ellos aficionados á Almagro por su buen

carácter y liberalidad, y casi todos los principales cansa

dos y ofendidos de la insolencia y orgullo de los Pizarros.
y, por consiguiente, poco dispuestos á sufrir una guerra
civil por los intereses de hombres tan odiosos. Mas no por
eso los dos hermanos decayeron de ánimo; ántes bien con

toda diligencia y esfuerzo alababan alos valientes de su
bando, animaban á los tibios, confirmaban á los dudosos,

ponian de por medio los respetos de su hermano, ofrecian
a unos, daban á otros, no omitian nada de cuanto con la

diligencia, con el ingenio, con el trabajo, podia contr¡
buir á la defensa y seguridad de la plaza que se les dia

¡iutaba.
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Llegados á Hernando Pizarro los comisarios de las pro
visiones, les envió al Ayuntamiento, diciendo que éste ve
ria lo que habia de hacer. Los pobres regidores no sabian
a qué atenerse ni qué decidir: dentro tenian una especie
íle tiranos, á quienes no yquerian ofender; y fuera, una
luerza superior, á la que en su concepto no era posible
resistir. Declararon, pues, que las provisiones eran claras
respecto de la gobernacion del Adelantado, pero no de la
ciudad, de la cual no se hacia mencion ninguna; que ellos
no eran letrados ni geógrafos para decidir si el Cuzco en
traba en aquellos limites; pero que siendo el caso grave,
convenia mirarlo bien, y para tratarlo con más quietud
convendria que se hiciese suspension de armas por algu
nos dias. El Adelantado, á quien se comunicó esta decla
racion por medio de Gabriel de Rojas y del licenciado
Prado, que la ciudad diputó para hablarle, no venia al

principio en la suspension de armas que se le proponla, ni
quiso admitir el alojamiento que se le tenia preparado en
la ciudad; mas al tin, por honor y respeto á los comisiona
dos, accedió á la tregua con la condicion de que él per
maneceria en el sitio en‘ que se hallaba, y Hernando Pi
‘ zarro no pasaria adelante en las fortificaciones que haria.
Es de creer que él viniese en este concierto de buena le;
no asi sus capitanes, cuyas pasiones desenlïrenadas le ar
rastraban al precipicio, asi como las propias suyas despe
ñaban á los Pizarros. Juzgaban los eonfldentes de Almagro,
ytal vez no se engañaban, que aquello no era más que
ganar tiempo para dar lugar a que llegase Alonso de Alva
rado, que ya, segun fama, se hallaba en el puente do Aban

cay; y por lo mismo decian que era preciso ganarlos por ‘

la mano, y valiéndose de la oscuridad de la noche, aro

meter la ciudad y prender á los dos hermanos. Esto no 0ra

a la verdad proceder segun las reglas más estrechas del
‘

pundonor militar; pero trataban con‘un enemigo cauteloso

y arrojado, que no se paraba en ellas cuando no se ajus
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taban á su conveniencia ó á su orgullo. Arrastraron, pues,

en este dictámen á su general, que dió por ventura contra

su inclinacion la órden de embestir, encargando con toda

eficacia que se abstuviesen de muertes, de robos y de

toda violencia que pudiese causar pesadumbre al vecin

dario.
-

La sorpresa se hizo con la mayor facilidad por ser la

noche obscura y lluviosa y haber abandonado sus puestos

casi todos los soldados de la guarnicion, fatigados de las

velas de las noches anteriores y descontentos de aquellas

diferencias. Solo en casa de los dos Pizarros habia veinte

hombres de guerra y unos mosquetes montados á la puerta.

El Adelantado con la mayor parte de sus capitanes y gente

se dirigió a la iglesia, Rodrigo Orgoñez con tropa sufi

ciente se encaminó á casa de los Pizarros, y Juan de Saa

vedra y Vasco de Guevara ocuparon las calles que iban á

parar alli, para que no les fuese socorro. Los dosberma

nos, oido el rumor, se arrojaron a sus armas, y partiendo

entre si los pocos soldados que tenian, se pusieron á de

fender las puertas y ventanas de la casa con un arrojo y

una entereza digna de mejor causa y de mejor fortuna.

Decia Orgoñez a Hernando Pizarro que se diese, y le oíre

cia todo buen tratamiento.—do no me doy á tales solda

dos,» contestó él, y segula combatiendo.—«Vos no sois

más que un teniente de gobernador en una ciudad, replicó

Orgoñez, y yo soy general del nuevo reino de Toledo; el

caso no es para entrar en esos puntos, y es preciso entre

garse ó aparejar las manos y pelear.» Peleábase, en efecto,

con todo el furor que cabe en ánimos desesperados, y Or

goñez, juzgando a mengua que aquello durase tanto, y
queriendo tambien evitar la efusion de sangre, mandó que
se pusiese fuego á la casa, cuyo techo de paja al instante
empezó a arder. Afligió esto á los cercados; pero no á Her
nando Pizarro, en cuyo semblante feroz se veia el contento
de morir asi, y no por la mano y superioridad de sus ene
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migos. El insistia en combatir; pero el fuego cundia á tod;

prisa. el humo los ahogaba, dos grandes maderos quema

dos caian sobre ellos, la casa toda amenazaba por momen

tos desplomarse, y socorro no habia que esperarlo. En

aquel conflicto todos de tropel, asl el que quiso como tl
que no quiso, cubiertos con sus adargas, sc arrojaron en

tre sus enemigos, que inmediatamente los desarmaron y

prendieron. miéntras que la casa, no bien hablan salido do

ella cuando con espantoso estruendo vino al suelo.

Si hubo algo de inconsiderado y cauteloso en la con

ducta de Almagro desde que entró en el Perú a su vuelta

de Chile, no se puede negar que lo hizo desaparecer todo

con el modo noble y moderado que tuvo en el uso de su

primera ventaja. Excusó a los dos prisioneros la humilla

cion de verse en su presencia, los hizo guardar con decoro

y hasta con holgura, y cumplidas que fueron por el ayun

tamiento las provisiones rcales que llevaba (l8 de Abril
de 1537), y él recibido y publicado por gobernador, anun

ció que no se trataba de hacer novedad ni de alterar c!

estado de las cosas; y nombrando por su teniente enla
ciudad a Gabriel de Rojas, caballero y capitan que no era
de su bando, pero muy estimado y de grande autoridad

con todos, dió a entender que no iba á mandar como ca

beza de partido, sino como un magistrado público amante
del bien comun.
A la toma y posesion del Cuzco se siguió la derrota y
prision de Alonso de Alvarado en el puente de Abancay.
Este general, que cinco meses ántes habia sido enviado
por el Gobernador para socorrer la capital, amenazada de
los indios, se detuvo todo aquel tiempo en Jauja pacifi—
cando aquellos naturales. Decia, para justificar su tardan
za, que asi se lo habia mandado el Gobernador; pero sus

enemigos para acriminarle le imputaban que se habia de
tenido alli por los intereses particulares de su amigo Anto
nio Picado. Lo cierto es que su socorro llegó tarde, y que
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ei Cuzco se libertó sin él de los indios, y no pudo liber
tarse por su falta de caer en manos de sus adversarios. A
la noticia de su venida el Adelantado le envió comisiona
dos de toda su_ confianza para que le intimasen que pues
se hallaba en los limites de una gobernacion ajena, ó diese
la obediencia al que la tenia, ó se volviese al distrito de la

gobernacion de D. Francisco Pizarro. Iban por cabezas de

{esta
embajada los dos Alvarados, hermanos del goberna

dor de Guatemala, amigos entónces y principales confiden
tes de Almagro; con los cuales escribió una carta amistosa
a Alonso de Alvarado, convidándole á seguir su opinion y

haciéndole toda clase de ofertas. Mas estos embajadores
nada hicieron, sin embargo de ser al principio recibidos

con mucha urbanidad y cortesia por el general adversario.
Sea que sus importunaciones le enojasen, ó que temiese

sus intrigas, ó acaso más bien que resolviese guardarlos
en rehenes de la seguridad de los dos Pizarros, Alonso de

Alvarado no permitió que se le hiciese requerimiento nin

.guiio, y luego los hizo desarmar á todos y poner en pri
sion, contra la fe pública y el carácter de que iban reves

tidos: con esto las cosas se pusieron en hostilidad ma
nifiesta, y no podian ménos de venir segunda vez a rom

pimiento.

Cuando Almagro, pasados ocho dias, vió que no volvian

sus amigos, sospechó al instante lo que era y llamó a con

sejo a sus capitanes para determinar lo que debia hacerse
en semejante coyuntura. Todos opinaron por la guerra,

siguiendo el dictámen del general Orgoñez, el cual resuel

tamente opinó que empezasen dando muerte á los dos Pi

zarros presos, y luego fuesen a encontrar con Alonso de

Alvarado, en cuyo ejército tenian ellos tantos amigos que
al instante que viesen sus banderas se pasarian de su par
te, y asi se pondrian en libertad aquellos caballeros, á

quienes ol Adelantado tenia tanta obligacion, pues estaban
presos por su servicio. Esquivaba él todo derramamiento
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de sangre, y le delenian todavia los respetos de su amistad

antigua con el Gobernador, aunque aborrecia a los dos

hermanos, especialmente al insolente Hernando. Por lo

mismo no quiso que se tratase mas de aquellas muertes,

diciendo que la grandeza se conservaba mejor con los con

sejos cuerdos y moderados que con losyvehementes y vio

lentos.—«llostraos en buen hora piadoso, replicó Orgoñez,
ahora que podeis; mas tened entendido que si una vez

Hernando Pizarro se ve libre, se vengará de vos a toda su

voluntad, sin misericordia ni respeto algunom palabras

que anunciaban al pobre Almagro la suerte que le aguar

daba si al fin veniaá caer en manos de aquel hombre

inexorable y cruel.

Resueltos á combatir, salen los castellanos del Cuzco y

van á encontrarse con Alvarado en el puente de Abancay.

Los dos ejércitos eran iguales en gente. pero muy des

iguales en fuerza; los de Alvarado estaban desunidos en

opiniony poco deseosos de pelear. Pedro de Lerma, el

capitan de más reputacion entre ellos, mantenia inteligen

cias con Orgoñez (l). Alvarado, sospechándolo, le habia
mandado prender; pero él pudo escaparse, atravesar el rio

y pasarse al Adelantado. Acrecentóse con esto la confianza

a aquel ejército, que ya la tenia tan grande en el crédito

de valor que gozaba y en lo bien pertrechado que se veia.

Alvarado dispuso’ minuciosamente su tropa segun la natu

raleza del puesto que ocupaba: tenia delante el rio, colocó

en el puente y en los dos vados conocidos la gente que lc

pareció suficiente para su defensa, dando el encargo del

puente á Gomez de Tordoya, el del vado fronterizo á Juan

Perez de Guevara. y el de arriba á Garcilaso. El, con otro

cuerpo, quedó para acudir adonde conviniese. Llegado Al

(l) Lerma iba descontento porque et Gobernador. habiéndolo
Hflo al principio el ínando del ejército que iba en socorro del Cuz
co. se le quito y despues se le dió á Alvarado.

10:10 l. 30
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magro al rio, todavia quiso enviar un mensaje de paz á

Alvarado pidiéndole sus amigos; mas Orgoñez, su general,

no lo consintió, diciendo que aquellas eran dilaciones da

ñosas, en que se perdian el crédito y el ánimo del mismo

modo que el tiempo. Dió en seguida las disposiciones para

pasar el rio: amonestó á los soldados en pocas palabras

que alli era preciso ó vencer ó morir, porque la guerra no

queria corazones muertos; recordóles que iban á pelear,

no con indios, sino con españoles tan esforzados y valien

tes como ellos, y que por lo mismo era preciso redoblar el

esfuerzo para vencerlos. Esto dicho, se arrojó al rio al

frente de ochenta caballos, los mejores, y seguido de los

capitanes de mayor reputacion. Era de noche, el rio hondo

y crecido, el paso peligroso, y en medio de la oscuridad

y del rumor se oian las voces de aquel hombre denodado:
—«Caballeros, ánimo, apriesa; que ahora es tiempc;» con
las cuales se guiaban y alentaban los soldados que le se

guian. Tiraban los contrarios adonde oian el rumor, mas
los tiros se perdian y no hacian efecto alguno. Los caba
lleros, segun iban pasando el rio y llegando a la orilla, se

apeaban; y terciando las lanzas como picas y formándose
en batalla, cerraban con sus contrarios y los comenzaban
a herir. No hubo alli mucha resistencia, porque desde el
principio fué herido en un muslo y puesto fuera de com
bate el capitan Guevara, que mandaba en aquel punto. El
Adelantado, quc con sesenta caballos y alguna infanterla
se habia quedado para embestir el puente a su tiempo,
luego que por el ruido y el estruendo delos mosquetes
conoció que Orgoñez estaba en la otra orilla, arremetió
con su impetuosidad acostumbrada, y arrollando cuanto se
le puso delante, ganó el puente y se juntó á los suyos. Pa
sábansele ya algunos de sus contrarios; mas Alonso de \l
varado, con el cuerpo que se habia reservado y alguna
gente que pudo recoger, restableciendo el combate junto
al puente, hacia con el mayor valor rostro á las picas y á
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las ballestas. Era de noche todavia; mezclábasc el nombre

del Rey con el de Almagro en los gritos de los unos, y en

los de los otros con el de Pizarro; y estos ecos, que al pa
recer debieran ser de paz, servian entónces para aumentar

su desesperacion y su furia. Alli acudió Orgoñez, alli fué

herido de una pedrada en la boca; pero aunque el golpe

fué crudo y le hizo saltar los dientes y arrojar á borbotoncs

la sangre, él, cada vez más feroz, alzando la espada y ex-

clamando, «aqui me han de enterrar ó he de vencer,» se

entró por los enemigos, mandando á los suyos que sin pie
dad ni remision hiriesen y matasen, pues era ya una ver

güenza que aquellos insolentes Pizarras se defendiesen de

soldados tan valientes. liiflamados con estas palabras, pe
leaban ellos como leones, y ya sus adversarios no los po
dian resistir. Alvarado. que al romper el dia vió su des

órden, y mezclados ya muchos de los suyos con los de

Almagro, desmayó de todo punto, y desenredándose de la

refriega, pudo con unos pocos subirse a un cerro, donde

se detuvo, dudoso de lo que liaria. Al fin determinó jun

tarse con Garcilaso, que estaba en el vado de arriba y no

habia entrado en combate. Pero el incansable Orgoñez,

que a todo atendia, se abalanzó con una banda de caballos

por aquel camino, cortóle el paso, desbarató su gente y le

hizo rendirse prisionero. En este tiempo los cuarteles de

los vencidos se ganaban sin resistencia alguna por el capi
tan enviado á tomarlos, y Garcilaso, sabido el suceso, se

vino tambien para el Adelantado: de modo que al salir el

sol el campo era todo suyo y fuera de duda la victoria.

Esta fué la primera batalla que se dió entre aquellos dos
bandos tan encarnizados despues. Por tortuna, no se der
ramó en ella mucha sangre ni de vencedores ni de venci

dos; ni despues de la accion se afligió el ánimo con aque
llas ejecuciones funestas que en semejantes casos suele

prescribirla inexorable razon de Estado ó permitirse la

venganza. Almagro, tan humano como generoso, no quiso
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consentir en el decreto de muerte que ya el fiero Orgoñez

tenla fulminado contra el general prisionero cuando le lle»

vaban al Cuzco (l); mandó que se volviese á los vencidos
lo que era suyo, y lo que no se encontrase, que se pagase
de su hacienda propia: en fin, se condujo con tal humani—

dad y cortesla, que los hizo suyos en gran parte, y si bien

muchos le faltaron despues, ó. por flaqueza ó por incons—

tancia, no por eso perdieron jamás cl iiiteres que inspiraba
su hidalga y benigna condicion. Cuando Diego de Alvara

do, ya libre de sus prisiones, llegando á abrazarle y a darle

el parabien de su victoria, le pidió, con generosidad tam—

bien harto noble de su parte, la suspension de la terrible

órden de Orgoñez, «ya oso está hecho,» respondia él con

una satisfaccion y una alegria que daba á entender bien

claro la bondad de su corazon y cuán poco habia nacido

para aquella terrible crisis en que la ambicion propia y

ajena lc tenia puesto. En la conferencia que tuvo con

Alonso de Alvarado, su conversacion era más propia de

hombre que justifica sus procedimientos y manifiesta la

razon que le asiste, que de vencedor envanecido y enojado

. que acusa y acrimina. Quejóse, si, con discrecion y tem

planza. del agravio hecho á sus embajadores, y concluyó

asegurándole que su tratamiento seria conforme á su per-.
sona; y en lo que tocaba á disponer de si, viese él lo quo
le convenia, y cualquiera que fuese su resolucion, siempre
¿e tendria por amigo.
Sin embargo de estas palabras de benevolencia y blan

das disposiciones dei Adelantado, el fiero y resuelto 0rgo

iiez opinaba en el consejo de guerra que se tuvo despues
o_

i.l) La máxima de Orgoïiez era que de los enemigos los ménos.
especialmente siendo cabezas. porque decia él «que perro muerto
ni iniierile ni ladra.» Cuando le llegó la orden de Almagro para
que no se procediese á la rigorosa ejecucion de Alvarado. contes
u‘ mii ceño y desabrimiento: «Pues asi lo quiere, asi sea. y á él lo
pasaía.»

a .¡‘.l‘.—l“”¡__, l



VIDAS or. Los ESPAÑOLES CÉLEBRES. 439

de la batalla. que lo que convenia era cortar al instante

las cabezas á los dos Pizarros, al general Alvarado y al ca

pitan Gomez de Tordoya, y marchar inmediatamente sobre

Lima para deshacerse del Gobernador y acabar asi á un

tiempo con las principales cabezas del bando contrario.

Providencias, decia él, duras á la verdad, pero las únicas

en que podian cifrar su seguridad, pues la experiencia

tenia acreditado mil veces en América que quedaba enci

ma el que se adelantaba primero y ganaba por la mano, y
que si ellos no lo hacian asi con los Pizarros ahora que los

tenian en su poder, ellos lo harian con Almagro y sus ami

gos cuando los tuviesen en el suyo. Corrieron entónces

gran peligro los prisioneros: la autoridad de Orgoñez, la

energia de su carácter daban sobrada fuerza á sus pala
bras, que además de lisonjear el orgullo de aquellos capi
tanes embravecidos corí su victoria, eran ayudadas pode
rosamente tambien del odioso concepto quejustamente se

habian adquirido los objetos de su proscripeion y de su
lira. Asi es que llegó ya á tomarse un acuerdo conforme con

aquella opinion rigurosa; pero en fuerza de los ruegos y

consideraciones de Diego de Alvarado y otros mediadores,

Almagro no quiso ponerlo en ejecucion, y el ejército se

volvió al Cuzco quince dias despues de la batalla sin coger
fruto alguno de la victoria.

Hernando Pizarrmentretanto, se quejaba desesperado de
la fortuna, considerando en aquella derrota de su bando
cerradas por mucho tiempo las puertas á su libertad y a

sus proyectos vengativos. lbale a consolar y a divertir

‘Diego de Alvarado con aquella atencion cortesana y amable

simpatla que eran tan geniales en él. Jugaban para entre
tener el tiempo, y jugaban largo, como se ha acostumbra
do siempre en América, y todavia más entónces. Perdió
Alvarado en diferentes veces hasta ochenta mil pesos, que,
enviándoselos á Hernando Pizarro, éste se los devolvió

¡‘ogándole que se sirviese de ellos. Desde entónces Alva
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rado hizo por gratitud y con mucha más eficacia lo que
ántes habia hecho por mera compasion y conveniencia. El
fué el principal defensor que tuvo el prisionero contra las

fieras y continuas sugestiones de Orgoñez, y se tuvo siem

pre por cierto que á no estar él de por medio, acasoel
Adelantado, a pesar de su blanda condicion, diera acogida

yal fin á los consejos de su general y sacrificara los presos.

Illas ya es tiempo de volver la vista al Marqués goberna
dor: él a la verdad no habia intervenido ni directa ni per

sonalmente en los acontecimientos que se acaban de

referir; pero su nombre, su grandeza y su fortuna están

siempre en medio de ellos, como blanco principal a que

se dirigian los esfuerzos de los que peleaban en el Cuzco

. y en Abancay.

La primera noticia que tuvo’ de .la sorpresa del Cuzco y’

prision de sus hermanos fué la que le envió Alonso de Al
varado de resultas de sus primeras comunicaciones con

Almagro, pidiéndole a
l mismo tiempo sus órdenes sobre lo

que debia hacer. Halláronle las cartas de Alvarado en Guar

co, al frente de cuatrocientos españoles que habia reunido

con los reíuerzos llegados de diferentes partes de las In

dias. Turbóse en gran manera con aquella inesperada

novedad, y no pudo disimular su pesadumbre alos ojos
de los que le observaban. Illas cobrado algun tanto des

pues, y considerando que por su parte no habia culpa en
el rompimiento, «siento, dijo, como es razon los trabajos

de mis hermanos; pero mucho más me duele que dos tan

grandes amigos hayamos a la vejez de entender en guerras

íziviles, con tanto deservicio de Dios y del Rey, y tanta

miseria y desventura como ellas ocasionan.» Dichas estas

‘

tialabras de desahogo ó de disimulo, y dada cuenta al ejér

cito de lo que pasaba, contestó a Alvarado que agradecia

su aviso, y que aunque las cosas habian venido á un estado
tan áspero, esperaba quc Dios pondria paz entre su amigo

y él, y encargubzi que miéntras iba á unirsele con la gente

li
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que tenia na se avistase con el Adelantado ni viniese á

rompimiento. Llamó des pues á los principales de su campo;

y ponderando el deservicio que al Rey se hacia en aquel

atropellamiento cometido por su adversario, y diciendo

que á él, como a su lugarteniente y gobernador, le tocaba

contener y castigar á los que andaban alborotando la tierra

y desasosegzindo las ciudades, les pidió que le ayudasen

en aquella demanda, ofreciendo servirles y aventajarlos,

como lo tenia de costumbre y ellos experimentarinn. Des

pues de este preambulo artifieioso, les dijo que como ca

balleros de honor y leales servidores del Rey le diesen su

parecer, en la inteligencia de que él estaba dispuesto á

seguirlo. La posicion de la mayor parte de aquellos mili

tares era á la verdad bien delidada: habian sido enviados

para defender el pais contra el levantamiento de los indios,

y apénas llegaban cuando se encontraban con una guerra
civil yconvidados a mover sus armas contra españoles.

ignorantes de los sucesos y pasiones que agitaban á los

castellanos del Perú, no podian saber con certeza a quién
darian la razon. 1.o regular era que viesen las cosas como

se las pintaban aquellos con quienes estaban entónces:

hablábales el primer descubridor del pais, su principal

conquistador, gobernador por el Rey, y que, léjos del sitio

en que se habian verificado los sucesos, no tenian al parc
cer parte ninguna en la malicia de ellos: veia un pueblo

de castellanos sorprendido y entrado a la fuerza por un

capitan castellano; dos personas tan principales como los

dos Pizarros puestos en prision; ninguu mensaje, ninguna

propuesta, ninguna disculpa por parte de los ejecutores
de aquel atentado: no era fácil, atendido todo, que dejasen
de tomar parto en los pesares del general que tenian pre
sente, y era muy natural que se ofreciesen a servirle. Sin

embargo, al manifestar sus opiniones tuvieron más cuenta

con lo que la razon dictaba que con esta incliraeion, y

pareció á todos que el mejor camino era enviar ‘mensajeros
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al Adelantado para reducir las cosas á paz y á concordia,

escribiéndosele con todo comedimiento y amor, y que,

entre tanto, se enviase por gente y armas á Lima, por si

acaso hubiese de venirse á rompimiento. Y no faltó quien
propuso que lo primero que dehia hacerse era averiguar

si el Cuzco eaia en la gobernacion de D. Diego de Alma

gro, pues en tal caso todo lo demas era excusado. Este

dictamen heria la dificultad de lleno; pero tambien heria

las pasiones, y no se hizo caso de él.

El Gobernador, queriendo á un mismo tiempo dar mues

tra de seguir la opinion ajena y contentar tambien la suya,

envió delante á Nicolás de Rivera con un mensaje pacifico

al Adelantado, pidiéndole que soltase sus hermanos, y se

pusiese término á las dos gobernaciones sin ofensa de nin

guno; y él se preparó á seguir su camino por la sierra para
juntarse con Alvarado (d). Pero en esto llegó la nueva de

la rota de Abancay, de la prision de su general y de la

disolucion total de su ejército; y desconoertado con este

suceso tan impensado para él, se vió precisado a mudar

de plan y á esperar del tiempo y del artificio lo que no po
dia esperar de la iuerza. Temiase á cada instante ver venir

el ejército victorioso sobre si, y cortar de una vez con un

golpe decisivo todas sus esperanzas y sus designios. Estos
reeelos suyos acreditaban el acierto de la opinion del gc
neral Orgoñez cuando queria que desde Abancay se mar

chase derechamente a Lima, y se oprimiese á su adversario

con celeridad y con sorpresa. Pizarro, pues, resuelto á

negociar para rehacerse entre tanto, y romper con espe
ranzas aparentes el impetu y pujanza de su contrario para
despues combatirle de poder a ¡ioder, envió at Cuzco una

(l) Aqui fué donde puso guarda para su persona. compuesta de
doce hombres, mitad con arcabuces y mitad con alabnrdas. Ya sin
duda et, que nada habia temido antes. empezó á recelar por si, á‘
menos que lo hiciese por darse autoridad: pero en tal caso no hu
biera aguardado hasta entonces.
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embajada compuesta de las personas más distinguidas «lo

su campo, y él se volvió a toda prisa a Lima a levantar

gente y formar un ejército igual al de sus enemigos.

Iba por principal negociador en aquella embajada el li
cenciado Gaspar de Espinosa. uno de los principales y airis

antiguos pobladores y conquistadores de Tierra-Firme.

personaje muy respetado en Panamá, amigo antiguo de los

dos gobernadores rivales, y segun las noticias adquiridas .
despues, compañero tambien de las ganancias de aquella

empresa. Creyóse que sus respetos, y las atenciones que

uno y otro le tenian, conducirian las cosas a un término

favorable, con tanta mayor razon, euantoera público que

él y los demas comisionados llevaban poderes bastantes

para fijar interinamente los términos de las dos goberna

ciones, y conseguir, sobre todo, la libertad de los presos.

Llegados al Cuzco, donde fueron afable y honorificamento

recibidos, se empezó a ventilar el asunto, haciéndose re

ciprocamente las propuestas que á cada parte convenian.

Consultábalas el Adelantado con los suyos, y los comisio

nados, permitiéndolo él, con Hernando Pizarro, el cual

eonvino de pronto en las primeras propuestas de Almagro,

por la necesidad, decia, que él tenla de salir prestamente

de alli, y partir á Castilla a llevar al Rey sus quintos. No

engañó áEspinosa este aparente celo y súbita conformi

dad, pues al instante le contestó que si como hombre opri

mido se allanaba entónees á todo por cobrar su libertad y

encender despues la guerra para vengar sus resentimien

tos, serla mejor buscar otros medios de concordia, aunque

fuesen más tardios, una vez que lo que ménos convenla

era dar lugar y pabulo á aquellas pasiones tan perniciosas

atodos, y á nadie más que a los Gobernadores mismos.

Sintióse herido en lo vivo el prisionero; pero como era ar

tero y disimulado cuando le convenia, mostróse agrade

cido á la buena voluntad del mediador, y poniendo el

negocio en susmanos, aseguró y protestó que por parte
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suya no habria nunca alteracion en lo que se concertase.
Todavia estuvo Espinosa más ingenuo y entero con el

Adelantado. Añadia Almagro propuestas á propuestas, se

gun se le iban concediendo las que proponia primero. En

tónces Espinosa le llamó la atencion á lo que diria el mundo

que los habia visto á los dos en tan perfecta conformidad

por tantos años, y acabando tan grandes cosas por ella,
‘
cuando los viese ahora enemigos entre si, causadores de

sedicionesyguerras civiles, manchando y oscureciendo

con su ciega ambicion la honra que por tan laudahle amis

tad tenian adquirida. —«Mas dejado aparte, añadió, el

vituperio’ que inevitablemente se os sigue, ¿dónde está
vuestrojuicio cuando aventurais de este modo vuestra au

toridad yvuestra existencia? ¿Pensais que el Rey ha de

mirar con indiferencia el peligro y los males que lia de

producir vuestra discordia, y que no pondrá en el momento

que la sepa la órden que conviene para estorbarlos? No

.os engañeis; presto ó tarde ha de venir quien os ponga en

paz y osjuzgue, y por ventura os castigue: entónces, áun

cuando el que venga carezca de la ambicion, de la sober

bia y de la codicia, tan comunes en los jueces comisiona

dos que á estos parajes se envian, siempre os habeis de

ver pesquisados, perseguidos y afligidos por hombres de

ajena profesion, que, segun su costumbre, ponderarán

vuestros yerros y los desastres públicos para acrecental
y su crédito y encareeer sus servicios. No permita Dios que

yo os vea en tan miserable estado, sujetos al albedrio y
voluntad ajena, y expuestos a sufrir en vuestra autoridad,

en vuestra hacienda, y por desgracia acaso en vuestra

y vida, la decision rigorosa de la justicia, ó la ciega y vio

lenta determinacion de las pasiones. Consideradlo bien, os

repito. ¿No son a la verdad harto anchas estas regiones

para que extendais vuestra autoridad y mando en ellas,
sin que por unas pocas leguas más ó ménos vayais ahora
a enojar al cielo, a ofender al Prey, y á llenar el mundo do

n.

¡que
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escándalos y desastres?» A estas palabras, dignas de no
tarse por ser cabalmente un letrado quien las proferia, se

contentó el Adelantado con responder que quisiera que

aquellas mismas razones las hubiese dicho primeramente á

D. Francisco Pizarro, cuya gobernacion era muy dudosa,

segun los limites señalados por las provisiones reales, que
pudiese llegar hasta Lima, cuanto ménos al Cuzco, objeto

de la presente diferencia, y que indubitablemente caia en

la suya; sobre lo cual, como cosa justa y autorizada, es

taba dispuesto a perder la vida si menester fuese—«Segnn
eso, Sr. Adelantado, replicó Espinosa, vendrá á suceder

aquilo que dice el refran antiguo castellano: El vencido
vencido, y el vencedor perdido.»

Podia Almagro haber añadido para justificar su poca in

elinacion á convenirse, que aunque el Gobernador habia

dado a Espinosa y sus compañeros poderes amplios para

negociar, un Hernan Gonzalez que venia con ellos le traia

tambien secreto para revocar cuanto liiciesen. Esta cau

tela, tan fuera de sazon como poco conforme a la honradez

y franqueza con que hombres que se precian de grandes y

valientes deben tratar entre si, llegó á rastrearsc por los

amigos y consejeros de Almagro, y no es extraño poi

cierto que, sabida por él, agriase y alterase todas las bené

volas disposiciones que pudiese tener para la paz.
La diligencia, sin embargo, y buenos respetos de Espi
nosa pudieran por ventura arreglar el asunto de modo que
no estallase en rompimiento; pero cuando ya se trataba

de formar ciertos articulos en que unos y otros se habian
convenido, adoleció gravemente y falleció do alli a poco.
Sintiéronlo mucho todos los que deseaban sinceramente la

paz, porque cifraban en él las esperanzas de conseguirla;

sintiéronlo tambien los que le apreciaban por sus prendas

personales, que sin duda eran estimables, llias no asi los

soldados que habian militado con Balboa: acordabanse aún

de haberle visto instrumento de la iniquidad de Pedrarias;
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y veinte años de servicios, de fatigas y de descubrimien

tos en Tierra-Firme, de prudencia ymoderacion en su con

ducta, no habian lavado, ni lavarán ya jamás, la mancha

puesta á su nombre con aquella injusta sentencia.

Muerto Espinosa, el Adelantado despidió á los embaja

dores con encargo de que dijesen al Gobernador que, para

excusar revueltas y disensiones, lo mejor seria nombrar

personas de buena conciencia que oyendo á peritos, de

clarasen lo que á cada uno tocaba, con obligacion de res

tituirse reciprocamente lo que cada cual tuviese sin per

tenecerle; y le avisasen al mismo tiempo que él iba a

ponerse en camino para las provincias de abajo con el ob

jeto de enviar al Rey el oro de sus quintos, y de paso iria

pacificando la tierra..lllovió en seguida su ejército a la ma

rina, llevando consigo en prisiones á Hernando Pizarro, y

dejando en el Cuzco á su hermano Gonzalo y al general Al

varado encargados á Gabriel de Rojas, que quedaba de go
bernador ‘en la ciudad. Este movimiento debia ya parecer
nueva hostilidad á su contrario, y la arrogancia y soberbia

de sus capitanes y soldados lo manifestahan mejor. Ufanos
con la sorpresa del Cuzco y la victoria de Abancay, lo mé

nos que decian era que iban a arrojar al Gobernador á

mandar á sus anchas en las tierras de los manglares, y no

habia de quedar en el Perú ni unapizarra en que tropezar.

Con estos fieros y esperanzas bajaron á los llanos, planta
ron su realen Chincha, y trataron de fundar alli una ciudad

que les asegurase la costa, y fuese punto de abrigo para
recibir los refuerzos de gente y armas que pudiesen venir,

los despachos reales y demas efectos que faltaban en las

provincias de arriba. Este pensamiento se puso al instante

en ejecucion; poblóse la ciudad, que llamaron Almagro, y

que por su localidad, por su nombre y por la ocasion pa

recia destinada a servir de padron á la de Lima, de insulto
y mengua a Pizarro, y de orgullo y riqueza a sus funda
dores.
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Entretanto, Gonzalo Pizarro y Alonso de Alvarado tiivic.
ron modo de sobornar a sus guardas y escaparse del Cuzco
con otros pocos españoles que les quisieron seguir. Toma
ron su camino por las sierras, y atropellando peligros y
dificultades harto trahajosas, lograron llegar á Lima y
abrazar al Gobernador, que se holgó en extremo de su‘.li
bertad. Esta noticia, llevada al real de Chincha. alteró los
ánimos de modo que Almagro. arrepentido de no haber
seguido los consejos rigurosos de Orgoñez, iba ya incli
nándose a ponerlos en ejecucion respecto de Hernando
Pizarro. Jamás estuvo en mayor peligro este capitan; pero
Diego Alvarado, constante en protegerle, templó la irrita
cion del Adelantado y contradijo las razones que para des
pacharle daba siempre su general. llizo más aún, que fué

salvarle de las funestas resultas a que su genio áspero y
altivo le arrastraba frecuentemente. Tal debió estar un dia,

que el alférez general de Almagro, que casualmente alter
caba con él, no pudiendo sufrérle y perdiendo toda consi
deracion y respeto, le puso una daga a los pechos para
pasarle el corazon, á tiempo que Alvarado pudo venir a

detener el golpe y apaeiguar la contienda.
Dió el Gobernador oido á la proposicion de poner el ne

gocio en tercerla, y los dos contendientes se convinieron
al fin en poner sus diferencias al juicio del padre Francisco
Bobadilla, provincial y comendador de la Merced, a quien ,
uno y otro respetaban como sujeto de letras, probidad y

pundonor. El primero que por su desgracia pensó en él
fué el Adelantado, con mucha contradiccion de Orgoñez.

que viendo claro en esto como en todo, decia abiertamente

que el padre Bobadilla era más aficionado a D. Francisco
Pizarro que no a él; que este juicio, en caso de fiarse á al

guno, debia ser, no á un hombre exento como lo era aquel

religioso, sinoa personas que temiesen a Dios y tambien
temiesen a los hombres; bien que, insistiendo siempre en

su modo de pensar resuelto y desengañado, añadia que la
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verdadera seguridad no consistia en frivolas convenciones,

sino en prepararse de modo que el enemigo no pudiese

dañar ni ofender. A esto Almagro respondia que si no po
dia esperarsejusticia de un hombre de las prendas que

acompañaban al padre Bobadilla, no habia en el mundo de

quien poder fiar. Pero el suceso manifestó que Orgoñez no

se engañaba, y el buen religioso correspondió bien mal á

las esperanzas del Adelantado.

Es verdad que al principio mostró una grande imparcia
lidad, y su primera diligencia fué procurar que los dos

competidores se viesen y hablasen á presencia suya. Esto

era sin duda ir á cortar el mal de raiz si todavia quedaba
en ellos algun rastro de la amistad y confianza antigua,

pues viéndose, hablándose y abrazándose, podian disiparse
las sospechas y los efectos funestos de los chismes traidos

y llevados por terceros. Concertáronse, pues, estas vistas
para Mala, donde el Provincial habia fijado se residencia y

establecido su juzgado; y se hicieron todos los juramentos

y pleitos homenajes que se contemplaron necesarios para
la seguridad de unos y otros, obligándose con ellos no solo

los Gobernadores, sino tambien sus respectivos generales,

para que las tropas no se moviesen de los puntos que ocu

paban miéntras la conferencia durase. Prestóle Rodrigo

Orgoñez; pero sospechando siempre, segun su costumbre,

la mala fe de sus contrarios, dijo a Almagro, levantando

su mano derecha:—-«Señor Adelantado, no me contentan
estas vistas: ruego a Dios que se hagan mejor de lo que yo
lo adivino.» El adivinaba en esta coyuntura tan bien como

en las demas, y solo como por milagro se escapó el Ade

lantado de ta celada que le tenian prevenida.
‘

El primero que se presentó en Mala fué Pizarro, seguido,

segun el convenio liecho, de solos doce á caballo que eran
sus principales amigos y confidentes. Poco tiempo despues
marchó el Adelantado, acompañado de otros tantos caba
lleros, y luego que se supo su llegada, el padre Bobadilla,
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cl Gobernador y demas capitanes se pusieron á aguardarle
a la puerta de la casa. Apeóse y fuése para el Gobernador
con el sombrero en la mano, y le hizo reverencia, a la cual
Pizarro correspondió tocándose con la mano la celada que
teniapnesta, y saludándole friamente. En otros tiempos se
abrazaban cuando se veian, y lloraban ó de placer ó de sen
timiento; pero la amistad traspiraba siempre en sus agasa
jos ó en sus quejas. Aqui ya la falsedad, el resentimiento y
la desconfianza tenian endureeidos los corazones, y nada
se pudieron decir que pudiese satisfacerlosy aplacarlos.
Con alguna más atencion recibió á los caballeros que le

acompañaban, y como viese que no llevaban armas, les dijo

que iban de rua; á lo que ellos cortésmente respondieron

que para servirle. El Provincial rogó á los Gobernadores

que subiesen a su casa, lo cual hecho, y hallándose algo

apartados uno de otro, el primero que prorumpió á hablar

fué Pizarro, que preguntó al Adelantado por qué causa le

habia tomado la ciudad del Cuzco, que él habia ganado y

descubierto con tanto trabajo; por qué le habia llevado su

india y sus yanaconas; por qué. en fin, no contento con

estas tropelias, le habia hecho la grande injuria de prender

á sus hermanos.—«lllirad lo que decis, contestó el Adelan

tado. en eso de afirmar que ganasteis el Cuzco por vuestra

persona: bien sabeis vos quién la ganó. Yo he ocupado el
Cuzco porque era ciudad de mi gobernacion segun las rea

les provisiones expedidas en mi favor; mi intencion era

entrar con ellas sobre mi cabeza,y no por armas; vuestros ,-

hermanos me la defendieron, y ellos me dieron justicia

para prenderlos.—Si mis hermanos, interrumpió el Go

bernador, siendo mancebos os la defendieron, mejor os la

defenderé y0.—Por estas causas. continuó Almagro, be

entrado en el Cuzco y me hice recibir por gobernador.
No eran esas causas bastantes para el desacato de pren

derlos ni para rompera Alonso de Alvarado on Abancay.
Asi, pues, volved al Cuzco y dad libertad á mi hermano, ó
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de lo contrario debeis considerar que va á resultar gran
daño.—El Cuzco está en mi gobernacion, y no le devol
veré si el Rey no me lo manda. En cuanto á la libertad de
vuestro hermano, letrados hay aqui, y ellos podrán deter

minarlo que seajusticia, y yo le soltaré si asi lo declaran,
con tal que se presente ante el Rey con el proceso.-—Soy
contento de ello, contestó Pizarro.»

Asi altercaban los dos, cuando los amigos de Almagro
llegaron á rastrear que Gonzalo Pizarro se habia acer
cado con tropas a lllala, y áun se decia que tenla dispuesta
una emboscada de arcabuceros en un cañaveral, aguar
dando á que las trompetas hiciesen señal para emprender
su .mal hecho. En un punto, pues, arrimaron un caballo a

la casa, entró Juan de Guzman, uno de los capitanes, eii
la sala, y le avisó como pudo de ello; y Almagro sin dete.

nerse bajó, subió á caballo, y con él sus amigos, y á todo

galope desaparecieron (i). El Gobernador envió tras de él
a Francisco de Godoy á saber la causa de aquella impro
visa retirada, y á eonvidarle á que viniese a Mala á otro

dia para terminar Sl! conferencia. Pero el juego estaba des
cubierto, y el Adelantado, que por las razones mismas de

Francisco de Godoy llegó á entender mejor la mala fe de

su adversario, le contestó secamente que para presentar

las escrituras y oir la determinacion bastaban los procura—

dores y no era necesaria su presencia.

A este desabrimiento sucedió cl fallo del juez compro

(l) Dicese tambien que Francisco de Godoy, uno de los capita
nes de los Pizarros. descontento del mal trato y doblez con que ss
recibia a Almagro. no teniendo otro modo de avisarle,‘ y viéndoln
subir a la casa del. Provincial, empezó á cantar un romancillo que
decia:

Tiempo es, el. caballero.
Tiempo es ya de andar de aqui.

El Adelantado lo entreoyó. y por eso estuvo tan pronto á salir do
la sala cuando Juan de Guzman subió á ailvertirle
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misario, que le enconó todavia más. El Provincial, vistas
las escrituras, y oidos como peritos los pilotos que las dos

partes presentaron, pronunció su sentencia, que fué tal
como si el mismo Pizarro se la dictara; porque dejando

para el restiltado de observaciones mejor hechas la divi

sion de las distancias y de los términos de una y otra go
bernaeion, se mandaba a D. Diego de Almagro que vol
viese la ciudad del Cuzco a D. Francisco Pizarro, que la

poseia pacificamente cuando él la tomó á fuerza de armas,

y manifiestamente contra la voluntad del Rey, sin ser juez
alli m gobernador; que diese además el oro y la ¡ilata per
teneciente á los quintos del Rey, y que dentro íle seis dias

entregase los presos con sus catisas, para que vistos por
él, hiciese justicia y enviase cl oro y la plzita a la corte.
Este cra el articulo ¡irincipal ó más bien esencial de aqiirl
fallo, que ¡iulilicado y comunicado a las partes. fin‘: ala

bado y consentido por el Gobernador. Por ol contrario, el

procurador del Adelantado interpuso apelación para al

Rey y sti consejo de indias, á lo que rcpuso cl juez, como

era de esperar, que de sn sentencia no habia apelación,

porque era de consentimiento de ambas partes intere

sadas.
‘

Illas cuando el aviso de aquella decision tan parcial llegó

al ejército, era de ver cómo en él se expresaban las pasio

nes de aquellos soldados que de un golpe se creian itCS

pojados de lo que con tanto alan, tantos trabajos y peli

gros hnliian adquirido. Turbóles la nueva, y la melancolia

y el silencio inaniieslaban liien sti amargura y ílcsalicnto;

mas luego se acordaron de que tenian en sus manos las

armas mismas con que se lo lialiian adqiiirido. y «entónccs.

furiosos, decian que no deliia snfrirse tamaña injusticia

como la que aquel religioso liabia liticlio; y volviendo des

pues sti cólera, contra su general, a voces y en rorrillos
clamaban contra su ignorancia, contra su vejez y llvjjmlad.

vPor ellas. decian. triunfarán los Pizarras, y ocnparzni las

'.'l‘.-U f. Í”
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ricas provincias del Perú, miéntras que nosotros habre

mos de ir entre los charcas y collas, que ni áun leña al- s!
canzan para quemar. ¿No hubiera sido mejor, si habiamos

de perder el Cuzco, pasar el rio Maule y entrar en las pro

vincias del estrecho de Magallanes? Esas a lo ménos nadie

nos las disputaria.» El alboroto y la agitacion eran tales,

que el Adelantado. aunque lo intentara, no los pudiera

apaciguar; pero era preciso sosegarle primero á él, que

confundido é irritado con aquel desengaño, estaba fuera

de si. y prorumpia un expresiones que desdecian do su

carácter y ajaban su digmdad. «¿Por ventura se ignora en

parte alguna lo que yo he hecho para descubrir este Nuevo
Mundo, y los trabajos; fatigas y dispendios que treinta

años hace estoy gastando en servicio del Boy y en esta

empresa? Llamanme por desprecio tuerto y viejo; pues

deben saber que si este viejo, este tuerto, no se hubiera

arriscado á ella con la eficacia y teson de que todo cl
mundo es testigo, Pizarro la hubiera dejado y vuéltose

sin fruto alguno a Tierra-Firme; y ahora un fraile caute

loso y fementido ha venido á engañarme con sus mafias.
para dejar en sus manos un juicio que sólo competia á le
trados y juristas. y que él ha corrompido con tan inicua

sentencia.» i

Esta ira y exaltacion del Adelantado no eran de extra
ñar: Bobadilla espontáneamente habia dicho que si él fuera
juez de aquellas diferencias partiria los limites de las go
bernaciones de modo que la de Almagro cmpezase en la
nueva ciudad de este nombre, con la mitad de la tierra
que habia desde ella hasta Lima. Juraba cl fraile hacerlo
por el hábito que traia, y el buen Almagro, creyéndole,
quiso que fuese él solo quien fallase en el negocio. Es pro
bable que estuviese adestrado por Pizarro para este caso,
y el Adelantado cayó simplemente en el lazo que le tenia
armado su rival. Orgoñez, viendo á su gobernador tan aiii
gido, le consolaba a su modo, y le decia que no tomaso
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pena por lo hecho, pues él mismo tenia la culpa por no

haber querido dar crédito á sus verdades. El último reme

dio de este asunto era cortar la cabeza a Hernando Pi

zarro, retirarse al Cuzco y hacerse fuertes alli: «De este

modo conocerá nuestro enemigo que no se quiere ni paz
ni concordia alguna con él. El podrá seguirnos con su

ejército, pero, por poderoso que sea, los caminos no son

tan fiiciles ni tan bien provistos, que en cualquiera punto

no se le pueda desbaratar.» Repugnaba á Almagro aquel

partido desesperado, y no se avenia bien con el derrama

miento de sangre, y respondió á su general que se viese si

Bobadilla queria otorgar la apelacion, para evitar en cuanto

fuese posible las guerras y los alborotos.

Entre tanto, lo que más peligro corria era la vida de

Hernando Pizarro, amenazada continuamente por los fie

ros de los soldados, y no segura de un instante de enojo

en el corazon de Almagro. Su hermano lo veia bien; y asi,

prescindiendo ya de la declaraeion do Bobadilla, quiso y

propuso que se tratase de otros medios de concordia y se
diese libertad al prisionero. Queriala conseguir á todo pre
cio, y con tanto más ahinco, cuanto en su corazon tenia

propuesto no cumplir nada de lo quc eoncertase por ella.

Y como el Adelantado, aunque pronto á enojarse y tenaz
en su ambicion, procedia de buena fe y repugnaba todo

partido violento, dió por fin oidos á la negociacion que se
entabló de nuevo, y enda cual no dejó de haber alterca
ciones y dificultades que serian prolijas de referirse. Pero
todo vino a terminar en unos capitulos de concordia en

que se convinieron, por los cuales el Cuzco quedaba en
poder de Almagro interinamente hasta que el Rey otra
cosa mandase, y Hernando Pizarro era puesto en libertad.
haciendo primero pleito homenaje de partir a Castilla en
cumplimiento de los encargos que de alli habia traido.
A las deliberaciones que se tuvieron sobre esto no fué
llamado Orgoñez; pero lo fué cuando ya en virtud do los
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articulos concertados se trató de realizarla soltura de
Ilernando Pizarro. Disciilpóse el Adelantado del recato

que se habia tenido con él, y justificó su resolucion con

su deseo de la paz. Mas aquel hombre, tan ingenuo como

leal, no pudo ménos de exponer que el que en Castilla no

habia cumplido con su palabra, tampoco la cumpliria en

las Indias; que donde no liahia confianza no podia haber

amistad; que una y otra, fundadas en verdad y en virtud,

no podian existir en compañla del fraude y la malicia: án

tes juzgaba que no eran muy necesarias las armas; mas ya
le afirmaba que le convenia apercibirlas para en adelante,

pues nunca faltaban excusas á los pértidos para faltar á

sus promesas. Y haciendo enérgicamente con sus manos
la demostracion de cortarse la cabeza, «¡Orgoñez! ¡Orgo
ñez! exclamó, por la amistad de D. Diego de Almagro te
han de cortar esta.» Otro soldado valiente dijo á voces:—

«Señor Adelantado, hasta ahora no truje pica, pero de aqui
adelante la traeré de dos hierros.» Todo el campo, alboro

tado sabiendo lo que se trataba, y convencido del carácter

pérfido, implacable y vengantivo de Hernando Pizarro,

manifestaba los mismos recelos que Orgoñez; y con cédu

las, motes y escritos sin autor se daba á entender que si
se deseaba paz no convenia descuidarse.

Pero la suerte estaba echada, Almagro resuelto, y todos‘

en espectacion. El mismo fué al lugar en que se custodiaba

el preso, mandó al alcaide que le sacase, y los dos se abra

zaron. El Adelantado le dijo que olvidase las cosas pasa
das, y tuviese por bien que en adelante hubiese paz y
tranquilidad entre todos; a lo que respondió Hernando Pi

zarro que ninguna cosa más deseaba, y que por su parte
iio faltaria á ello. Hizo luego el juramento y pleito home

naje acordado en las capitulaciones. Almagro le llevó á su

casa y le regaló espléndidamente: alli le visitaron y habla
ron los capitanes y caballeros del ejército, y saliendo to

dos á despedirle conio una media legua, acompañado de

... ._l|_l
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l). Diego, hijo del Adelantado, de los dos Alvarados y otros
caballeros, llegó porfin al campo de su hermano. De él

fueron recibidos con las demostraciones de alegria y aga

sajo propias de la ocasion: los regaló, les dió dadivas y
joyas, principalmente al jóven D. Diego, ylos despidió con
todo agrado y cortesia. Vueltos al campo, aunque la ma

yor parte del ejército sospechaba que la paz no durarla

mucho tiempo, Almagro, no obstante, seguia en su con

fianza, y más sabiendo el buen recibimiento que Pizarro

habia hecho a su hijo. Con estos pensamientos lisonjeros

pasó su campo al valle de Zangalla, donde trasladó el pue
blo que habia empezado a fundar en Chincha, y no so

ocupó entónces de otra cosa que de enviar los quintos del

Rey a Castilla.

Diversas por cierto eran las disposiciones del campo
contrario. Luego que los dos hermanos pudieron hablarse
á solas, Hernando pidió al Gobernador venganza de las in

jurias que se habian hecho á los dos con la toma del
Cuzco, despojo de su hacienda, larga prision, y demas
violencias de Almagro: deciale que no era honor suyo de

jarlas de castigar, y que para eso se debia seguir y pren
der al Adelantado. Convenia el Gobernador en ia razon del
enojo y en la justicia del castigo, pero vacilaba en tomarla
por su mano.—«Temo, decia, la ira del Rey.—¿Y la temia
él cuando se atrevió a entrar por fuerza en el Cuzco y po
nerme a ml en prision?» No era, pues, posible contener cl
deseo de sangre y de venganza que ardia en aquel ánimo
soberbio, áun cuando las intenciones del Gobernador es
tuviesen mejor dispuestas; que no lo estaban sin duda,
visto el eneadenamiento de fraudes y de artificios con que
habia conducido la negociacion hasta llevar las cosas al

punto en que se hallaban. Juntó sus capitanes, y en pre
sencia de ellos pronunció auto en que, calificando de deli
tos todas las operaciones del A‘lelantado desde su vuelta

¿‘
le Chile, se constituia vengador y castigador de aquellos
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males, ymandaba que su hermano Hernando Pizarro no
saliese del reino hasta pacificarlo, por la necesidad que
uh’ de su persona habia, pudiéndose enviar los qnintos al
lzcy con otro sujeto cle confianza. Ilesistió Hernando el

cumplimiento de esta parte del auto, alegando el encargo
(special que habia traido de la corte; y para completar
«sta farsa indecente que á nadie podia engañar, se hizo

icpetir aquel mandato dos y tres veces, y áun amenazar
con castigo si no se le obedecia.

Hizose en seguida al Adelantado la intimacion de estilo

para que, en cumplimiento de una provision real que ha»
lila venido algunos dias ántes sobre limites de las dos go

bernaciones, se saliese de lo poblado y conquistado por el

Gobernador, y de no hacerlo, fuesen de su cuenta los da—

nos y males que se signiesen de su resistencia. Aunque

turbado con un golpe tan imprevisto para él, respondió

que, en cumplimiento de aquel real despacho, no saldria

del lugar donde se le notificaba; que hiciese lo mismo el

Gobernador, y que los daños corriesen de su parte si otra

rosa hacia. Esta diligencia era en realidad la declaracion

de la guerra, y los dos partidos se prepararon a hacérsela

ton toda la animosidad de sus reciprocos agravios y de

sus pasiones exaltadas.

Las fuerzas no eran ya iguales ni la confianza la misma.

Los Pizarros tenian doble gente que Almagro, bien por

trechada, dirigida por capitanes experimentados, y todos

adictos y fieles a la causa que defendian, los unos por

creerla más legitima, los otros seducidos y fascinados por

l -s lnagnificas promesas del Gobernador; y éste, más firme

.\ mas recio miéntras más años tenia, redoblaba sus es

iuerzos y su teson para vindicar su autoridad desairada,

de la cual cada vez era más celoso. Almagro, al contra

rio, debilitado por la edad y por los achaques que ya em

pezaba a padecer, con un carácter infinitamente ménos

iirme aunque más bueno, cansado de negociar inútilmen
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tmygastado con el tiempo, no podia comunicar a su
gente la confianza y el ánimo que él no tenia. Orgoñez po

seia las calidades de alma que faltaban a su jefe, y las

poseia en alto grado; pero carecia de la autoridad y del

influjo propios de un caudillo principal, centro de las ope

raciones y de los intereses de t‘d ‘s, y por una fatalidad
singular sus dictamenes, que eran los más seguros, fue

ran siempre combalidos por Diego de Alvarado, que más

blando, más comedido, y por lo mismo más acepto ú Al

magro, conseguia siempre al fin ‘que los suyos prevalecie
sen. Los demas capitanes, bizarros sin duda y valientes a

toda prueba, tenian ménos subordinacion y ménos unidad

de intereses y de miras que los del Marqués. Los solda

dos. en fin, inferiores en número, intimidados unos con el

superior poder de sus enemigos, y otros ganados con sus

artificios para que abandonasen sus banderas cuando lle

gase la ocasion, no componian un cuerpo tan dispuesto a

moverse con igualdad como el ejército contrario.
‘ Asi no es de extrañar que todas las operaciones de las

tropas de Almagro, desde que volvió a estallar la guerra

hasta que finalizó con la batalla de las Salinas, fuesen una

serie no interrumpida de yerros y de desastres. Perdieron

las alturas de la sierra de Guaytara, donde con poquisima

gente pudieron deshacer a sus contrarios, y se dejaron

sorprender por ellos. Perdieron tambien la ocasion de des

baratarlos cuando, empeñados en el paso de la sierra, se

hallaron los Pizarros atacados del frio intenso y cruel que

alli reina, y transidos, pasmados, luchando con vértigos y

bascas de muerte, presentaban fácil victoria á sus poco

advertidos enemigos. No se atrevieron a seguir el dictá

men de Orgoñez, que viendo á los Pizarros determinados

á seguir su camino al Cuzco, propuso revolver impetuou

mente scbre Lima, entónces desainparada de fuerzas. ro

hacerse alli de gente, escribir a España el verdadero es

tado de las cosas, y equilibrar la reputacion ocupando la
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nueva capital del imperio, ya que el enemigo se apoderase
de la antigua. Este parecer, en el cual Orgoñez daba lay

mejor prueba de su pericia y denuedo militar, era acaso el

único camino de salvacion que les quedaba. Pero aunque

algunos capitanes le aprobaron, fué contradieho por otros,

que aparentando no querer perder el fruto de sus fatigas

en la ¡iosesion del Cuzco, no querian en realidad abando

nar á sus contrarios las riquezas que en él tenian, ni ale

jarse de las delicias y regalos que alli disfrutaban. Siguióse

por su mal el parecer de los últimos, y ni cortaron los

puentes de los rios que habian de hallar sus contrarios en

su marcha, ni los molestaron en ninguno de los pasos di

fieilesdel camino. Vueltos, en fin, al Cuzco. en vez de

atrineherarse y fortificarse alli para defenderse los‘ pocos

de los muchos, confiados en su valor, ó más bien arras

trados de su mala fortuna, presentan en campo raso la

batalla a sus enemigos, que si bien eran ménes fuertes en
‘

caballeria, les eran muy superiores en areabuceria y or

denanza tnililzu‘.

Pizarro, luego que los suyos arrojaroná los contrarios
de las alturas de Guaytara, los llevó al valle de lca para
que se rcpusiesen de las fatigas y trabajos pasados en la

sierra. Alli determinó entregar el ejército a sus hermanos

para que persiguiesen a Almagro, que liabia ya tomado la

vuelta del Cuzco. Hernando ¡ha de superintendente. go—
bernador y cabeza de la expedicion; Gonzalo con titulo de

capitan general. Recomendólos el Gobernador a los capi
tanes y soldados, excusamiosc él de no mandarlos. con sus

eulermeuades y su veIez: animó á todos. con la esperanza
de una segura victoria sobre sus contrarios, vencidos ya

y lngitivos; la cual no seria batalla, sino un justo castigo
de hombres enemigos de su rey. Todos respondieron á vo

ces que estaban prontos á ello, y con esta alegre disposi
cion se dló la señal de marchar, tomando el ejército el ca—
mino del Cuzco, y el Gobernador el de Lima.
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No faltó quien áun en el extremo a que ya eran llevadas

las cosas, y entre gente tan olvidada al parecer de todas

sus obligaciones, tuviese osadia para representar á los dos

hermanos que bastaba ya la sangre española vertida en el
levantamiento del pais y en la prosecucion de tantos des

varlos; que se acordasen de lo que debian á Dios, al Rey y
ala patria, y siispendiesen los aparatos de guerra, ofre
ciéndose ellosá que por términos pacificos sc arreglasó
todo á su voluntad. lllas era ya tarde para que este último

y generoso esfuerzo de la humanidad y de la razon fueso

oido de aquellos hombres soberbios y vengativos. llcrnan

do Pizarro respondia que D. Diego de Almagro era el que

habia roto la guerra: bien seguro y tranquilo se hallaba él

en el Cuzco. sin tener pensamiento de enemistad con nin

guno, cuando el Adelantado con las banderas tendidas y

y al són de los atambores se habia declarado enemigo de

los Pizarros: bien era menester que entendiese á quó

hombres habia ofendido; y asi, no habia que pensar en más

que en ir á buscar 'a
l

enemigo, y que las armas decidiesen

cuál era e
l

partido que debia prevalecer. El Gobernador,

aunque con ménos violencia, rcsislia con igual dureza las

sugestiones de paz: e
l

que se atrevió a firmar «que su ju

risdiccion llegaba hasta e
l

estrecho de lllagallanes (l), de
voraba ya en e

l

deseo la inmensidad de su mando, y anhe

laba cl momento de arruinar sin recurso a su adversario

para verse único y solo gobernador de aquellas dilatadas

regiones. Los temores que pudiera darle e
l

desagrado de

la corte obraban como inciertos y lejanos, y seiscientos

mil pesos de oro que tenia recogidos para enviar a
l

Rey le

parecian suficiente justilicacion ó disculpa de cualquier
atentado. No habia, por consiguiente respeto, que le enfre

nase ni consideracion que le moviese, siendo su ambicion

(l) Para esta expresion ambiciosay temeraria véase Herrera,
decaila 6.‘, Lib. 4
.

cap. 2.
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hidrópica más insaciable en él todavla, que en su hermano
la venganza. A esta disposicion tan enconada en los jefes
se añadia la que animaba á oficiales y soldados, los unos
ganosos de lavar la afrenta recibida en Abancay, los otros
anhelando ir a apoderarse de las riquezas y gozar de las
delicias que los de Almagro disfrutaban, prometidas á ellos
en premio de los trabajos y peligros que sufrian en aque
lla contienda. Cerróse, pues, el paso á todo buen consejo,

y unos y otros se despeñaron en los horrores de la guerra
civil.
Decidióse ésta en el campo de las Salinas, á media le

gua del Cuzco, donde los dos bandos se encontraron (26
de Abril de 1538). Estas batallas de América, que en Eu

ropa apénas pasarian por medianas escaramuzas, llevan

consigo el interes de los grandes resultados que tenian, y

el del espectáculo de las pasiones, manifestadas en ellas

frecuentemente con más energla que en nuestras sábias

maniobras y grandes operaciones. Dijose la misa muy de

mañana en el campo de los Pizarros, como si con esta

muestra de devocion legitimasen y santificasen su causa.

En seguida Hernando, armado de todas piezas, con una

rica sobrevesta de damasco naranjado, y un alto penacho

blanco en la cimera del yelmo, con que amigos y enemi

gos le distinguiesen de léjos, sacó su gente al combate, y

atravesando un rio y una ciénaga quehabia delante, se fué

a encontrar con el ejército contrario. Las fuerzas no eran

iguales: prevalecian á la verdad los de Almagro én caba

lleria y en indios auxiliares; pero era doble el número de

los españoles en el campo de los Pizarros, y una manga

de arcabuceros que acababa de llegar de Europa les daba

gran ventaja en esta parte esencial, y decidió la fortuna

del dia. Porque luego que vencieron los malos pasos que

tenian que atravesar, y estuvieron al alcance de su arma,

aquellos diestros tiradores, animados por Hernando Pizar

ro, que les gritaba: «¡Alas astas arboladast» pusieron fuera
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de combate a más de cincuenta de los caballeros contrarios.

No ayudaba tampoco el terreno a la arremetida é impetuo
sidad de los caballos, que era en lo que podian llevar ven

taja los de Almagro: Orgoñez, receloso de ser envuelto

por la superioridad de su adversario, habia elegido una

posicion más propia para resistir que para atacar. En esto

quizá lo OÍTó, y proporcionó al temor y á la fuga la ocasion

que habia quitado ala audacia. Su gente, liostigada con
aquel fuego certero y sostenido, empezó a flaquear muy

pronto: unos dejaban la formacion por irse a guarecer de

tras de unos paredones arruinados quejhabia en el campo,

otros huian ala ciudad, otros, en liii, sin sacar la espada
se pasaron vilmente al campo contrario, siguiendo el

ejemplo que les dió Pedro Hurtado, alférez general de Al

magro. Ya entónces, perdido cl órden de batalla, empeza

ban a mezclarse unos con otros, y á campear solamente el

esfuerzo personal de los hombres señalados. Pedro de

Lerma, conociendo de léjos á Hernando Pizarro, se arrojó

á él llamándole á voces traidor y pe jura, y le encontró
tan poderosamente, que le liizo arrodillar cl caballo, y alli

le matara si no fuera tan bien armado. Otros hacian por

su parte iguales lieclios con los contrarios que se les po

bian delante. Orgoñcz, que no habia olvidado ninguno de

los deberes y atenciones de general, liizo con su persona

todo lo que podia esperarse de su arrojo y resolucion. Dos

soldados enemigos atravesó con su lanza, y oyendo a otro

cantar victoria, cerró al instante con él y le pasó el pecho

de una estocada. En esto, viendo que algunos de los suyos

se retiraban de la batalla, voló a ellos con su caballo para

hacerlos volver á ella. Herido en la frente de un arcabu

zazo, muerto el caballo y caido debajo de él, todavia pudo

desembarazarse y defenderse peleando de la muchedum

bre de enemigos que le tenian cercado y le decian que se

rindiese. Preguntó si habia alli algun caballero a quien sc

pudiese entregar. Un hpentes, criado de Hernando Pizarro.
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respondió que si y que se diese á él. Asi lo hizo, y luego

que entregó la espada y le cogieron entre todos, el Fuen

tes arremetió á él y le degolló con una daga. Asi murió

este hombre, digno por su valor y su marcial franqueza

de mejor guerra y de mejor fortuna. Matáronle á la verdad‘

bajo el seguro de rendido,-y esto hace más fea y vil la ac

cion de su matador; pero a pensar con equidad, no tuvo

peor suerte que la que él mismo destinaba á sus vencedo

res si hubiesen caido en sus manos. Era natural de Oro

pesa, habia servido en las guerras de Italia, y se halló de

alférez en el saco de Roma. Poco ántes de su muerte

le habia dado el Rey el titulo de mariscal de la Nueva

Toledo.

Ya en esto los capitanes Salinas, Lerma, Guevara y
otros ‘habian caido heridos gravemente ó muertos; y la

‘gente de Almagro, enflaquecida y desalentada con tales

desastres, acabó de desmayar de todo punto con la prision

y muerte de su general. Declaróse la victoria en favor de
los Pizarros, el campo quedó por ellos, y la ciudad fué al

instante ocupada por cl vencedor. Lleno de ira y de só

berbia y respirando venganza, era por demas esperar de

él ni generosidad ni clemencia. Al tiempo que ponia la ca
beza de Orgoñez en un garfio en la plaza, cargaban de

prisiones á todos los capitanes y caballeros distinguidos

del bando contrario, los soldados saqueaban las casas, y
algunos saciaban su enojo a sangre fria en los infelices

prisioneros, que no se les podian defender. Asi mataron

traidoramenle al capitan Rui Diaz, llevándolo un amigo á
las ancas de su caballo; asi pereció tambien Pedro de Ler
ma, que cubierto de heridas y casi exánime, fué sacado
del campo por otro amigo suyo y llevado á su casa, donde
no pudo defenderle de un bárbaro alevoso que le pasó á
estocadas en la canta donde yacla moribundo. Aumentábase
el disgusto y horror de estos desastres escandalosos con
la lluullllla y el gozo que se notaba en los indios. Vióselcs
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Icndir de todos aquellos contornos y tenderse por los cer
ros circunvecinos para gozar del espectáculo sangriento

que sus opresores les daban; oyóseles al comenzar la ba

talla herir los vientos con alaridos de sorpresa y de alegria;

y despues, cuando, terminado el combate, el campo quedó
abandonado y solo, bajaron como aves carniceras a despo
jarlos muertos, rematar los heridos, y. creciéndoles la in
soleneia con la impunidad, entrar y robar el real de los

vencedores.

Y ¿qué era entretanto del sin ventura Adelantado‘? El dia
ántes de la batalla, como si anteviera ya su accrba suerte,

despues de la revista de su tropa, a que estuvo presente
en andas. porque no podia tenerse en pié, propuso á su
general que sc buscasen medios de paz y se excusase la

sangre. Descchado esto fieramente por Orgoñez, animó

noblemente a sus soldados ántes de la pelea, y entregó el

estandarte real a Gomez de Alvarado, recordándole su

amistad y sus obligaciones. Despues, no pudiendo por su

indisposicion y flaqueza asistir al combate, se puso a mi

rarlo desde léjos en un recuesto, y vió con la congoja y

agonia que son de imaginar sus amigos rotos y vencidos, y,

á él despojo de la fortuna y de las iras de un enemigo

implacable é irritado. Recogióse huyendo á la fortaleza del

Cuzco, adonde despues de la batalla le fué a buscar Alonso
de Alvarado, y le trajo á la ciudad para ponerle en el mis

mo encierro y con las mismas prisiones que habian sufrido

él y los dos hermanos Pizarros. Hubo alli un capitan que

viéndole por primera vez, y considerando su mala presen

cia y desagradable catadura, alzó el arcabuz para matarle,

diciendo: «Mirad por quién han muerto á tantos caballe

ros.» Esta indignacion soldadesca no dejaba de llevar con

sigo una especie de generosidad, porque tde cuántos sin

sabores, de cuántas congojas y humillaciones le libertara

aquel golpe si Alonso de Alvarado, que le contuvo, le hu

biera dejado descargar!
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Al principio le fué a ver Hernando Pizarro por ruego

suyo, le consoló, le dió esperanza de vida, y le aseguró

que esperaba á su hermano y que se conformarian los

dos, y si se tardase en venir, daria lugar á que se fuese

donde estuviese. Enviábale regalos á la prision, le aconse

jaba que estuviese alegre; y hubo vez en que envió á pre

guntarle que de qué modo iria mejor á ver á su hermano,

si en silla ó en andas: el prisionero, agradecido, respon
dió que iria mejor en silla, y con estas buenas palabras de

dia en dia esperaba verse puesto en disposicion de tratar

sus cosas con su antiguo amigo y compañero. Mas entre

tanto se le estaba formando un proceso capital, se admi
tian para hacerle cargos todas las delaciones y acrimina
ciones que pudieran agravar sucausa, y fueron tantos los
que acudieron á declarar contra él, en obsequio de su per
seguidor, que los secretarios no se daban manos á escri
bir, y el proceso llegó á tener más de dos mil fojas. Entre
gado asi á las pesquisas y cavilaciones judiciales, que
cuando se llevan asi por semejante estilo son una degra
dacion todavla peor que el suplicio, el miserable prisionero
estaba a orillas del sepulcro, y no conocia ni su daño ni su
peligro. Habian ya pasado dos ineses y medio desde el dia
de la batalla (i), cuando pareció al vencedor que era ya
tiempo de concluir aquella comedia tan grosera como
cruel. Cerró el proceso, condenóle á muerte, y mandó que
se le intimase la sentencia.

La tribulacion y congoja que recibió el triste Almagro
con aquella terrible nueva fueron iguales á la seguridad y

(l) Herrera dice que cuatro; pero en una carta inédito que he
tenido á la vista, del tesorero Manuel de Espinal al Emperador.
se fija el dia de la pronuiiciacion de la sentencia en 8 de Julio
de l538. y por consiguiente. no era tanto el tiempo. Espinal era
testigo de vista. y su carta contiene una relacion bastante menuda
«lotodo el suceso. aunque se muestra muy parcial en favor de Al.
magro.

‘H——.__i
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confianza en que a la sazon se hallaba; y aquel hombrn,

que con tanta intrepidez y denuedo habia arrostrado la

muerte en el mar, en los rios, en los desiertos y en las ba

tallas, no tuvo ánimo para considerarla en las manos de un

verdugo. Dése todo lo que se quiera a la edad, a los acha

ques, al abatimiento que infunden los infortunios, al des

aliento y soledad de una prision prolija y rigurosa; pero no

puede ménos de considerarse con ménos lástima todavla

que iudignacion y vergüenza, á aquel miserable anciano

postrado delante de su inexorable enemigo, y pedirle por

amor de Dios que no le matase, que atendiese a que no lo

habia hecho con él pudiendo hacerlo, ni derramado san

gre de pariente ni amigo suyo, aunque los habia tenido

en su poder; que mirase cómo él habia sido la mayor parte

para que su hermano Francisco Pizarro subiese a la cum

bre de honra y riqueza que tenia; dijole que considerase

cuán flaco, viejo y gotoso estaba; cuán pocos podian ser

los tristes dias de vida que le quedaban, y pidióle que se

los dejase vivir en la cárcel para llorar sus pecados. El las

timero tono en que estas cosas decia podrian ablandar las

piedras. mas no aquel corazon de bronce, que con un

desaorimiento y dureza digna de sus malas entrañas lo
respondió que se maravillaba de que hombre de tal ánimo

tcmiese tanto la muerte; que no era m el primero ni el úl—

timo que asi acabaria; y supuesto que presumia de caba
llero y de ilustre, la sulriese con entereza y dispusiese su
alma, porque era una cosa que no tenia remedio (l).
Pero el que tan pusilánime se habia mostrado delante de
su contrario pidiéndole la vida, luego que se desengañó de

(l) Pensar que Hernando Pizarro se habia. de ablandnr con Ils
timas y razones era pensar un delirio. Cuando antes de la batalla
los tránsfugas de Almagro le decian. para congratularse con él.
que el Adelantado quedaba tan enfermo. que ya seria muerto. uno
me querrá Dios tan mal. exclamaba él. que le deje morir sin qu!
¡‘o le tenga en mis manos.
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‘
la inutilidad de sus ruegos y vió que era forzoso morir, se

dispuso á este acto con decencia y ‘gravedad, harto más

propias de su carácter que su flaqueza anterior. Ordenó su

alma y dispuso su testamento, dejando por herederos al

Reyy á su hijo. declarando que tenia gran suma de dl
nero en‘ la compañia con D. Francisco Pizarro; pidió a!

Rey que hiciese merced á su hijo, y en virtud de la facul

tad real que tenia, nomhróle por gobernador de la Nueva

Toledo. dejando por administrador de este encargo, hasta

que tuviese edad, á su caro y fiel amigo Diego de Alvara

do, que hizo por él entónces todas cuantas gestiones y ofi

cios correspondian á sLrlealtad y á su cariño. Y cuando cl

desdichado hubo cumplido con estos tristes y solemnes de

beres, volvióse al capitan Alonso de Toro, que sin duda

debia ser uno de los más enearnizados contra él, y le

dijo:—«Ahora, Toro, os vereis harto de mis carnes.» La

muerte se ejecutó en la prision, dándole garrote en ella, y

sacándole despues á la plaza, donde públicamente le corta -

ron la cabeza. Despues le llevaron á las casas de un amigo
suyo, el capitan Hernan Ponce de Leon, donde estuvo du

cuerpo presente, y luégo le enterraron en la iglesia, acom

pañándole Hernando Pizarro y todos los capitanes y caba

lleros del Cuzco. .

Era manchego (l), hijo de padres humildes y desconoci
dos, y tenia sesenta y tres años cuando le mataron. Fué :z

las Indias con Pedrarias Dávila, y en el Darien se amistó y

asoció con Francisco Pizarro, viviendo siempre los dos en

comunidad de granjerias y de intereses, tal vez por con

furinarse tambien los hábitos y los caracteres. Su persona

y sus costumbres fueron tales cual resultan de la serie í¡
‘

los sucesos referidos. Indios y españoles todos le llorarozi

. (t) lïerrem lo hace natural de Aldea del Rey. y esto es lo mas

1 rulm‘>l‘::Zárate. de Malagon: Gomara y Garcilaso, de Almagro:
‘oídos. pues. convienen en que era de la Mancha. aunque difieren
en ei pueblo.
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a porfia: los primeros decian que nunca recibieron de él

pesadumbre ni mal tratamiento; los segundos perdian un

caudillo generoso. á quien seguian y servian más por incli

nacion que por interes. Hubo de ellos algunos que á voces

llamaron tirano a su matador, y le amenazaron con ven

ganza. Hasta los del bando contrario juzgaron aquella eje

cucion no sólo rigorosa, sino injusta, y la tuvieron por

muestra bien cruel de ánimo tan inicuo como desagra—
decido. Olvidábanse entónces Ia poca dignidad de su trato,

su vanidad pueril, su inconsideracion y su imprudencia,

para no recordar más que la amable dulzura, incansable

generosidad, fácil clemencia y afectuoso corazon con sus

capitanes y soldados. Nosotros simpatizamos fácilmente

con el justo dolor y sentimiento de aquella agradecida mu.

chedumbre; pero la aficion que inspiran las amables pren

das del Adelantado, y la compasion debida á su infortunio,

no deben cegar los ojos de la razon y de la equidad;

y dando lágrimas á su desastrada muerte, confesaremos.
sin embargo, que él fué sin duda el agresor en aquella

guerra civil. Aun cuando el Cuzco cayese en los términos

de su gobernacion, lo cual estaba muy léjos de ser cier

to (l), no debia dar el escándalo de tomarse por si mismo
lajusticia con las armas en la mano. Puso imprudente
mente este debate al arbitrio y decision de la fuerza, por

que a la sazon era más fuerte; él fué flaco á su vez, y en

tónces la fuerza le arrolló.

La odiosidad de esta ejecucion recayó al principio toda

sobre Hernando Pizarro, como instrumento inmediato y

visible de ella; mas despues se fijó con más encono en el

Gobernador, como principal autor de aquel desastre, hecho

á su nombre y bajo su autoridad, sin que él, en tanto

(l) El término del paralelo de Chincha pasaba por cerca dela
ciudad del Cuzco; pero con el aumento de las setenta leguas que
se habia dado á la gobernacion de Pizarro quedaba indudable
mente dcntro de ella la capital del Perú.

T0110 i. 32
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tiempo como duró el proceso, hiciese el menor esfuerzo

para impedirle. Luego que recibió la noticia de la victoria
de las Salinas, determinó ponerse en marcha hácia el

Cuzco para gozar alli de su triunfo y ostentar su poderio.
Ai salir de Lima prometió á cuantos le aconsejaron la mo

deracion y clemencia, que no tuviesen cuidado, que Alma

gro viviria y volveria con él a la amistad antigua. Lo
mismo ofreció al jóven D. Diego, que le pidió humilde
mente la vida de su padre cuando se le presentaron en

Jauja los capitanes que se le llevaban de órden de su her

mano; y a las graciosas palabras con que le hizo esta pro

mesa, añadió otras de consuelo, dando órden cuando lo
despidió, de que se le proveyese de todo lo necesario y se

le tratase en su casa con el mismo regalo y respeto que á

su hijo D. Gonzalo. Buenas y loables demostraciones si el

efecto y la verdad correspondiesen á ellas, y si entretanto

no se prosiguiera el proceso y no tuviera las funestas re

sultas que ya se hancontado. Detúvose en Jauja cuanto le

pareció necesario para ser desembarazado de su competi

dor, y la noticia de su muerte le cogió ya vuelto a poner
en camino y cerca de la puente de Abancay. Sus amigos
contaban quc al oirla estuvo gran rato con los ojos bajos,

mirando al suelo y derramando lágrimas; otros aseguraron

que, cerrado el proceso, su hermano le envió á preguntar
lo que habia de hacerse, y que la respuesta fué que hiciese

de modo que el Adelantado no los pusiese en más alboro

tos. No se opone lo uno á lo otro, y estos grandes come

diantes que se llaman politicos tienen á su mandado las la

grimas cuando ven que les convienen.

Llegado al Cuzco, le recibieron con los aplausos y el

fausto que convenia á su poder. Conocióse alli cuánto se

habia alterado su condicion con la mudanza y favores de la

fortuna. Los indios, que ántes eran acogidos por él con

indulgencia y agrado, los recibia entónces con aspereza y

desabrimiento, y á las quejas que le daban por los ultrajes
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que padecian de los castellanos. los respondia que men<

tian. El mismo semblante mostraba, y áun peor voluntad,

a los soldados de Chile, como partidarios de Almagro, ol

vidándose de los grandes servicios que habian hecho al
Iley, y no teniendo respeto alguno á sus necesidades. Pre

sentósele Diego de Alvarado como testamentario del Ade

lantado su amigo, y le pidió que le mandase desembarazar

la provincia de la Nueva Toledo, para que se cumpliera el

nombramiento hecho por el Adelantado en su hijo. Usó Al

varado en esta demanda de aquel comedimiento y urbani

dad que usaba en todas sus cosas, y tuvo el cuidado

de advertir que dejaba aparte el debate de la ciudad del

Cuzco hasta quo cl Rey delerminase sobre ella. Ni esta cir
‘ cunspeccion ni el justo y amable proceder de Alvarado lo

defendieron de ser recibido con aspereza y soberbia. La

respuesta fué «que su gobernacion no tenia término, y lle

gaba desde el estrecho de Magallanes hasta Flandes»
dando á entender asi que su ambicion no tenia limites, y

que con la felicidad excesiva habia perdido enteramente

aquella prudencia y compostura de ánimo en que ántes so

bresalia.

Era tan celoso de mando y tan irritable en su orgullo,

que porque le dijeron que Sebastian de Belalcázar solici

taba de la corte el gobierno en propiedad de todas las

provincias de abajo, le declaró al instante una ojeriza que
no se le acabó sino con la muerte. Ni los servicios de Be
lulcázar, ni el respeto y reverencia que siempre le tuvo, ni
la sumision con que se envió á disculpar de la imputacion
que se le hacia, bastaron á sacudir de su ánimo las sospe
chas yel ánsia de perturbarle de alli. Ejército no podia
mandar contra ól, porque el que tenia iba entónces persi
guiendo al adelantado Almagro; pero dió comision a Lo
renzo de Aldana, uno de sus capitanes, para que fuese al

Quito y despojase cautelosamente á Belalcázar de la auto

ridad que tenia tewgada en él para gobernar aquel pais, y
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procurase sobre todo prenderle y enviarle bien custodiado!»

Lima. Su anhelo entónces era que el Prey diese en goberna
cion las provincias de abajo aGonzalo su hermano, y en esto

consistia el delito de Belalcázar. Por fortuna, este hombre

infatigable y belicoso se hallaba ‘entónces engolfado en sus

aventuras y descubrimientos de la otra parte del Ecuador,

y no podia atender al desaire que su antiguo general le

hacia en etQuito. Aldana, por consiguiente, se estableció

alli sin oposicion ninguna, y mantuvo la provincia bajo la
obediencia de su primer descubridor.

Cuando Pizarro llegó al Cuzco no encontró alli á sus,

hermanos, pues se hallaban en la‘ provincia del Collao paci.
ficando indios y buscando minas. Mas como Hernando tu

viese ya necesidad de volver á Castilla para cumplir sus pro
mesas y el encargo que la corte le habia hecho, apresuró
su viaje, recogiendo cuanto oro y plata pudo para si y para

el Rey por todos los medios buenos y malos que se le vi

nieron á las manos. Sabia él hartobien que un buen tesoro

seria la mejor justificacion de sus hechos en la corte. Al
despedirse del Gobernador le dió por consejo que enviase

á Castilla al hijo de Almagro, para quitar la ocasion de que

el bando de Chile/le tomase por cabeza y pretexto para

cometer algun atentado contra su persona; que no consin

tiese que aquellos hombres fieros y belicosos anduviesen

juntos ni que viviesen en ninguna parte de diez arriba;

sobre todo, que mirasc por si y anduviese siempre bien

acompañado. El Marqués se burló de estos avisos, y le res

pondió «que se fuese su camino adelante y se dejase de

semejantes recelos, pues las cabezas de aquellas gentes
guardarian la suya.» El tiempo manifestó cuán fundados

eran los temores de Hernando Pizarro, y que el consejo
de enviar al jóven D. Diego a Castilla era de hombre que

sabia ver las cosas de muy léjos. Fuése Hernando (i539),
y el cúmulo de oro que llevaba consigo no le podia asegu
rar contra la inquietud que le infundian sus procedimientos
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enla guerra civil. No‘se atrevió a tocar en Panamá, te
miendo que alli la Audiencia le pidiese razon de su con

ducta y le prendiese, como efectivamente asi estaba dis

puesto. Navegó hasta Nueva España, y desembarcando en

‘Guaturco, le prendieron cerca de Guajaca y le llevaron á

Méjico. Mas el virey D. Antonio de Mendoza, que no tenla

órdenes mngunas sobre su persona, y de sus culpas nada

le constaba, le dejó proseguir .su camino a Castilla, donde

podrian hacérsele los cargos quc se estimasen justos. Em

barcado en Veracruz, y llegado a las islas de los Azores,

no se atrevió a pasar adelante hasta saber por sus amigos

si podia hacerlo con seguridad. Ellos le respondieron que
si, y con esta confianza se atrevió a entrar en España y á

presentarse en la corte.

No halló en ella de pronto ni el castigo que merecia ni

la buena acogida que sus amigos le anunciaron. Habiale

precedido la fama de sus violencias, y estaba ya pidiendo

justicia contra él aquel Diego de Alvarado, tan encarnizado

ahora en su daño como constante otro tiempo en defen

derle. Amigo el más querido del desdichado Almagro, él

habia recibido en su seno los pensamientos y últimos sus

piros del anciano moribundo; á él encomendó su hijo, a é!

las esperanzas de su suerte, á él acaso tambien los inte

reses de su venganza. La desaparicion de Alvarado al ver

inútiles los esfuerzos y súplicas empleadas en favor de Al

magro, fué igual a la confianza que por sus oficios anterio

res con el vencedor habia concebido de salvarle. Conside

rábase homicida de su amigo por la contradiccion que

habia hecho á los rigorosos consejos de tlrgoiicz; lloraba

.su ceguedad, y llamaba a voces ingrato y tirano á Ilernando

Pizarro, diciendo que por haberle él dado la vida se la

quitaba a su amigo. Jamás se le conoció consuelo desde

aquel trance cruel; y despues de haber probado en vano si

el Gobernador reconocia los derechos del jóven Almagro,
vino á España a hacerlos valer ante el Rey, dejando sem
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Jirada en el camino la odiosidad debida a las inlquidades de

hombres tan injustos y crueles. Llegado Hernando á la
corte, se hicieron los dos la guerra al principio con de

mandas, con recusaciones, con eavilaciones de foro. Ave

niase esto mal con la impaciente vehemencia de Alvarado,

y no queriendo aventurar la venganza de su muerto amigo
a medios tan inciertos y prolijos, apeló á las armas de ca

ballero. Envió, pues, á Hernando Pizarro un cartel de de

safio en que‘ le provocó a salir al campo, obligándoseá

probarlo alli con su espada que en su proceder con el

adelantado Almagro habia sido hombre ingrato y cruel,

mal servidor del Rey y fementido caballero. No se sabe lo
que contestó Hernando; pero el bizarro Alvarado falleció

de una enfermedad aguda de alli a cinco dias; y muerte

tan oportuna, atendiéndose al carácter perverso que so

conocia en su adversario, no se creyó exenta de malicia.

Asi acabó victima de su amistad y de sus bellos senti

mientos (1540) este hombre amable y leal, tan tierno y

consecuente en sus cariños, tan franco y noble en sus

odios, y cuyo carácter, en medio de las atrocidades y ale

voslas que alrededor de él se cometen, sirve como do

consuelo al ánimo afligido con ellas, y vuelve por el honor

de la especie humana envilecida.

Su fiero y arrogante rival no disfrutó mucho tiempo la

seguridad y sosiego que le proporcionaba esta muerte.

Losjueees del proceso acordaron muy pronto que se le

prendiese, y fué puesto en el alcázar de llladrid. Despues,
al trasladarse la corte á Valladolid, fué llevado al castillo
de la Mota de Medina, donde hasta el año de 560 (l) per
maneció sepultado y olvidado de los hombres el que tanto

(l) Asi viene á deducirse de la informacion hecha hácis los
años de lo25 por un nieto suyo, para la vindicacion del titulo de
níarqués. que se halla entre los documentos reunidos por Muñoz.
Garcilaso dice que su libertad uo fué hasta el año de 62.

.uiLdÁ.‘ _
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ruido habia hecho en ambos mundos por sus riquezas y

por sus pasiones.
Mas la victima principal debida a los manes de Almagro

y Atahualpa estaba por sacrificar todavla, y la confianza
imprudente de Pizarro, nacida de su soberbia y de su or

gullo, le iba ya arrastrando por momentos al cuchillo de

la venganza. Despues de la muerte de su competidor, todo

reia al parecer á la ambicion que le dominaba, y en las

novecientos leguas que hay desde los Charcas hasta Popa

yan no habia otra voluntad que la suya. La corte le tra—

taba siempre con la mayor deferencia, y le habia hecho

ntarqués de los Charcas, dándole tambien facultad de

agregar diez y seis mil vasallos a su mayorazgo. Sus her

manos, uno en España le defendia de los tiros del odio y

de la malevolencia; otro, enviado por él al Quito de gober
nador, le aseguraba por aquella parte, y áun se preparaba
¡i extender su dominacion y su nombre por las tierras ri

cas, segun la opinion de entónces, de los Quixos y de la

Canela. El, roto y cansado por la edad, se entregaba a su

gusto favorito de fundar y de poblar, y á estos últimos cui

dados de su vida se deben las fundaciones de la Plata, de
‘

Arequipa, de Pasto y de Leon de Guanuco. La guerra del

inca Mango, si bien daba algun disgusto por no estar ya
terminada y pacificado el pais, no causaba tampoco cuida

do. por las pocas fuerzas de aquel principe y los escar

mientos que habia recibido en sus diferentes encuentros

anteriores con los castellanos. En fin, áun cuando ya se

tenia noticia de que venia al Perú un ministro del Rey a

tomar informaciones sobre los acontecimientos pasados,
sus amigos le escribian que en los despachos que aquel

comisionado llevaba se guardaba la mayor consideracion

con su persona; y que asi no tuviese pena ninguna por
ello, pues iba más para favorecerle que para darlo pesa
dumbre.

Estas noticias, propaladas por él ó por sus parciales
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con más vanidad que prudencia, fueron tal vez lo que pre—
ciprtó su desgracia, porque con ellas se acabaron de enco
mir los ánimos ya irritados de los soldados y capitanes de

Chile. Da lástima y enojo verla miseria y abandono en que

desde la muerte de su jefe se hallaban constituidos. Anda

bun los soldados hambrientos y desnudos, vagando por los

pueblos de los indios y solicitando de ellos su sustento.

Muchos de los capitanes habian bajado a Lima atraidos de

su amor al jóven Almagro, y eifrando en él sus esperan

zis y su remedio. Pero este maneebo, privado de su he
rencia, echado de la casa del Marqués, arrojado de otras
. por adulacion al poder dominante, acogido en fin por dos

amigos viejos de su padre, que se aventuraron a todo por
aeudirle, áun cuando por las liberalidades ajenas pudiese

subsistir eon alguna decencia, no tenia medios para pagar

á aquellos caballeros la buena voluntad que le tenian y

aliviar sus necesidades. Estas eran tales que no se pueden
liastantemeute encareeer: sin casa, sin hogar, mantenién

dose de la caridad ajena, y no teniendo entre doce, y eran
los más principales, sino una capa de que alternativamente

se servian. Tal era el estado en que se hallaban aquellos

fieros conquistadores, dueños un tiempo de los tesoros del
Cuzco, y que en la opulencia que entónces los hinchaba

tenian a ménos las ricas tierras de los Charcas y de Chile.

La amarga comparacion que hacian con las riquezas y de

licias en que nadaban otros, que en valor y en servicios les

eran tan interiores, irritaba más y más el sentimiento de

sus males, y los ponia á punto de no poderlos sufrir. Sólo
el furor de las pasionesy la ceguedad de la arrogancia

pueden explicar esta falta de cordura y de cautela en

hombre tan sagaz como el lllarqilés. Cuando en las discor

dias civiles cae un partido. su jefe es muerto y faltan las

cabezas, es interes del vencedor que los ánimos se cal

men, las pasiones se olviden y se quite toda ocasion á

desabrimientos y quejas parciales. La persecucion prolon
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gada despues de la victoria no hace más que prolongar las
‘

pasiones y eternizar el espiritu de partido. Hubiera en

viado á España a D. DiPgO y separado aquella gente des

contenta, dándoles comisiones en que entretenerse y sus

tentarse, como le aconsejaba su hermano, y él acabarasus

dias en paz y en todo el lustre de la gloria y poderio á

que le subió la fortuna. No lo hizo asi, y se perdió, y

perdió aquel desgraciado pais, que siguió ardiendo en

guerras civiles por espacio de trece años, y sólo por

culpa suya.
’

Alguna vez, sin embargo, trató de enmendar este mal y

acudia a los trabajos que aquella gente padecia. Con este

fin proyectó la poblacion de Leon de Guanuco, y dió el

cargo de hacer el establecimiento á Gomez de Alvarado,

pensando en dar alli repartimientos álos de Almagro; pero
los celos de los vecinos de Lima frustraron casi del todo

aquel buen pensamiento. En otra ocasion envió á decir á

Juan de Saavedra, á Cristóbal de Sotelo y a Francisco de

Chaves, que les queria dar indios ‘ de repartimiento para

que se sustentasen; pero ellos, rabiosos con la necesidad

que habian padecido, querian ántes perecer que recibir

nada de su mano. Sonábase ya la llegada de Vaca de Cas

tro, el ministro que el Hey enviaba, á quien pensaban ir
dos de ellos a recibir en San Miguel de Piura y presen
tarse a ól vestidos de luto, pidiéndole justicia de las cruel

dades usadas por los Pizarros contra ellos y contra su

antiguo capitan. A esta comision enviaron despues un

buen caballero de entre ellos, llamado D. Alonso de Mon

temayor, y parecia que con tales disposiciones todo debia

permanecer tranquilo hasta la llegada de Vaca de Castro.
Pero la animosidad imprudente de unos y otros no se podia
refrenar; y si no con amagos y amenazas descubiertas, se

hacian la guerra á lo ménos con insultos y escariiios mal

disimulados. Un dia amanecieron en la picota tres sogas
tendidas con direccion la una á casa del Marqués, y las
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otras dos a las de su secretario Picado y su alcalde mayor
el doctor Velazquez. Atribuyóse esta insolencia á los de

Chile. El Marqués, incitado por sus amigos á que buscase

y castigase á sus autores, respondia que harta mala ven

tura tenian aquellos cuitados viéndose pobres, vencidos y

corridos. Pero el secretario Antonio Picado no tuvo tanto

sufrimiento. Viósele de alli á pocos dias pasar á caballo

por la calle donde vivia D. Diego de Almagro, vestido do

una ropa francesa bordada, y sembradas en ella muchas

higas de plata; paseóla gallardeándose y dando arremeti

das al caballo: cosas todas de mofa y menosprecio, y
mucho más enojosas de parte de un hombre que era en su

concepto el que más fomentaba la pasion del Gobernador

contra ellos. Por esta demostracion y otras tales vinieron

á sospechar que, despues de los trabajos y miseria quo

habian padecido, se trataba de matarlos ó desterrarlos. Y
como hacia este mismo tiempo se empezó á propagar por

Lima la inclinacion que el juez comisionado traia á las

cosas del Marqtiés, y el contento verdadero ó aparente do

Pizarro y los suyos lo acreditaba, ellos se contemplaron

perdidos del todo si no miraban por si, y apelaron a lo

único que les quedaba, esto es, á su desesperacion y á su

valor.

Empezaron a proveerse de armas cada cual segun po

dia, y a andar atropados: veiase á D. Diego y á Juan dc

Rada, su principal maestro y consejero, salir siempre se

guidos de hombres determinados y valientes. Juan de Rada

cra uno de los antiguos capitanes del Adelantado, natural

de Navarra, y hombre que, asi por las distinguidas calida

des de valor y capacidad que ya se han dicho de él, como

por la confianza que en él ponia el jóven Almagrohobtenia
la ¡irimera autoridad entre aquellos hombres de hierro.
Sabiasc que habla comprado una cota, y que la traia siem
prc consigo, y esto sc notaba más en él y daba más que
sospechar. Vino esto, como es natural, á noticia de los
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amigos del Marqués, y se lo avisaron, aconscjándole que

se guardasc y llevase siempre compañla consigo. El se

contentó por entónces con llamar á Juan de Rada, el cual,

si bien se turbó algun tanto con aquel imprevisto llama

miento, se fué á presentar á él sin consentir que nadie le

acompañasc, aunque muchos se ofrecian a hacerlo. Llegó

delante del Marqués, que a la sazon se hallaba en su

huerta mirando unos naranjos; y luego que supo quién era.

porque al principio por su cortedad de vista no pudo co

nocerte‘, «¿qué es esto, Juan de Rada, le dijo, que me di

cen que andais comprando armas para matarme?—Asl es

verdad, señor, contestó Rada; he comprado dos coracinas

y una cota para delenderme.—¿Pues qué causa os mueve

ahora á proveeros de armas más que en otro tiempo?

Porque nos dicen y es público que usia recoge lanzas para

matarnos á todos. Acábenos ya usla, y haga de nosotros

lo que fuero servido; porque habiendo comenzado por la

cabeza, no sé yo por qué se tiene respeto á los piés. Tam

bien se dice que usia piensa matar al juez que viene en

viado por el Rey; y si su ánimo es tal, y determina dar

muerte á los de Cliile, no lo haga con todos: destierro

usia a D. Diego en un navlo, pues es inocente: que yo me

iré con él adonde la ventura nos quisiere llevar.» Conmo

vido y enojado el Marqués de lo que oia, respondió con

grande alteracioo:—«¿Quién os ha hecho entender tan gran

maldad y traicion como es esa? Nunca tal pensé yo, y más

deseo tengo que vos de que acabe de llegar ese juez; que‘
ya estuviera aqui si se hubiera embarcado en el galeon

que le envié. En cuanto á las armas, sabed que el otro dia

sali á caza, y entre cuantos ibamos no habia quien llevase

una lanza: mandé á mis criados que comprasen una, y

cllos han comprado cuatro. Plegue á Dios. Juan de Rada.

que venga cl juez, y estas cosas hayan fin, y Dios ayude a

la verdad—Por Dios, señor, repuso Ratio ya más mitigado.

que lic invertido más de quinientos pesos cn comprar ar
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mas, y por eso traigo una cota, para defenderme del que

quisiere matarme.—No plegue á Dios, Juan de Rada, que

yo haga tal.» Ibase ya el capitan, cuando un loco que para
sn diversion tenia el Marqués, y estaba presente, le dijo:

-«¿Por qué no le das de esas naranjas?» Eran entónees
muy apreciadas por ser las primeras que se conocian.

-«Dices‘ bien», respondió el Marqués. Y cortando por su
mano seis del árbol que tenla delante, se las dió, aña

diendo al oido‘ que le dijese si necesitaba de algo para
franqucárselo. Besóle por ello las manos Juan de Rada, y

se fué a encontrar con sus amigos, que viéndole, salieron

del cuidado en que su llamada los habia puesto.

Esta escena, en que los dos al parecer se explicaban

con ingenuidad, y que acabó de un modo tan pacifico y
amistoso, no produjo otro efecto que prolongar la con
fianza del Gobernador, y animar á los conjurados a preci

pitar su designio. Teinian ellos ser destruidos si el Mar

‘qués volyia a sus rencores ó á sus sospechas, miéntras

que él, juzgando que ellos no trataban más que de defen
derse, y no pensando por ‘su parte hacerles mal ninguno,
creia por esto sólo tenerlos seguros. Llovian sobre él avi

sos de lo que los conjurados trataban, principalmente en

los dos dias que precedieron á la catástrofe. Dos veces se
lo advirtió un clérigo a quien uno de los de Chile se lo
habia descubierto: una de ellas cenando en casa de Fran
cisco lllartinez, su hermano; él respondió que aquello no

tenia fundamento, y que le parecia dicho de indios ó deseo

de ganar un caballo por el aviso; y se volvió á la mesa sin

hacer más diligencia, aunque a la verdad no volvió a pro -

bar bocado. Aquella misma noche al acostarse, un paje le

dijo que por toda la ciudad se sonaba que al dia siguiente
le habian de matar los de Chile; y muy enojado, le envió
en mal bora, diciéndolez—«Esas cosas no son para ti

,

ra

paz.» A la mañana siguiente, último dia que habia de vi

vir. le anunciaron lo mismo que le tenia dicho e
l

paje, y se
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contentó con decir tibiamente á su alcalde mayor, el doc

tor Juan Velazquez, que prendiese á los principales de

Chile. Habiasclo mandado otra vez y con igual tibieza,

como si no se tratase de peligro suyo personal. El doctor .

que ya le tenia dicho que miéntras él regeiitase la vara

que llevaba en la mano no tuviese temor ninguno, le vol

vió ádar la misma seguridad, y le ofreció adquirir las
noticias convenientes. Cosa por cierto bien digna de no

tarse, que ya que él tomaba este negocio con tanta indi

ferencia, ni su hermano Martinez de Alcántara, ni su se

cretario Picado, a quienes tanto iba en ello, ni sus demas

amigos, noticiosos como debian ya estar de estos rumo
res, no tratasen de reunirse, de acompañarlo y de formar

una guardia alrededor de su persona, que aiajase los de

signios de aquellos hombres determinados.’ Mas la ciega
confianza que él manifestaba se comunicaba a los otros, y

prosiguió cerrando los oidos a todos los avisos de la pru
dencia, como siluera mengua del valor ó desdoro de la
grandeza suponer que alguno se les atreva. Asi en tales

casos los hombres valientes se pierden por el exceso de

su arrogancia, á la manera que los pusilánimes suelen pre
cipitar su ruina por el exceso de sus temores.
Entretanto, los conjurados, si bien ya resueltos á ma

tarle, no estaban ciertos aún ni del modo ni del dia. Halla

baiise aquella mañana (domingo 26 de Junio de 1541) los

principales en casa de D. Diego, y Juan de Rada todavia í‘c

posando, cuando un Pedro de San Millan entra y le dicc:—

«¿Qué haceis? De aqui á dos horas nos van á hacer cuartos

a todos: asi lo acaba de decir el tesorero Riquelme.» Salta

Juan de Rada al instante de su lecho y toma sus armas, los

demas se arman tambien; él los anima en pocas palabras,

manifestándoles que la accion á que estaban resueltos.

ántes conveniente á su ambicion y a su‘ venganza, es 3a
absolutamente precisa para su salvacion en cl peligro en

que se ven: todos le responden segun su deseo, y se pre
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cipitan desesperados á la calle. Ondeaba ya en el aire á

una de las ventanas de la casa el paño blanco, á cuya señal

debian de armarse y venir á acudirles los cómplices que
estaban léjos. Entraron en la plaza, y uno de ellos, Gomez

Perez, por no mojarse los piés en un charco de agua que

acaso alli habia derramado de una acequia, hizo un pe

queño rodeo. Repara en ello Juan de Rada, y entrándose

por el agua, se va á él mal enojado, y le dice:—«¿Conque
vamos a mancharnos en sangre humana, y rehusais moja
ros los piés con agua? Vos no sois para el caso; ea, vol

veos;» y sin eonsentirle pasar adelante, le hizo al punto
retirar, y Gomez no asistió al hecho (l). Este hecho sin
duda era atroz y criminal, pero no alevoso ni vil. A la mi

tad del dia, y gritando furiosos: «¡Viva el Rey! ¡illueran ti

ranos!» atraviesan la plaza y se abalanzan á las casas de

su enemigo como quien á banderas desplegadas y al eco

de la guerra y de los atambores asalta una plaza fuerte.

Nadie les salió al encuentro en el camino, y sea indiferei -
cia, sea odio á la dominacion presente, de cuantos á

aquella hora estaban en‘la plaza, y quizá pasaban de mi‘,

ninguno se opuso á su intento, y los veian y dejaban ir,
dieiéndose friamente unos á otros: ccEstos van á matar á

Picado ó al Marqués.»

Estaban con él á la sazon un crecido número de sus ami

gos y dependientes, haciéndole la corte. Uno delos pajas,
que estaba en la plaza, viendo á los conjurados en ella y
conociendo á Juan de Rada, corrió’ al momento y se entró

‘

por la casa del Marqués, gritando:—«Al arma, alarma; que
los de Chile vienen á matar al Marqués mi señor.» Con es
tas voces sc levantaron todos alterados, y bajaron hasta el

primer descanso de la escalera á ver lo que seria, cuando

ya estaban por el segundo patio los conjurados repitiendo

(l) Este incidente. que pinta tan al vivo la penetraeion y def
nuedo de Juan de Rada. se halla en Montesinos. año de 154i.
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sus temerosos clamores. El Marqués, intrépido y resuelto,

se entró á su recamara para armarse, y desnudándose la

ropa talar de grana que tenia vestida, se puso una coracina

y tomó un arma enastada. Asistian a su lado su hermano

Francisco Martinez de Alcántara. un caballero llamado don

Gomez de Luna y dos pajes. Los otros circunstantes, cuál

por un lado, cuál por otro, habian desaparecido, quedando

en la sala solo el capitan Francisco de Chaves con doo
criados suyos. La puerta de la sala estaba cerrada, y si asi

pcrmaneciera, como lo habia mandado el Marqués, el he—

cho hubiera sido más dificil. Subian ya por la escalera los
mataderos, guiándolos Juan de Rada, que exaltado hasta
el entusiasmo por verse en aquel dia y en aquel paso tan
deseado de su amistad y de su rencor, repetia el nombro
del muerto Almagro en ecos de feroz alegrla. Empezaron
a combatir la puerta. que Chaves por aturdimiento ó por
miedo mandó abrir: entónces ellos entraron por la sala,

buscando con los ojos á la victima. Chaves les decia:

«¿Qué es esto, señores? No se entienda conmigo el enojo
del Marqués; yo fui siempre amigo; mirad que os perdeis.»
Una estocada mortal puso término á sus voces, y sus dos

criados perecieron con él alli. Pasan adelante y llegan alas
puertas de la camara del lllarqués, ya preparado a defen
derla eon los pocos que le quedaban. Lucha por cierto bien

desigual: de una parte un viejo de más de sesenta años (i),
dos hombres y dos muchachos; y de la otra diez y nueve
soldados robustos y valientes, a quienes la misma atroci
dad y desesperacion aumentaba la fuerza y la osadia. Pe
leó, sin embargo, con ellos el Marqués, y les resistió la
entrada con una destreza y un esfuerzo digno de sus me
jores tiempos y de sus antiguas proezas.—-u¿Qué desver—
güenza es esta? ¿Por qué me quereis matar? A ellos, que

(l) Los historiadores no están acordes en la edad que entónces
tenia; lierrera le de.sesenta y tres años, otros sesentay cinco.
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traidores son.» Asi clamaba él, miéntras que ellos grita
bao:—«Ea, muera; que se nos pasa el tiempo.» Y dicién
dose injurias y dándose cuehilladas continuaban la mortal

refriega, sin conocerse ventaja de una parte ni de otra, en

tal manera que los eonjurados pedian a toda prisa armas

enastadas para mejorarse. Al fin, Juan de Rada, dando un

empellon á su compañero Narvaez, que estaba delantero,

le echó encima de Pizarro para que él y los suyos, emba

razados en herirle, no estorbasen tanto la entrada alos
demas. Asi pudieron ganar la puerta, y ya entónces la

suerte del combate no podia permanecer incierta mucho

tiempo. Cayó muerto Martinez de Alcántara, muertos fue

ron tambien los dos pajes. y derribado en tierra grave

mente herido D. Gomez. El Marqués, aunque solo y te

niendo que hacer rostro á todas partes. pudo defenderse

algunos momentos más; pero desangrado, fatigado y sin

aliento, apénas podia ya revolver la espada, y una grande

herida que recibió en la garganta le hizo en fin venir al

suelo. Respiraba aún y pedia confesion, cuando uno de

ellos, que a la sazon tenia una alcarraza de agua en las

manos, le dió con ella fuertemente en la cabeza, y a la vio

lencia de aquel golpe inhonesto acabó de rendir el alma el
conquistador del Perú.

Nó contentos con verle muertó de este modo deplora

ble, algunos de los conjurados empezaban ya a tratar de

arrastrarle a la plaza y hacerlo alli pasar por la afrenta del

patibulo. Los ruegos del Obispo le salvaron de este último

ultraje; y el cadavcr, envuelto en un paño blanco, fué lle

vado a toda prisa y como a escondidas por sus criados á

la iglesia. Alli hicieron un hoyo de pronto, y sin pompa ni

ceremonia alguna le enterraron, temiéndose a cada ins

tante que le vimesen á cortar la cabeza para ponerla en el
gartiiJ de los malliccliores. Saqucábanse entre tanto sus

casas y su recamara, donde habia por valor de más de cien
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mil pesos. Sus dos hijos (l), niños aún, fugitivos y descar
riados miéntras sucedia la catástrofe, fueron buscados y

puestos en seguro por los mismos fieles criados que hicie
ron los últimos honores al cadáver del padre. Su muerte

no fué sentida ni vengada tampoco al pronto, porque unos

capitanes que al rumor y al alboroto se armaron y. acudie

ron á socorrerle, ya cuando llegaron a la plaza supieron

que era muerto, y se retiraron a sus casas. Todo, pues,

quedó allanado; y sumergida Lima en silencio y en terror,

Juan de Rada proclamó solemnemente por gobernador á

su jóven alumno, que al instante pasó a ocupar el palacio
del Marqués y a ejercer su autoridad desde alli.

Entónces el viejo Almagro. si pudiera levantarla cabeza

y contemplar á su hijo sentado en aquella silla y debajo de

aquel dosel, gozara en su melancólico sepulcro algunos

momentos de satisfaccion y de alegria. Pero ¡cuán cortos

fueran y cuán acerbos despues á su corazon paternal! Ve

riale al frente de un partido furioso, sin talento para diri

gir y sin fuerza para contener; divididos sus feroces capi
tanes, y matándose desastradamente unos á otros sin

poderlo él estorbar, arrastrado por ellos á levantar el es

tandarte de la rebelion y a pelear contra las banderas de

su rey; vencido y prisionero, pagar con su cabeza en un

patibulo la temeridad y yerros de su mal aconsejada ju

ventud; y llevado por fin á la sepultura de su padre, con

quien se mandó enterrar, pudieran ver los dos en sus co

munes infortunios cuán peligroso poder es el que se ad

quiere con delitos.

(l) Véase el spé ndice 8.‘

rm DEL róuó mutuo.
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